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1.- Objetivo: 

Con este trabajo pretendemos hacer alguna aportación a

la comprensión y el esclarecimiento de las problemáticas que -- 
plantean los habitantes de las comunidades

indígenas de] pais- 

frente a las contingencias del choque cultural provocado por la
acción de la cultura dominante. 

Para lograrlo abordamos el estudio de una comunidad in
dígena de hablantes nahuas, 

buscando características psicOl5gi- 

cas y sus consecuentes afectaciones con e -k choque cultural y -- 
también la relaci5n de ambos campos: 

el social y el psicológico - 

Para ello nos basamos en las costumbres, 
creencias, ciclo de vi

da, relatos, organización familiar, conceptos de locura, etc. a

través de sus protagonistas. 

Seleccionamos una comunidad nahua del sur de Veracruz

porque el desarrollo de la industria petrolera con la consiguien
te explotación de industrias derivadas, ha acelerado el proceso

de asimilación de las comunidades indígenas de esa zona a la or
ganización sociopoiltica y económica vigente en el resto del

país. Asimilación que determina en la práctica el desarraigo

físico y mental de quienes sufren
la aculturación. 

Desarraigo

que conduce a su vez a ! a fragmentación que es más marcada a me

dida que la amenaza de extinción de los valores que sustenta la
cultura tradicional es mayor. 
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2.- Anteriores Trabajos: 

No existen en México antecedentes serios de trabajos

que pretendan vincular la práctica psicoanalItica con lo so— 

cial en un medio de agresión hacia una cultura tradicional in

d 19 e n a . 

3.- Justificaci6n. 

En 1966 en un congreso de antrop6logos américanistas

realizado en la Paz, Bolivia, se llevó a cabo una mesa redon- 

da sobre lo que se ha denominado Antropologla de Urgencia. - 

Los antrop6logos latinoamericanos hablan caldo en cuenta de] 

momento histórico que se les estaba yendo. México es un país

que hoy tiene más de ocho millones de habitantes indígenas. - 
No existe un movimiento dentro de la psicología que trate de

rescatar, sistemáticamente, lo que a esa ciencia corresponde

dentro de las circunstancias que viven las comunidades indlgt

nas del país. Correspondencia que adquiere una gran importan

cia no solo por lo irrepetible de] hoy, sino por el desgarra- 

miento y las amenazas a la identidad que significan y también
porque se refieren a la ontología de] mexicano en su relación

con la cultura prehispánica y con la ruptura del hito históri

co que lo marc6. Existe obviamente la necesidad de una psico

logia de urgencia, pero dentro de las canalizaciones existen- 

tes en esta disciplina, no parece posible que ello se de a — 



7. - 

tiempo. En cuanto a los antrop6logos en México, es mas que co

nociei el desprecio y el rechazo que manifiestan hacia cual --- 

quier corriente psicológica. 

las principales preguntas a responder son las siguien

tes: ¿ Qué pasa con una ley familiar arbitraria, 
contradictoria, 

muchas veces gratuita e irracional, que parece corresponderse

con la ley social y también, 
desgraciadamente con la ley que - 

viene de afuera?. ¿ Cómo se dan estas correspondencias?. ¿
Cómo

como bien dice Durkheim-, tener un posible acercamiento al -- 

cambio si no hay una ley clara establecida a la que acceder?. 

Por qué - y ésto pudimos comprobarlo ampliamente en nuestro - 

trabajo con culturas diferentes especialmente nahuas, mixes y

popolucas-, algunas culturas resisten más. 
responden con menos

desestructuraci6n y sin instaurar mecanismos tan autodestructi

vos frente a las contingencias de] choque cultural?. 

De todos los grupos con los que tuvimos un araplio con- 

tacto son estos nahuas del sur de Veracruz los que parecen ha- 
ber resentido más su inclusión avasallante en la historia de] 
resto de] país y en líneas más generales, 

en la historia, ins- 

tituyendo como modelo que la cultura apoya en sus creencias, - 

actitudes y hasta en los chistes, la autodestrucción por medio

del alcoholismo y la violencia. 

La hipótesis estrictamente psicoanalítica que nos pro- 

ponemos comprobar es cómo la situación real crítica, 
en este - 

caso, las contingencias de] choque cultura], 
vehiculiza aque— 

los conflictos del individuo que forman parte de su estructu- 
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ra psíquica, en especial, los que guardan analogía con las si- 

tuaciones impuestas y que son particularmente dolorosas. La - 

amenaza que pone en peligro a la cultura serla as! el detona— 

dor que provoca la emergencia de los conflictos psíquicos pro- 

pios, que por supuesto, no son ajenos a la estructura psíquica

caracterIstica de los portadores de la cultura amenazada. 
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EN BUSCA DE UNA METODOLOGIA

ANTECEDENTES

METODOLOGIA



A.- ANTECEDENTES

1.- EL ENCUENTRO CON LAS CULTURAS TRADICIONALES INDIGENAS DEL -- 

SUR DE VERACRUZ. 

Entramos a trabajar en la Direcci6n Genera de Culturas

Populares de la Secretaria de Educaci6n Pública en el año de

1978, creando un Departamento de Publicaciones, Radio, Cine y

Televisi6n hasta entonces inexistente. En esos días terminaba

el primer curso de formaci6n de Técnicos BilinqUes en Cultura
Indígena, centro de la labor que esa direcci6n de la SEP desa— 

rrol 1 aria . 

los Técnicos BilinqUes eran j6venes entre los 18 y 30

años, oriundos de las comunidades indígenas, en este caso, de - 

las comunidades de habla nahua, mixe, zoque popoluca y chontal

de] Sur de Veracruz, el istmo de Oaxaca y Tabasco. Eran trein- 

ta muchachos que recibían una preparaci6n especial para fungi" 

desde adentro de sus lugares de origen, como Investigadores na- 

tivos de sus propias culturas. 

Los trabajos producto de estas investigaciones comenza

ron a llegar a nuestras manos: 
agricultura, economfa, ciclo de

vida, mitos, leyendas, cuentos, etc. Pronto también comenzaron

a llegar los técnicos. 

Apreciamos las diferencias culturales evidentes. 
De - 

estos grupos, los nahuas de Mecayapan y Tatabuicapan demostra— 



ban una permanente actitud de demanda, y exhibían mecanismos

de autodestrucción y agresividad que destacaban de los otros
grupos. 

Llegamos a tener nuestras casas llenas de jóvenes

indígenas y poco a poco también de sus familias: mujeres, 

hijos, padres, vecinos, amigos, conocidos. 

La fascinación que sentimos en este encuentro nos

llevó a concebir el hacer la tesis analizando
leyendas. mi— 

tos y cuentos. Las circunstancias nos llevaron por otro ca- 

mino. 

2.- SE AUTORIZA UNA INVESTIGACION. 

En función de que una de nosotras realizó una nove- 

la indígena con datos recopilados en las comunidades y obtu- 

vo un premio de Bellas Artes, el Subsecretario de Educación

autorizó que hiciéramos una investigación especial con la a- 

yuda de los técnicos bilingües sobre las temáticas que nos - 

interesaban. 

Los antropólogOS tenían una inclinación especial - 

por los datos estables. A nadie se le hubiera ocurrido in— 

vestigar en este contexto sueños, concepto de locura, rela~- 

ción con las mujeres, embrujos, etc. 

Más de treinta investigadores nativos fueron pues— 

tos a nuestra disposición para que investigáramos datos no

estables. 
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3.- VISITAS A LA COMUNIDAD

Los antecedentes que existían no eran buenos. Na--- 

díe se atrevfa a acercarse demasiado a las comunidades, sobre

todo a las nahuas. 

1.- Una antrop6loga francesa que trabajaba en la Di- 

recci6n fue a pasar varios dlas a Tatahuicapan: la violaron - 

un grupo de borrachos. Cuando fue a denunciarlos a las auto- 

ridades, tuvo que irse de la comunidad pues la querían violar

n u e vairent e. 

2.- El antrop6logo jefe de la zona puso una inyec— 

ción para piquete de cascabel a un técnico moribundo. El j6 - 

ven muri6 y al antrop6logo lo buscaban para lincharlo. lo -- 

trasladaron a Patzcuaro pues en Mecayapan su vida estaba suma

mente cotizada. 

Los habitantes de esta zona son famosos por su vio— 

lencia, el odio que sienten hacia el extranjero, disparar en

la comunidad, el sentirse permanentemente subestimados, el re

chazo a los testigos, las matanzas diarias, el trato que dan

a sus mujeres, el grado de alcoholismo a que han llegado y -- 

las graves endemias que azotan la zona: sífilis, mononucleo— 

sis, amebilasis, dengue, paludismo, disenterlas por numerosos

agentes pat6genos de tipo parasitario, tuberculosis, etc. 

1.- Un joven fuerte, cineasta de la SEP que víaj6 -- 

con nosotras contrajo mononucleosi' s y amebiasis hepática. Es— 

tuvo internado seis meses en un hospital. 



2.- Una de nosotras contrajo una disenterfa de origen

no identificado que le duró casi un año. 

Hicimos dos visitas a la comunidad en las cuales nos

quedamos a dormir. las casas de nuestros amigos no tenfan pa- 

redes . 

1.- En una de las visitas, a medianoche, fuimos lite- 

ralmente pisoteadas por un hombre que habla cortado los dedos

a su mujer, y la policía auxiliar. 

2.- En la segunda visita el presidente municipal nos

mandó llamar. Después de contarnos su vida, cambiando de tono

abruptamente, nos dijo que nos convenla irnos enseguida. Ha-- 

bfa una evidente amenaza en su voz. 

3.- Nuestros amigos eran mirados mal en la comunidad

por andar con nosotras. Uno de ellos tuvo que salirse y vivió

en México en nuestras casas casi un año. Después se regresó a

la comunidad. 

4.- A una de nosotras le gritaban gringa. en forma na

da grata. 

5 . - Los ni Mos nos segulan y gri taban : te voy a comer

6.- La gente nos miraba mal. 

7.- Las mujeres, aunque supieran hacerlo no hablaban

el español en la comunidad frente a nosotras. 

8.- Los que aceptaban platicar ya tenfan preparados

sus discursos. Eran los mismos que ofrecían a los de] ILV que

acostumbraban darles dinero a cambio de información. 

Contaban lo que crelan nos gustaría oir, no importa - 
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qu¿ preguntas se les hicieran contestaban otra cosa. 

Las visitas a la comunidad sólo nos sirvieron para ob

servar lo que ya sabíamos y sobre todo para ver la relación de

las madres con los hijos. 

Durante una semana paramos en Acayucan y de allí via- 

jábamos a las comunidades a conocer personas que nos interesa- 

ban: la madre de un nahua especialmente conflictivo, 
un tras— 

vestista de Tatahuicapan, un anciano revolucionario que afirma

ba haber sido convertido en mujer por el diablo, un profeta -- 

de] nuevo diluvio, una niña que vendla frutas en ciudades cer- 

canas, una mujer " vaso del señor", etc. vimos las cantinas, - 

los borrachos dormidos en las calles y vimos la violencia, en

la comunidad y por medio de nuestros amigos. 

B.- METODOLOGIA

Aunque llegamos a utilizar algún cuestionario lo más

fructífero fueron las conversaciones espontáneas grabadas por

nuestros investigadores y amigos en el medio familiar y so --- 

cial, y sobre todo, nuestra relación persona, con más de cien

to cincuenta nahuas, hombres, mujeres y niños. 

Devereux apoya estas relaciones de amistad real por

medio de las cuales a través de] tiempo se pueden llegar a sa

ber cosas que permanecen reprimidas y nunca son expresadas de

otro modo. Afirma, refiriéndose a las relaciones sexuales de

tipo amoroso como una manera de llegar a conocer más sobre
la



sexualidad de un grupo cultura]: "... el trabajador de campo  

que está necesariamente de paso por lo general no puede espe- 

rar una relación amorosa de este tipo. Hay por fortuna otras

relaciones humanas igual de satisfactorias que puede tener y

que tanto como el amor pueden realizar su sensibilidad empáti

ca, ya que eros anima no solo el amor y sexo sino también la

amistad, la generosidad afectuosa y la creatividad cientffi- 

ca".( 1) Confiesa entender mejor la sexualidad mohave por ha- 

ber tenido varios amigos mohaves entrañablemente queridos que

de cualquier otro modo, porque la amistad, no menos que el -- 

amor erótico " ... es la formulación fecunda de una relación hu

mana real. El antropólogo psicoanalítico puede si lo merece

hallar amigos y por ellos aprender todo cuanto se puede saber

de la epifanía, en esa cultura particular, del eros universal, 

que es la raíz de toda vida". ( 2) 

Es solo así como pudimos romper la sistemática nega- 

ci6n que la cultura impone sobre muchos aspectos importantes: 

incesto, escena primaria, golpizas a las mujeres, etc. 

Es fundamental, sobre todo, lo que durante cuatro

años de intensa relación se suscitó. Cuando un amigo que

siempre había negado golpear a su esposa nos manda buscar por

1) Devereux. G. De la ansiedad al método en las ciencias del
comportamiento. Ed. SXXI, México, 1979. P: 157- 158

2) Ibídem. 
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que está preso y si no paga cinco mil pesos no lo sueltan y de

forma inevitable nos enteramos entonces que está preso por gol

pear a su mujer hasta hacerla abortar, preguntas y cuestiona— 

rios sobran. Cuando una madrugada nos llega A. y su padre hu- 

yendo de unos matones de] pueblo que les hablan destazado una

res y que como venganza de haber sido acusados los buscan para

matarlos sin que la justicia intervenga a favor de los quejo- 

sos por miedo 0 colusi6n con los bandidos, las preguntas están

de más, o caen las respuestas sin buscarlas expresamente y con

mayor efectividad. Cuando un amigo nahua muy apreciado nos

confiesa una noche en pleno estado de desesperación que a su

primera mujer la habla matado a golpes, los chismes no confirma

dos de la comunidad sobre este acontecimiento pasan a un segun

do plano. 

Este trabajo es esencialmente el producto de cuatro - 

años de amistad. de una relación personal intensa, curiosa y - 

llena de accidentes con setenta investigadores indf9enas: --- 

treinta de Culturas Populares y el resto de] INI y de Educa--- 

ci6n Indi`gena y en total con ciento cincuenta nahuas, hombres, 

mujeres y niños que durante todo este tiempo y por largos pe— 

riodos vivieron con nosotras, todos de las dos comunidades. 

Grabamos mas de trescientos cassetes que regrabábamos

nuevamente por ahorro, vivimos con ellos todo tipo de aconteci

mientos. golpizas a las mujeres, asesinatos, borracheras, rela

ci6n con los hermanos, pesadillas, embrujos, enfermedades, par

tos, matrimonios, etc. Aprendimos a entender lo que decfan en

nahua aunque no a hablarlo, pero as! pudimos defender las tra- 



ducciones de lo grabado, en muchas ocasiones, cuando les daba

pena o les molestaba decir su contenido. De este modo también

pudimos enterarnos de conversaciones que ellos creían no podía

mos entender. 

Los contenidos culturales investigados por su relevan

cia para la comprensión de las caracterIsticas psicológicas -- 

de] grupo étnico estudiado y la comprobación de nuestra hip6te

sis fueron los siguientes: 

La historia y los hechos de] presente como son vivi— 

dos; Ciclo de vida; Las mujeres: fantasía y realidad; Hombres

y mujeres buenos y malos; Sueños; Locura; Alcoholismo; Homose- 

xualidad; Chistes; Dietas; Seres de] encanto; Chaneques, cha— 

tos, hombres rayos y el motivo del pacto con el diablo; De las

religiones, la edad de oro y el extraño diluvio. 

Estos contenidos serán estudiados desde el Psicoanáli

sis, consideramos como Devereux que " si en lugar de ver en los

llamados mitos de la naturaleza intentos de explicar el univer

so físico de un modo objetivo... los escudriñamos como declara- 

ciones ( ingenuas y confusas lo reconocemos) acerca de la natu- 

raleza y la conducta humana que es lo que son, 
hallaríamos en

ellos muchos enunciados valiosos... acerca de] comportamiento - 

humano. Lo rrismo ocurre con la teología, la metafísica y --- 

otros si s te mas" . ( 1 ) Nos basaremos esencialmente en los PoStu

lados de Freud planteados en el marco teórico. De Melanie --- 

Klein y Lacan, tomaremos aquellos elementos de análisis rela— 

cionados con los celos, la envidia y la ley. 

1 ) Idem . p. 163
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Nuestro modelo relativo serán las aplicaciones que la

antropología psicoanalItica ha hecho de la teoría psicoanaliti

ca a los estudios de la cultura, especialmente en Geza Roheim, 

y algunas aportaciones dadas por el etnopsicoanálisis a través
de Devereux, Laplantine y Roger Bastide. 

Hacemos nuestra la afirmación de Devereux de que el - 

análisis intensivo y profundo de] contexto y de las implicacio

nes de una sola institución en una sola tribu, a el de los neu

ráticos vieneses, permite obtener - como lo señalaron Durkheim

y Freud, proposiciones universalmente válid?s, tal como pueden

desprenderse también de un análisis extensivo de las variacio- 

nes del mismo rasgo cultural o institución en un gran número - 

de sociedades, justificando así los estudios en profundidad o

en extensión y validando las interpretaciones psicoanalíticas

de la cultura. Ciertamente, y como él mismo afirma, la teoría

psicoanalítica constituye el conjunto de conclusiones mas pe— 

netrantes que se hayan inferido jamás de] estudio intensivo de

una sola clase social que vivi6 en un determinado morp.ento de - 

la historia y en un medio culturalmente peculiar. 

Fueron nuestros informantes, investigadores y amigos: 

Adrian Ramírez, Genaro González, Emiliano Hernández, isidro -- 

Martínez, Nemorio Hernández, Clara Hernández, Felipa González, 

Hilario Salas MartInez, Juan Luis Martinez, Juan Jerónimo Ma- 

teos , 1 sidra Cruz Lorenzo, Candelario Martínez . Jul ián Bautis- 

ta, Tomás Bautista Castillo, Ramón Hernández González, Hilario

Hernández González, Ernestu Bautista, Jerasto Hernández, Profe

to Luis Luis, Pedro Hernández, Aurelio Hernández Felipe, Ricar



19. - 

do Hernández, Ger6nimo Hernández, José González Lorenzo, Anice

to Bautista Ramírez, Pastor Castillo, Hilario Hernández Amaro, 

Juana Salas Cruz, Anita Bautista, Rarrona Bautista, Xochilia Her

nández, Emilio Pascual, Xochila González, Cástola González, Ma

ría González, Fermina González, Onésimo Pérez Gerónimo, Alejan

drina Domfnguez, Eulogio Gómez. David González, Florentirio

Mendoza, Agustin Antonio, Juan Mendoza, Inocente Hernández, 

Juan Lorenzo, Leoncio Ganzález, Marcelíno Hernández, Juana Her

nández, Felipa Cruz, Eusebio de la Cruz, Francisco Pascua] -- 

Arias. Josefa Ortiz Hernández, Ignacio Pablo Ramírez , Saturnino

Trujillo, Marcelo Hernández, Marcelino L6pez, Alejandro López, 

Virgilio Jiménez Francisco, Lamberto Rodrf9uez. Francisco Pas- 

cual Arias, Albino Pedro Jacinto, Antonio Rosa* Marcelino, Elfe

go Mart5nez Morales, Diego González, Antonio Zamora, Antonio - 

Miguel Garcfa, Aurelia Osorio, Benjami`n Pascual. Felix Palafox, 

Justino Santiago Mateo, Santiago Hernández, Candelarío Martí— 

nez, Juan Martfnez. Cecilio Bautista, Alberta Cruz Hernández, 

Andrés Cruz Hernández, Cecilio Bautista, Alberta Cruz Hernán— 

dez, Andrés Cruz Hernández, Aciano Bautista, Petra Dominquillo

Hernández, Lupita Pérez Martínez, Crecencio Salas, Macario Bau

ti sta . 

A pesar de la repetición de los apellidos pocos de -- 

ellos son parientes. En la comunidad existen cinco o seis apt

llidos apenas. 
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EL SITIO



Según datos recabados en el Instituto Nacional Indig 

nista, existen en México mas de ocho millones de hablantes - 

indigenas, estadisticas para las que se tomó en cuenta la P2_ 

blación mayor de cinco años. De estos ocho millones, mas de

un millón pertenecen a la cultura nahua, es decir, mas de] - 

diez por ciento. Los actuales nahuas estarlan distribuidos

en Puebla, Veracruz, Hidalgo, San luis Potosi, Guerrero, -- 

Tlaxcala, Morelos México, Michoacán, Oaxaca, Duranto y Jalis

C 0 . 

En el sur de Veracruz destacan dos municipios habita- 

dos en su casi totalidad por hablantes del nahua: Pajapan y

Mecayapan. Existe entre los habitantes de ambos nunicipios

una diferencia linguistica de apenas un tres por
ciento, no

obstante, que ellos, entre si, afirman no comprenderse y se

disputan el privilegio de ser " losverdaderos hablantes de] - 

nahua". Los de Mecayapan se dicen a sí mismos mexicanos. 
En

realidad, ambas pertenecen a un grupo de comunidades nahuas

cuya mayor densidad se concentra en la cuenca de] Rio Coatza

coalcos, en particular en los municipios de Mecayapan, Paja - 

pan, Oteapan, Zaragoza. Cosoleacaque y Moloacán. 

Enclavada en el área olmeca, cuyo comercio en mesoamé

rica ha sido ampliamente ratificado por trabajos arqueológi- 

cos, esta zona se caracteriza por su gran complejidad y ha - 

constituido un reto permanente para los estudiosos del mosai

co cultura] mexicano. 
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Utilizada como vía de paso durante el clásico como 10

demuestran hallazgos arqueológicos como Matacapan ( Valenzuela

1939), en el postclásico es camino obligado de las migracio- 

nes toltecas hacia Yucatán y Centroamérica, y por último de

los aztecas al expandir su imperio. 

Es la vigencia de] imperio azteca en el momento de la

conquista y la forma en que su pensamiento se hacia permea— 

ble a las culturas predominantes en épocas mas tempranas lo

que nos ha permitido localizar la mayoría de nuestras refe— 

rencias en las recopitaciones de los primeros cronistas de - 

la conquista. Encontrando en ellas una correspondencia que

nos ha facilitado nuestro trabajo, incluyendo el vislumbrar

los inicios de problerátuicas que como el alcoholismo son fun

damentales en la zona hoy por hoy. 

Todas las comunidades nahuas que pueblan actualmente

la franja costera de Veracruz que linda con Tabasco y Oaxaca, 

hablan diez variantes de] nahua de] Golfo y habitan poblados

que se extienden entre el sur de Alvarado y el Norte de Cár- 

denas , separados por. áreas donde se habla popoluca zoqueano

y popoluca mixeano. 
Existen entre estas formas de hablar el

nahua rasgos que marcan cientos de años de diferencia crono- 

lógica entre poblados muy próximos. El nahua de] Golfo o -- 

del istmo como se llama es la variante hablada en Mecayapan

se caracterizan por el predominio de] sonido T sobre el Tl, 

y es el mismo que se habla en San Andrés Tuxtla, Cosoleaca— 
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que, Oteapan, Zaragoza y Jaltipan. El nahuatl - o nahua en - 

TI- predomina en el norte. 

Al oeste de Mecayapan viven los popolucas de San Pe— 

dro Soteapan, a solo una hora a pie. Desde mucho tiempo --- 

atrás se registran entre ambos, contactos de intercambio co— 

mercial, no as! con los otros nahuas de Pajapan. Sin embar- 

go, aun subsiste una enemistad que se hace evidente en las - 

expresiones de un grupo hacia otro, entre popolucas y nahuas. 

Cuando Howard Law realiza su investigaci6n etnolingUística - 

en Mecayapan ( 1944- 1958) habla de que la memoria popular re- 

gistra una posible procedencia de Tabasco en los nahuas de - 

Mecayapan, sin embargo, los cronistas registraron la ocupa-- 

ción de hablantes nahuas en esa zona muchos siglos antes de

la conquista.( I) 

En 1910 Blom y la Farque comentaban que el grupo nahua

se habla ido expandiendo en contraste con el área cada vez - 

mas reducida de los popolucas, cuyos poblados hoy por hoy pl

recen grupos de islas dispersns entre poblados mayores de ha

bla nahua o española. 

La llegada de los primeros ininigrantes nahuas se ubica

desde 800 d. c. o un poco antes, coincidiendo con la época de

dispersión de los teotihuacanos, realizándose desde entonces

un proceso de nahuatización de zoques mixes. Mas adelante - 

1) Law Howard. Mecayapan, Ver. An Ethnographical Sketch, -- 

1958. Texto de la Biblioteca del ILV. México
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hay una separación total de los popolucas de sus parientes zo

ques y mixeas en Tabasco, Chiapas y Oaxaca. Algunos autores, 

como Bernal, piensan que esta área fue la cuna de la cultura

olmeca; otros como Covarrubias y Piña Chan creen que se origi

n6 en zonas como Guerrero y Oaxaca ( 1). 

Hasta nuestros días se han mantenido algunas caracte

risticas que parecen tener relación con la cultura olmeca, 
en

tre ellas. la creencia en seres sobrenaturales como los chane

ques, los grandes salvajes, el señor o dueño de] cerro ligado

al jaguar que es asímismo dueño de los animales, 
proveedor de

caza y pesca y jefe de los chaneques, así como la orientación

arquitectónica. 

El arribo nahua a esta zona formó parte de la expan- 

si6n de pequeños grupos militares y mercaderes que
tomaron - 

el control político y económico de un área originalmente zo— 

jue pgpoiuca, la cual paulatinamente fue nahuatizándose. Los

actuales nahuas del área olmeca no serían sino popo' u cas na- 

huatizados. Faulhaber realizó un estudio de las caracteristi

cas físicas y comprobó una aproximación entre los índices de
los nahuas de] sur de Veracruz y los popolucas de Soteapan.( 2) 

Cortés se refiere a una rebelión en Coatzacoalcos di

rigida por " una señora principal" a la que todos obedecían, - 

1) Bernal, Ignacio- El Mundo Olmeca. Ed. Porrúa, México. 1969

p. 68. 
2) Faulhaber, J. Antiopologia Física de Veracruz, Gobierno

de Veracruz, Tomo 1, 1950- 56
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misma que se apaciguó prendiendo a la señora y logrando que - 

mandara a los señores a apacigurase. 

Suero de Cangas menciona la presencia en esta zona - 

de canibalismo, quizá ritual que se practicaba con prisione— 

ros de guerra. También apunta la existencia del arroyo de -- 

Cuetaxcolapan, " río de tripas", en el que mataban mucha can- 

tidad de indios en la tarde y para cenar lavaban en él las -- 

tripas .( 3) 

Registra que adoraban ídolos de barro y piedra de - 

chalchihuite en Coatzacoalcos y también en Tabasco. Al igual

que en Coatzacoalcos, en Tabasco pueblos que hablaban una va- 

riante dialectal de] nahua practicaban una especie de caniba- 

lismo ritual haciendo esclavos y poniéndolos a cebar cuando ha

bia guerra y estando gordos, se los comian con gran solemni— 

dad. También sacrificaban sangre humana, aves, animales do— 

mésticos a los dioses de] sol, la lluvia, el maíz y los vien- 

tos y de las batallas. Para pelear se vestían con pieles de

tigres, leones y venados. Eran agricultores por excelencía. 

Durante los siglos xvil y XVIII varíos pueblos effli— 

graron debido a las congregaciones forzosas hechas por el po- 

der español para controlar los tributos y a las incursiones - 

de piratas inglesas y francesas. Uno de ellos, el mas conoci

do " Lorencíllo", tenía un ayudarte negro. 

1) Cangas y Quiñones, Suero de. " Descri ci6n del Valle del

Espíritu Santo. Revista Mexicana de Estudios Antropol6gi- 
cos, Tomo 2, Nov- Dic. 1982. pp: 176- 180. 
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En la tradición oral de estas comunidades se mezclan

seres sobrenaturales indigenas con piratas y santos. 
Garcia

de León apunta que se confunden los piratas de] siglo XVII -- 

con los franceses que durante el siq10 pasado trataron de fun

dar una colonia socialista utópica en Coatzacoalcos, y que -- 

diezmados por enfermedades tropicales se mezclaron con la po- 

blaci6n indigena local, y también con los que durante la in— 

tervenci6n libraron combates cerca de Cosoleacaque en 1862. 

1) 

Howard W. Law en su estudio etnográfico sobre Mecay1

pan dice que vinieron de Tabasco y pidieron permiso a ] Qs Pl

polucas para asentarse. les fueron dadas tierras y fínalmen- 

te estatus de municipio. Desde el principio, reporta, las re

laciones entre los dos grupos son tensas y las disputas so - 

bre limites de tierra agrícola frecuentes. 

Reporta igualmente que en Jaltipan nació la Malinche. 

Actualment,e la Dirección General de Culturas Populares de la

SEP., recogió entre los mixes popolucas de esta zona una dan- 

za de la Malinche que la sitúa como nacida allí. 

En 1921 Mecayapan estaba habitada por 107 familias. 

en 1959 existían 950 adultos y mujeres de mas de 18 años. En

1970. contaban con 10, 000 habitantes. 

Law afirma que antes de 1925 existían muy pocos con- 

tactos con el exterior. Estos contactos se inician princi— 

1) García de León, Antonio. Pajapan, un dialecto mexicano - 

del Golfo. Ed. INAH, MéxiCO. 1976. 
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palmente después de 1930, con la construcción de la planta hí

droeléctríca. La construcción de caminos, a partir de ella, 

permitió la salida de productos nativos hacia mercados distan

tes en la costa. 

Mecayapan se comunica con el exterior por un ramal - 

de 53 Km. de terracería que entronca en Cosoloacaque con la - 

carretera nacional del sureste. Es la cabecera municipal de

un grupo de 23 comunidades: Peña Hermosa, Santanón Rodriquez, 

Pilapillo, Xochiapan de Alvaro Obreg6n, Arrecifes, Perla -- 

de] Golfo, Vicente Guerrero, Encino Amrillo. La Valentina, - 

Ocotal, Texizapan, Benigna Mendoza, Plan Agrario, Hipólito -- 

Landero, Tatahuicapan, Huazuntlán, Ixhuapan, Cerro Palma, To- 

nalapa, el Rubi, El Naranjo, San Andrel Chamilpa, Mecayapan y

Tecoanapa. 

la población de estas comunidades fluctúa según el - 

censo de 1970 de 100 a 5, 000 habitantes. Cinco tienen menos

de 100 habitantes; catorce menos de 500; una de 500 a 1, 000; 

dos de 1, 000 a 2, 500 y una sola de ellas pasaría de esta ci— 

fra llegando a tener en esa fecha 2, 903 habitantes. Tatahui- 

capan y Mecayapan son las comunidades de mayor densidad pobla

cional. El Municipio de Mecayapan en total y sobre una exten

si6n de 523. 96 Kilómetros cuadrados cuenta con 10, 112 habitan

tes de los cuales 5, 193 son hombres y 4. 919 mujeres. 

Según el mismo Censo la mayoría de la población no - 

pasa de los cuatro años de edad. El porcentaje de fallecí--- 
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miento después de los 40 años es mayor en las mujeres que en

los hombres y tiene un índice muy alto a pesar de que ha des- 

cendido en los últimos años. 

De la población mayor de diez años que alcanza la cí

fra de 6, 425 habitantes 1, 804 saben leer y escribir. De és— 

tos 525 son mujeres y el resto hombres. la lengua mas habla- 

da en el municipio es el mexicano o nahua con 5, 671 habitan— 

tes. Le siguen el popoluca, el otomi, el zapoteco y otras -- 

lenguas con apenas 60 hablantes. Se supone que solamente 701

personas no hablan español, en su gran mayoría mujeres. Pero

aún es frecuente que en la vida familiar y de la comunidad - 

la comunicación se lleve a cabo en la lengua autóctona. 

La mayoría de las viviendas, 2, 091 en total, son de

madera y de embarro; los techos de palma y los pisos de tie— 

rra. Tan solo 508 habitantes, cuentan con energía eléctrica

y 184 tienen televisión. La cuartaparte de las viviendas -- 

cuentan con radio. 

La leña o el carbón son los combustibles mas utili- 

zados y muy pocas familias tienen cocina independiente ya que

de las 2, 091 viviendas, 1, 669 cuentan con un solo cuarto. 

El censo, de 1970 reporta un 90% de la población de- 

dicada a las labores agrícolas y tan solo un 10«m trabajando - 

en el petr6leo o en otras industrias. Existe sin embargo una

amplia evidencia de que en los últimos trece años el estable- 

cimiento de Industrias como la Pepsi y la Azufrera y la explo

tación masiva de los abuidantes mantos petrolíferos de la zo- 

na, han provocado el abandono masivo de las labores agrícolas. 
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La tierra es tierra de temporal. Llueve durante nue

ve meses y los vientos soplan con fuerza de octubre a marzo. - 

El suelo es pedregoso y cubierto por tierra rojiza eso sí, ri- 

co en manantiales. Lo rodea el río Huazuntlán y numerosos -- 

afluentes. En la zona baja hay sabana y a medida que se gana

altura hasta llegar a los 1. 200 mts. predomina la selva tropi- 

cal. Abundan en la zona las palmas reales, de coco y de coso], 

los mangos, ciruelos, naranjos y plátanos. Abunda la madera, 

hay ocotes, encínos, robles y cedros. 

En los últimos años algunas dependencias gubernamen- 

tales principalmente el Banco de Crédito Ganadero, han instau- 

rado programas de desarrollo ganandero en la región. 

Por otro lado la proyectada Refinería de Pemex en -- 

las proximidades de Pajapan seguramente se convertirá en algo

más que una alternativa para los habitantes de la zona. Si - 

los contactos con el exteríor comenzaron en forma sistemática

en 1930 iniciándose así un fuerte proceso de aculturacUn, el

futuro próximo señala de manera inequívoca un camino en el -- 

que parece imposible que estos grupos sobrevivan conservando

su propia cultura. 
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EL CONCEPTO DE CULTURA
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Tylor y Boas. 

El término Cultura entra en el uso antropol6giCO

a partir de la palabra alemana " Kultur". Las clases me— 

jor educadas de Europa poselan una mayor comprensión de - 

la verdad, eran más civilizados que " los campesinos y pa- 

tanes rústicos". la historia humana se concebía como una

regular elevací6n a partir de un estado de primitiva igno

rancia a otro de mayor iluminación progresiva como lo ma- 

nífestaban los logros de la tecnología. la medicina, etc. 

La Idea de] Progreso traía aparejada la convicción de que

desde el salvajismo a la civilización, más kultur tenían. 

1) 

El primero en dar una definición de cultura en - 

la que se incluye el objeto de estudio fue Ty1or hace ca- 

si un siglo: 
0 ... la cultura está constituida por las apti

tudes y hábitos adquiridos por el hombre como miembro de
la sociedad." Rastrear los hechos de la cultura tales co

mo supervivencias, 
procesos, costumbres, opiniones, etc., 

transportadas a una situación social distinta de aquella

en que tuvieron su hogar original llevaría a la compren-- 

si6n de la antigua situación cultural a partir de la cual

ha evolucionado la nueva. ( 2) 

1.- Kahn, J. S. Comp- El Concepto de Cultura, Textos Funda- 

rrientales. Editorial Anagrama, Barcelona, 1975. p. 188

2.- Palerm, A. Introducción a la Teoría Etnol6gica. l de

C. S. u. j. México, 1977. p. 125. 
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Para Leslie A. White, Ty1) r no dej6 claro en su

definici8n que la cultura fuera especfficamente humana. 

Todavía en 1920 la definici6n de Ty1or privaba, 

pero recientemente han proliferado definiciones y concep

ciones, muchas no tan afortunadas en su capacidad de si ǹ

tesis como las de Ty1or o Linton y que a veces parecen. 

al querer aclarar su objetivo de estudio crear disyunti- 

vas insuperables. ( 1) 

En 1938 Boas define la cultura como « la totali- 

dad de las reacciones y actividades físicas y mentales - 

que caracterizan la conducta de los individuos que comP2. 

nen el grupo". ( 2) A finales de] XIX Boas comenzó a uti— 

lizar la palabra cultura para referirse al conjunto dífe
renciado de costumbres, creencias e instituciones socia- 

les. 

lo " Supraindividual" 

A partir de ese momento proliferan las defini— 

ciones de cultura: Kroeber, Kluckhon, M. Keesing, Goode- 

nooug - 

Kroeber hace la diferenciaci6n entre el proceso

de desarrollo de la civilización en que lo antiguo se -- 
mantiene a pesar de] nacimiento de lo nuevo y la evolu— 

I.- Kahn, J. S. OP - cit- 1975, p: 130

2.- Ibidem. p- 151. 
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ci6n orgánica. Afirma: " lo social o cultura] es, en su - 

esencia, no individual. la cívIlizaci6n como tal solo co

mienza donde acaba el individuo".( 1) Mente y cuerpo son

fascetas de] mismo material orgánico, pero la sustancia - 

social o " tejido inmaterial", la civilización, lo tras --- 

ciende por mucho que esté enraizada en la vida. ( 2) 

La cultura es pues lo supraindivídual y está go- 

bernada por fdctores distintos a los que gobiernan el com

portamiento individual. 

Al rechazar la posibilidad de un " reduccionismo

psTquico" con relaci6n a su concepto de lo superorgánico, 

ubica a la cultura como algo externo de lo inorgánico, lo

orgánico y lo psíquíco. Algo que puede explicarse sola— 

mente en función de sf misma. Las pautas no son estructu

ras de la personalidad sino pautas de elementos que son - 

culturales en sf mismos. Benedict lo acusa de misticis- 

mo. ( 3) 

Al definir la cultura, Kroeber se basa en el -- 

aprendizaje "... cultura es la mayor parte de las reaccio- 

nes motoras, los' hábitos, las técnicas, ideas y valores - 

aprendidos y transmitidos y la conducta que provocan. Es

to es lo que constituye la cultura. la cultura es un pro

ducto especial y exclusivo del hombre y es la cualidad -- 

J.- Kahn, J. S. op. cit. 1975. p: 69
2.- Ibidem. p: 83
3.- Ibidem. p: 17
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que lo distingue en el cosmos. La cultura es a la vez la

totalidad de los productos de] hombre social y una fuerza

enorme que afecta a todos los seres humanos social e indi

vidualmente".( 1) 

Otras definiciones

Kluckhom y Kelly a partir de su posición de que

el objetivo de la cultura " parece" estar en el estudio de

las formas y procesos culturales en sf mismos, "
abstraí-~ 

dos en gran medida de los individuos y las personalída --- 

des", definen la cultura COMO: " ... formas de cor r) ortar-iien

to explfcitas 0 implfcitas, adquiridas y transmitidas me- 

diante sImbolos y constituye el patrimonio singularizador

de los grupos humanos, incluida su plasmaci6n en objeto; 

el n1cleo esencial de la cultura son las ideas tradíciona

les, es decir, históricamente generadas y seleccionadas, 

y especialmente, los valores vinculades a ellas; los sís- 

temas de culturas deben ser considerados, 
por una parte, 

como productos de la acción, y por otra, como elementos - 

condicionantes de la acción futura". ( 2) 

la existencia para Kroeber de reglas fundamenta- 

les que no pueden explicarse en función del comportamien- 

to social. sino mas bien mediante ordenamientos similares

1.- Kahn, J. 5. OP - Cit- 1975. p: 17
2.- Diccionario de Ciencias sociales p: 306
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a los fen6menos lingtifsticos lo acercaba al análisis se— 

mántica, formal o componencial de Goodenough, quien defi- 

ne la cultura como: "... la forma que tienen las cosas en

la mente de la poblaci6n y los modelos de la misma para - 

percibirlas, relacinnarlas e interpretarlas. Los modelos

deben ser puestos a prueba con referencia a la utilidad - 

de los mismos para Interpretar y predecir el comportamien

to" . ( 1 ) 

Ya que los conceptos y modelos de una cultura, - 

según el análisis componencial, se aprenden en la prácti- 

ca, esto se realiza al aprender el sistema de significa -- 

dos que representan sus formas lingulstícas. El lenguaje

no es pues solamente una parte de la cultura, sino el

principal instrumento para aprenderla. El objetivo de

los estudios de cultura sería descubrir el conjunto de re

glas que integran la gramática de la cultura. Jakobson y

Chomsky tratarían de penetrar las formas de manifestaci6n

de esta gramática para llegar a las estructuras lingulsti

cas innatas. 

El Potaje Antropol6gico. 

Kluckhom, planteando una polémica que aún no ter

mina, expresarfa: 
m ... si la conducta es el material bási- 

co primordial de la psicología ... y la cultura no lo es - 

1.- Kahn, J. S. op. cit. 1975. p: 69
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siendo irrelevante a este efecto solo de manera secunda

ria como una influencia mas sobre dicho material- es muy

natural que psicólogos Y sociólogos psicologizantes con- 

templan la conducta como algo primario, 
extendiendo a -- 

continuación esta perspectiva al campo total de la cultu

ra " . 

Frente a esta problemática Kluckhom y Kelly pro

ponen: dejar la conducta para los psicólogos y los antro

p6logos que guarden para si las abstracciones de la con - 

d u c t a . 

Leslie White reaccionaria indignado: " . . . si la

cultura es conducta, la cultura se convierte entonces en

objeto de la psicologfa y la antropolo9fa no biológica - 

se queda sin objeto ... los antropólogos han entregado a - 

la psicologTa lo mejor del botfn." ( 1) 

Queriendo resolver lo que considera un despojo

propone: 
11 ... cuando cosas y acontecimientos que dependen

de] simbolizar se consideran e interpretan en términos - 

de su relación con los organismos
humanos, es decir, en

un contexto somático, entonces pueden denominarse conduc

ta humana. Cuando esas mismas cosas que dependen del -- 

simbolizar, son considerados e interpretados en términos

del contexto extrasomático, 
es decir, en términos de su

mutua relación. mas bien que de su relación con organis- 

I.- Kahn. J. S. op. cit. 1975. p: 130
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mos humanos. podemos entonces llamarlos cultura y la cien

cía correspondiente culturologla". ( 1) 

A Goodenough le interesa la discusión de si la - 

cultura debe incluir o no las cosas que hacen los hombres

y a las que normalmente se designa como cultura material. 

Al respecto dirá: « ... los hombres no aprenden por si mis- 

mos esos objetos, lo que aprenden son las percepciones, 

conceptos, recetas y habilidades". ( 2) 

Reservará entonces el término cultura para lo

que se aprende, para las cosas que " se necesitan saber

con objeto de cumplir las normas de los demás". las mani

festaciones materiales de lo que se aprende son los arte- 

factos culturales que no se limitan a los objetos materia

les sino que pueden ser sociales e ideológicos. Ya que - 

la cultura es algo que comparten los miembros de la socie

dad, entonces parece necesario para él postular la exis— 

tencia de un espfritu colectivo. Lo que los franceses de

nominaron " representaciones colectivas". ( 3) 

Dos son los órdenes de fenómenos hacia los que

se orienta la predicción de] comportamiento humano: el

verdadero comportamiento y las normas del comportamiento. 

Un sistema de normas, o sea, una cultura, constituye una

ayuda para la predicción de la conducta, pero no es del - 

I.- Kahn, J,' S. op. cit. 1975. p: 147
2.- Ibidem p: 191
3.- Ibidem p: 192
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mismo orden de] verdadero comportamiento. Para hacer afir

maciones que predigan la conducta primero necesitamos sa— 

ber de que cultura es manifestación. (
1) 

Del psicoanálisis Goodenough dirfa: "... las inter

pretaciones de sentido psicoanalftico de los sfmbolos y ri

tos religiosos suelen ser poco convincentes ... 
sin embargo, 

es probable que la práctica de una receta habitual tenga - 

efectos de los que la gente sea totalmente inconciente ... 

tales efectos pueden tener implicaciones para la satisfac- 

ción de necesidades básicas y para la capacidad de supervi

vencia de la sociedad como tal... pero, si la qente no los

nota. no tienen nada que ver con el valor o siqnificaci6n

de_ la costumbre". El subrayado habla por sf mismo. ( 2) 

Cómo salva Goodenoug su concepto de cultura fren

te a su propia afirmación?- «...
cultura de una sociedad re

presenta la medida de lo que uno debe saber, o profesar -- 

creer para poder operar de forma aceptable para sus miem— 

bros en cualquier rol que le sea asignado..." (
3) 

Esta definición. no debe prestarse a confusiones, 

ya que hay que diferenciarla de los contenidos totales de! 
pool de cultura. El pool consistirfa en todos los valores

ideas, creencias, recetas y tradiciones que conocer uno o

mas miembros de una sociedad. Todo lo contenido en todos

los própiospectos de todos sus miembros. (
4) 

1.- Kahn, J. 5. op - cit. 1975. p: 195
2.- Diccionario de Ciencias Sociales. p: 307

3.- Kahn, J. S. OP. cit. 1975. p: 236
4.- Ibidem. p: 238
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Leslie White quien dirfa que los de Cultura y Per

sonalidad dejaron la antropolo9fa para hacer " un potaje -- 

psicoanalftico", llegarfa al extremo de defender la posi— 

ci6n que trata de explicar la cultura prescindiendo de los

organismos humanos. Afirmarfa que la conducta de un pue— 

blo es una función o respuesta de su cultura: la cultura - 

es la variable independiente y la conducta la dependiente. 

1) 

Nos parece mas que evidente el especial interés - 

que muestran muchos antropólogos, en especial los cultur6- 

logos, en prescindir a toda costa de la psicologi à. les— 

e White se aclara a s1 mismo cuando habla de " repartir - 

un botfn". 

la cultura como abstracción. 

Afortunadamente, en realidad, la opinión de que - 

son las gentes y no la cultura la que hace las cosas está

extendida. Esa serfa la posición de Hallowell, y también

la de Radcliffe Brown y Malinowski. Para este último, la

cultura se explica en función de como satisface ciertas ne

cesidades, como " el hambre de] estómago", y otras que lla- 

ma integrativas o sintéticas. ( 2) 

Pero, como afirma Spiro, es tendencia de la antro

1.- Kahn, J. S. op. cit. 1975. p: 147
2.- Malinowski, Bronislav. Una Teorfa Científica, de la Cul

tura. Ed. Sudamericana, Buenos Aires, 1976. p: 197- 201. 
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pologl à contemporánea el ver la cultura como algo que no

tiene realidad ontológica alguna. 
AsT, la cultura como

abstracción está presente en Kluckhom: "...
es una abstrac- 

ción de la conducta humana concreta, 
pero no es en si` Mis- 

ma conducta"; en el mismo Linton: " ... la cultura en sf mis

ma es intangible y no puede ser directamente aprehendida, 

ni siquiera por los individuos que
participan en ella ... Si

puede decirse que la cultura de algún modo existe"; en Rad

cliffe Brown: " ... la palabra cultura no denota en modo al- 

guno una realidad concreta, 
sino una abstracción y tal co- 

mo comunmente es usada, 
una vaga abstracción ... *; 

en Mur -- 

dock: "... teniendo en cuenta que la cultura es meramente - 

una abstracción de la media observada en la conducta de
los individuos". ( 1) 

Curiosamente, es la Escuela de Cultura y Persona- 

lidad la que, después de Ty1or, logra dar una definición

sintética de lo que es cultura, 
Linton dirá: cultura es

herencia social". ( 2) Linton se pregunta cuando un elemen

to de conducta es parte de la cultura de una sociedad. Se

contesta diciendo:" cualquier elemento de conducta...
pecu-- 

liar a un solo individuo, no puede ser considerado como -- 

parte de la cultura de una
sociedad ... tan pronto como es

transmitido a alguien o compartido con
otro, si ... * Para

1.- Kahn, J. 5. OP - cit- 1975. p: 130- 131

2.- Linton. cultura y Personalidad. Ed. F. C. E. 

México. p: 45
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osgood se requiere de dos o mas personas; 
para Durkheim de

varios individuos como mfnim0. 
Malinowski afirma que el - 

hecho cultural comienza a producirse cuando el interés in- 
dividual se tranforma en sistema público, general y trans- 

ferible de esfuerzo organizado. ( 1) 

Cuando Leslie White se pregunta: ¿
cómo es posible

determinar cuales son los rasgos que caracterizan al grupo

y cuales no? Acude a Sapir para responderse: "_
de los

pensamientos, sueños, acciones y rebeliones, 
los que de al

gún modo importante contribuyen a la modificaci6n o preser

vaci6n de las reacciones tl p̀icas los llamamos cultura ..... 

los denominamos datos sociales; el resto, aún difiriendo - 

poco de éstos, desde un punto de vista Psicológico- 
los de

nominamos individuales Y los dejamos de lado, ya que care- 

cen de importancia histórica 0 social, 
no son cultura..." 

Uno se preguntarfa, ¿ en qué momento lo individual, 

en qué punto de su expresión puede ser tan de s1` propio y
diferente?. ¿ cómo coodificar aquello que contribuye a la - 

modificación o preservación? 

Volviendo al hombre. 

Para ley¡ Strauss una cultura es un fragmento de

J.- Kahn, J. S. OP - cit- 1975. p: 150

2.- Ibidem. p: 152
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la humanidad que desde el punto de vista de la investiga— 
ci6n de que se trate, y de la escala en que esa investiga- 

ci6n se lleva a cabo, 
presenta diferencias significativas

con respecto al resto de la
humanidad. El no cree que to- 

dos los aspectos de una cultura Y una sociedad esténigual- 
mente estructurados 0 que toda cultura tenga una sola es— 
tructura omnicomprensiva. (

1) 

levi Strauss expresa: "...
la emergencia de la cul

tura seguirá siendo un misterio ... 
hasta que no se alcance

a determinar, en el nivel biol6gicO, las modificaciones de

estructura y de funcionamiento del cerebro de las cuales
la cultura ha sido, 

simultáneamente, el resultado natural

y el modo social de
aprehensi6n , creando al mi smo tiempo

el medio intersubjetivo, 
indispensable para que continúen

ciertas transformaciones...". (
2) 

Se comprende que el abordamiento de un problema

tan complejo como es la cultura, 
por lo menos en el esta— 

dio actual de los conocimiento es tarea que compite por -- 
igual a antropólogos, 

linguistas, psic6logos, 
bi6logos, e- 

t6logos interesados en los procesos
mentales superiores, Y

que la búsqueda debe abarcar la
genética, la neurofisiO10- 

gla . la teorfa de la maduraci6n y la psicologi à humana en- 
tre otros mecanismos que capacitan a los organismos para - 

1.- Diccionario de Ciencias Sociales, p: 307- 308

2.- Ley¡ Strauss, Claude. Antropologia estructural. 

Eudeba. 1977. p. XXXI. 
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adquirir, transmitir y modificar la cultura. 

Deveraux dirta: 
u... si se piensa que la culturo- 

logl à ha de dar soluciones finales y compendiosas, y si - 

hay el temor - completamente injustificado- de una conjura

para reducir lo sociocultural a lo psicológico ( Kroeber - 

1948), entonces la posición culturol6gica o la superorgá- 

nica es ante todo un mecanismo de aislamiento y no una pq. 

sición profesional temporal con un fin determinado". ( 1) 

Obviamente, plantea el etnosiquiatra, la cultura

no existe separada de la gente ni de los as- actos exterio

res a su matriz psicocultural. 
Observación que la mas so

ciologista de todas las escuelab - la de Durkheim y Mauss- 

supo hacer, siendo las mas compatibles con el pensamiento

psicoanal5tico y de modo semejante, Levi Strauss. 

De todas maneras, al evadir el elemento humano, 

todas las definiciones de cultura, de un modo u otro, han

caido en el terreno de la osicologla, sea por el aprendi- 

zaje, la percepción, las ideas, la conducta, etc. 

En Deveraux, encontramos una definición de cultu

ra en la cual esta es considerada como un sistema estanda

rizado de defensas y, por consiguiente es solidaria de -- 

las funciones del Yo, ya que el Yo se define, en gran me- 

dida, por los mecanismos de defensa. ( 2) 

1.- Deveraux, Georie. De la ansiedad al metodo en las
ciencias del comportamiento. Siglo XXI Mex. 1977. 

p : 12 4
2.- Deveraux, George. Ensayos de Etnosiquiatrfa Gene- 

ral Ed 8 1 Barcelona 1973. p: 11 ( Prólogo de

stfrrI. . Rogér de



Como se vive la cultura. 

Laplantine, en base a los postulados etnosicoana- 

lfticos de Devereux definirá la cultura como: "...
totalida

des que se elaboran por restricción a partir de un conjun- 

to de materiales rigurosamente idénticos ... de modo que a - 

partir de núcleos de sentidos universalmente identifica --- 

bles, deviene posible una multiplicidad de configuraciones

por selección y por represi6n". ( 1) 

Todo comportamiento cultural para el niño es pos¡ 

ble, Es la educación la que favorecer¿ ciertas actitudes

en detrimento de otras. Sin embargo, dice Laplantine: 

cualquiera que sea el encuadre adoptado por una socie

dad o por una época, todos los demás ordenamientos Pos¡--- 

bles coexisten con él en forma reprimida y las mas de las

veces también en forma conflictiva". ( 2) 

Según Laplantine no existen ciertamente diez mane

ras posibles en las cuales por ejenplo un grupo de hombres

y mujeres puedan unirse: la monogamia, la poligamia, la p2. 

lindria y el comunismo sexual. 

En la rafz misma de la cultura, en el punto de -- 

emergencia del pensamiento simbólico existe esa parte de] 

individuo que no está determinada por la historia. 
Allf - 

se encuentra la estructura psfquica universal no reducti— 

I.- Laplantine, Francois. Introducci6n a la Etnopsiquia- 

tria. Ed. Gedisa. Barcelona. 1979. p: 48

2 1 bidem. 
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ble al conjunto de las formaciones culturales. 

Partiendo de esto que Mendel llama " el núcleo an- 

tropológico especfficO", 
Devereux se une a Roheim en los - 

aconteceres que plantea la infancia prolongada del hombre, 

que al nacer, además, no dispone como otros animales de

los instrumentos y medios suficientes para enfrentar el
mundo. Laplantine definirá lo que entonces

sucede: "... el

cachorro del hombre se dedica a elaborar mecanismos de de- 
fensa cuyo propósito es contener las tensiones excepciona- 

les derivadas de su especificidad
morfol6gíca: proyecta -- 

los fantasmas. forrra las representaciones. 
La organiza --- 

ci6n psTquica en formación que se constituye a través de - 
los mecanismos inconscientes de

proyección, 
identificación

y represión, 
introduce una dinámica progresiva - regresiva. 

Genera una desesperada búsqueda de objeto, una infinita ne

cesidad de ser amado que no cesar& 
de habitar al niño has- 

ta el final de su existencia, y requiere, 
por último, una

institución especffica adaptada a la especificidad de esta
situación de desamparo y dependencia: la institución de la

familia"`. ( 1) 

Ahora bien, este dinamismo pulsiopal no determina

rá en ningún momento un modelo cultural de adaptación here
ditariamente programada y es por eso por lo que existe la

1.- Laplantine, FrancoiS. OP - Cit- 1979. p: 49
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cultura y es por eso también que nunca puede satisfacer— 

nos plenamente. 

El deseo humano, - concluye Laplantine- contraria

mente al instinto animal, no conoce su objeto: «
inconclu- 

colmado, se construye a través
so . indeterminado y jamás

de un errar y de elecciones sucesivas que nunca son deci
didas de manera aut6noma por el niño, 

pues dichas eleccio

nes le son impuestas desde el exterior por un orden cultu

ral que no pertenece a la vida sino a la ley". ( 1) 

I.- Laplantine, Francois. OP - cit. 1979. p: 49
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LA ESCUELA DE CULTURA Y PERSONALIDAD
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Boas y el Enfoque Configuracional. 

Fue Frans Boas el que abri6 las puertas de la an

tropologfa, permitiendo la coexistencia de las disciplinas

que puedieran abocarse al estudio de] hombre. Demostr6 un

profundo interés en los procesos mentales. Escribi6: 

la influencia de las impresiones recibidas durante los pri

meros años de vida han sido completamente subestimados .... 

la conducta social del hombre depende en gran medida de

esos primeros hábitos los cuales se establecen antes de

que la memoria consciente empiece—.. muchos de los llama— 

dos rasgos raciales o hereditarios pueden considerarse mas

bien como el resultado de la exposicí6n temprana a ciertas

formas de condiciones sociales ... la mayorfa de estos hábi- 

tos no aparecen en la conciencia y por lo tanto se rompen

con dificultad-. ( 1) 

Sin embargo, su posicí6n frente a la teorfa freu- 

diana fue clara: -... si bien yo creo que algunas ideas fun

damentales de los estudios sicoanali`ticos de Freud, pueden

ser aplicadas con éxito a los problemas etnol6gicos, 
no pa

rece que la explotaci6n unilateral de este método adelanta

rá nuestro entendimiento del desarrollo de la sociedad hu- 

m a n a''. ( 2 ) 

1.- Boas, Frans: Los rnétodos en etnologfa y el relativismo
cultural. Ed. 7aller Abierto. México 1980. p: 34

2 . - lb¡ dem . 
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los primeros intentos que se realizaron en Esta— 

dos Unidos de aplicar las ideas de Freud a los estudios de

la Cultura, partieron de discipulos de Boas. 

Fueron discfpulos de Boas: Ruth Benedict, Marga— 

ret Mead, Melville J. Herskovits, Edward Sapir y Jules Hen

ry. quienes tranformaron la observación de la variedad y - 

la relatividad en una filosoffa de relativismo cultura]. - 

Margaret Mead dice que los conceptos freudianos le llega— 

ron via Karen Horney y From. ( 1) 

Dentro de estos intentos de integrar, 
siguiendo a

Freud, lo psicológico, lo individual y lo cultura], dentro

de una misma estructura dinámica, a fin de poner en eviden

cia la huella que las instituciones sociales dejan en lo - 
mas rec6ndito del psiquismo individual, asf como las mani- 

festaciones de este psiquismo en el alma misma de la socie

dad, se crearon tres escuelas; tres enfoques a la interac- 

ción entre cultura y personalidad: 
el configuracional, cu- 

ya principal exponente es Ruth Benedict; 
el reduccionista

psicoanalftico de Geza Roheim y el enfoque de mediaci6n de

la personalidad de Kardiner, Linton y Cora DuBois. ( 2) 

Marvin Harris sitúa al configuracionalismo como

la primera aproximaci6n de la antropolo9fa al psicoanáli— 

sis. En realidad, Margaret Mead dirfa que el propósito -- 

1.- De Bos, George: AntropologTa psicológica. Ed. Anagrama

Barcelona. 1981. P: 9 Ohio. 1979
2.- Bourguignon Eríka: Antropolo9fa Psicológica. 

p : 81- 82 . 
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que lo guiaba era: "... documentar el hecho de que la natu- 

raleza humana no es rígida e inflexible". W

En 1934 se editó el libro de Ruth Benediet ' Tatro

nes de Cultura". Fue el producto de su trabajo en tres -- 

áreas culturales: Pueblos de Nuevo México, Los Debuan de

Melanecia y la Costa Suroeste de Norteamérica. 
En este li

bro plantea que cada cultura está determinada por una con- 

figuración dominante. Para describirlas usó dos términos

claves: lo dionislaco y lo apolfneo, tomados de] análisis

de la tragedia griega de Niesche. Un tercer término, lo - 

paranoide, lo tomó de la psiquiatr5a. Lo dionisfaco busca

el éxtasis y las iluminaciones del frenesí. Lo apolíneo - 

no confla en los extremos y no trata con estados sicol6gi- 

cos disrruptivos. 

Margaret Mead la defiende contra las críticas. En

el prefacio que hace a ediciones posterioresdel libro ex— 

plica que la Benedict no estaba construyendo una tipologia

ni creta que las etiquetas psiquiátricas o nischeanas eran

apropiadas para todas las sociedades, sino que mas bien -- 

trataba de dar un cuadro de las culturas en desarrollo pa- 

ra las cuales no se podfa fijar un lfmite porque las combi

naciones posibles eran demasiadas en número y variación. 

2) 

1.- Marvin, Harris. El Desarrollo de la Teorfa Antrop. Si- 

glo XXI. España. 1981. p: 344. 
2.- Ibidem. p: 347. 
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Al igual que los individuos, se dice que las cul

turas tienen propósitos, y que constituyen al igual que - 

estos, un patrón mas o menos consistente de pensamiento Y

acción, mismos que no son compartidos, en cuanto a sus -- 

propósitos. por otros tipos de sociedad. 

La cultura es isomórfica con la personalidad in- 

dividual y puede díscutfrsela estudiando la personalidad

de sus componentes: de la cultura al individuo y vicever- 

za. Benedict afirmaba: " la conducta tomará las formas -- 

que las instituciones sugieren aún hasta los
extremos"( 1) 

En la aplicación de partes de] modelo freudiana, 

obtenido además de trasmano, por los antrop6logos nortea- 

mericanos, los configuracionistas lo confunden con el mo- 

delo behaviorísta, empleando a veces el lenguaje de uno - 

y la filosoffa de otro. ( 2) 

Roheim cita como ejemplo de la superficialidad - 

con que Ruth Benedict usaba los conceptos de Freud, un -- 

fragmento de Cultura y Personalidad, en el cual la autora

expresa: "... el supery6 tiene muchos tipos distintos de - 

ingredientes en dos culturas. Por lo tanto, omito la pa- 

labra supery6. Trato de explicar que los japoneses no se

preocupan del problema de] pecado, pero sf ..... de la ver- 

quenza». Japlantine coincide con Roheim en que los antro

I.- Bourguignon, Erika. op - cit. 1979. p: 84

2.- Laplantine Francois. op - cit. 1979. p: 29
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pólogos culturalistas se apoderan de] psicoanálisis, pero

de los conceptos cardinales de Freud, en sus manos, no -- 

quedan sino palabras despojadas de su verdadero sentido. 

1) 

Geza Roheim y el Reduccionismo Psicoanalftico

El representante de lo que los antrop6logos nor- 

teamericanos denominaron " Reduccionismo Psicoanali`ticom - 

fue Geza Roheim. Roheim fue, sin duda, el mas creativo y

brillante de los antrop6logos y psicoanalistas que inte— 

graron la escuela de cultura y personalidad, y sin embar- 

go, su popularidad es menor que la de Kardiner. Húngaro

de nacimiento, fue entrenado como psicoanalista y en 1928

llevó a cabo trabajos de campo, oportunidad que le dio -- 

Mar¡ Bonaparte. Escogió ir a Australia porque considera- 

ba que sus habitantes eran los mas primitivos de la época

y él tomaba muy en cuenta lo básico que fue para Freud la
relación entre primitivos y neur6ticos y la universalidad

de las etapas de desarrollo y mecanismos psfquicos. (
2) 

Recogió folklore, mitolo9fa. sueños y asociacio- 

nes referentes a los sueños y los comparó con los materia

les mitológicos. Estudi6 ceremonias, entrevist6 indivi— 

1.- Roheim, Geza: op - cit. 1968. p: 18
2.- Bourguignon, Erika: op. cit. 1979. p: 88
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duos y observó a los niños jugar. Utilizó con los niños

una forma de análisis de los juegos en la que hace, al -- 

mismo tiempo, derroche de creatividad a partir de un pro- 

fundo conocimiento del discurso freudiano. En " Niños de] 

Desierto" describid un modo de vida que casi ha desapare- 

c i d o . 

Basándose en su trabajo de campo Roheim desarro- 

lld una teórfa ontogenética de la cultura: La cultura es

el resultado de una infancia demorada. Cred un concepto

del mismo orden de la personalidad modal de Kardiner, pe- 

ro mucho mas sensible que el de éste y basado totalmente

en los principios de Freud, " el carácter de grupo". El - 

carácter de grupo de una sociedad dada es el resultado o

respuesta del trauma infantil tfpico de esa sociedad en - 

particular. En la interacci6n entre infantes y adultos - 

existe, en cada sociedad, un aspecto particularmente dolo

roso . ( 1 ) 

Durante un largo perfodo el niño desarrolla un - 

trer endo apego a la madre o su sustituto. Su desarrollo

sexual es prematuro en relación a su desarrollo ffsico Y

emocional. Esta desproporción entre las diferentes velo- 

cidades de desarrollo es responsable de la constelación - 

de sentimientos a la que Freud habfa llamado Edipo. 

J.- Bourguignon, Erika: op. cit. 1979. p: 88
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Los hechos biológicos que dan origen al complejo

son universales, y éste no necesita para su explicación - 

de] inconci-ente colectivo y de la herencia de caracterís- 

ticas adquiridas que en Freud se presenta como una tardía

concepción Lamarkiana, remontando el complejo a eventos - 

sucedidos en las etapas tempranas de la humanidad. El mi

to inventado por Freud, surgirTa de la tonstelaci6n de -- 

sentimientos nacidos de las circunstancias humanas, en to

dos y cada uno de nosotros. ( 1) 

Marvin Harris opina que los argumentos de Roheim

en favor de la primacfa de la situación edl`pica ganaron - 

mucho con su abandono de una memoria filogenética de] pa- 

rricidio primordial: " en su lugar, Roheim recurrió a cier

tas caracterTsticas propias del homo sapiens ... la univer- 

sal afección de la madre por el hijo... una sexualidad pre

coz ... la combinación de una se-,xualidad precoz con la madu

ración de los procesos mentales que llena al niño humano

de imagenes libidinales". ( 2). Roheim dice: " puede haber

muchos tipos de personalidad pero solo hay un inconscien- 

te..." ( 3) 

Para Roheim, si cada cultura se caracteriza por

su propio trauma ontogenético, y este es responsable de] 

1.. Roheim, Geza: op. cit. 1968. Cap: 11

2.- Harris, Marvin: op. cit. 1981. p,. 371
3.- Ibidem. p: 471
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carácter espectfico que se encuentra en una sociedad de- 

terminada, el origen de la cultura debe encontrarse en

el trauma infantil y cada cultura es resultado de ese

trauma particular. Asl como en el sujeto de psicoanáli- 

sis el " cómo lo ha vivido" es mas importante que " lo vi- 

vido" tales experiencias infantiles son mas importantes

que las condiciones reales de la vida. ( 1) 

la teorfa ontogenética de la cultura de Roheim

encuentra poca o ninguna aceptación entre los antrop6lo- 

gos. Si la personalidad es el resultado del trauma ca— 

racterIstico de cada cultura y este es perpetuado de ge- 

neración en generación, no hay espacio para el cambio -- 

cultura]. Lo acusan de haber creado un cfrculo vicioso. 

Pero, ¿ cuánto de la resistencia al cambio, de - 

la lentitud que lo caracteriza, o de la comprobación que

nos da la historia de la permanencia e invariabilidad de

ciertas actitudes no podrán explicarse a través de su -- 

concepción? 

Acceder a un conocimiento es algo que parece el. 

tar determinado de antemano, La razón de la toma o el - 

rechazo de un conocimiento habrIa que buscarla en el fon

do de cada uno de nosotros. 

Un ejemplo de ello es la discusión entre Geza - 

1.- Bourguignon, Erika: op. cft. 1979. p: 89
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Roheim y Malinowski. Motivado por los escritos que reci

bi6 de Freud, Malinowski hace un estudio comparando la - 

familia patriarcal de Freud con la familia matrilineal - 

de los isleños de las istas Taubriand. Saca la conclu— 

si6n de que entre ellos no existe fricción alguna entre

padre e hijo y la atención infantil de éste por su madre

se agota naturalmente. Es el tio entre ellos el que tie

ne un rol similar al de] padre europeo y la norma de evi

taci6n se establece con la hermana. Esta experiencia

que relata Malinowski ha servido para que generaciones

de antropólogos encuentren en ella la negación del edipo

freudiano . ( 1) 

Es frecuente escuchar decir a un antrop6logo: - 

Malinowski demostró que el Edipo no era universal". Po

cos son los que conocen los trabajos de Geza Roheim en

las islas normanvf, grupo matrilineal similar, y entre

otros grupos melanésicos en los que reporta haber encon- 

trado el edipo clásico. Mucho menos conocen el trabajo

de Barnow en el que se ofrece un análisis detallado del

trabajo de Malinowski y en el que concluye que hay prue- 

bas de que los troubiandeses sf tienen complejo de edipo

t f p i c 0 . 

Por otra parte, Malinowski no creyó en ningún - 

1.- Bourguignon, Erika- op. cit. 1979. p: 89
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momento haber demostrado la falsedad del edipo freudiano, 

y sus palabras al respecto fueron las siguientes: "... he

demostrado la profunda correlaci6n existente entre el ti- 

po de sociedad y el complejo nuclear que se encuentra en

ella. Esto, que en sf mismo constituye una notable con- 

firmaci6n de] dogma principal de la psicologTa freudiana, 

puede obligarnos a modificar algunos de sus detalles o - 

mas bien a hacer mas elásticas algunas de sus f6rmulas". 

1) 

Mervin Harris, quien no hace precisamente votos

por el psicoanálisis expresa: " ... aunque la impresi6n po- 

pular sea la contraria. en la polémica entre Roheim y Ma- 

linowski en torno a los efectos de la organizaci6n matri- 

lineal de los Troubiand sobre la situaci6n edfpíca, el

que tuvo las mejores cartas fue Roheim". ( 2) 

Roheim fue, además de un freudiano convencido, 

inflexible con los mistificadores de su maestro. De Mal¡ 

nowski dirta: " fancy , alguien que admite que nunca ha -- 

analizado un sueño, por la raz6n obvia de que no sabe co- 

mo hacerlo y está poniendo a prueba la teorfa de Freud". 

3) 

Del relativismo cultural expresarla: "... la im-- 

1.- Harris, Marvin: op. cit. 1981. p393. 

2.- Ibidem. p: 370
3.- Bourguignon Erika: op. cit. 1979. p: 89
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presión de la total diversidad de l3s diferentes grupos - 

es sobre todo, el fruto del complejo de Edipo, es

decir, cel complejo de Edipo del antrop6logo, el psiquia- 

tra o el psicólogo ... no sabe qué hacer con su propio com- 

plejo de Edipo..." ( 1) 

Según Laplantine, Malinowski di6 un golpe en el

vacio: " poco importa que los ángulos del triángulo no se

llenen en todas partes de idéntica manera, que el deseo

frustrado del niño se llame aquf madre y allf hermana, 

que aquf sea el padre quien prohibe el incesto y allá el

tTo materno; no por ello el triángulo deja de funcionar en

todas partes como regla universal y absoluta, 
ordenando

el intercambio. ( 2) 

De] hombre Roheim dirfa: "... el hombre es un ani

mal que tiene un complejo de Edipo y este es el hijo que

une el pasado, el presente y el futuro ... el hombre es el

Gnico animal que quiere ser diferente de lo que es en rea

lidad y al mismo tiempo que cambia
eternamente., continúa

siendo eternamente el mismo". ( 3) 

J.- Roheim, Geza: OP - cit. 1968. p: 489. 
2.- Laplantine, Francois: op - cit. 1979. p: 27. 

3.- Roheim, Geza: op. cit. 1968. p: 569 y 646. 
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Kardiner y la Escuela Mediaci6n de la Personalidad. 

la escuela de Mediaci6n de la personalidad sur- 

ge de la cooperaci6n entre el sicoanalista Kardiner y va

rios antrop6logos especialmente Ralph Linton y Cora Du - 

Bois. El nombre de la escuela fue puesto por Levin en - 

1973. 

En su primer libro el Individuo y su Sociedad, 

Linton describi6 las culturas y Kardiner las analiz6. - 

Un segundo volumen " Las fronteras psicol6gicas de la so- 

ciedad" incluye tres descripciones culturales. Las de -- 

Linton sobre los Konanchew y una comunidad del medio oes

te norteamericano y la de Cora Du Bois sobre los aloren- 

ses. La ínvestigación fue llevada a cabo bajo una gran

diversidad de circunstancias y con fines distintos. So- 

lo el trabajo de la Du Bois fue diseñado especTficamente

para proporcionar los datos culturales y psicol6gicos re

queridos por Kardiner para su análisis. Esto, por su— 

puesto, es parte de la vulnerabilidad de las conclusio-- 

nes de Kardiner. ( 1) 

De estos estudios surge el concepto de persona- 

lidad básica de Kardiner frente al que Cora Du Bois pre- 

fiere el de personalidad moda]. Ambos designan las ca— 

1.- Bourguignon, Erika. op. cit. 1979. p: 90
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racterfsticas compartidas por la mayorfa como respuesta de

sus experiencias formativas. Kardiner define su concepto - 

en el Individuo y su Sociedad como: "... el precipitado de

las reacciones del individuo frente a las instituciones es

pecfficas en el orden en que le afectan". Aclarando que: 

el concepto de la estructura de la personalidad básica no

es ni limitado ni exacto; no hace sino ¡ Indicar que dentro

de las limitaciones prescritas por las Instituciones, el - 

individuo está obligado a reaccionar. en una u otra forma, 

y sea cual fuere el resultado en forma de carácter indivi- 
dual, el transfondo institucional constituye el eje en tor

no al cual giran las diversas polaridades individuales". 

1) 

Kardiner sitúa la personalidad básica entre las - 

instituciones primarias, es decir, dentro de] conjunto so- 

cio -educativo de las frustraciones y gratificaciones que - 

configuran al hombre de acuerdo con el modelo escogido por

la sociedad en que vive. las instituciones secundarias es

tartan formadas por el conjunto de las proyecciones, defen

sas y reacciones de] individuo a su condición social primi

tiva. Entre las instituciones secundarias se hallan los - 

sistemas de tabús, la religión, los ritos, los cuentos po- 

pulares y las técnicas de pensamiento. ( 2) 

1.- Kardiner, Abraham: El Individuo y Su Sociedad. Fondo - 

de cultura Económica. Méx. 1975. p: 382. 
2.- Ibidem. p: 432
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Kardiner se plantea a sf mismo como un revisionis- 

ta de Freud, apoyando los intentos hechos por Fromm y Reich

de la " introducci6n de los métodos del materialismo hist6ri

co en la sociología sicoaralftica", ( 1) sobre todo en lo

que se refiere a la teoría sicoanalftica de los instintos

que le parece confusa y falta de claridad. 

Paul Mercier afirma que la obra de Kardiner parece

mas rígida a un antrop6logo que la obra de Ruth Benedict y

M,argaret Mead, y que este concibi6 una hip6tesis acerca de

la naturalpza de los hechos religiosos que es mucho más ma- 

tizada que la de Freud, ya que Kardiner parte de la convic- 

ci6n de que es posible demostrar que algunas prácticas son

significativas para el individuo durante su período de cre- 

cimiento y que las constelaciones así formadas se convier— 

ten en un elemento constante de la personalidad. ( 2) 

Sin embargo, nos parece mas esencial la definici6n

de Roheim de] pensamiento mágico: " ... el proceso primario - 

del pensamiento mágico está relacionado directamente con -- 

una situaci6n niño -madre prolongada y protegida en la cual

la realidad, de hecho está bajo el dominio de las emocio --- 

nes..." ( 3) 

El siguiente sería un ejemplo de porqué pensamos - 

que los niveles de comprensi6n de Kardiner de] pensamiento

1.- Kardiner, Abraham. op. cit. 1975. P: 375
2.- Mercier, Paul: Historia de la Antropología. Ed. Penfnsu

la, Barcelona. 1979. p: 155. 
3.- Roheim, Geza: op. cit. 1968. p: 60- 61
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freudiano, también carecen de esencialidad. En el Indivi— 

duo y Su Sociedad, Kardiner expresa: "... hemos encontrado - 

en las Islas Marquesas, que toda referencia a los instintos

era innecesaria ... hemos encontrado que las actitudes hosti- 

les y masoquistas dirigidas contra la mujer ... frustra mas - 

bien los sentimientos cariñosos que los sexuales..." ( 1) 

Las aportaciones de Geza Roheim poseen, por el con

trario, un vigor y una dimensi6n de profundidad que a pesar

de sus posibles excesos, le confieren una vigencia obligada. 

La mas clara de todas las aplicaciones de] psicoanálisis a

la antropolo9fa, representada por Deveraux y Laplantine y - 

en alguna medida por Roger Bastide, lo retoman ubicándolo - 

como el mas visionario de los integrantes de las tres escue

las, validando lo que se dio en llamar " reduccionismo psi— 

coanal1tico". ( 2) 

Tenemos la impresi6n de que las crYticas, interpre

taciones y composturas a las grandes teorfas generalmen

te están hechas a otro nivel de aquel en que fueron creadas. 

Es quizás por ello que se popularizan, es decir, pierden su

esencia y se adecdan a la tradici6n. 

Laplantine otorga a la escuela de Cultura y Perso- 

nalidad el mérito de haber puesto claramente de relieve " to

da la importancia de los fen6menos de cultura que condicio- 

I.- Kardiner, Abraham: op. cit. 1975. P: 374
2.- Laplantine Francois, op. cit. 1979. p: 31
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nan la evoluci6n psicoafectiva de los individuos. El se

gundo mérito serfa el haber tratado de integrar, siguien

do a Freud, lo psicol6gico y lo cultural. ( 1) 

la crftica, tanto de Laplantine como de Deve --- 

raux, está dirigida entre otros aspectos a la falta de - 

esencialidad de sus modelos culturales, ya que no llegan

a captar la verdadera empresa de] psicoanálisis. Con--- 

cuerdan con Roheim en que de Freud, solo tomaron la mi— 

tad, concretamente, el que el niMo está condicionado por

su ambiente y educaci6n, pero: "... soslaya que el niño - 

no se limita a reflejar su entorno en forma pasiva, pues

to que lo deforma y lo transforma; porque sí bien crece- 

mos gracias a la introyecci6n. se trata de una introyec- 

ción alucinatoria que impone a la percepci6n de lo real

graves distarciones". ( 2) 

Tanto Roheim como los etnosicoanalistas, ven en

la teorfa y la práctica de] relativismo cultura] el tras

fondo de un postulado racista, aunque reconocen las bue- 

nas intenciones de muchos de sus autores. ( 3) 

Y si bien, no se les reprocha atribuir a los fe

nómenos sociales un papel preponderante en la explica --- 

ci6n etnopsicol6gica. si el no comprender: » ... hasta qué

1.- Laplantine Francois: op - cit. 1979. p: 31
2.- Ibidem. p: 31
3.- Ibidem. p: 29
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punto existe entre lo psTquico y lo cultura] una comple- 

mentariedad indisociable de implicaci6n mutua a través - 

de la cual resulta totalmente vano pretender establecer

un punto cero de partida para trazar una cronologfa de - 

las influencias que convertirán al niño pequeño en ser - 

cultural". ( 1) 

1.- Laplantine, Francois: Op. cit. p: 29
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CONCEPTOS FREUDIANOS: 

APARATO PSIQUICO, EDIPO, DESARROLLO LIBIDINAL. 
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El aparato psi q̀uico

la existencia de lo Inconciente y por ende, la

diferenciación de lo psi`quico en conciente e inconciente

da la posibilidad de comprender los procesos de la vida

anfmica ( sueños, si`ntomas, lapsus), a partir de la repre

si6n y la resistencia; la represión como aquel mecanismo

primero y principal inaugurante del inconciente. 

Freud establece en principio dos clases de in— 

conciente: lo latente o preconciente que es susceptible

de llegar a la conciencia y por lo tanto no es inconcien

te en el sentido dinámico, es decir que no hay una fuer- 

za constante que actúe para que sea mantenido fuera de - 

la conciencia; y lo reprimido que si es inconciente diná

micamente. Se deduce que todo lo reprímido es inconcien

te pero no todo lo inconciente es reprimido. Este incon

ciente de lo reprimido es el que Freud toma como tal en

su primera tópica junto con el preconciente que integra

lo suceptible de conciencia y el conciente, encargado de

la percepción y del dominio de la motilidad. De este mo

do organiza conceptualmente el aparato psfquico en siste

mas Inconciente y Preconciente- Conciente. 

Ahora bien, ¿ cómo es ese inconciente?, ¿ cuál se

rfa su legalidad?. 

El inconciente está constituido por representan

tes de las pulsiones. ... la pulsión nos aparece como - 
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un concepto fronterizo entre lo anfmico y lo somático, - 

como un representante ( Reprasentant) psfquico de los es- 

tfmulos que provienen de] interior del cuerpo y alcanzan

el alma.." ( 1). Cualquier proceso está regido por el -- 

principio de] placer. y en este sentido, la pulsi6n como

fuerza proveniente de lo somático solo aspira a la anula

ci6n de la excitabilidad, deberá ligarse entonces a un - 

objeto para alcanzar la satisfacción: " No necesariamente

es un objeto ajeno; también puede ser una parte del cuer

po propio ... Puede ocurrir que el mismo objeto sirva si— 

multáneamente a la satisfacción de varias pulsiones;..." 

2). la representación viene a ser aquello que del obje

to va a inscribirse en el psiquismo. Freud hace una di- 

ferenciaci6n de la representaci6n- cosa " ... que consiste

en la investidura, si no de la imagen mnémica directa de

la cosa, al menos de huellas mnémicas más distanciadas, 

derivadas de ella".( 3) que es esencialmente visual y, la

representaci6n- palabra que va a ser acústica; y toda re- 

presentación conciente va a abarcar las dos, mientras -- 

que en el Inconcíente solo va a existir la represen- 

tación - cosa y va a ser tratada como idéntica al objeto, 

cargándola, invistiéndola en ausencia de] objeto que ya

1.- Freu, S.: Metapsicologfa, Obras Coníplestas, Ed. Amo- 

rrortu. Bs. As. 1979. Vol. XIV, p: 117
2.- Ibídem. p: 118
3.- ibidem. p: 198
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en otro momento posibilitó la satisfacci6n. Asf, en la

historia de] individuo las pulsiones se irán ligando a - 

representantes que especifican el objeto y el modo de sa

tisfacci6n. 

Estos contenidos de] Inconciente. se rigen por

los mecanismos de] proceso primario donde, corro ya se di

jo, el objeto y su representante se consideran idénticos

lo cual implica que la realidad no es tomada en cuenta; 

la gratificación se requiere de inmediato, se regula so- 

lamente por el principio del placer. Hay ausencia de ne

gación, de duda, de grado en la certidumbre: "... Estas - 

mociones pulsionales están coordinadas entre sí, subsis- 

ten unas junto a las otras sin influirse y no se contra- 

dicen entre ellas. Cuando son activadas al mismo tiempo

dos mociones de deseo cuyas metas no podrían menos que - 

parecernos inconciliables, ellas no se quitan nada ni se

cancelan recíprocamente, sino que confluyen en la forma- 

ci6n de una meta intermedia, de un compromiso». ( 1) 

Entre la necesidad puramente orgánica que marca

el límite de nuestro campo psicoanalítico y ese deseo

que ordena su centro esencial, ubicamos el concepto de

pulsión. El deseo es esa dirección de] aparato psíquico

I.- Freud, S.: op. cit. p: 183
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que se orienta según la percepción de lo agradabTe y lo - 

desagradable, únicamente el deseo que puede poner al apa- 

rato en movimiento. Contrario a la pulsión, aparece como

fuerza propiamente p0quica. Freud oponía las excitacio- 

nes exteriores, a las que es posible sustraerse por los - 

medios de que dispone el sistema nervioso ( repliegue, hui

da) a las excitaciones internas de fuerza constante con— 

tra las cuales no puede hacer nada el individuo. la nece

sidad indiscutiblemente se haya ligada a la presión de la

excitación orgánica, es ella la que agita la actividad -- 

pulsional en dirección no a la simple satisfacción, sino

hacia la perspectiva de lo agradable o lo desagradable. - 

Asf, cuando el deseo surge de la necesidad por intermedio

de la pulsión sin duda se ha enriquecido con esta nueva - 

dimensión que somet.? al aparato psI`quico al principio del

placer y no a la satisfacción, pues si ésta, una vez apa- 

ciguada suprime todo problema, la búsqueda del placer se

abre sobre el horizonte casi infinito de lo simbólico. Pe

ro de la necesidad, el deseo conserva los caracteres for- 

males de señal urgente y coercitiva que se expresar¿ mas

o menos directamente en el sfntoma. 

Dentro de este ámbito de sustitución de la real¡ 

dad objetiva por la realidad psIquica que, también carece

de un ordenamiento temporal, y debido a esa libertad de - 

movilización de las cargas, Freud también nos aclara los

modos del funcionar inconciente: la condensación y el des
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Encontró que la " vía regia" para llegar al Incon

ciente son los sueños. los contenidos inconcientes fuer- 

temente cargados de energfa pulsional buscan el acceso a

la conciencia y a la acción para su satisfacción y solo - 

podrán encontrarlo después de haber sido sometidos a las

deformaciones de la censura. El sistema- Preconciente con

ciente es el que tiene el control de la motilidad y ha -- 

asumido el examen de la realidad. Sus contenidos mantie- 

nen un ordenamiento de acuerdo al principio de realidad, 

se influyen unos a otros dentro de una organización temp2. 

ral y de acuerdo a la lógica de los hechos reales. 
Duran

te el soñar, los procesos del sistema Prec.- Cc. permane— 

cen acallados, no inhibidos totalmente ya que se puede -- 

ver su acción de censura en el trabajo de] sueño. 

En el fenómeno onírico, Freud observa dos opera- 

ciones: la producción de pensamientos del sueño y su --- 

transformación en contenido manifiesto del sueño. Los -- 

dos se nos presentan como las construcciones de un mismo

contenido expresado con distintos lenguajes. La segunda

operación es la que en sf constituye lo que Freud llama - 

el trabajo de] sueño, y es aqu1 donde en su pesquiza en— 

cuentra cuatro mecanismos fundamentales del suceder psí— 

quico: conden-saci6n y desplazamiento, característicos de] 

Inconciente y. consideración a la representabilidad y ela

boración secundaria. 
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Por la condensación, una única representación in

tegra la investidura de muchas otras, es decir recibe y - 

representa las cargas pulsionales de otras que intercepta

de cadenas asociativas distintas. 

El desplazamiento consiste en que el monto de in

vestidura de una representación, puede trasladarse a otra

también por cadena asociativa, aGn cuando hay diferencias

de carga. 

Por la consideración a la representabilidad, las

ideas originales de] sueño, s* transforman a fin de poder

representarse en imágenes especialmente visuales. El sue

ño serfa el sustitutivo de la escena infantil modificada

por la acción de ser transferido a experiencias actuales. 

Esta exigencia de representabilidad ya no podemos conside

rarlo dentro de] proceso psi`quico primario. 

Por último, en la Elaboración secundaria se ubi- 

ca más claramente la intervención del preconciente: el -- 

sueño sufre una transformación en el sentido de presentár

noslo como una construcción coherente y comprensible, sin

duda efecto de la censura, no solo actúa cuando se acerca

el despertar o cuando el sueño es narrado sino, en cada - 

momento del sueño. 

De este modo podemos ver que no solo hay una cen

sura entre el inconciente y el preconciente- conciente, -- 

también entre el preconciente y el conciente se manifies- 

ta otra. 
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En una segunda organización T6pica de] aparjto - 

psTquico, Freud caracteriza a estos sistemas como cualida

des, Conserva los principios del funcionar inconciente, 

preconciente y conciente pero lo asimila a las instancias

Yo, Ello y Superyo. 

la representación de una organización coherente

de los procesos anTmicos en una persona es llamada yo. -- 

De] yo depende la conciencia y puede definirse, sobre to- 

do, como una esencia -cuerpo. Recibe sensaciones de lo in

terior y de lo exterior. Gobierna los accesos a la moti- 

Udad, es decir, la descarga de las excitaciones en el -- 

mundo exterior. Del yo partenlas represiones a partir de

las cuales ciertas aspiraciones anfmicas deben excluirse

de la conciencia. La represión se contrapone al yo y se

plantea la tarea de cancelar las resistencias que el yo - 

exterioriza de ocuparse de lo reprimido. Oposición que - 

Freud caracteriza entre el " yo coherente" y " lo reprimi— 

do" escindido de él. Ast, una parte de] yo deviene incon

ciente, no latente. 

Freud propone llamar yo a la esencia que parte - 

del sistema preconciente y ello a lo otro sfquico en que

aquel se continúa y que se comporta como inconciente. -- 

AsT expresa: " el yo no envuelve al ello por completo sino

solo en la extensión en que el sistema P ( percepción) for

ma su superficie. El yo no está separado tajantemente -- 
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del ello, confluye hacia abajo con el ello". ( 1) 

Existe, en el interior de] yo, una diferencia--- 

ción que ha de llamarse ideal -yo o supery6, pieza que man

tiene un vI`nculo menos firme con la conciencia. 

El carácter de] yo es una sedimentación de las - 

investiduras de objeto resignadas y contiene pues la his- 

toria de estas elecciones de objeto. Cuando el yo cobra

rasgos del objeto se impone el mismo al ello como objeto

de amor, En la genesis del ideal de] yo se esconde la -- 

dentificación primera y de mayor valencia del individuo. 

El supery6 no es simplemente un residuo de las - 

primeras elecciones del ello sino que tiene también el va

lor direccional de una enérgica formación reactiva frente

a ellas. 

Contiene la advertencia: asl` como el padre debe

ser y la prohibición: asf como el padre no te es li c̀ito - 

ser. Doble faz que deriva de] hecho de que estuvo empeña

do en la represión del edipo. 

Para Freud, tanto mas Intenso fue el complejo de

Edipo y mas rápido se produjo su represión, 
tanto mas ri- 

guroso vendrá después el imperio de] superyó como concien

cia moral, como sentimiento inconciente de culpa sobre el

yo. 

1.- Freud, S. El Yo y el Ello. Obras Completas. Vol. XX

Ed. Amorrortu. Bs. As. 1979. p: 26. 
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Freud atribuye la diferenciaci6n entre el yo y - 

el ello no solo a los seres humanos, sino también a los - 

seres vivios simples, ya que esta diferenciaci6n es la ex

presi6n del influjo de] mundo exterior. Sitúa al supery6

precisamente como generado por las vivencias que llevaron

al totemismo. 

El superyó es pues el resultado de la infancia - 

prolongada de] hombre y su gran dependencia durante este

largo periodo y del complejo de edipo. 

Geza Roheim define la palabra supery6 afirmando

que es " la agresi6n inconciente vuelta contra el yo y con

tra el progenitor a quien se imputa la responsabilidad de

esta agresi6n". ( 1). El supery6, aclara, no es el preci- 

pitado de los tabús de una sociedad dada. No deriva de - 

la sociedad sino al revés. El supery6 es un aparato in— 

consciente negativo o de equilibrio que se origina en la

situaci6n niño madre y que mas tarde se organiza mas fir- 

memente en la situaci6n triangular o edfpica. 

Para Ernst Jones el supery6 es el enemigo tanto

como el amigo de] hombre. No solo le interesa promover - 

el bienestar espiritual del hombre; mas aún, es responsa- 

ble de gran parte de su inquietud espiritual y hasta de - 

las actividades infernales que tanto desfiguran la natura

1.- Roheim, Geza. op. cit. 1968. p: 20
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leza de] hombre y determinan su infelicidad. No es exa- 

geraci6n afirmar, concluye, " que la vida mental del hom- 

bre está formada por combativos esfuerzos para evitar -- 

las pretensiones del supery6 o para apoyarlas". ( 1) 

Devereux define el superyó como el precipitado

de todas las experiencias que el niño no pudo dominar en

el momento en que ellas se produjeron. 

1.- Jones, E. Papers -) n Psycho - Analysis. Londres, 1948. 

p: 145. Citado por Roheim. 

I
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El desarrollo libidinal. 

lo que caracteriza a los contenidos del inconcien

te, representaciones pulsionales reprimidas, es su natura- 

leza sexual. Si como ya se dijo, la pulsi6n proviene de - 

excitaciones corporales y su satisfacci6n ya no se ubica - 

en el terreno de la necesidad, sino del deseo conlleva un

placer particular del 6rgano de donde proviene. Freud en- 

cuentra este placer de] 6rgano observable en los niños muy

claramente y solo comparable a aquel producido en la rela- 

ci6n sexual de] adulto. Refuta la equiparaci6n de sexual¡ 

dad con genital: dad, ésta última es ya el perfodo en el -- 

que la sexualidad se ha organizado hegemoneizándose en la

primacTa de la excitabilidad de los 6rganos genitales. 

También en los análisis de neur6ticos descubre -- 

que lo reprimido provocador del sI`ntoma y también en él re

presentado, es siempre de carácter sexual. 

Estas pulsiones sexuales o libidinosas hasta que

no se unifican en el perfodo genital, van a tener diversas

fuentes de excitacién corporal, fragmentadas en pulsiones

parciales, que se satisfacen localmente ( placer de drgano) 

y corresponderán a las organizaciones pregenitales de la - 

libido en su parcialidad, cada una aspira a conseguir pla- 

cer por su cuenta. De este modo, durante el desarrollo, - 

va a haber diferentes organizaciones de la libido, diferen

ciandose por la zona erógena - fuente de excitaci6n- princi
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pal y una particular forma de la relación con el objeto - 

de la pulsi6n. 

la vida sexual infantil, es autoer6tica es decir, 

que para la satisfacción no recurre a un objeto exterior, 

se satisface en el propio cuerpo. 

Una primera organización es la oral o ' canibáli— 

ca" ya que la actividad sexual está apoyada en la nutri --- 

ci6n. La meta sexual es, en ese estadio la incorporación

de] objeto, paradigma, según Freud, de lo que mas tarde se

rá la identificación. 

a segurída es la sádico anal que encuentra su apo

yo en la experiencia del control de esffnteres. Hay una - 

división de la polaridad activo -pasivo, Ia actividad es - 

producida por la pulsi6n de apoderamiento a través de la - 

musculatura de] cuerpo, y como 6rgano. de meta sexual pasi- 

va se constituye ante todo la mucosa er6gena de] intesti— 

no". ( 1). La sexualidad oral no desaparece, se integra a

esta organización. Ya hay un objeto ajeno. 

la tercera fase 0 fase fálica, donde el centro or

ganizador de la sexualidad va a ser el falo, coincide con

el descubrimiento de la diferencia de los sexos. El niño, 

desde muy temprano, depositó cargas de objeto sobre la ma- 

dre y ella se constituy6 como el objeto de la pulsi6n, en- 

1.- Freud S. Tres Ensayos de Teorla Sexual. Obras Comple— 

tas. Vol. VII. Ed. Amor,, ortu. Bs. As. 1978. p: 180. 
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tonces el padre con quien ya hubo un apoderamiento por

identificación, es percibido como el obstáculo para la

realización de sus deseos y aquella identificación con él

se torna ambivalente por el deseo de suprimir al padre. - 

La ambivalencia, en realidad existente desde un principio

en la identificación, se exterioriza en ese momento. Es

precisamente esa conducta de ambivalencia con respecto al

padre y la tierna aspiración hacia la madre considerada - 

como objeto las que integran el complejo de Edipo simple

positivo en el niño y negativo en la niña. 

En la destrucción del complejo de Edipo tiene -- 

que ser abandonada la carga de objeto depositada en la ma

dre, y en su lugar surge una identificación con ésta o -- 
queda intensificada la identificación con el padre. 

El desenlace del complejo de Edipo en una identi

ficaci6n con el padre o con la madre parece depender en - 

ambos sexos de la energía relativa de las dos disposicio- 

nes sexuales. Esta es una de las formas en que la bise— 

xualidad interviene en los destinos de] complejo de Edipo

El complejo de Edipo simplemente no es el mas

frecuente. Es el Edipo completo el que se encuentra en

la mayoría. Complejo doble, positivo y negativo, depen— 

diente de la sexualidad originaria de] sujeto infantil. 

Al ser resignadas las investiduras de objetos y

sustitui d̀as por la identificación, la autoridad del padre

o de ambos progenitores, introyectadas en el yo que toma
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prestado del padre su severidad, perpetua la prohibición - 

de] incesto asegurando al yo contra el retorno de la Inves

tidura libidinosa de objeto. Las aspiraciones, sublima --- 

das, se mudan en nociones tiernas. Así` comienza el perfo- 

do de latencia. 

Tras el periodo de latencia, que marca el doble - 

tiempo de la elección de objeto, vendrá la cuarta fase. La

elecci6n de objeto, entonces, renunciar¿ a sus objetivos in

fantiles y empezará de nuevo como corriente sensual. 

Freud en algún momento, hace intervenir a los pa- 

dres, es decir, indica que lo que hacen los padres provoca

algún tipo de reacci6n en los hijos, pero es Lacán el que

amplfa el complejo de Edipo involucrando lo que pasa en la

situaci6n en que el chico está incluido cuando afirma que

el chico es el falo de la madre. La funci6n del padre no

es aclarada. 
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La ley del padre. 

Para Lacan en el Edipo cabe distinguir tres eta- 

pas en función de] falo: la primera ser el falo de la ma- 

dre en su deseo; la segunda, a causa de la prohibición pa

terna que concierne a la madre de] niño, la alternativa - 

de ser o de no ser el falo; la tercera, reconocido el pa- 

dre como el que tiene el falo, la posibilidad de tenerlo

también o de no tenerlo por las identificaciones que de— 

sembocan en el ideal de] yo. ( 1) 

El fenómeno de] Edipo y el de] lenguaje conver— 

gen a fin de asegurar a todo " infans" la toma de concien- 

cía total de su autonomfa de sujeto y de miembro de la so

ciedad. 

El orden simbólico establece asf relaciones me— 

diatas entre los seres. Dar su nombre a una cosa supone

que se distingue como algo que no es uno mismo, se dispo- 

ne por tanto de una subjetividad. 

En el Edipo el niño pasa de una relación inmedia

ta y sin distancia con su madre a una relación mediata, - 

debido a su insersión en el orden simbólico de la fami --- 

lia. El padre representa la ley Simbólica que establece

el triángulo familiar actualizando bajo su dominio la --- 

1.- Riffet- Lem ' aire, A. Lacan. Ed. Sudamericana. Bs. As. 
1979. p: 133- 153. 
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prohibición de la unión o de la disolución con la madre. 

1) 

El niño tropieza con la Prohibición, choca con

la ley del padre, dándose paso a la identificación con el

padre. Ahora bien, para que el padre sea reconocido como

representante de la ley, hace falta que su palabra o ha— 

bla sea reconocida por la madre. para que el sujeto tenga

acceso al Nombre - del - Padre o metáfora paterna que propor

ciona un fundamento a la ley simbólica de la familia. 

Si el niño no acepta la ley, o si la madre no le

reconoce al padre esta función, el sujeto permanecerá -- 

identificado al falo y sujeto a su madre, por el contra— 

rio si hay aceptaci6n, el niño se identifica con el padre

por ser éste quien tiene el falo. 

Interviene una doble potencia de ruptura: la --- 

Prohibición y el Sacrificio. 

la prohibición del padre, reiterando para cada - 

sujeto el acceso al simbolismo social, hace de] padre el

representante de la ley y el protagonista del ingreso -- 

efectuado por el sujeto en el orden de la cultura, de la

civilización y del lenguaje. 

Para Lévi - Strauss lo prohibido es hacer coinci— 

dir la relación de parentesco y la relación de alianza so

1.- Rifflet- Lemaire. A. Lacan. Ed. Sudamericana. Bs. As. 

1979. p: 35- 36
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pena de abolir la familia, ya que ésta es una estructura

simb6lica irreductible a cualquier estructura natural. - 

La estructura familiar Instaura la cultura al superar- las

leyes naturales de reproducci6n. 

Levi Strauss expresa: » ... la prohibici6n es la - 

primera de las fuerzas que instauran la cultura o el or— 

den simb6lico y que además afirma al sujeto en su singu- 

laridad atribuyéndole su propio lugar dentro de la conste

lación familiar." ( 1) 

El sacrificio, concluye Strauss es igualmente

una condici6n de] tránsito al orden simb6lico y aquello

que un sujeto sacrifica para designarse y situarse al en- 

trar en el registro simb6lico es el incesto. 

La prohibicí6n de] fincesto, " al proyectar las -- 

hermanas y las hijas fuera de] grupo consangui`neo y asig- 

narles esposo de otro grupo, anuda entre esos grupos ---- 

vfnculos de alianza que son los que pueden calificarse de

sociales". ( 1 ). La prohibicién del incesto funda así la

sociedad. 

Devereux subraya el hehco de que el complejo de

Edipo es inseparable de la noci6n de parentesco, y que, - 

al igual que la idea del incesto, la presupone. la sexua

lización de la maternidad constituye, según Devereux. la

base del complejo que desencadena la " seductividaV in --- 

consciente de la madre. 

I. - Ibidem. P. 40. 
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MELANIE KLEIN: 

LAS RELACIONES DE OBJETO. 
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Melanie Klein ( 1). 

Uno de los aspectos fundamentales de los que se ocup6

Melanie Klein en el desarrollo de su teoría es el de las primi

tivas relaciones de objeto y los procesos de internalizaci6n - 

del objeto en el yo. Profundamente ambivalente será la rela— 

ción con el objeto representado por el pecho de la madre ya -- 

que posterior al momento del nacimiento, - experiencia prototí- 

pica de la angustia-, proporciona al niño la primera experien- 

cia de satisfacción que promoverá en el niño la emergencia de

fantasías de idealización ( pecho bueno, inagotable, contenedor

de todo lo gratificante) para calmar la ansiedad persecutoría, 

y al mismo tiempo, cuando el pecho le falta, cuando está ausen

te frente a su deseo se ha de convertir en un pecho malo por— 

que se guarda para si la leche, el amor y todos los cuidados - 

que calmarían su ansiedad, será entonces el objeto odiado con

el consecuente deseo de atacarlo y destruirlo en las fantasías

de vaciamiento de] pecho y posteriormente del cuerpo de la ma- 

dre, la destrucción de sus niños y la colocación de excremento

dentro de ella. 

la envidia contribuye a las dificultades de] bebé en

la estructuraci6n de un objeto bueno ya que la gratificación - 

1.- Para la síntesis de los conceptos Kleinianos se revisaron: 
los siguientes artículos de la autora: « Sobre la identifica--- 
ci6n", Vol. IV; « Algunas conclusiones teóricas sobre la vida -- 
emocional de] lactante", Vol. 111; " Envidia y gratitud", Vol. 

VI; " Amor, odio y reparación". Vol. VI. Todos en las Obras -- 
Completas, Ed. Paid6s, Bs. As., 1980. 
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de la que él siente que fue privado ha quedado retenida en el

pecho que lo frustró. Colocar en el pecho malo partes malas

de si mismo con el fin de dañar y destruir es un proceso deri

vado de impulsos uretral y anal sídicos, aspecto destructivo - 

éste de la identificación proyectiva que partirla desde el co

mienzo mismo de la vida. 

Melanie Klein distingue entre la envidia, los celos

y la voracidad. la envidia surgiría en la relacion primaria

con la madre. Se define como el enojo hacia aquella perso- 

na, en principio la madre, que tiene lo que se desea. Se mani

fiesta como el impulso de quitarselo o dañarlo. 

En el celo ya existe la presencia de un rival. Su - 

base sería la envidia concerniente al amor que el sujeto sien

te que le es debido. 

En la voracidad el deseo excede lo que el sujeto de- 

seante necesita y lo que el objeto en si mismo contiene y pue

de dar. 

La voracidad tiene como finalidad vaciar. chupar. $ e

car y devorar el pecho, destruir su capacidad creadora. 

La voracidad estaría conectada principalmente con la

introyecci6n, la envidia con la proyección. 

Los conflictos desencadenados tras el trauma de] na- 

cimiento se desarrollarían entre el instinto de vida y el ins

tinto de muerte y serían los causantes de ansiedad que el yo

deflexiona. El instinto de muerte es deflexionado en parte - 

proyectivamente y otra parte será convertida en agresión. 

Esa proyección del instinto será puesta en el objeto
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externo original. El pecho se convierte así en el primer per- 

seguidor. La libido será proyectada fuera en parte y el resto

será utilizado para establecer una relación libidinal con el - 

objeto idealles así como en lo que Melanie Klein define como - 

etapa esquizoparanoide el objeto primario o sea el pecho, está

disociado en pecho ideal y pecho persecutorio, fusionándose -- 

éstos con las experiencias gratificadoras y con las de priva— 

ción y dolor respectivamente. 

A veces es tal el sentimiento de- maldad interna que - 

para salvar lo bueno de] objeto se introyectan los perseguido- 

res. 

En la segunda posición descrita por M. Klein, el bebé

deberá reconocer un objeto total, objeto de] que procederían - 

todas las experiencias tanto buenas como malas. En este momen

to es la ambivalencia de la que brotan las ansiedades. Es en

esta posición, la depresiva, que el bebé teme que sus impulsos

destructivos hayan destruido o lleguen a destruir al objeto -- 

que se ama y de] que se depende totalmente. Parte en gran me- 

dida del descubrimiento del bebé de cuánto depende de su obje- 

to y por ende de su necesidad de poseerlo, guardarlo, proteger

lo de su propia destructividad. 

Cuando la posición depresiva se vincula con una vi— 

vencia intensa de dependencia del objeto, las defensas manía— 

cas se dirigirán contra los sentimientos mismos de dependencial, 

evitándolos, negándolos o invirtiéndolos. Cuando se vinculan

con la ambivalencia las defensas estarán dirigidas a mantener

la escisión de] objeto enel yo renovándola constantemente a -- 
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fin de no reconocer el objeto como unitario y los sentimientos

de amor y odio que por el odio destruirían al objeto y al yo - 

que lo contiene. 

Control, triunfo y desprecio son los sentimientos que

en la relaci6n maníaca se corresponden con el sentimiento de— 

presivo de valorar y depender de] objeto y que sirven de defen

sa contra el miedo a la pérdida y la culpa. Controlarlo para

obligarlo a satisfacer la necesidad de dependencia y al mismo

tiempo negarla. El triunfo se vincula al ataque primario in— 

flinjido al objeto durante la posici6n depresiva. Está ligado

a la omnipotencia y sirve para controlar sentimientos como la

nostalgia del objeto. El desprecio evidentemente niega la va- 

loraci6n, la culpa y justifica el ataque. 



89. - 

LOS SUSOLOS: 

EN EL INDIVIDUO Y EN LA CULTURA
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Los simbolos. 

J. Laplanche y J. B. Pontalis al referirse a la simbó- 

lica freudiana la describen como una especie de " lengua funda- 

mental" universal, que difiere de lo simb6lico de Lacan en que

concentra su atención mas sobre lo que ella dice que sobre su

disposición. Freud en la interpretación de los Sueños habla - 

de la simbólica como el conjunto de simbolos dotados de signi- 

ficación constante que pueden encontrarse en diversas produc— 

ciones del inconsciente. Freud pone as! el acento en la rela- 

ci6n que une al símbolo con lo que representa y Lacan en la es

tructura de] sistema simbólico. ( 1) 

En cuanto a la noción de símbolismo en sentido amplio, 

podría considerarse dentro de esta noción a toda formación sus

titutiva, a cualquier representación indirecta y figurada de - 

una idea, conflicto o deseo inconsciente. Su característica - 

esencial seria la constancia de la relación entre el símbolo y
lo simbolizado inconsciente, comprobándose esta constancia no

solo en el individuo y de un individuo a otro, sino también en

los mas diversos terrenos ( mito, religión, folklore, lenguaje, 

etc) y en la áreas culturales mas alejadas entre sí. 

Esta constancia se basa esencialmente en la analogía: 

forma, tamaño, función, ritmo, etc ; aunque algunos simbolos - 

guardarían una relación de alusión. 

I.- Laplanche, J. y Pontalis, J. B.: Diccionario de PsicoAngli- 
sis. Ed. Labor. Barcelona 1971. p: 428. 



Rank y Sachs, Ferenczi y Jones sostienen que en psi— 

coanálisis solo se puede hablar de simbolismo en aquellos ca— 

sos en que lo simbolizado es inconsciente, El símbolismo en— 

cierra para ellos todas las formas de representaci6n indirecta. 

Cuando Geza Roheim habla de un símbolo potencialmente

universal quiere decir que cualquiera puede elaborar ese víncu

lo símb6lico y por tanto seria imposible relacionarlo a un ti- 

po de carácter o a una organizaci6n social especifica. Combi- 

nando el criterio evolucionista con el difusionista, Roheim -- 

afirma que un grupo de personas solo tomará prestado o acepta- 

rá elementos culturales que correspondan a algo que existe en

su propia cultura. Es decir: en algunas partes de] mundo alg L

nas personas formularon el símbolo y otras lo aceptaron por - 

que les permiti6 expresar lo que estaba en su propio incons--- 

ciente. ( 1) 

los símbolos descubiertos por el psicoanálisis son

muy numerosos pero el ámbito de lo simbolizado es limitado. 
Para Freud se refieren al cuerpo, los padres y consanguíneos, 

el nacimiento, la muerte, la desnudez y sobre todo la sexuali- 

dad. Las " comparaciones" inconscientes no se efectuarían cada

vez sino una vez para siempre. 

Independientemente de la diversidad de culturas y len

guajes, los individuos dispondrían de una " lengua fundamental". 

1.- Roheim, G. op. cit. 1968. p: 41. 



Existirían pues dos tipos de interpretación del sueño, una ba- 

sada en las asociaciones del sujeto y otra que es independien- 

te de estas asociaciones y que es la interpretación de los sím

bolos. 

Esta coincidencia que irla del individuo a la humani- 

dad nada tendría que ver con el inconsciente colectivo de Jung, 

se explicarla a la luz de fantasmas originarios. 

Roheim diría refiriéndose al análisis de los símbolos: 

la interpretación debe fundarse en las asociaciones, es decir, 

en el nicleo de costumbres o initos, o en sus variantes, cuando

no se trata de un resultado explícito de la elaboración de un

narrador..." ( 1) 

El símbolo, su constancia, su universalidad sentaría

sus bases en las contingencias de la infancia demorada del hom

bre

Freud expresaría: "... la elaboración onírica se sirve

de la simbolizaci6n y no utiliza sino aquellos símbolos que ya

existen en el inconsciente, es decir, que este simbolismo no - 

pertenece exclusivamente a los sueños, es característico del - 

representar inconsciente en especial del popular y se nos mues

tra en el folklore, los mitos, fábulas, modismos, proverbios y

chistes corrientes de un pueblo ... Muchos de estos símbolos en

trañan siempre la misma explicaci6n ... 
w ( 2) 

1.- Roheim, G. op. cit. 1968. p: 41
2.- Freud, S. la Interpretación de los sueños. Obras Completas

Vol. I. Ed. Biblioteca Nueva, 1967. p: 431- 432. 
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Fantasmas Originarios ( 1) 

Se les llaman fantasmas originarios porque se refie- 

ren a los origenes, es decir, el origen de] sujeto. En la se

ducción el surgimiento de la sexualidad; en la castraci6n, el

origen de la diferencia de los sexos. Constituyen soluciones

que el niño da a los grandes enigmas de su existencia. Se -- 

dan en todos los individuos mas allá de sus experiencias rea - 

1 e s . 

La escena primitiva u originaria supone que la relación

entre los padres haya sido observada o supuesta o sencillamen

te relacionada con escenas entre animales. El coito entre

los padres es tomado por el niño como un acto de violencia

por parte de] padre. Provoca exitaci6n y aporta angustia. 

La escena de seduccién se basa, segin Freud en la re- 

laci6n preedípica de la madre la que a través de sus cuidados

despierta necesariamente sensaciones de placer en los 6rganos

genitales de] niño. Se expresa en forma de mito y sirve pa- 

ra actualizar el componente edipico deformado como una defen- 

sa y una proyecci6n. 

1.- Laplanche, J. y Pontalis, J. B. Diccionario de Psicoanáli- 
sis. Ed. Labor. Barcelona. 1979. p: 147- 150. 
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El Edipo y el análisis de los sueños. Aplicación. 

La búsqueda de una explicación de ciertos fenómenos - 

folklóricos a través de] estudio de la psique humana se mani— 

fiesta dentro de las teorías antropol6gicas de] siglo XIX en - 

Ty1or, Andrew Lang, Frazer, Ribo, y Levy Bruhl entre otros. - 

Posteriormente Laistner, Clodd y Golther hacen las primeras co

rrespondencias entre los sueños y las mitologías. 

Son intentos que carecen de los elementos que aporta- 

rla Freud, quien al descubrir el simbolismo de los sueños, --- 

abre el camino a una posible interpretación de los mitos basán

dose en el mecanismo de los sueños. 

El Edipo abre el camino a la primera interpretación - 

del mito, explicitada en el mito de] héroe. Serían continuado

res de este esfuerzo Rinklin Abraham, Silberer, Jung y Jones. 

Rinklin, utilizando los procesos de elaboración oníri

ca - condensación, dislocamiento y dramatización-, trata de ha— 

cer patente la realización de los deseos manifiesta en los --- 

cuentos: Abraham abunda sobre estas correspondencias y Rank am

plía la aplicación de los descubrimientos de] psicoanálisis a

leyendas, cuentos populares y producciónes artísticas, abundan

do en los mecanismos psicoanalíticos que se hallan alrededor - 

del motivo del incesto. Silverer profundiza en el motivo del

héroe cortado en pedazos y dones enumera los elementos comunes

a las pesadillas y las supersticiones medievales. ( 1) 

1.- Carvalho -Neto, Paulo de,. Folklore y Psicoanálisis. Ed. -- 

Joaquín Mortiz, México. 1968. p: 16- 43. 
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Muchos autores han tratado de estudiar el folklore. a

través de] psicoanálisis, pero en el análisis de mitos, leyen

das y cuentos a partir de] Edipo destacan Otto Rank, Geza Ro- 

heim y Bettelheim. 

En su apéndice a la obra de Freud, Otto Rank escribe: 

la investigación psicoanalítica ha avanzado desde la sim- 

ple descripción, hasta el descubrimíento' de las fuerzas impul

soras inconscientes comunes a la producción de sueños y a la

de mitos ... de este modo se h,¡ zo posible referir a la psicolo- 

gla de los pueblos muchos símbolos oníricos aparentemente in- 

dividuales y aplicar por otro lado las significaciones deduci

das de la investigación de los sueños al esclarecimiento de - 

tradiciones míticas". ( 1) 

Rank, al igual que Freud, remite la comprensión de] 

símbolo al pasado remoto y se refiere a éste como » residuo de

una identidad primitivamente real". Freud habla dicho. 

la referencia simbólica parece un resto y marca de una identi

dad antigua ... acerca de ello puede observarse que en muchos - 

casos la comunidad en el símbolo se alcanza a través de la co

munidad de] lenguaje, como ya lo afirmó Schubert ... algunos -- 

símbolos son tan viejos como la formación misma de] lenguaje, 

pero otros son recreados de contínuo en el presente". ( 2) 

1.- Rank, Otto." El sueño y el mito en Freud, S. Apéndice a la
interpretación de los sueños. Obras completas. Vol. I. Ed. Bi
blioteca Nueva. Madrid. 1967. p: 523. 
2.- Ibidem. 
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El discurso freudiano tomaría su verdadero sentido - 

tan pronto se abandonaron las referencias a la filogénesis. - 

Ya con Roheím tomó la forma de un permanente emerger dado por

la historia humana y su circunstancia básica: la existencia - 

de una infancia prolongada. Roheim expresaría: "... no creo - 

como Jung, que se hereden las emociones, las actitudes o los

conceptos, pero se hereda la disposición a desarrollarlos y - 

mediante el contacto con la madre o con cualquier otra perso- 

na, es inevitable que aparezcan... la introyecci6n de la real¡ 

dad probablemente ocurre después de la introyecci6n de la ma- 

dre en la vida de] individuo, no de la raza". ( 1) 

Bruno Bettelheim en el " Psicoanálisis de los cuentos

de hadas,' pone de relieve la influencia positiva de éstos so

bre la educación de los niños ya que tienen una función libe- 

radora de los diferentes conflictos por los que estos atravie

zan a traves de su desarrollo libidinal. ( 2) Plantea que tan

to el mito, como el cuento de hadas pueden expresar de forma

sinib6lica un conflicto interno y sugerir c6mo podría resolver

se. 

El atractivo de los cuentos estaría enla forma en que

estos se dirigen a lo consciente y a lo incosciente a la vez, 

a los tres aspectos de la mente: yo, ello y super yo, así como

también a la necesidad de ideales de] yo. 

1.- Roheim, Geza. op. cit. p: 60
2.- Bettelheim, Bruno. Psicoanálisis de los cuentos de hadas. 
Ed. Grijalbo. Barcelona. . 979. p: 53. 
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Aunque el cuento empiece de una manera realista, in— 

ventando personajes cotidianos, es su naturaleza irreal el me- 

canismo importante que pone de manifiesto que el cuento no es- 

tá interesado en una información útil acerca de] mundo externo, 

sino en los procesos internos que tienen lugar en el individuo. 

A diferencia de] sueño en el que los deseos y su realización - 

está a menudo disfrazados, en los cuentos se expresan abierta- 

mente. ( 1 ) 

Cuando Kluchon escribe: "... puesto que el infante na- 

vajo carece de disciplina de los efínteres durante un., año o -- 

más, y después solo se le imparte una disciplina muy benigna, 
pese a lo cual aparece mas o menos con las mismas deformacio-- 

nes y temores comunes a los niños de todas las culturas que -- 

fueron investigadas, puede llegarse a la conclusión de que el

psicoanalista ha atribuido excesiva importancia a la discipli- 

na de] infante". ( 2), en lugar de contradecir las conclusiones

de] psicoanalista, aporta, frente a la agresiva sagacidad de

Roheim, pruebas concluyentes de su acierto. Efectivamente: 

al margen de lo que la madre haga o deje de hacer, sobre

la base de sus propias agresiones ( Melanie Klein, Bergler. etc) 

el niño proyectará a la madre, y después al padre en la forma

de un demonio canibal. ( 3) 

I.- Bettelheim, Bruno. op. cit. p: 52. 
2.- Rulieiiii, Geza. op. cit. p: 14. 
3.- Ibidem. p: 15. 
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Roheim hace notar que en todas las culturas en— 

contramos ogros, lo cual nada tiene que ver con las insti

tuciones fundamentales, clara referencia esta a Kardiner. 

La bruja que quiere comerse a Haensel y Gretel en el cuen

to de Grim, afirmará Geza, no es mas que la fantasía in— 

fantil de destrucción corporal. 

En Psicoanálisis y Antropología, Roheim muestra

las correspondencias entre el folklore de diferentes par- 

tes de] mundo y los personajes tales como brujas, ogros: 

y también las abundantes referencias al canibalismo en ] u

gares tan diferentes que difícilmente mecanismos de difu- 

si6n pudieran explicarlo, y aún así, su apego dentro del

pueblo exigen de una explicación mas completa. Lo mismo

sucede con ciertas costumbres que se refieren a los he --- 

chos importantes de la vida y la muerte. ( 1) 

I.- Roheim, G. op. cit. p: 27- 45. 
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El Folklore literario. ( 1) 

Bajo la denominación de folklo.re literario se

suelen incluir todas aquellas expresiones artísticas en

prosa y en verso, de patrones estructurales estables, que

en diferentes versiones se conservan y transmiten en for- 

ma predominantemente oral y anónima. 

Es com0n hacer una distinción dentro del folklo- 

re literario desde el punto de vista de sus característi-. 

cas formales. Concretamente, bajo la narrativa en prosa

se engloban las formas o géneros considerados como mayo— 

res tales como el mito, la leyenda y el cuento; y los me- 

nores como el chiste, la anécdota, la saga familiar, la - 

memorata, las experiencias personales, de trabajo, etc. 

El mito es descrito formalmente como una narra— 

ci6n que se refiere a orígenes y dioses, que es objeto de

fe y se corresponde con un rito. la leyenda, aunque refe

rida también a los orígenes trata de un pasado reciente - 

de] que se piensa, tiene un fondo histórico recreado con

elementos de la fantasía. El cuento tiene como caracte— 

rIstica que los identifica el no estar referido a la fe. 

Nadie cree como cierto lo que dice el cuento y se toma co

mo una narracién para entretener y divertir. Ello expli- 

1.- Moedano Gabriel. Los Estudios del Folklore Literario
en Prosa. 
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ca su imprecisi6n y su intemporalidad. 

la memorata es una narra-- i6n que no debe confun- 

dirse con la leyenda y aunque se refiere a seres sobrena- 

turales está narrada en primera o tercera persona. 

las experiencias de trabajo y la saga familiar, 

la primera que relata aconteceres del grupo y la segunda

que constituye el conjunto de narraciones que existen en

el seno de una familia abundan en las sociedades tradic-10

nales como resultado de] privilegiar caracterfstico de lo

grupa] sobre lo individual. 
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México: Antecedentes. 

Frans Boas, en 1912, hizo notar que los cuentos

existentes entre los indf9enas en México, son de origen

europeo. ( 1) Esta afirmación destacó la importancia que

tiene la tradición hispánica en el pai`s, aun en regiones

que se mantuvieron considerablemente al margen de esa in— 

fluencia de una cuenti`stica de origen prehispánico aunque

modificada en muchos casos por el encuentro con la cultura

occidental. Los cuentos de origen español, igualmente su- 

frieron modificaciones y se adaptaron al contexto de las - 

comunidades que los hicieron propios. transformándose no - 

solo en cuanto a los elementos externos o de apariencia si

no también en cuanto a su esencia o contenido, reflejando

asf las problemáticas de contexto y estructura tanto so --- 

cial como de sus nuevos depositarios. 

El folklorista Gabriel Moedano en su reseña sobre

el folklore literario en prosa en México registra los in— 

tentos de clasificaci6n. asf como los trabajos de recopila

ci6n e interpretación de los materiales dados por la tradi

ci6n oral en las comunidades indfgenas de] pafs. Activida

des estas que reflejan su pobreza puesta en relieve al es- 

tar insertas en un medio rico en mitos, cuentos y leyendas. 

En cuanto al análisis propiamente psicoanali`tico, 

I.- Boas, Franz. Notes on Mexican Folklore. Journal of Arne
rican Folklore. Vol. XXV, p; 204. 
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señala como aproximaciones, en lo cual no estamos de acuer

do pues el psicoanálisis no admite aproximaciones, los tra

bajos de Foster y Kearny alusivos a la Llorona y a la Mala

Mujer, de Itepeji, Oaxaca. 

Julieta Campos, en El Legado de la Palabra, ( 1) - 

libro de reciente aparición, clasifica por tipos relatos, 

mitos y leyendas recogidos en varias comunidades nahuas

de] sur de Veracruz y los analiza a partir tanto de sus

oposiciones como de los lineamientos generales del psicoa- 

nálisis freudiano. Salvo esta excepción, el psicoanálisis

de cuentos, mitos y leyendas indl g̀enas en México es terre- 

no virgen. Lo mismo puede decirse de] estudio de casos o - 

de ' los procesos de aculturaci6n bajo la mirada psicoanali`- 

tica. No existen en México antecedentes de una verdadera

investigación de antropologl à psicoanalftica. en comunida- 

des indflenas. 

1.- Campos, Julieta. La Herencia Obstinada. Ed. F. C. E. 

México, 1982. 
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SALUD MENTAL Y ENFERMEDAD
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Salud mental y enfermedad en Freud. 

Para Freud, uno de los rasgos diferenciales entre -- 

neurosis y psicosis es que en la primera el yo, en vasallaje a

la realidad, sofoca un fragmento de] ello mientras que en la

psicosis ese mismo yo, al servicio del ello, se retira de un

fragmento de la realidad. 

En la neurosis, el yo al servicio de la realidad, em

prende la represión de una moción pulsional, 
evitando, al mo- 

do de huida, un fragmento de la realidad. En la psicosis, en

cambio, se reconstruye ese fragmento. La neurosis no desmen- 

tirfa asf la realidad limitándose a no querer saber nada de - 

ella. La psicosis, en cambio, la desmiente y procura susti— 

Iu i r1 a . 

A la psicosis se le plantea la tarea de procurarse - 

percepciones que correspondan a esa nueva realidad lo cual se

logra de forma radial por medio de la alucinación. El carác- 

ter penoso de espejismos, formaciones delirantes y alucinacio

nes es porque este proceso se efectúa contrariando poderosas

fuerzas. 

En la neurosis la angustia surge cuando la moción re

primida empuja hacia adelante. El resultado del conflicto no

puede ser otro que un compromiso incompleto como satisfacción

Es precisamente el retorno de lo reprimido lo que constituye

la enfermedad. 

Freud propone llamar normal y sana a la conducta que

une determinados rasgos de ambas reacciones. Que como la neu
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rosis no desmienta la realidad, pero como en la psicosis se em

peñe en modificarla. Conducta adecuada a fines, que lleve a - 

efectuar un trabajo que opere sobre el mundo exterior, y no se

conforme como la psicosis " con producir alteraciones internas« 

Esa transformaci6n , por ende. ya no serfa autoplástica, sino - 

aloplástica. 



106. - 

El Estructuralismo. 

Para Foucault la oposici6n locura- raz6n, permite tra

ducir todas las antiguas oposiciones entre el bien y el mal, 

lo permitido y lo prohibido, lo li c̀ito y lo ¡ lícito, lo crimi

nal y lo no criminal. Oposición globalizante que nos da la - 

ventaja de hacernos creer que es " una técnica para reducir lo

patológico a lo normal". ( 1) 

Lévi - Strauss, a través de su obra, reconoce la carac

terizaci6n finita de las conductas, tanto de las clasificadas

como sanas, como las otras, las que se refieren al sueño o al

delirio. En Tristes Trópicos expresa: " ... estoy persuadido - 

de que estos sitemas no existen en número ¡ limitado y de que

las sociedades humanas tanto como los individuos en sus jue— 

gos, sus sueños o sus delirios, no crean nunca de manera abso

luta, sino que se limitan a escoger ciertas combinaciones en

un repertorio ideal que sería posible reconstruir". Y más -- 

adelante: " ... al hacer un inventario de todas las costumbres, 

de todas aquellas imaginadas en los mitos y evocadas en el -- 

juego de niños y adul' tos, los sueños de individuos sanos y en

fermos y las conductas psicopatol6gicas, se llegaría a poder

levantar una especie de cuadro o tabla periódica como la de - 

los elementos químicos". ( 2) 

1.- Caruso, Paolo. Conversaciones con Foucault, Lévi - Strauss

y Lacan. Ed. Anagrama, Barcelona. 1969. p: 70
2.- Lévi - Strauss Claude. Tristes Trópicos. Eudeba. 1976. p: 169
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En el prólogo a la obra de Marcel Mauss compara la sociedad - 

con un universo en el cual " seria inevitable que un porcenta- 

je de individuos se encontraran situados fuera de] sistema, o

entre dos o mas sistemas irreductibles. A esos el grupo les

exige... figurar ciertas formas de compromiso irrealizables en

el plano colectivo, fingir transacciones imaginarias, encar— 

nar síntesis incompatibles ... los enfermos, no hacen mas que - 

transmitir un estado de] grupo.,. si no fuera por esos testi— 

gos dóciles, el sistema total correría el riesgo de desinte-- 

grarse". ( 1) 

Para J. Lacan, el hombre normal se caracteriza por - 

una economía equilibrada entre los tres polos representados - 

por la diferenciación de los registros de lo Real , lo Imagina

rio, y lo Simbólico. El neurótico seria el resultado de una

perturbación del metabolismo interno entre esos tres polos y

el psicópata se caracterizaría por una alteración radical y - 

original de] empleo del signo lingUístico. En el caso del -- 

psicópata, la experiencia de la realidad resultar¿ para siem- 

pre deformada. 

La relación imaginaria es eÍ resultado de la ausen— 

cia de una mediaci6n entre el ello y el objeto de] deseo, o - 

la idea. El hombre, al nombrar una cosa se distancia de ella

ya no es el mismo. Es así como el símbolo ling'úfstico crea - 

1.- Mauss, Marcel. Sociologla y Antropol9gla. Ed. Tecnos. 

Madrid. 1979. p: 20. 
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la distinción. 

El neurótico habría efectuado el paso a lo simb6lico

y el psicótico no lo habría efectuado nunca completamente. El

neurótico habría perdido la referencia simbólica de los signi

ficantes debido a la represión, lo cual lo hace caer al nivel

de lo imaginario. El paso de lo imaginario no simbolizado a

lo iniaginario simbolizado sería el proceso de la cura, al --- 

reintegrar al sujeto el hilo normal del discurso: " la palabra

plena que no habla podido decirse mas que deformándose". ( 1) 

Lacan propone dejar el término represión para los -- 

neuróticos y utilizar en el caso de los psicóticos el de " For

c 1 u s i 6 n » . 

S. Leclaire lo explica así: "... si concebimos la ex- 

periencia como un pedazo de tela constituido por hilos entre- 

cruzados, podríamos decir que la represión se representaría - 

en él por algún desgarrón o descocido que siempre cabría re— 

mendar ... la " forclusión» figuraría en él por alguna abertura

debida al tejido mismo, en suma, un agujero original que no - 

podría encontrar nunca su propia sustancia, ya que ésta no ha

brla sido nunca otra cosa que sustancia de agujero, y aquel - 

no podría ser anulado, siempre de un modo imperfecto, mas que

por medio. de otro real". ( 2) 

El psicópata estará imposibilitado de evocar la expq. 

1.- Rifflet Lemaire, Anika. Lacan. Ed. Sudamericana, Bs. As. 

1979. p: 357- 367. 
2.- Ibidem. 
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riencia repudiada porque nurca cobró conciencia realmente de

la diferenciación de] significante y el significado. Nunca - 

tuvo acceso a la simbolización. La represión, para que tenga

lugar, exige un reconocimiento cualquiera previo de] elemento

a reprimir. 

A grandes rasgos ésta es la visión de] estructuralis

mo en cuanto a la enfermedad mental. Una visión basada en la

estructura social de la que Lévi - Strauss es el exponente m6s

lúcido, y una visión estructura] de lo que sucedP en la mente

basada en la ling'úfstica y en la que Lacan pudo profundizar, 

más allá de las discusiones teóricas y en especial de los pro

blemas irresolubles que plantea su técnica, en la visión freu

diana de la interacci6n de las instancias psfquicas. 



Salud Mental y Enfermedad: un concepto transcultural. 

El reconocimiento de las diferencias culturales ex¡- 

q1a el intento de definir de una forma que hiciera legible al

especialista, el concepto de enfermedad mental. la etnoPsi - 

quiatrta, disciplina bautizada por Devereux lo intenta ponien

do de relieve puntos Importantes. El antescedente más inmedia

to es Geza Roheim. 

Geza Roheim, según el propio Devereux habría compren

dido lo que la cultura hace al hombre, cuando expresa: " ... la

ctvilizaci6n tiene su origen en una infancia retrasada y su - 

función es de teguridad... constituye un gigantesco sistema de

intentos mas o menos felices por proteger a la humanidad de] 

peligro de la pérdida de objeto". ( 1) 

la cultura, se expresa violentamente al quitárnoslo

todo: " la demanda de satisfacción ¡ limitada, nuestro amor in- 

finito por nosotros mismos ... nuestra madre incluso" ( 2). A - 

cambio de esa renuncia nos convertimos en adultos sin dejar - 

de desear lo imposible. A cambio, la cultura nos promete la

felicidad absoluta y la reconciliación total. Al defendernos

de st misma la cultura crea » válvulas de escape". Defensas - 

por las que reprimimos aquello que nos obliga a reprimir para

expresar a cambio otros fantasmas abiertamente. El enfermo - 

1.- Laplantine, Francois. Introducción a la Etnopsiquiatri à. 

Ed. Gedisa. Barcelona. 19? 9. P: 60
2.- Ibidem. p; 57



es el " chivo expiatorio" sobre el qLe se canalizan las pulsio- 

nes reprimid> s y es allf donde entran los mecanismos de compen

saci6n representados por la danza, la festividad y la partici- 

pación colectiva en lo sagrado. 

Devereux llama " inconsciente étnico a esos " objetos

privilegiados de identificación y sustitución" determinados -- 

por la cultura. A ese nivel se elaboran los conflictos en una

sociedad y la forma de hacerles frente. ( 1). 

Linton, en " E] Hom!bre" lo habfa expresado: nadie se - 

vuelve loco como desea, la sociedad nos dice c6mo. Existe --- 

pues una aculturaci6n de la locura. Postulado este de la anti

psiquiatrfa inglesa que fue formulado primeramente por la es— 

cuela de Cultura y Personalidad. 

Laplantine ahondarfa en él: "... toda cultura elimina

sus desechos, crea sus comarcas patológicas y su propia defini

ción de locura ... pone a disposición de sus miembros mecanismos

de compensación y cojines destinados a amortiguar lo real, al- 

gunos de ellos patol6gicos... toda cultura tiene su manera de - 

restructurar los Ontomas de la enfermedad mental y de canali- 

zarla hacia una forma étnica privilegiada." ( 2) 

El Psiquiatra deberá de abordar los problemas en tér- 

minos de la cultura. Solo de ese modo podrá juzgar la normal¡ 

dad o anormalidad de la forma en que el paciente utiliza los - 

1.- Laplantine, Francois. op. cit. p: 49
2.- Ibidem. p. 57



materiales culturales. la locura. es parte integrante de] -- 

sistema en el cual se origina, de tal manera, que lo normal y

lo patológico estarfan situados dentro de " conjuntos que tor- 

nan inteligible la complementaridad funcional de los sistemas

de reciprocidad y de circulación de lo simbólico entre los en

fermos y los que no lo están". ( 1) 

Al tomar los Ontomas de una sociedad, el etnosiquia

tra no debe de tener ninguna dificultad para diagnosticar la

permanencia y la universalidad de " leyes caracterizadas por - 

el conservadorismo psicoafectivo, la dependencia y la desindi

vidualizaci6n".( 2) 

Es esa universalidad la que permite a Laplantine --- 

afir,mar que las normas de salud mental no son relativas, sino

absolutas, y que la enfermedad mental no es solamente el desa

juste sociológico en relación a un medio cultura] dado sino - 

el proceso de deculturaci6n de la propia cultura.( 3) 

Bastide formularla el propósito de la etnosiquiatría

de la siguiente forma: " lo que la etnosiquiatrfa pone en evi- 

dencia es precisamente un cuadro etiol6gico con varias entra- 

das en la cual la mi,; rosociedad y la macrosociedad se articu- 

lan la una sobre la otra y la una contra la otra y en la que

lo biológico, lo familiar, lo económico y lo político se ha— 

1.- Laplantine, Francois. op. cit. p: 57
2.- Ibidem. p: 76
3.- Ibidem. P: 75



llan en una dependencia de reciprociCad tal que sería una ab— 

surda presunci6n decir quién fue primero, quién es el responsa

bl e". ( 1 ) 

La enfermedad mental se refiere a comportamientos pu- 

ramente patol6gícos que se separan, no ya de las normas de una

cultura en particular, sino de la capacidad universal de utilí

zar los materiales que la cultura pone a su disposici6n con -- 

vías de comunicarse con los demás. 

El etnopsicoanálisis nos lleva a ver la existencia de

sociedades enfermas en las cuales se favorecen diferentes gra- 

dos de regresi6n y crean verdaderas neurosis culturales. --- 

Otras que favorecen masivamente la regresión pueden ser llama- 

das culturas psicóticas. En estas últimas la autodestrucción

es instituída como modelo. ( 2) 

Por último, para ol etnopsicoanálisis la confusi6n -- 

creada en torno a un asunto ya de por sí difícil y complejo co

mo son los conceptos de salud y enfermedad mental, la ha oca— 

sionadoIna psiquiatría que ve locura en todas partes, una an

tipsiquiatrTa que no la ve en ninguna y una etnología irrpresio

nista que extiende la relatividad cultura] de lo conformista y

lo desviado a la relatividad cultural de lo normal y lo patol6

9 i co " . ( 3) 

I.- , aplantine Francois. op. cit. p: 73
2 . - I bi dem . P : 7 9
3.- Ibidem. P: 69
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las Enfermedades mentales y las Sociedades Tradicionales. 

Laplantine se refiere a los que afirman que en cier- 

tas sociedades no existen las enfermedades mentales
como '# por

tadores de una visión falsamente Roussoniana".( 1). Coincide

con Roheim en que hay culturas, 
prnniamente las tradicionales

que tienen una " orientación terapeútica" ya que favorecen la

inserción del individuo al grupo, 
liberando, por medio de una

comunicación ininterrumpida a través de cantos, danzas, jue— 

gos y representaciones las emociones y tensiones que en noso- 
tros se encuentra reprimidas y porque sus manifestaciones re- 

ligiosas están fundadas las mas de las veces en un optimismo

y confianza plena en la vida. 

Por otra parte, sin embargo, sus conflictos son tan

agudos como entre nosotros y la angustia frente a la adversi- 

dad y lo sobrenatural es tan intesa que tampoco se llega a do
minar totalmente. 

Lo que tanto Devereux como Laplantine y Roheim dan
por sentado es la no existencia de la esquizofrenia llamada
nuclear en las sociedades tradicionales. 

Siempre que ha si- 

do posible dar fe de] encuentrode un caso de esquizofrenia nu

clear en estas sociedades es porque ya han sido penetradas -- 

por la cultura occidental, la esquizofrenia en estos casos es

tá referida -a la aculturaci6n, y, es posible predecir, 
según

J.- Laplantine Francois. OP- cit. P: 89
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Devereux que la esquizofrenia será durante un cierto tiempo - 

uno de los desórdenes culturales mas corrientes en las socie- 

dades que todavía primitivas sufren en la actualidad de trans

formaciones culturales. ( 1) 

Se deduce que la existencia de la—esquízofrenia es -- 

funcionalmente dependiente al desarrollo de la cultura. Deve

reux la explica en función de] número de rasgos culturales -- 

que posee una sociedad. El esfuerzo de orientación que exige

la cultura requiere además de las aptitudes para el aprendiza

je de la coherencia lógica de] medio ambiente sociocultural, 

lo cual es más difícil en las sociedades modernas y mucho

en las sociedades expuestas a un proceso de aculturación. 

Estos procesos de aculturaci6n no solo multiplican - 

los rasgos culturales a aprender sino que los oponen unos a - 

otros, convirtiendo la orientación en algo imposible. 

Bastide señala que estamos enfrentándonos a la crea- 

ci6n de verdaderas neurosis experimentales producidas por el

encruzamiento de estímulos contradictorios que provocan en -- 

los individuos " conductas de pánico. Laplantine, en el mismo

sentido expresa: " al no poder introyectar a la vez dos incita

ciones contradictorias, al no saber a qué modelo cultural de- 

be obedecer, la situaci6n se torna insoportable" ( 2) 

La diferencia entre las dos culturas obliga a pasar

1.- Devereux, Georges. op. cit. p: 229
2.- Laplantine, Francois. op. cit. p: 108



sin transición de una mentalidad comunitaria a una mentalidad

a donde prima el individualismo; de una concepción hedonista

del tiempo a una concepción evolucionista, 
es mas, de una so- 

ciedad :'-. uera de la historia", a una sociedad incluida en la

historia que durante la larga transición de la aculturaci6n, 

en realidad, es de los otros, porque para los habitantes de - 

estas comunidades, este ingreso, la mayor parte de las veces, 

sígni fica el fin, la destrucción de su mundo y por ende del - 

m u n d o . 

Laplantíne concluye que esas descontínuidades cultu- 

rales, que se manifiestan como desorientación social y como - 

ruptura y choque entre temporalidades
antagónicas, actian co- 

mo un stress de una intensidad tal que precipitan a poblacio- 

nes enteras en la enfermedad mental. 
Conflicto desgarrador - 

para el individuo que lucha entre la sumisión a sus normas an

cestrales o la aceptación obligada para sobrevivir de los va- 

lores impuestos. 

El desenlace es necesariamente la respuesta de natu- 

raleza regresiva y psic6tica y en los casos mas dramáticos, - 

la autodestrucci6n instituida y aceptada
culturalmente. Son

estos casos aquellos en que la aculturaci6n
tiene, a partir - 

de lo económico e invadiendo todas las áreas de la vida so --- 

cial y cultural, una violencia especial, y que además coinci- 

den en ejercitarse sobre sociedades cuyas defensas culturales

a nivel de estructura psIquica, 
no parecen favorecer el paso

de una cultura a otra sir. pagar el precio de una total des--- 
trucci6n, o casi total destrucción. 
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Para Laplantine el aumento cuantitativo de las enfer

medades en las poblaciones tradicionales que se ven sometidas

a los procesos de aculturaci6n de las poblaciones avanzadas - 

es prueba de que " cuando el grupo se deshace, también el indi

viduo se disgrega" ( 1) 

La caida en la psicosis es también consecuencia de - 

la introducción de nuestros propios modelos patológicos. Se

observa que hasta los materiales corlque se construyen los sTn

tomas van cesando de ser tomados de su cultura de origen. Al

principio, serfan sincréticos: " a mitad de camino entre la he

chicerfa y la electrónica", ( 2) después, el material sagrado

es mas y mas rechazado. 

Asf como las sociedades tradicionales apelan a una - 

reacción colectiva para en lugar de abandonar al enfermo a su

suerte, estrechar con él los vfnculos disueltos, y como el -- 

brujo o curandero logra los resultados que se propone trans— 

formando los fenómenos patológicos en hechos sociales, el en- 

fermo actual en esas sociedades sometidas a los procesos de - 

aculturaci6n, ha perdido el acceso a la situación terapeitica

tradicional, y a mitad de camino, no ve horizonte de acceso - 

para el alivio a un sufrimiento que ha dejado de ser compren- 

sible para él. Aunque aún sostenga el paradigma de la fe, el

individuo asT tocada ya no " cree" o " está inserto" en esa to- 

1.- Laplantine, Francois. op. cit. p: 111. 
2 . - I bidem. 



talidad necesaria para que se lleve a cabo el proceso curati- 

vo, o compensador. Un hombre entre dos mundos es un hombre - 

cuyo mundo se ha hecho pedazos y que se encuentra sumido en - 

la total incomprensión de sf y de los demás, y ésto es tam --- 

bién lo que recibe. 

Ha perdido su identidad y de grupo y el presente no

está preparado para darle un espejo en el que pueda mirarse y

reconocerse nuevamente como hombre. 



IDENTIDAD, CAMBIO Y CHOQUE CULTURAL



120. - 

la identificaci6n Primaria. 

Bajo el término Identidad se agrupan varias ideas.- 

Andree Green dirfa: " ... la identidad está ligada a la nocift

de permanencia, de mantenimiento de puntos de referencia fi- 

jos, constantes, que escapan a los cambios que pueden afec— 

tar al sujeto o al objeto en el curso de] tiempo". ( 1) 

La identidad permite la capacidad de distinción, -- 

asegurando la existencia en estado separado, y es, al mismo

tiempo, la semejanza absoluta que reina entre dos elementos. 

Estos tres caracteres: " ... constancia, unidad, reconocimien- 

to de lo mismo... definen los postulados de la conciencia fi- 

losófica ... ser uno, reconocer el uno, constituyen solidaria- 

mente el suelo de la actividad". ( 2) 

Para Freud, la identificación es el proceso psicold

gico en virtud de] cual se constituye el sujeto humano. La

sustitución que se opera en el aparato anl`mico en el proceso

de identificación, es decir, cuando se erige en el yo la in- 

vestidura libidinosa antes puesta en el objeto perdido, 
para

aminorar el sufrimiento doloroso, es quizá " ... la condici6n

bajo la cual el ello resigna sus objetos...", Y "... puede -- 

dar lugar a esta concepción: el carácter de] yo es una sed¡- 

mentaci6n de las investiduras de objeto resignadas, 
contiene

la historia de estas elecciones de objeto". ( 3) 

1.- Lévi - Strauss, C. Seminario La Identidad; Ed. Petrel. Bar

celona, 1981. P: 88
2.- Ibidem. 

3.- Freud, S. , El Yo y el ello" Obras Completas, Cap. 111. Ed. 

Amorrortu. Bs. As. 1979. p: 30- 31. 
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El niño en el periodo edi p̀ico « Se comporta como un

retoño de la primera fase oral de la organización libidinal, 

en la que el objeto anhelado y apreciado se incorpora por de

voración y asf se aniquila como tal*'. ( 1 ) 

La identificación primaría. "... a primera vista, no

parece el resultado ni el desenlace de una investidura de ob

jeto: es una identificación directa e Inmediata ( no mediada) 

y mas temprana que cualquier investidura de objeto" es, --- 

la identificación primera y de mayor valencia, de] indi- 

viduo: la identificación con el padre -( con los progenitores) 

aclara después- de la prehistoria personal". ( 2). Las poste

riores elecciones de objeto que devienen en identificaciones

con los padres refuerzan la identificación primaria, se su— 

perponen a ella. Laplanche y Pontalis señalan en relación a

la identificación primaria que: "... en rigor, resulta diff— 

cil adscribir la identificación primaria a un estado absolu- 

tamente indiferenciado o anobjetalu. ( 3) 

En resumen, para Freud: "... la identificación es la

forma más originaria de ligazón afe¿tiva con el objeto; en - 

segundo lugar, pasa a sustituir a una ligazón líbidinosa de

objeto por la vfa regresiva, mediante introyección del obje- 

to en el yo, por asf decir; y, en tercer lugar. puede nacer

a rafz de cualquier comunidad que llegue a percibirse en una

persona que no es objeto de las pulsiones sexuales. Mien --- 

1.- Freud, S. op. cit. Vol XVIII. Psicologi à de las Masas y - 
Análisis de] yo" p: 99
2.- Freud, S. op. cit. " E] yo y el ello" Cap. III. p: 33
3.- Laplanche, J y Pontalis. J. B. OP - cit. p: 196- 197. 
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tras más significativa sea esa comunidad mas exitosa podrá - 

ser la identificaci6n parcial y, así, corresponder al comien

zo de una nueva ligaz6n*. ( 1) 

Melanie Klein habla de este mecanismo predominante- 

merite oral que se lleva a cabo en una relativa indiferencia- 

ci6n de] campo y en el cual "... la imagen del objeto externa

e internalizada se distorsiona en la mente del lactante por

sus fantasías, ligadas a la proyecci6n de sus pulsiones so— 

bre el objeto". ( 2) 

lo que Korman describe como: » ... el resultado de un

proceso de incorporaci6n de un objeto no discriminado del yo

y revestido de 15bido narcisista". en los desarrollos laca— 

nianos se lo caracteriza como dominancia de] registro de lo

imaginario, que responde a las mismas problemáticas psicoana

liticas pero sin coincidir punto por punto con los desarro— 

llos freudianos. ( 3) 

Lacan lo denominaría " estadio del espejo", y diría: 

basta para ello comprender el estadio de espejo como una

identificaci6n en el sentido pleno que el análisis da a este

término, a saber, la transformaci6n producida en el sujeto - 

cuando asume una imagen". ( 4) 

No hay distancia entre el sí mismo y el otro, y --- 

1.- Freud, S. op. cit. V01. XVII- Cap. ii. p. lbl
2.- Klein, M. OP. cit. Vol. 3. 1978. p. 179
3.- Korman, V. Teoría de la Identíficaci6n y psicosis. Ed. -- 

Nueva Visi6n. Bs. As. 1977. p. 48
4.- Lacan, J. Escritos 1. Editorial Siglo XXI

Bs. As. 1971. p. 12. 
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existe dominancia de lo imaginario. Esta yoicidad especular - 

narcisista tiene la virtud de servir de sustrato a las identi

ficaciones posteriores ( secundarias, edípicas, etc.) la fase

del espejo anticipa, de alguna manera, que va a existir lugar

para lo simbólico. 

Para Green, el trabajo de Lacan sobre la fase del es

pejo, ha tenido el gran mérito de llamar la atención sobre -- 

La relación de reflexión que la mediación de un espejo permi

tiría al niño que pasaba de la vivencia del cuerpo fragmenta- 

do al sentimiento de unificación ideal engendrado por la per- 

cepci6n de la imagen de] personaje materno .. .... Existe una - 

corriente progresiva de] niño hacia la madre y regresiva de - 

la madre hacia el niño hasta el punto de intersección del se - 
1

mejante, a la vez diferente e idé' t,ico puesto que se basa en

el reconocimiento del mismo enc_l rostro de] otro".( 1) Inclu

ye al padre en tanto que ausente. Está en situación de pre— 

sencia potencial y también de pérdida potencia]. ' 

Al cerrarse el triángulo edípico, la relación de] su

jeto no se limita a sus vínculos con sus progenitores, " La di

mensi6n ausente se desplaza al nivel de la cuestión planteada

sobre los vínculos que se mantienen entre sí. No solo lo que

son el uno para el otro, 0 lo que uno y otro hacen, sino el - 

lugar que el hijo ocupa en el deseo de éstos". ( 2) 

1.- Lévi - Strauss, C. Seminario la Identidad; op. cit. p. 96- 97. 
2.- Ibidem. p. 99
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Identificación Secundaria. 

En Duelo y Melancolía, Freud se refiere a las ¡ den— 

tificaciones secundarias que se efectúan una vez establecida

la elección de objeto, o sea, el enlace de la libido a la per

sona determinada: "... por la influencia de una ofensa real o

de un desengaño inferido por la persona amada, surgió una con

moción en esta relación objetiva cuyo resultado no fue anor— 

mal, o sea, la sustracción de la libido de este objeto y su - 

desplazamiento hacia uno nuevo, sino otro muy distinto que pl. 

rece exigir para su génesis varias condiciones. 
La carga de

objeto demostró ser poco resistente y quedó abandonada, 
pero

la libido no fue desplazada sobre otro objeto, 
sino retraída

al yo, y encontró en este una aplicación
determinada, sirvien

do para establecer una identificación de] yo con el objeto -- 

abandonado". ( 1) 

Korman explicita que en el caso de las identificacio

nes secundarias, la libido en juego es la objetal. El campo

se ve paulatina pero claramente diferenciado en los dos sexos

hay posibilidades de elección, operan mecanismos introyecti— 

vos, lo simbólico está en juego. ( 2) 

El Edipo liberará al niño de la fascinación de la -- 

1.- Freud, S. OP - Cit- VOI- 1- 1967. p: 1078. 

2.- Korman. op -cit. p: 48
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imagen y constituye en su resolución el sentimiento de la rea

lidad. La función del Edipo, para Lacan, es: * ... una sublima

ci6n que no es sino un reajuste identificatorio del sujeto. - 

El niño se identifica con su rival por íntroyecci6n de la ima

go del pariente de igual sexo ... la función del ideal del yo

es doble, asegura una normatividad libidinosa y una norriativi

dad cultural". ( 1) 

La identificación secundaria con el progenitor de

igual sexo, compromete al individuo en la busca de un ideal

conforme a los juicios morales de la sociedad, conforme al de

seo que el sujeto presiente en el otro. 

El efecto de lo simbólico sobre el hombre es para

Lacan, " el de una realizaci6n social y cultura], el de una

normatividad de los instintos sexuales y agresivos ... obligado

a constituirse con referencia al otro o contra el otro ... se - 

halla naturalmente propenso a toda la gama de la agresividad, 

desde la envidia, pasando por los celos enfernizos y la agre- 

sividad real, hasta la negación mortal de sí misno". ( 2) 

Lévi - Strauss se refiere a esta visión de] psicoanáli

sis como " lo que escapa por definición al etn6logo y que el - 

psicoanalista reclama como propio", y que constituye el pun- 

to de inclusión de lo social a través de lo familiar, de] in- 

dividuo en el entramado del grupo: »... el psicoanalista diría

entre la escisión fundamental aue es la realidad y esta ¡ den- 

1.- Rifflet Lemaire Anik¿. op. cit. p: 289
2.- Ibidem. p: 290. 
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tidad impuesta desde fuera. funciona un intermediario; otro

pequeño mecanismo, el de las relaciones del individuo con -- 

sus progenitores, en su historia individual, que hace que es

ta identificaci6n, exigida por el grupo social, pueda esta— 

blecerse mas o menos bien, y a veces incluso no establecerse

en absoluto". ( 1) 

Michael Serres lo expresa asf: "... en cierto momen- 

to, de cierta historia familiar, sobre el árbol de la fami— 

lia. con caminos ordenados, estructurados por alguna rela --- 

ci6n de orden, el incesto traza una curva que vuelve sobre - 

st misma hacia un cruce anterior y conecta de nuevo sólida— 

mente el complejo espacial. He partido de una singularidad

local de] espacio y concluyo con una ley global, que dicta, 

invariablemente la conexi6n de lo separado... una cultura en

general, construye, en su historia, y a través de ella, una

intersecci6n original entre tales variedades, un nudo de co- 

nexiones muy preciso y particular, esta construcci6n, estoy

seguro, es su historia misma". ( 2) 

Para Serrés, la identidad de una cultura ha. de leer

se sobre una carta, ¡ a carta de identidad que es la carta de

str homeomorfismos. 

Francoise Héritier considera que el único armaz6n - 

1.- lévi- Strauss, Claude. Op - cit. p: 107
2.- Serrés. Michel. Seminario la Identidad. op. cit. p: 28. 
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verdadero sobre el cual se construye la identidad es dado -- 

por la definición social. Al asignarle un lugar, un nombre

y un papel que debe ser suyo, debido a su situación genealó- 

gica y cronológica en un linaje determinado, la regla social

se encarna en el individuo y le confiere su identidad. ( 1) 

1.- Héritier Francois. Seminario la Identidad. op. cit. p: 72. 
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Personalidad étnica e Identidad étnica. 

Los mecanismos de adaptaci6n social de que dispone - 

el individuo en su primera infancia son la identificaci6n y - 

la introyección. Por lla identificaci6n, todo ser, o toda co- 

sa que entra en el espacio vivienciado por el niño se integra
automáticamente al grupo interno o a la cultura del grupo in- 

terno y desde entonces es unsiderado bueno y justo. 

Para Devereux, tan pronto como se abandona la concep

ci6n hist6rica y simplista y se pasa a un análisis más profun

do, el hecho cultura] deja de estar fuera: "... tranformado en

material o en estructura psIquica, en supery6; en ideal de] - 

yo, en yo, el hecho cultura] es interior, está dentro. ( 1) 

El inconciente - expresa Devereux-, está compuesto

de dos elementos: lo que nunca ha sido conciente, y lo que

primero ha sido consciente pero luego h., -, ido ren r i m i d o_ - E 1

material reprimido está constituido por los trazos de huellas

mnémicas dejadas tanto por las experiencias objetivas exterio

res corno por las subietivas interiores. 
También consta de -- 

los mecanís-inos de defensa y la mayor parte de] Super - yo. ( 2) 

La cultura nos dice qué fantasmas, instintos, etc., - 

debemos reprimir y cuáles pueden permanecer en el nivel cons- 

1.- Devereux, George. La ansiedad al método en las ciencias
de] comportamiento. Siglo XXI. México. 1977. p: 50. 

2.- Devereux, George. Ensayos de EtnopsiquiatrTa General. Ed. 

Barral. Barcelona. 1973. p: 28. 
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ciente. La cultura asimismo dará los medios defensiv.os que - 

permitan suprimir los instintos culturalmente dist6nicos, y - 

cuándo estos se muestran insuficientes, proporcionará algunos

medios culturales para que se expresen en forma marginal. 

Al igual que los períodos hist6ricos, cada grupo ét- 

nico privilegia modelos de pensamiento, obligando a sus teo— 

rías a ajustarse a dichos modelos. La estructura del vocabu- 

lario de la lengua que se emplea es el mas común y descuidado

de los factores que actúan sobre el pensamiento. 

A diferencia de Kardiner quien postula que el niño - 

está directamente influenciado por los materiales o rasgos -- 

culturales, Devereux afirma que la influencia es de] ethos o

modelo cultura] de] que sus padres, hermanos y hermanas mayo- 

res y demás personas de su inmediato alrededor, se constitu-- 

yen en mediadores a través de sus emociones, actitudes, ges— 

tos. ( 1). Base ésta de la extraordinaria estabilidad del ca- 

rácter étnico, de su persistencia de generaci6n en generaci6n

incluso bajo la presi5n de " una aculturaci6n brutal". 

Devereux define la personalidad étnica como " una ge- 

neralizaci6n inductiva hecha a partir de datos de conducta". 

En la forma de un modelo, describirá aspectos fundamentales - 

de la personalidad de un individuo cualquiera dentro de una - 

cultura. Las especificaciones de lo que constituye la identí

1.- Devereux George. Ensayos de EtnopsiquiatrIa General. Ba-- 

rral Editores. Barcelona. 1973. p: 34. 
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dad étnica se desarrollan solo después de que se ha reconoci- 

do la existencia de las diferencias con otro grupo cultura]. 

El comportamiento de la identidad étnica es mas ritual y monó

tono que el desencadenado por la personalidad étnica. El aná

lisis de la personalidad étnica es sobre todo un análisis -- 

psicol6gico, y en términos de su identidad étníca es ante to- 

do sociológico. ( 1) 

1.- Devereux, George. Etnipsicoanálisis complementarista. 

Amorrortu editores. Bs. As. 1975. p: 148. 
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Aculturac16n y Endoculturac16n. 

Roger Bastide separa la aculturaci6n de la endocultu

ración. La endoculturaci6n se ubica en el transcurso de los

primeros años de vida y consiste en la transmisión de la cul- 

tura por parte de los adultos a la generación que habrá de su

cederlos. La aculturación, en cambio, recae sobre los adul— 

tos ya enculturados por sus mayores, y justamente porque gra- 

vita sobre adultos ya formados crea problemas, produce con--- 

flictos en la psiquis de los individuos y raramente concluye

en una verdade asimilación. ( 1) 

En el análisis de la aculturaci5n, propone Bastide, 

se deben incluir aquellos procesos que si bien no son cultura

les en sí mismos repercuten sobre la cultura, como por ejem— 

plo las modificaciones ecológicas que imponen estos cambios y

ya que es posible definir la cultura como el conjunto de res- 

puestas de] hombre a su medio, habrá de repercutir necesaria- 

mente al convertir las respuestas habituales en inadecuadas. 

Marcel Mauss demostró que aunque cada persona tenga

conciencia de su propia identidad - de su condición de ser sí

mismo- muchas de las sociedades primitivas no manifiestan so- 

cialmente aquello en que cada persona difiere de los demás. 

A veces, el individuo es, en algunos aspectos, funcionalmente

intercambiable con otros individuos y llega a admitirlo en -- 

forma abierta. 

1.- Bastide Roger. Antropología Aplicada. Amorrortu Editores. 

Buenos Aires. 1977. p. 41. 
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En esa parte de] inconsciente que un individuo de - 

una cultura dada posee en común con la mayorfa de los miembros

de su cultura se elaboran las tensiones y los conflictos de -- 

una sociedad as! como la manera de reaccionar frente a ellas y

de resolver los conflictos. A ese mismo nivel también se cons

tituyen la matriz patol6gica de una sociedad psicotizante o -- 

neurotizante, construida a partir de un malestar institucional

difuso el cual, al propagarse a través de la familia y de los

elementos que rodean al enfermo en potencia termina por vencer

lo. ( 1) 

Hay tres posibilidades: la cultura proporciona al in

divíduo medios insuficiente o inadecuados para reprimir sus -- 

pulsiones culturalmente dist6nicas o bien los insta a renuncia- 

mientos desmesurados; existen individuos que por disposici6n

innata o una fragilidad adquirida en la primera infancia se

rehusan o están incapacitados para adaptarse a las normas so— 

ciales vigentes; y por último, el individuo entra e -n contacto

brutal con una sociedad que no brinda los mismos sistemas de - 

protecci6n que los que habitualmente se utilizan en su socie— 

dad. Al respecto dice Laplantine: "... al no haber introyecta- 

do los modelos de comportamiento de nuestra sociedad, o se es- 

fuerzan bien o mal por vincular su comportamiento recientemen- 

te adquirido a una matriz tradicional de su cultura de origen, 

1.- Laplantine Francois. Introducci6n a la Etnosiquiatría. Ed. 

Gedisa. Barcelona. 1979. p. 40. 
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lo cual genera conductas carentes de sentido, o bien, improvi - 

san sus respuestas, reínterpretan de un extremo a otros sus -- 

comportamientos aislándolos de sus matrices étnicas origina --- 

rias para vincularlos a matrices que les son extrañas y que es

tán desprovistas de significado. Entonces las mimetízan, las

caricaturizan y hasta invierten sus propias defensas étnicas, 

creyendo estar as! mejor armados para enfrentar nuevos traurría- 

tismos. Esto puede incluso conducir hasta la deculturación -- 

psic6tica de] conjunto de los ¡ tems culturales originarios y a

la pérdida de] sentido de identidad". ( 1) 

Bastide llama la atención sobre el hecho de que es - 

precisamente la endoculturaci6n lo que impide y obstaculiza -- 

los procesos aculturativos. La personalidad, formada desde la

mas tierna infancia, que ha interiorizado los valores de su

cultura, se siente amenazada en su identidad y unicidad por

las nuevas normas y valores que se le imponen. ( 2) 

Lapantine observa que no es el pasaje de una cultura

a otra la verdadera causa de las perturbaciones mentales: --- 

la perturbación solo aparece bajo el efecto de un choque cul- 

tura] - discrimianción racial, patrón tiránico- que presenta ~- 

una estructura análoga a la de una experiencia infantil parti- 

cular dolorosa: de ahi que todos los modelos culturales de la

sociedad extranjera asuman el aspecto de una agresión a su pa- 

1.- Laplantine Francois. Introducci6n a la Etnopsiquiatría. - 

Ed. Gedisa. Barcelona. 1979. p: 44. 

2.- Bastide Roger. Amorrortu Editores. Antropologla Aplicada. 

Buenos Aires. 1977. p: 52. 
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sado". ( 1) 

DeVois afirma que los conflictos psicológicos inter- 

nos pueden aparecer cuando se comprende que solo es posible -- 

tornarse socialmente móvil si se deserta del grupo de proceden

cía, es decir, si se abandonan las relaciones personales con - 

la propia familia. " Las relaciones familiares se componen ge- 

neralmente de amor y de odio, la persona puede desear escapar- 

se de una situación familiar odiada y verse luego por ello so- 

metida a una severa culpabilizaci6n. Un conflicto de este gé- 

nero puede conducir a una grave perturbac16n interna de orden

Sobre todo, concluye De Vois, si las tensiones - 

se agravan por un continuo status de minorfa percibido negati- 

vamente. ( 2) 

Si] via Bleichmar se pregunta: ¿ cuál es 1 a relación - 

que se establece entre... los fantasmas individuales y los ele- 

mentos predominantemente violentos que proporciona la historia

para su constitución? Y responde: 
u ... el hecho traumátíco es

el encuentro de] fantasma con lo real". ( 3) 

1.- Laplantine Francois. op. cit. 1979. p: 75. 
2.- De Vois, George. Antropología Psicológica. Ed. Anagrama. 

Barcelona. 1981. p: 118. 
3.- Bleichmar, Silvía." Los hijos de la violencia". Revista Dia- 

léctica, año IV. No. 6. Junio 1979. p: 67. 
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L HISTO"%IA Y LOS HECHOS DEL Pi` ESENTE COMO

SON VIVIDOS
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CONOCIENDO EL SITIO

Aunque Mecayapan es la cabecera municipal y el primer - 

asentamiento de estos grupos, Tatahuicapan, fundada después, es

mayor en extensión y número de habitantes. No hay camino para

vehículos de transporte de una a otra. Primero hay que ir has- 

ta Huazuntlán. De allí parten dos carreteras de terracería, 

una que va a Mecayapan y otra a Tatahuicapan. Algunos van a

pie de uno de los poblados al otro. 

Para venir a Méxíco van primero a Huazuntlán, de allí

toman un " pasajero" que los lleva a Minatitlán. De Minatitlán

van a Acayucan y en Acayucan toman el ADO que viene a México. - 

Pueden también ir de Acayucan a Veracruz haciendo trasbordo a - 

Jalapa y de Jalapa a la capital de la República. 

De Huazuntlán a Tatahuicapan hay doce kilómetros e --- 

igual a Mecayapan. la carretera es quebrada, pero aplanada. -- 

Los caminos son peligrosos. En época de lluvia se tornan in --- 

transitables, se inundan y no hay carro de redilas o de pasaje- 

ros, taxis o particulares que lleguen hasta las comunidades. - 

Durante un tiempo llegaron camiones de pasajeros a Tatahuicapan

y dejaron de ir. 

La mayoría de las casas de las dos comunidades son de - 

zacate y barro. A excepción del centro del poblado adonde se - 

encuentran alrededor de] parque, los principales servicios: pa- 

lacio, escuela, iglesia, centro de salud, y las casas están pe- 

gadas unas a otras, en los barrios en general están espaciadas

en solares de 25 por 30 metros. 

De acuerdo con la situación económica de la familia ten
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drán una sola o varias casas pequeñas, para diferentes usos. 

Las mas pobres consisten en una estancia de dos por dos mts., 
aproximadamente y afuera otra mas pequeña, a veces de cartón, 

adonde cocinan. Algunas estancias tienen tapancos. En él me- 

ten carrizos y duermen los pequeños. 

No suelen tener muebles manufacturados. Los hacen - 

ellos mismos: mesas, bancos y unos asientos pequeños en forma
de tortuga para los niños. Estos muebles son de cedro, los ma- 

nufacturados de pino. La ropa la guardan colocándola en un me- 
cate. 

Duermen en hamacas 0 catres y las casas no tienen venta- 
nas, 

sí canales en torno para que corra el agua. Algunas no - 

tienen paredes, solo techo. 

En tatahuicapan el 901.1 de la población tiene luz elec- 
trica, en Mecayapan hay barrios adonde todavía no llega el ten- 
dido. LO mismo sucede con el agua. No todos tienen llave en su
casa. Pagan a los que sí tienen, el derecho a tomar dos o tres
cubetas al día. A otros les llega por manguera y pagan ese de- 
recho al presidente de la junta de agua potable. 

Las calles son de tierra. En los solares hay flores
silvestres blancas, azul celeste, rosadas, amarillas, rojas. 

Hay malva de cochino, árn1cas, tulipanes, rosas y matas de gua- 

ya. 

Algunas mujeres siembran en ellos y tienen sus animales pa- 
ra ayudar a la economía familiar. 

la costumbre es evacuar al aire libre y bañarse en
los rios. 

Cada familia tiene su poza o su lugar en los arroyo—s. 

Antiguamente la caza era actividad muy extendida. Hoy
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por hoy, pocos lo hacen. De todas maneras cuando salen a ca

zar, traen palomas y chachalacas. En las noches a veces pes

can mojarras. Las mujeres pescan camarones. 

llama la atención la forma en que caminan cuando van

acompañados. Una persona adelante y otra atrás. Se ve que - 

mueven los labios, platicándose, pero no se les escucha. Si

entre los foráneos va alguna persona blanca los niños y alg L

nos adultos le gritarán " gringo". En el di à las mujeres sa- 

len de sus casas a buscar agua o a lavar al rio. No asl des

pués del atardecer. A partir de esas horas solo podrán sa— 

ir en compafila de sus padres o maridos. De salir juntos

acudirán a los templos o a ver a la familia. Los hombres

irán a jugar baraja o a las cantinas. 

COMO NOS LO CONTO EL ABUELITO. 

Varios ancianos de la comunidad cuya edad fluctúa en

tre los ochenta y noventa y cinco años, son los celosos guar

dianes de la tradición oral, los trasmisores vivos de la his

toria del pueblo. Una historia que se confunde con el mito

y la leyenda. la historia tal como fue vivida. 

Los más jóvenes también la conocen y repiten, con me

nos pasión quizás, con menos prolijidad de detalles, pero aún

entre ellos se encuentran buenos contadores. Cuando cuentan

siempre dicen: " ... me lo contó un abuelito que sabe mucho

porque tiene muchos años... eso me lo dijo una abuelita que

tiene mucha sabidurta ... ese abuelito sabe un resto, ya está

0ejito, que apenas si camina..." 
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Cuentan que vinieron de un lugar llamado Hueimanquillo

en Tabasco, " porque llegaban gentes vestidas como soldados, pi

ratas franceses. Llegaban y mataban para robar. Violaban a - 

las mujeres jóvenes frente a sus maridos y a las abuelitas tam
bién las violaban. Después, las enterraban vivas junto a sus

maridos muertos..." 

Echaron a andar en grupos y por el camino se iban que- 

dando y fincando pueblos. Algunos antepasados de los actuales

habitantes de Mecayapan, llegaron hasta un lugar al que llama- 

ron Ixikatiopan, por Monte FrIo. Ixikatiopan quiere decir lu- 

gar de hormigas. Por causa de éstas decidieron al poco tiempo

mudarse adonde el río rodeado de árboles de Macaya. 

Un anciano nos habló de un personaje femenino: la ---- 

Flans, Ella habrTa sido la que quid a los antepasados en su - 

peregrinaje hacia una nueva tierra. le decfan la Flans porque

fue violada por unos soldados franceses, allá, en su pueblo na

tal, un dla que se dirigla al rlo con su hermana a lavar. Cuen

ta también este anciano que por esa terrible experiencia el Mo

nozambo o gran brujo, que tiene la virtud de convertise en ani

mal, se le apareció en forma de perro negro y le di6 facultad

pdra conducir a su pueblo a la tierra prometida. 

A la Flans se le atribuye una tan larga sobrevivencia

que afirman murió hace apenas diez años.. Uno de nuestros infor

mantes dice haberla conocido: "... Sabfa mucho ... un dfa estaba

hablando yo con ella y que se quedó dormida ... pero no, no esta

ba dormida, estaba muerta ... pero muerta como si fuera a dormir

por estar de vieja ya cansada..." 

Cuentan también que cuando venfan desde Huefinanguillo
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tratan una caropana y que la dejaron cerca del mar, en un lugar

llamado Recifreque, escondiéndola debajo de unas piedras. Des

pués la buscaron y no pudieron encontrarla. 

A partir de este primer asentamiento algunos campesinos

que iban a hacer sus milpas lejos se juntaban y formaban nue— 

vos poblados. Ast se fund6 Tatahuicapan, elegido porque las

tierras eran buenas para sembrar matz y frijol y porque habla

muchos animales comestibles como tepescuintles, 
armadillos, 

iguanas y muchos pescados. Estos últimos se acabaron cuando

se inventó la dinamita". 

Cuando llegaron a Xotelapan ya vivYan otras personas y

pidieron perrniso para que los dejaran quedarse, 
pero como no

eran gentes de su raza se fueron hasta Mecayapan. 
Para que

los dejaran establecerse allf obsequiaron una comida a las au- 
toridades de Soteapan en plan de amistad. 

De los popolu cas de San Pedro Soteapan y Sabaneta , anti

guos pobladores de la zona dicen: "... Tienen espfritu de odio, 

se enojan fácilmente y no olvidan, lo llevan pendiente... se -- 

distinguen por su ropaje, y como caminan, con los pies chuecos

adentrados. Siempre andan fajados con machetes y morrales. -- 

Vienen a Mecayapan a comprar provisiones, 
pero son mas trabajI. 

dores..." Los Popolucas, a su vez, 
expresan: " ... Vinieron -- 

aqui, a conquistar y quedarse si les gustaba..." 
Lo cierto es

qu2 1 os primeros contactos entre los do3 grupos . no fueron bue

nos : " . . . como no eran de su grupo de gente, se mataban, y as' 

mejor se cambiaron y vieron que las autoridades les dieran su

u g a r . - . " 



LOS QUIMICOS Y ASTRON3MICOS NOS PERDERAN

Nacer en Mecayapan hace treinta años era aprender que - 

el mundo terminaba " finando el pueblo. AllI, por donde sale el

sol, en los cerros de San Martfn y Santa Martha, acababa la tie

rra junto con el horizonte. El mundo era aquellos cerros, zaca

taleras y acahualeras, paisaje expléndido, ciertamente, surcado

de agua por todas partes, como ] fquidas cicatrices de un rostro

único, irrepetible: la tierra toda, el pueblo. 

Mas allá, solo muertos. La vida era también ese pedazo

de la ladera del cerro de San Martfn a partir del cual el pue— 

blo se extenderfa a rancherfas y asentamientos cercanos. 

11 Me acostaba en el campo y miraba los zopilotes ... co

mo que conocen su camino, adonde van. Y pensaba yo: ... si me -- 

llevara ese animal lejos y viviera por allá, lejos lejos . . . pero

lejos cuando muerto nada más, porque pensábamos que el mundo -- 

terminaba allf, finando el pueblo..." 

C a d a nueva fundación estaba marcada por algún designio. 

Cuando Don Ram6n Hernández decidió asentarse con un grupo de ve

cinos en lo que hoy es Cerro Palma, tuvo problemas con zoques - 

de Sabaneta que quisieron aprehenderlo. El se defendió y logró

retener aquel pedazo de tierra. Le puso Cerro Palma en honor a

un gran tirador, Juan Márques, de Okotsotepec. Este tirador, - 

una noche, descansando en la cumbre de] Cerro, tuvo una visión: 

una palma del encanto que media cien metros de altura y que se

desapareció poco después. 

Para los mecayapenses todo lo que venfa de afuera tenfa

un carácter maligno, destructivo, profético: 
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Cuando pasaron los aviones cohetes estábamos con mi

mamá en el rancho Monozambo del abuelito VTctor. El nos daba - 

de comer all1 frijoles y carne cuando mataba res. De repente - 

miramos las flechas de humo y un ruido de que cortaban el cielo

con machete. A mi abuelito VTctor que habi`a venido a México d

lo mejor ya le habTan platicado y nos deci à: 

No se espanten, hijos, es cosa de cientfficos, de as— 

tron6micos. Ellos nos van a perder con el conocimiento que tie

n e n . 

Luego le tomamos miedo al astronómico, al qui`mico. Pen- 

sábamos: ellos son los que nos van a perder, pero, ¡ qué terri- 

ble, que susto tuvimos. Y toda la casa, todo el mundo se fue

a la iglesia a orar, y se hincaron y lloraban con ganas. Se -- 

afligieron como cuando el temblor de tierra aquel que pasó fuer

te, fuert1simo y de los cerros se rodaron piedras. A la fecha

se ven los rastros..." 

Muchas señales alimentaban aquellos presagios: el peque

ño volswagen en que llegaba el cura, los aviones de los sabáti- 

cos tirando papeles desde el cielo. Cuando pasaban las tropas

rebeldes o federales por la comunidad todos gritaban: " Ahf vie- 

nen los franceses y nos van hacer igual que antes". 

Un pueblo que vive fuera de la historia no entiende de

aniversarios. En los aniversarios de la revolución, el tiempo

se percibTa circular: " ... y porque era dfa de la revolución to

da la gente c refa que se iba a levantar la guerra nuevamente: 

Tenfamos miedo y temor. Nadie salfa, ni aunque pusieran - 

el palo encebado y por el aparato avisaran: tenemos dinero. te

nemos jabón, vengan a hacer la lucha..." 
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De los gringos de] Instituto Lingufstico de Verano -- 

ILV) se decTa que conifan gente y que se las llevaban para usar

las de base al construir sus casas. Esta vez, la historia se - 

remontaba a0n más atrás. Nos platicaban unos jóvenes de Mecay! 

pan sus primeros contactos con el representante de] ILV que re- 

sid1a en la comunidad. 

1,- ,... Me invitó a su casa para darme pan. lo seguf, 

all1, a la entradita tenfa una calavera- cabeza cráneo, todo, - 

completito, dlie: ¡ Chin! éste se lo comieron hace tres dfas..." 

2.- , Un dta cerca de] arroyo, vi que venla un señor -- 

gringo. Yo le tenfa un poco de miedo. Le tenfamos miedo a los

robachicos, a la gente que roba gente y se las llevan para ma— 

tarlas. Dicen que las usan en las construcciones de puentes, - 

para que el edificio no se mueva, no se caiga. Sienpre nos --- 

asustaban: no se vayan porque los van a comer..." 

LOS BUENOS Y MALOS RECUERDOS

Todos recuerdan al primero que car.bió la ropa tradicio

nal por la actual. Fue por allá del año de 1922. El abuelito

Nicolás Ramfrez en Mecayapan, Cirilo en Tatahuicapan. Trabaja- 

ban de cabos en el trabajo agrfcola fuera de sus comunidades. 

Fue el abuelito Nicolás Ramfrez el que se fue a -- 

Coscapan de manta y al llegar allf se compró su pantalón moder- 

no. De all1 salió para Oteapan, se puso su pantalón encima de] 

que ya no querla, Se fue a la fiesta de Jáltipan y, ¿ qué tal? 

que ya no lo reconocfan. Se admiraban como de cualquier cosa - 

que nunca se ha visto y parece cosa del fin del mundo..." 
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Hoy, salvo algunas abuelitas que todavía usan su refaja, 

todos visten ropa manufacturada "... SY, las cosas se fueron cam- 

biando. Mi hermana la mayor usaba refaja ... ahora ya compró su - 

vestido mi nRmá; aunque cueste caro se compra en Mina, pero que

estén rayados..." 

los abuelitos gustan hablar de los sufrimientos pasados. 

Hablan del colerfn y la viruela, de cuando construyeron la nueva

913sia, del ciclón que deshizo las casas de barro e inundO el

pueblo, del chapul1n que acabé con las cosechas y obligó a la

hambruna. 

Primero pasaron los pájaros, avisando ... al día si --- 

guiente llegaron los chapulines. Tapaban los rayos del sol, ta- 

paban una sombra ... « 

El pantano se. secó, y por donde salfa el arcoiris de] -- 

pantano, " se levanté una cosa gruesa, grande como si fuera un -- 

tambo y se elevó, se fue lejos, era la culebra de agua... El

pantano ahora está seco, pero antes la gente iba a sentarse en - 

la orilla, a escuchar los ruidos que ahf se daban, como de bar— 

cas que se alejaban en saludo y voces que se conversaban, muy -- 

abajo. . . " 

Hablan con gran orgullo de un tiempo ídflico, cuando la

tierra y los animales eran libres, y los abuelos sembraban su -- 

milpa adonde quisieran y les gustara. la justicia la aplicaban

los topiles, señores grandes, de experiencia, que aconsejaban y

orientaban. Los abuelos que se iban a hacer sus milpas a Ixhua

pan, Cerro Tambor, Huazuntlán, Pajapan, y Camilpa, afirman que

no habta robos: nSi les gustaba allá, no regresaban". 

Cuando pusieron las cercas, el que no cercaba a su ani- 
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mal tenfa la culpa si éste destrozaba la milpa de] vecino; sí - 

lo tenta cercado, el vecino era el culpable. Sembraban maí`z, - 

frijol, plátano, píñas, camotes, chI`charos ... No los vendfan, ha

clan trueques. En esa época " no tenfarnos dinero, pero tenfamos

frutas". Al transcurrir los años comenzaron a ir a San Pedro - 

Soteapan a vender la siembra, y a Chacalapa, atravezando las en

cinaleras. Habla mucho " bandidaje" y al regresar les quitaban

el dinero, 

Mas tarde llegaron los camiones a comprar mafz y frijol

y robaban, porque los convenctan de que ese frijol no servI à". 

Iban comerciantes y compradores de semillas. Las mujeres tam— 

bién salfan de la comunidad a vender en las casas o en la calle

de las otras localidades " se iban por un caminito, se iban por

una vereda; los abuelos a pie o a caballo...' 

La generaci6n que ahora tiene entre treinta y cuarenta

años afirma que cuando eran niños, en su pueblo, no habla matan

zas. pero st en San Pedro Soteapan, donde a diario se mataban -- 

los popolucas. 

tn el sesenta y tres, cuentan, hubo una gran matanza: 

1.- "_ Fue culpa de] delegado del pueblo que no hacfa

justicia y cobraba de más, que tenla pistoleros y matones. La

guardia ambulante ametrall6 la comunidad. Las casitas de erba- 

rre no resistfan las balas. Grit6 una mujer, le lleg6 bala cuan

do estaba desayunando... Llegaron gentes de comunidades cercanas

y los habitantes de Mecayapan se fueron a esconder al pantano..» 

2.- '-... Estuvo tirado aquel señor como un dfa. Un pe— 

rro negro le estaba comiendo el coraz6n, y también los pollos. - 

Nadie se animaba a ir a levantarlo, hasta que una noche lo fue— 
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ron a enterrar al pante6n.. Con el sol se había curtido. Ya no

apestaba..." 

DE LA REVOLUCION

La revolución los encontró en el pasado, esperando aún

a los franceses que llegaban a matar y violar. 
Huían a escon— 

derse, con la imagen de] santo patrono en los brazos. Se iban

en grupos a llas ocotaleras. No importaba si eran rebeldes o fe

derales. Ese presente casi no existía, No eran franceses, pe- 

ro hicieron lo mismo. llegaron a robar y violar mujeres. 
Cuan

do las mujeres se negaban a darles comida " se convertían en ás- 

pid amenazándolas, o matándolas". las hacían caminar desnudas, 

las tomaban frente a sus maridos. Eran caprichosos, impredesci

b 1 e s . 

Tenían miedo: "... Porque colgaban a las gentes con una

reata en los árboles de mango o de encino, o los mataban Pnte-- 

rrándolos un poco, dejándoles los pies afuera. A los que no en

terraban, se los com7an los zopijotes. También los perros lle- 

gaban a palpar sangre. y a algunos les comfan los pies..." 

De los rebeldes cuentan que mataban a los animales sin

pedir autorización. Ellos y los federales, " se mataban a bala- 

zos, nomás se caían al suelo, pero ya estaban muertos. La san- 

gre chorreaba y hasta coloreaba el suelo. A los que se les en- 

gusanaba la carne cuando ya no quedaba carne, morían los gusa— 

nos . . . " 

Si un campesino venía de hacer su milpa. " ahí mismo 10

apañaban: o te vas, o te vas... le ponían un rifle en la mano y
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se lo llevaban. Casi todos expresan que eran batallas " de gene

ral a general, para llegar a ser el mayor general". 

Hay una historia que cuentan los abuelos de un general

llamado Nicolás Céspedes y su tropa. Sucede en Pajapan y en - 

ella ya se habla de los daños y embrujos hechos por envidia: - 

Les dieron de comer hechizo. El general que al principio

no sintió nada, poco a poco comenzó a sentir que le dolía el - 

cuerpo y no tenía ganas de estar quieto, se le alborotaba la - 

maldad y sentía que le caminaba como si tuviera un animal en - 

el cuerpo ... fue porque lo envidiaron que estuviera de general" 

Hay un lugar en la zona, al sur de la comunidad de Co- 

lonia Benito Juárez, en la embocadura del río Osoloapan con el

río Verde, adonde existe un abismo formado por paredes de lajj_ 

rfa al que le dicen el panteón. Allí llevaban los rebeldes a

sus prisioneros para colgarlos. 

En la milpa, si se escarba, a veces suena. Son" los rue

sos de la revolución". Dicen que hay un lugar debajo de un -- 

amate grande, no se sabe dónde, en que un revolucionario ente- 

rró c4ntaros de dinero. En Cerro Palma afirmen haber encontra

do metatesy dinero antíguo," de los que tienen caballo". Un se

ñor de esa ranchería todavía guarda de esas monedas: " me embo- 

rraché y vendí una, ahora tengo tres nada más..." 

Muy próximo al fin de la revolución ubican los ancia— 

nos al primer avión que pasó por la comunidad; "... Fue en 1924

y se fue a quedar en el cerro de Santa Martha ... ese aereoplano

tenía color negro y se vino al oriente. Cuando fue a llegar - 

del cerro le levantaron nubes para que no viera por donde pasa

ba. Fue el rey de la tierra porque vid que en ese aereoplano



llevaban oro y plata, En ese avión iban seis personas. Ellas

sintieron que el aire jal6 el avión y que éste fue a caer adon

de estaba una zanja. AhT cayó, porque estaba una serpiente -- 

muy grande que lo jaló y allf quedó para siempre. 
Y no pudie- 

ron sacar a estas personas que estaban vivas porque estaban en

cantadas. Ahora están en el 37 encanto. Fue el rey San Loren

zo, rey de los reyes que encanta a la gente. Vinieron a bus— 

carlos con aparatos, pero el rey San Lorenzo no les di6 permi- 

so para sacarlos. Un ingeniero habló con el rey y él no di6 - 

permiso, porque el aereoplano hab5a venido sin consulta. El - 

teniente y sus compañeros pidieron que les llevara a sus muje- 

res para saber cómo iban a criar a sus hijos. Todos lloraban. 

El ingeniero se rajó porque el rey le pidió mil cabezas de per

sonas. El ingeniero se fue y vio que en el cerro habl`a una

campana que tenfa letras y decfa que perteneci`a a Mecayapan. 

Aquella campana tenfa una serpiente muy grande que la cuidaba, 

y aquT se termina la historia de la revolución de 1924 ... » 
Alrededor de esos años un avión piloteado por Barbarán

y Collar que salió de la Habana con destino a México se perdió

por la sierra de los Tuxtla. 

CUANDO COMENZARON LOS PROBLEMAS

En aquellos tiempos, cuando alguien iba a hacer su ca- 

sa se juntaban para ayudarse nombrando un cabo que era el en— 

cargado de guardar las herramientas. Iban los familiares y la

gente del barrio. Ahora, el que va a hacer su casa, si tiene
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dinero, busca mosos para que lo ayuden. 

los problemas. coinciden en decir. comenzaron con la -- 

parcelación de la tierra. Un grupo de campesinos lo solicité. 

A la comisión que hizo el censo no todos le dieron importancia. 

Repartieron las hectáreas, veinte para cada derechoso. En Me- 

cayapan hay 326. en Tatahuicapan 466. los demás son anexantes. 

Una persona sola, dicen, no puede sembrar mas de una hec

tárea. Dieciseis tareas apenas. Pocos tienen arados porque -- 

los toros son muy caros. Los que tienen compran arados chicos, 

de una cuchilla, que necesitan solo una bestia. 

Generalmente siembran con espeque, vara de castarica -- 

que cortan cuando está verde y a la que le sacan punta para ha- 

cer con ella los hoyitos donde siembran el mafz y el frijol. 

Los que no son derechosos ya no tienen ilusión de traba

jar la tierra, e incluso los derechosos salen a trabajar fuera. 

Los que tienen ganado ya no siembran, se ocupan de buscar pas— 

tos y después venden el ganado y ponen un comercio. 

Los ganaderos que rentan tierra a los derechosos para - 

que paste su ganado pagan 120 pesos por res al mes. Pocos ren- 

tan para que otro trabaje la tierra. 

El control de plagas es mfnimo, no hay recursos para -- 

combatirlas. 

Se quejan de que la Constructora General del Norte y Pé

mex llegan, afectan las tierras y no le pagan al campesino. Le

dan dinero al comisariado ejidal. Se quejan de que la juventud

ya no piensa trabajar en el campo o en la milpa. Todos sacan - 

sus cartillas, su cédula cuarta, su seguro y se van a las compa

ñfas a trabajar. Van al petróleo, a la refinerfa, la pepsi co- 
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la; van a Coatzacoalcos, Tlalpan, Huichapan, Agua dulce. Has

ta las mujeres salen a" chambear". 

Algunos se van de cargadores de trailers, o de ayudan

tes de soldadores y carpinteros. Los que salen a buscar tra- 

bajo ya tienen paisanos que los pueden recomendar. Entonces

se juntan en grupos para rentar un cuarto y en lasnoches se de

dican a contar historias, a veces tan largas que los que escu

chan se quedan dormidos. 

los padres no quieren que los hijos anden de un lugar

a otro, pero no pueden evitar que se vayan: "... ya después -- 

van a andar vagueando por ahT, se cansan de una compañía y -- 

van a buscar otra_" 

las tierras ya han sido medidas y fraccionadas aunque

de hecho no se ha legalizado el parcelamiento. Los campesi— 

nos que tienen ganado y el Fideicomiso quieren que se parce— 

le, todos los de Pajapan y Tatahuicapan que son eminentemente

ganaderos. No hay casi agricultores en Tatahuicapan " a pesar

de que es mas fértil que Mecayapan". Mecayapan ya se está -- 

volviendo ganadera. 

El ganado, se quejan, vence la tierra. En Mecayapan

el ejido tiene cinco mil hectáreas. El fideicomiso ganadero

abarca ya la cuarta parte. Están también los pequeños ganade

ros, mas de cuarenta con cinco o seis reses cada uno y un en- 

cierro de diez hectáreas por persona. 

Los derechosos deben pagar una cuota de 120 pesos pa- 

ra poder cortar árboles para leña, El que no paga no tiene - 

derecho de hacer milpas o sembrar. 

11 ... Entre la divisi6n de la tierra, los ejidos y el - 
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fideicomiso, tumbaron todo, ya no tienen encino para construir

casas, ya no tienen maderas. Terminaron con la encinalera, con

la zacatalera, donde estaba el potrero ahora es tierra dura..." 

Actualmente para conseguir los materiales de las casas

hay que irse lejos para acarrearlos. Comienzan a prosperar las

casas de láminas de zinc. Los que pueden y tienen ganado, ven- 

den uno o dos y la hacen de concreto. 

Hay una gran desconfianza hacia los planes que llegan - 

de fuera. Del Fideicomiso Ganadero que comenz6 hace siete años

y que volvieron a firmar nuevamente dicen: 

Les ofrecieron trescientas vacas y que el producto

iba a ser por la mitad, hicieron contrato por seis años y hasta

les prometieron que se iban a poder bañar con leche y a te - 

ner m0sica en el potrero..." 

De] socio -delegado, cuentan que se ha enriquecido inex- 

plicablemente, " ... De pobre que era ahora no le falta dinero en

el bolsillo para emborracharse y ya tiene dos mujeres ... Cuando

se repartieron las reses a los mas abusados les tocaron mas, y

menos a los " atarantaditos"..." Culpan al Banco y al Socio - De- 

legado de haber ocasionado que matones de la zona maten reses - 

para llevarse la carne. Dicen que están coludidos. El que tic

ne ganado, " mira feo", al que no tiene. " Se creen mas", despre

cian al otro, 

Del ingeniero que deslind6 la tierra afirman que les

querta cobrar 150 pesos y lo que debTan pagar eran cinco. Al

final qued6 en 25. le dieron de comer y le consiguieron una mu
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chachita de Soteapan para que durmiera con él. Un técnico de

la SARH, les querta cobrar doscientos pesos por injertarles

las plantas y darles semillas mejoradas. 

En Pajapan, muy cerca, por la Laguna del Ostión hay

problemas, " se han matado". los ganaderos, los ricos no quie

ren que se les afecte la tierra, Los pobres, si, para que ha

ya trabajo. 

Antes, según la propia ley de la comunidad, heredaba

el mas pequeMo, que era, a la vez, el que se hacta cargo de

los padres ancianos. La ley que les llega de afuera, junto

con la parcelaci6n, es el derecho heredado por el mayor. Se

pelean enti-e hermanos por eso, " hasta se matan". 

Hay mucha envidia, los que nada tienen envidian a -- 

los que tienen". Se van a matar por eso, dicen todo el tiem— 

po. Un compañero famoso por las golpizas que le da a su mu— 

jer nos platicaba: " ... Ahora mi suegro como tiene ganado me

mira desde arriba, se cree mas, ya me anda diciendo: si no

quieres a mi hija, dámela, yo le doy todo ... ST ... ya se le su- 

bieron las vacas a la cabeza ... y pues aunque se crea mucho ni

modo que le voy a devolver a mi mujer..." 

Se quejan de que si alguno quiere mas de lo que le co- 

rresponde roba terreno a otro. Cuando éste va a Acayucan a - 

denunciarlo a las autoridades, el ladrón da dinero y el pro— 

blema ya no se arregla nunca, Cuentan que hay quienes hacen

caprichos y como tienen dinero " le compran cárceV' alos ---- 

otros. Una persona acusada por daños a terceros da el dinero

que correSponde, pero se lo queda el sTndico, no el afectado. - 

Un amigo de Macayapan se quejaba amargar -ente porque estando - 
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borracho le chifló a una mujer y lo netieron a la cárcel, Tu- 

vo que darle mil pesos al quejoso y mil al Ondico. Sin embar

go, 
11 ... a mi me mettan a la fuerza... ah, pero a los que roban

o matan, a ellos nada ... no es justo..." 

Supimos de un compañero muy serio y trabajador que tu

vo que salir huyendo junto con su padre a esconderse de unos

ladrones de ganado. Les habtan destazado una res y denuncia- 

ron a los maleantes En esos casos el que corre mas peligro, 

ciertamente. es el denunciante. Afortunadamente el ladrón -- 

fue apresado y nuestro compañero pudo regresar a la comunidad. 

Mundo diffcil e impredescible donde la ley social y - 

la personal parecen encontrarse sumidas en el mismo marasmo. 

Frente a ello, el pasado se torna más y más ¡ dflíco. Antes, 

todi era diferente, habfa paz y justicia. No nabTa guerra ni

matanzas. La tierra era pródiga y el mundo, ese mundo de --- 

fronteras cerradas donde el tie-npo se eterniza, era un mundo

f e 1 i z . 

ESTAR EN DESVENTAJA

Muchos de los que trabaian o piensan trabajar fuera - 

de la comunidad tienen miedo: 

1,- 
11 ... Lucio Martl`nez, un joven de la comunidad, sa- 

lió a trabajar a Minatitlán descargando camiones. 
Traía un - 

cilindro cargado y por no fijarse bien si venfa algún otro ve

hfculo, lo aplastó un trailer. Nadie se lo explica, era un

joven que recitaba la biblia y no pecaba, hacia dietas, se
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cuidaba ... Claro que ya él sabía lo que iba a pasarle. Antes - 

de irse a trabajar le dijo a su madre: mamá, creo que voy a mo

rir. Aunque una vez ya habTa vaticinado un temblor, la mamá - 

no lo crey6. Debi6 de creerlo porque ese día había cantado el

pii. Pero la gente de la ciudad es cruel, el pobre Lucio, con

su cabeza hecha despedazos, pedía agua que le dieran, y no le

dieron..." 

2.- Un señor que trabajaba en el petróleo cayó desde - 

una torre. Como no era trabajador fijo cuentan que " aunque mu

rió reventado no le dieron nada a su familia". Otros afirman

que sí les dieron y que ahora se creen mucho, " el pobre señor

se mató para hacerlos ricos..." 

3.- A un joven que trabajaba en la azufrera también - 

lo mató un camión. Lo arrastró cuando iba a bajarse, " como - 

no sabía andar bien, el chofer se aprovechó y lo arrastró has

ta que lo mató..." 

Se quejan de estar en desventaja. En las instalacio- 

nes de PEMEX les tocan los trabajos mas riesgosos, "... no sa- 

bemos y nadie nos enseña..." lo mismo les sucede en las --- 

otras industrias. Expresan: "... abusan de nosotros porque no

sabemos, no hablamos bien, caminamos diferente, somos ignoran

tes, por eso..." 

Un nahua de Mecayapan nos comentaba que los choferes

de los camiones que van a Huazuntlán los maltratan, diciéndo- 

les « indios mugrosos, mejor ni vengan" 



ELLOS Y NOSOTROS

Nuestros amigos de ambas comunidades plantean constan

temente un sentimiento de minusvalfa frente a la gente de --- 

afuera. 

1.- "... Y todos me miraban en la calle, se daban cuen

ta de que soy un indlgena..." 

2.- "... Es que caminamos diferente. no como los de -- 

aquT, se nota que somos indfgenas, nos miran raro y hasta se

r5 en..." 

3.- "... Yo ya le iba a decir: ¿ y tú qué traes, qué -- 

nunca has visto a un indIgena?, pero me aguanté ... no, pues a

lo mejor llaman al policla..." 

4.- 
0 ... Nos miran como si fuéramos el mismo diablo, - 

porque lo ven a uno que no es igual, y hasta lo insultan..." 

s.- "... Pero cuando se mueran igualito se lo van a co

mer los gusanos..." 

6.- "... A mi que no me digan indio ni cualquier cosa, 

porque yo sí`. yo si le respondo y si quierende hombre a hom— 

bre yo lesenseño..." 

7.- El presidente municipal contaba de cuando fue

electo: " ... Y las gentes decfan ese no irá, porque él no es

bonito, es feo, no conviene. Solo que fuera un qUerito y bo- 

nito que también lo enamoren las señoritas, pues las señori— 

tas se burlaron de mi, muchas me despreciaron porque de mi di

jeron que yo no sirvo, sino que ellas decTan: que elijan un - 

qUerito que podamos enamorarlo...« 



Referiendose a sus mujeres recogimos expresiones como

estas : 

1.- "... No. ella es fea. es como las de allá, de nues

tra tierra ... *, 

2.- «... Ustedes son bonitos, nosotros no, qué va..." 

3.- "... Una muchacha as1, como las de aquí, como esas

no hay. . . " 

4.- 0 ... Ella quiere que yo le pague pa' que se ponga - 

su diente, pero ni modo que la ponga bonita, eso no se puede.." 

La realidad es muy otra, pudimos ver muchachas de las

comunidades verdaderamente hermosas. 

La visión de su propio mundo es deuna gran autocompa— 

si6n. Todo les pasa: el trabajo es muy duro, no tienen centa- 

vitos, los engañaron, no tienen que comer, los hijos están en- 

fermos, ellos están enfermos. Cuando alguien de acá enferma o

les sucede algo de lo que ellos consideran una desgracia inme- 

diatamente expresan con gesto incrédulo Y medio burlón: ' ...... 

bueno, pero no es lo mismo..." 

Muchas veces las calamidades relatadas no existen y se

trata de sacar provecho de la conmisceraci6n de] otro, otras - 

veces st son ciertas, lo inico que omiten en estos casos es la

participación que tuvieron en la misma, o sencillamente niegan

que ésta, tenga nada que ver. 

Un ejemplo de esta actitud pudiera ser el enojo de M. 

con sus suegros y su mujer. Enojo que subsiste a pesar de los

años transcurridos. M. le había propuesto a la que hoy es su



esposa fugarse: "... Nos fugamos, nos fuimos a la ocotalera y - 

por allá pasamos unos ratos platicando, esperando que oscurecie

ra. Llegamos al pueblo, a mi casa y empezó a lloviznar. Yo me

sentía contento. Tan contento estaba de tener otra vez una mu- 

jercita que con ese corazón alegre de verdad fuí a festejar con

los amigos. Ya era hombre otra vez. Tardé creo que como siete

o ocho dfas. Cuando llegue a mi chocita contento, pero bien -- 

contento, mi mujer ya no estaba, la llevaron mis suegros y pu— 

sieron demanda. Claro, ellos querían que me fuera a la cárcel, 

me querlan hacer daño aunque la perjudicaran a su hija. Eso no

se lo perdono a ella, nunca de los nuncas se lo perdonaré..." 

G. amigo muy cercano nos decía: "... aunque digan - que sT

que somos iguales, aunque lo juren, aunque crean que hablan des

de el fondo de su corazón, eso no es cierto..." 

Un compañero al que personas bien intencionadas le ha— 

blan ofrecido pagarle sus estudios decta: " no lo crel. Me iban

a abandonar, se iban a ir lejos y jamás de los nunca me iban a

recordar a mi. Ellos que no, que me iban a pagar secundaria, - 

universidad, que me darlan dinero. Pero no era cierto, el dine

ro no iba a ser cierto. Por eso me fuf ya de una vez. llejor - 

que fuera antes y no después. 

C, infinidad de veces nos platicó de " aquel día en que

se quem8 mi casita". Mas tarde supimos que en una borrachera

le hablan prendido fuego. Sus historias de cómo había perdido

la casita por una pequeña chispa que había brincado de la coci- 

na, eran conmovedoras. 

E. constantemente pedla ayuda: un curandero le cobr6 nu— 
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cho por curarle un brazo lastimado, su pobre papá estaba en- 

fermo, le hablan robado su dinerito. Una prima que trabaja- 

ba en Coatza nos cont6 que en realidad E. y su padre tenfan

hartas cabezas" de ganado y eran considerados gente adinerada

en el pueblo. 

Los que han tenido alguna oportunidad de trabajo pro

vechosa suelen relatar cosas como éstas: 

1 .. .... nunca aprecié el centavo que ganaba. Lo gas

té ast, en parrandas..." 

2.- » ... iba a la contique, a los cabarets , pura co- 

sa cara, gané como setenta mil pesos, todo lo tiré, no me -- 

qued6 nada..." 

3 .. .... no compré nada, nomás una cobija de setes --- 

cientos pesos. Habla comprado mi máquina de escribir, un ra

dio; en los buques de Coatzacoalcos compré mi guitarra y todo

lo vendl. Compré una pistola y también la vendf. Me servYa

la pistola y borracho empezaba a disparar. Me emborrachaba y

lo vendf todo: el radio, la guitarra, la maquinita. Creo que

la vendl, porque el dinero me lo tomé, ya no lo vl`." 

4.- "... le seguf la parranda y vendi` la chamarra, el

cinto, todo, ahf lo dejé, para pagar los tragos..." 

s.- 
0 ... porque andaban diciendo: ese es hijo de Sata

nás, y no era cierto, todo porque mi madre lo prefiri6 a él, 

todos lo prefirieron a él, que si era el mejor. Me puse bo- 

rracho, vendT mi sombrero y los zapatos y el reloj me lo qui

taron. . . 
11
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LA RELACION CON LA NATURALEZA

Se les enseña a respetar la tierra, los árboles, el

agua, todo lo que es naturaleza: 

1.- "... no era cosa de andar cortando la madera no - 

más por travies3 porque hay un ser al que llamamos Macte que

es un curandero de las maderas y por eso, donde el árbol se

corta, a los otros dfas va resanando...» 

Aun hoy, cuando un niño llora se cree que es el Mac - 

te el que lo hace llorar. Llaman a la Sahumadorapara que lo

aleje hablándole a los horcones de la casa. La naturaleza - 

se estarfa vengando porque cortaron el árbol. 

2.- "... Decfa mi papá: el maizal habla. No es bueno

tirarlo, rec6jalo al maíz. Y si quieres siémbralo, te va a

dar producto, porque nos está viendo, mira y llora ... « 

3.- "... Un dfa me dije: voy a escuchar a ver si el - 

mafz llora... y de veras, sí escuché que las plantas, el aire, 

s? llora, habla y dice- hay que cuidarlo. Y así sabemos que

está vivo. El maTz está vivo y nos da ensueños". 

Dura esa muerte de la naturaleza de la que nos senti

mos sus iguales, que es parte nuestra y parte pues de nues— 

tra muerte. Las fábricas han ensuciado el agua de los rios, 

el petr6leo extiende su mancha. 
Muchos peces han desapareci

do para siempre y otros hacen ya daño cuando se
comen. Allí, 

sin ir mas lejos, y esto nos consta, el centro de salud alec

cion6 a la comunidad haciendo drenaje. Sus deshechos van a
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dar exactamente al rio del que los habitantes de la comunidad

toman agua. 

LA VIOLENCIA ANTES Y AHORA

Cuándo comenz6 la violencia?, ¿ cuando el pleito en— 

tre hermanos, las matanzas, la envidiél Recogimos de boca de

uno de los habitantes de Mecayapan, de 70 años, el relato de

su pasado. Fue al principio de la revolución y lo transcribi

mos tal y como nos fue relatado: 

1.- hermano Bonifacio tenla una mujer y a esa

mujer le gustaba irse con la gente, era traviesa, se metla -- 

con los que querla. Un dfa se fue a la fiesta. En las comu- 

nidades siempre hacfan fiestas, de compadres y todo. Enton— 

ces la mujer de Bonifacio agarr6 las cosas y se fue. Iba con

un niño a la fiesta. Después mi papá, Francisco, agarró las

cosas y se fue también para la fiesta. Pero en el camino se

encontr6 con la mujer de su hijo y después el señor, como iba

medio tomado, la quiso arrebatar, ahl en el camino. 

Y no se dej6 la mujer. Yo digo: si no fuera por el - 

niño sf se iba a dejar. Como iba el niño regresó al pueblo y

le di6 parte a su marido. 

Tu papá me querla arrebatar en el camino. 

Entonces le di6 cuentas. Se enojó Bonifacio y lo que

hizo fue demandar a las autoridades. 

Mi padre me quiso arrebatar la mujer, yo quisiera -- 

que le hiciera justicia. 



161.- 

Bueno, dijo el presidente. 

Ordenó que vinieran los voluntarios que estaban vi— 

viendo por un rumbo que le dicen Atepunta. En es,e lugar es- 

taban los rebeldes, en un destacamento. Ordenaron como si - 

fueran soldados, para que vinieran a ver el asunto. le pre- 

guntaron a Bonifacio. 

Qué quieres que se haga? 

Bueno, hay que matarlo, me hizo mal. 

La mamá de mi papá, la esposa de Francisco, también

fue y dijo: 

ST, hay que matarlo, hay que afusilarlo. 

Llegaron los voluntarios rebeldes, le amarraron los

brazos por detrás y ya era hora de fusilarlo. 

Le taparon los ojos con un pañuelo y le apuntaron. 

A la vista mta. Pero todavfa mi papá no fue tan ton

to, los rebeldes le querían tirar en la frente pero no le -- 

lleg6, ya estaba tapado con el pañuelo, entonces le pegaron

por acá, a un lado, ahí cayó y lo remataron. 

Lo amarraron a una mata de almendra, en un árbol de

almendra y lo mataron. Después lo llevaron ya para la casa

de la señora, de su esposa. Mataron cochinos, hicieron fies

ta. El hijo de Bonifacio consiguió garrafones de aguardien- 

te para darle de tomar a los rebeldes y al presidente. Mató

cochinos, hasta gritaba Bonifacio: 

Ahora sí ya se murió mí padre! 

Todo contento, alegre, como loco. lo fui a ver a -- 

donde estaba tirado, acostado mi papá. Lloraba y me dijo Bo
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nifacio, porque Bonifacio es mayor: 

Mira, Diego, si lloras, si de verdad te metes en es

to, si no quieres que te pase así, déjalo. Si quieres lo -- 

vas a acompañar a nuestro padre. 

Yo no hablaba, quería hacer algo. Yo también tenía

mi escopeta, pero no quise matar a mi hermano. 

La señora de mi hermano corría de un lado para otro: 

iba a conseguir platos, a conseguir más maliz, aguardiente, - 

para que le dieran de beber a los voluntarios. Y lo enterra

ron y después Bonifacio andaba como loco emborrachándose y - 

por fin se murió. Murió como loco y también mi mamá". 

La historia no termina ahí. Tiene su continuación - 

en las generaciones siguientes. Esto es lo que le sucedió a

Diego años mas tarde: 

2.- "... Acababa yo la mayordomía y estaba alineando

un cochino cuando un borracho se me avalanz6 con cuchillo, - 

me quería apuñalar. Lo esquivé y le trabé el mio en el est6

mago, Me arrastraron, me patiaron, me llevaron y me encarce

laron, porque ya se iba a morir el señor. Dijeron: Hay que

matarlo, ¿ para qué va a vivir si él mató a una persona?. Yo

contesté: Si me matan a mi, bueno, pero déjame ir a ver cómo

está el que lo herl. Si lo voy a ver que todavía está vivo, 

lo voy a rematar y que me maten también, porque mientras vi- 

va, no me pueden matar. Así fue como hice. Y pagué, le bus

qué curandero y lo curé por mi cuenta. Y aunque donde me -- 

iba a encontrar me iba a matar no pasó nada..." 

Del hijo de Don Diego, Emiliano, sabremos mas adelan

te. 
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3.- El tío abuelo de un compañero muri6 cuando hace - 

mas de setenta años le enterraron un cuchillo por la oreja en

un pleito con el campesino que hacía una milpa al lado de la

suya. Muchos años después el hermano de este compañero murió

de igual manera, solo que en este caso fue una bayoneta la -- 

que le clavaron en 1963. 

4.- Al abuelo de A. lo asaltaron en un camino y aun— 

que se pens6 que habían sido los zoques popolucas, mas tarde

se descubrió que habfa sido alguien de la comunidad. Le roba

ron lo que trafa y lo apuñalaron. 

S.- Hubo un mat6n famoso en la comunidad de Tatahuica

pan, muy temido en la época de los abuelos. Hechizaba a sus

enemigos y nadie lo podTa matar. 

6.- Celestino G6mez, de setenta años cuenta que su pa

dre muri6 en pleito con otro campesino que le envidiaba su co

secha. El otro señor, agarrándolo por sorpresa, lo tumbó en

el suelo y le golpeó la cabeza con una piedra. 

7.- Cuentan que en Mecayapan hubo una abuelita famosa

por su belleza. Fueron varios los que se mataron por ella. 

8.- Había un brujo de los antepasados, famoso por --- 

echar veneno, " la gente ni cuenta se daba de lo que comían, - 

nada más se caían, dicen que todo el cuerpo se les llenaba de

sangre..." 

lo que transcribimos a continuación nos fue relatado

por jóvenes de las dos comunidades cuyas edades fluctúan en— 

tre los 25 y 35 años. Se refiere a sucesos de los últimos -- 

años . 
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1.- 0 ... A Juan Pérez fue el primero que recuerdo que

mataron asl. Cuando se fue a traer tortillas para comer sar

dina, ya no regres6. Amaneció tirado. Ya lo andaban fichan

do para matarlo. Creo que era luna llena. En la madrugada

le dijeron: 

Váyase a traer tortillas. 

Fue con arma, con pistola lo mataron

El primo, porque supieron que él fué el que lo mató, 

no resistió su conciencia. Se colgó de un árbol, de un peda

zo de bejuco. Pero no se sabe si fue él. La gente está tan

loca que a veces te cuelgas cuando te echan la culpa sin te- 

ner tG la culpa..." 

2.- "... Aun chavo que siempre iba a lamilpa loba - 

lacearon. Iba a ver a las muchachas, Habla una mujer que

se ilamaba Angela Castillos y iba al molino a quebrar su

mdlz. Con ella se metió, ¿ potqué con una mujer casada?, y

rnás esa inujer, que dicen que es puma. La quiso abrazar y la

mujer se quejó con el hcmbre. Por eso, una noche que el mu- 

chacho andaba borracho, afiló bien su machete y ¡ o mat6 a m.a

chetazos ... era un odio el que le tuvo..." 

3.- "... Al cuñado de] sindico municipal lo mataron. 

Una noche andaba yo tomando. Llegué a mi casa. lodavía ce - 

n1 y me acosté, pero no tardó que lo mataran. Estaba yo -- 

acostado cuando sonaron los disparos. Lo inataron por la ca- 

lle principal. Mi mamá me sacudió la hamaca. 

Despierta hijo, que llegó la desgracia. 

Pensaban que peligraba yo también. 



Está llorando un borracho, quiere decir que ya mata

ron . . . " 

4.- "... Cuando supe que mataron a Cesáreo no lo po— 

dla creer. Le metieron bala. El matón está viviendo por un

lugar que le llaman Mogoné. Hace poco ya se fueron alejando. 

s.- 
11 . . . Uno de esos grandotes sacó un chahuastle y me

querla despescuezar. No sé porqué, porque no les dije nada, 

ni siquiera les toqué su punto..." 

6.- "... Mataron a uno como de diecisiete años, re --- 

cién casado pero no tuvo ni un hijo. El pobre un dia fue a

ver su mílpa y encontr6 a un señor que estaba cortando hojas. 
Por reclamarle, lo que hizo el ratero: jal6 el rifle y ¡ pas!. 

Andaba con su señora, y cuando vio su mujercita que le pega- 

ron un tiro, corri6. En la montaña y como a esta hora, esta

ban anunciando que el joven habla muerto, que lo balaciaron

en su milpa, En la noche iba llegando la pobre mujercita, - 

bien asesinadita de espinas de] camino..." 

7.- "... Ese señor que vive ahora en Abasolo trabaja- 

ba en el campo... tenla cochinos y su milpa y todo. Por cau- 

sa de qu . e otros señores de Cerro Palma y un lugar de la mon- 

taña eran rateros, bandidos, matones y le robaron creo que - 

dos cochinos se metió en problemas. 
Supieron quienes eran, 

los denunciaron, pero como el hermano de] Presidente Munici- 

pal era amigo de matones y bandidos abogó y los sacaron. An

daban muy jactanciosos Y pensaron ir contra el campesino al
que robaron sus animales. 

Trataron de matarlo. lo andaban
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trayendo, cazando, espiando: donde se iba a bañar, donde iba

a leñar, en su milpa... donde caía, Y no resisti6. Dejó a - 

su señora y se fué a andar lejos. Pero entonces mataron a - 

otro señor que iba muy avanzado en su trabajo, lo espiaron y

lo mataron en el camino. Nomás que era primo de] que se ha- 

bía ido a andar lejos. Entonces, pensó vengarse. Mató a -- 

dos. A uno lo andubo espiando. Eso sí, cuando cayó, tronó. 

Al otro lo mató en el rio Huazuntlán..." 

8.- "... Al hermano de mi cuñado lo mataron como a -- 

las diez o a las cinco de la tarde. Iba con sus dos chama— 

quitas y les dijo: m1ija, voy a orinar. Ahí donde se par5 - 

fué donde lo agarraron. Y lo acuc-hillaron en la cara. Toda

vía revivi6 y lo curaron, pero ya no caminaba derecho, camina

ba de otro modo. Yo lo miraba como a buena gente, pero den- 

tro de su corazón esa cosa negra ... Murió a la cuarta vez, por

que antes de esa ya eran dos que lo habían balaceado aunque - 

él decfa que lo había punzado el tronc6n, pero no, le dieron

balazos dos veces, luego cuchillo y la cuarta baleada..." 

9.- El nieto de Don Diego, Emiliano, tuvo que huir de

la comunidad hace varios años. "... Embarcado en el vicio pe - 

lié con el popoluca. Estábamos los dos en la cantina, pero - 

él me busc6, yo no lo busqué. No quise pleito pero el seguía'. 

gringo hijo de gringo no habla o habla como mujer! Reaccio- 

né, lo empujé, le pequé, le saqué sangre. Traía su camisa -- 

blanca y toda se veía roja. Me dijo: ahora sí dentro de ocho

dlas estarás bajo tierra. Nunca habían ladrado perros en mi

casa. Ahora sf. Se escuchaba que sonaban los machetes, tira



167. - 

ron balas. Desbarataron la cerca de mi casa. Marcaban pun- 

tas de cañdn en los cartones, Tenla miedo. Sentía que me es

peraban en el camino. Rastreaba donde los pájaros están quie

tos. Hasta que un profesor federal me aconsej6: Si te bus— 

can los pañuelos rojos, mejor aléjate. AsT me fui y tardé -- 

dos años, y me regresé!.." 
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CICLO DE VIDA
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LA INSTITUCION DEL MATRIMONIO

El matrimonio continúa siendo entre los nahuas tanto

de Mecayapan como de Tatahuicapan una institución importante, 

quizás la mas importante de sus vidas. Es bien visto y valo- 

rado en la comunidad que un joven se comprometa y se case. 

Un joven de Macayapan que trabajaba en la ciudad deci

di6 regresar al pueblo a buscar compañera: "... Y ya decidí -- 

enamorarme con una chava de mi pueblo, casarme y trabajar en

el campo. No me dicen nada en mi pueblo, no me regañan por— 

que saben que soy cumplidor. Me aprecian y pienso, No P-Stoy

mal, puedo manejar el machete, el hachita, tengo valor para

casarme, yo soy una persona que puedo hacer algo y a lo mejor

también un dta tendré' 

Nos decla- "... los j5venes tienen que apurarse, por - 

eso corren a buscar trabajo en las refinerlas, en petróleos, - 

donde sea, para poder tener su mujercita, por que si pierden

su oportunidad, luego, ¿ cómo le lan a hacer?...« 

Un nahua viudo vivid una larga desesperación mientras

consiguió otra mujer que aceptara estar con él: " Así grande. 

viudo, con un hijo, ¿ quién me iba a querer? ¿ quién me iba a - 

dar de comer?". Tenía 27 años. Optó por casarse " con una mu

chacha fea", por que iba a ser muy diffcil que otra le corres

pondiera. 

C. al que su mujer iba a abandonar por haberla golpea

do feamente tuvo una crisis depresiva fuertfsima. No dormía, 
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dfa y noche lloraba y hablaba de ello: ¿ d6nde pues iba a con

segu r otra que buena o malamente le diera de comer y le la- 

vara su ropa?. Ella, aunque mala y desaprensiva, lo hacía: 

11 ... Cuando me quedé solo me decfan-, sí, vas a conse- 

guir otra mujer, Pero no es cierto, lo dicen para consolar- 

me. ¿ C6mo iba a encontrar una señorita así, rica y bonita - 

si no tenla dinero?. Dos o tres meses pase' tranquilo con mi

mamá, para tener alguien con quien platicar, 
para no seguir

emborrachándome. ¡ Qué triste no tener quien me de' de comer! 

Mi hermana no me iba a dar porque tiene su esposo, 
ni mi ma- 

dre porque ya está grande. E. se fue y mala o como sea, yo

me sentTa mas solo, Quizás algún dla ella se vaya otra vez, 

o yo no vaya a dejar que me regañe. Si es por esa razón y - 

algdn dia voy a vagar, que no diga nada. Pero no, porque si

me quedo solito estaré pior. ¿ Quién me va a querer? Como ha

ce poco que se quiso separar de mi, sólo, en mi casita desba

ratada, grité, lloré, me revolqué y nadie me hizo caso. Pen

sé: yo solo existo, quién sufre, y ya nadie se esmera de -- 

mi..." 

Para la mujer el matrimonio es un destino al que hay

que llegar pronto también. A los 21 años a una muchacha ya

se le dificulta el casarse. Hasta los 25 es posible aunque

con limitaciones pues lo mas probable es que se case con un

viudo o se convierta en la segunda esposa de alguien. Des— 

pués de los 28 las mujeres ya están quedadas. 

Una mujer quedada será una carga oermanente para
sus



padres y posteriormente para sus hermanos. El matrimonio es

la solución económica. Por lo menos ésto es lo establecido

por la tradición. No es raro hoy por hoy que ¡ os hombres se

decidan por las llamadas mujeres de empeño que trabajan por

su cuenta vendiendo productos de la tierra u otros, o dando

de comer. 

El sentido de responsabilidad de los hombres es rela

tivo, lo pierden fácilmente frente al alcohol, o en la leja- 

nTa de] trabajo en las fábricas y localidades cercanas a la

comunidad. Ain, desde antes, la situación no era idílica. - 

Casi todos los padres de nuestros informantes, amigos y cono

cidos de la comunidad gastaban el producto de su trabajo por

lo menos en alguna etapa de su vida en la bebida. Era la mu

jer, a fin de cuentas, la que criando animales y vendiéndo— 

los, asf como don los pocos frutos que podía sembrar en su patio, 

daba el frente a la manutención esencial de los hijos. 

La división de] trabajo es pues clara, y la institu- 

ci6n de] matrimonio como parte de ella también, pero en la - 

realidad, pocas veces se cumple como está estipulado. 

Cada dla es mas frecuente que la compañera obtenida

en la comunidad sea abandonada. En su trabajo en localida— 

des cercanas los hombres encuentran otra mujer y ya no regre

san. la mujer, que teme emigrar y se « marea en los camiones" 

se queda sola o consigue otro que se hace cargo de los hijos, 

generalmente con las mismas condiciones que el anterior. 

MUJERES DE EMPEÑO
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las llaman mujeres de empeño y muchos j6venes las pre

fieren para casarse. Son las que se han ido incorporando a - 

labores productivas. No a las fábricas o al petr6leo, sino - 

como domIsticas, criando animales o saliendo a vender frutas

y otros productos de] campo a los centros poblacionales cerca

nos. Algunas, muy pocas estudian y se convierten en promoto- 

ras o agentes de cultura. Otras dan de comer. 

Entre los nahuas, al contrario de los zoques popolu— 

cas o mixes que tienen mujeres mas recias y robustas, pocas - 

son las mujeres que trabajan en la milpa. Conocimos una que

sabTa leñar y trabajar como un hombre. También a una abueli- 

ta que todavfa tiene su milpa y la siembra. Nos conmoví6 ex- 

presamente una niña que trabaja y mantiene a sus padres: 

Vendo a la ciudad cada chayote a veinte pesos, y

los mangos que cuestan a quince. Las papayas a veinticinco. 

Ese dinero que gano le doy a mi mamá para que se ayude con - 

mi papá. De veras que nact solita y por eso estoy sufrien— 

do, por ella, mi mamá, para poderla sacar de la miseria. lo

que gano no lo malgasto porque lloro por mi madre. Mi mamá

le dice a mi papá que haga frijolera, pero no siempre mi pa- 

pá va a su milpa. Mi mamá dice: ¿ por qué hija, te molestas

tanto, si las cosas que tJ necesitas solo a tu papá deben ¡ m

portar?. Si, es verdad, pero yo veo la miseria. Pense ir a

trabajar a la ciudad pero pienso en tl, madre mfa, que no -- 

tienes otra hija y me duelo de tf ... la he querido bastante. 

Le compré dos cortes de vestido que me han costado a ciento

cincuenta pesos..." 
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Junto con la conveniencia cada vez mas aceptada de te

ner una " mujer de e¡npeño" , coexisten los prejuicios. Nos plati- 

caba una muchacha: 

11 ... La gente echa habladas en contra de mf a varias

personas. Se fijan mucho y dicen que cuando una sale fuera - 

de su pueblo ya no es señorita y es una mujer de hecho y dere

cho, pero es mentira, es según de cada persona. de su pensa— 

miento. Yo no me burlo de mis padres, no hago traiciones, yo

guardo respeto...« 

EL MATRIMONIO ANTES Y AHORA

Antes de la revol uci6n cuando a un joven le gustaba

una muchacha esta era comprometida sin que se la tomara en

cuenta, El futuro yerno trabajarla durante un año en las tie

rras de su suegro y Iii-Tipiarla diariamente el patio de su casa. 

Cumplido el plazo se reunfan los padres y acordaban - 

la boda. Los padres de] novio debTan contribuir con pollos, 

armadillos, jabones, mafz y sobre todo aguardiente, aparte de

la dote que era entregada al padre de la novia y que éste se

reservaba para sl. 

El novio ya no trabaja con su suegro y las mujeres ga

naron la posibilidad de elegir al hombre con el que van a ca- 

sarse. Con el dinero de la dote que hasta donde supimos es - 

de cindo mil pesos por señoritas y dos mil quinientos por viu

das o dejadas, el padre de la novia se emborracha. 

Todos nuestros amigos estaban en desacuerdo con la -- 
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costumbre de la dote, pero no en funci6n de lo que significa

comprar una mujer" sino porque les cuesta demasiado conse— 

guir una muchacha y si quieren dos, " ya no alcanza". 

Cuentan que en la época de los abuelitos no estaba

permitido casarse a menos que la mujer tuviera veinticino

años y el hombre treinta. la edad actual de una pareja va

de los doce a los diecisiete años en la mujer y de los dieci

siete a los veinte en el hombre. 

Generalmente los j6venes se conocen en el camino de] 

arroyo, cuando ellas van a traer agua. Las muchachas cuando

van en grupo coquetean con su risa de falsete y cubriendose

la mitad del rostro cuando el joven las mira. Ellos le " cor

tan el paso". Si el joven les gust6 jugarán a que no se de- 

jan, pero sin violencia. 

Aan hoy es frecuente que en lugar del padre de] mu— 

chacho se encargue de pedir la mano de la novia algin señor

que sepa hablar bien, ducho en estos menesteres. El díaen que

la solicitan llevarán seis cartones de cerveza y cigarrillos. 

los abuelos de ambos estarán presentes y también los tios. 

LA BODA

En la ceremonia se amarrará a los novios con un cor- 

del. Es durante ésta que se entregará al padre la dote. A

los novios les darán consejos sobre cémo comportarse y sobre

el papel que desempeñarán el uno para el otro. Hay muchas - 
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creencias en relaci6n al matrimonio. Se cree, por ejemplo, - 

que si el dla de] casamiento el tiempo cambia intempestivamen

te es que la pareja, cuando eran niños, tomaron el alimento - 

en el mismo utensilio en que fue cocido. 

Los novios no deben de casarse en febrero pues al --- 

igual que " el tiempo loco" sus conductas no concordarán. la

chica deberá llevar el vestido de novia que le ponen el domin

go, todo el dfa lunes o la uni6n no será eterna: 61 descubrir& 

que ella ya no era virgen. 

Hasta hace apenas diez o quince años la suegra de la

muchacha llevaba a la vivienda de los recién cas3d, s comida - 

derante dos semanas, en las cuales, el joven no iba - a traba— 

jar y permarecfa encerrado con su joven esposa. 

Esta costumbre, se quejan nuestros informantes, ha de

saparecido, ahora se ca -san y al otro dia ya van a la milpa o

a trabajar en la industria de la zona. 

EL ABORTO

Los nahuas reconocen dos tipos de aborto: el espontá- 

neo y el provocado. El aborto espontáneo está rodeado de to- 

da una connotación mágica, es " cosa del diablo". El producto

de estos abortos es comparado con una rana, 
atarraya o una -- 

fruta ce chinini. Se presta a interpretaciones religiosas

adonde los culpables son los padres por haber cambiado de re- 

ligión o haberse entregado a tina reliqión que para el que lo

in terpreta, dependiendo de que sea sabático 0 católicojes del
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diablo, 

El dborto provocado lo llevan a cabo aquellas mucha- 

chas cuyo hijo no tiene padre reconocicío. A veces es la cu- 

rariderd la que le da las medicinas para que dborte, otras la

misnia madre; ya que el aborto es penddo las curanderas pí— 

deii und gran dIscresi6n. 

Se dice que estas inuchachas se embarazan en los man- 

chones. La muchacha deber& pagarle a la curandera doscien— 

tos cincuenta pesos. la medicina mas usada se llama cana --- 

hual. Se encuentra arriba de las palmas y se toma hervida. 

Suele usarse también la hoja de naranjo, de] achiote y de -- 

salve manzanilla, e igualmente las infusiones de ajo machaca

do y el zapote mamey. 

El producto de estos abortos es envuelto con trapos

y enterrado en las esquinas de la casa o debajo de una pie— 

dra grande en el arroyo. 

El aborto solo se concibe cuando la mujer es soltera

y el hombre no se casa con ella. las mujeres casadas ten --- 

drán cuantos hijos engendren. 

EL EMBARAZO: La oportunidad de ser atendida. 

Posiblemente nunca en su vida, salvo en su vejez, 

una mujer es tan atendida como cuando está embarazada. Es

en la inica ocasi6n en que su marido le procura atención. 

Las mujeres pueden enfermarse y difi c̀ilmente el marído les

hará caso, actuando en consecuencia. Ellos, al menor males- 
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tar acudirán al curandero o al médico, según estén mas o me- 

nos inmersos en su cultura, 

Lo mas frecuente es que los futuros padres sientan - 

junto con su esposa las molestias del embarazo. Tendrán " ma

reos en el cerebro, que se van a caer y desmayos en el cuer- 

po", y sobre todo, fuertes dolores de muelas. 

A partir de] embarazo y hasta que nace el niño, se - 

establece una comunicaci6n sensible con el marido. La emba- 

razada es cuidada y consentida, por lo menos, como nunca an- 

tes, por el esposo y los suegros. Se cree que si no come

lo que el alma le pide" le saldrán manchas a la criatura. 

Si el antojo es de camarones, las manchas serán rojas, si es

de hf9ado de res, negras. 

A la partera que la visita semanalmente, se le atien

de bien, Se le da de desayunar, jab6n para que lave su ropa

y mazorcas de mafz para que lleve a su casa. 

RESTRICCIONES IMPUESTAS Al NUEVO PADRE

El padre de un niño recién nacido deber& de abstener

se de la bebida. Hará una dieta que unos afirman es de 21 - 

dias y otros de 37. La dieta lleva aparejada también la con

tinencia sexual. El padre y la madre deberán dormir separa- 

dos durante ese pertodo tras el cual y después de una ceremo

nia en la que se matará un pollito con el que zahumarán al - 

niño, la pareja volverá a dormir junta. 
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La abstinencia sexual suele llevarse a cabo en reali- 

dad, pero todo parece indicar que no sucede lo mismo con la - 

bebida. Lo mas frecuente es que el padre se emborrache con - 

la partera. Nos decía una niña de la comunidad en una de --- 

esas pláticas en las que ingenuamente se contradicen: 

Mi papá nunca de los nunca se emborrachaba, no

acostumbraba caprichos, me cuidaba, como cuando yo nací le

did a la partera su octag6n ( jab6n), trescientos pesos y su

cart6n de cerveza para que lo tomara. Ese día con la partera

lo tom6 y otro y otro que estaba contento mi papá..." 

Tuvimos la oportunidad de presenciar la reacci6n de

un amigo nahua frente al nacimiento de su tercer hijo y lo

primero que hizo fue salir a emborracharse. 

Se prohibe también que el padre de] niño durante el

pertodo de abstinencia salga en las noches a la calle a va --- 

gar. De hacerlo, al niño le podrá pegar " el lloro", enferme- 

dad sobrenatural que equivale al " mal viento". 

El niño tampoco debe de salir de la casa en esos días

ya que puede suceder que vea " un cadáver" y le pegue el " mal

viento". Esta enfermedad la puede curar el curandero, aunque

a veces es mortal. 

El RITO DE LA NEGACION DEL AMOR

Para las madres que ya han perdido varios hijos re --- 

cien nacidos hay un ritual destinado a engañar a las fuerzas
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que dictan la muerte. 

Una vez que nace el niño se le encarga a alguna niña

de la familia de] recién nacido que lo cargue y lo lleve a -- 

la parte de atrás de la casa. La niña lo depositará en el -- 

suelo simbolizando con ello que en la casa no lo quieren, que

lo detestan. Poco después otra niña se encargará de ir a le- 

vantarlo y regresarlo nuevamente con su madre, que " sY lo es- 

tá queriendo mucho". 

Todos están de acuerdo en afirmar que conocen mujeres

que así han hecho y que de este modo han visto crecer a sus - 

hijos sanos y fuertes. 

EL HOMBRE: PENSAMIENTOS MAS ALTOS

Entre los nahuas como entre otras comunidades tradi— 

cionales hay la creencia de que el ombligo del niño debe ente

rrarse para que los brujos no puedan comérselo, y para que no

salgan a vagar fuera de] pueblo. 

El de la niña será enterrado ocho dlas después de que

se cae el d1timo pedazo. El de] niño hasta los quince dYas, 

ya que " se entiende que el niño tendrá pensamientos mas eleva

dos — . 

El ombligo debe enterrarse en el patio de la casa, la

puerta, la esquina, o al pie de] horc6n, siendo este iltimo - 

el lugar mas frecuente para la ceremonia. Es la partera la - 

que hace el rito zahumándolo primero con incienso y copal. 
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DE LOS OFICIOS, 

ACn hoy en la comunidad cuando nace un niño el padre, 

los parientes cercanos y los vecinos, corren a llevarle dine- 

ro, lápices, flechas y el chahuastle para que cuando sea gran

de tenga dinero, pueda aprender a leer, sea buen cazador y no

salga flojo en el trabajo del campo. los objetos deben ser - 

agarrados por el niño recién nacido para que el buen destino

se cumpla. El cord8n umbilical debe ser cortado a partir de

una mazorca de maTz en el que es apoyado, para que cuando sea

grande no le falte malz. 

A las niñas, ya no le llevan objetos. Antiguamente - 

se le ponta en las manos malakate para que aprendiera a tejer

sus refajas y la ropa de su marido. Al ser sustituida la ro- 

pa tradicional por la occidental esta costumbre se extingui6

por completo. 

Otra costumbre extinguida era la de poner a los ni --- 

ños un collar de camarones en el cuello para que cuando fue— 

ran grandes pescaran muchos camarones. 

LA LACTANCIA

El perfodo de lactancia es sumamente importante para

los habitantes de estas comunidades. Tienen un recuerdo vf-- 

vi do de él . Si son los mas pequeños del grupo familiar dirán

que el mayor fue mas amamantado porque entonces la madre " to- 
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amamantado fue el pequeño porque ya no nació ningún otro her- 

manito. La madre, es la expresión, dará de mamar " según se - 

encarifiell. 

En 11neas generales el niño es amamantado hasta el -- 

año y medio, pero es frecuente que lo sea hasta los tres si la

madre no se embaraza nuevamente. Conocemos casos de niños

amamantados hasta los seis años. 

Llama la atenci6n como el recuerdo está unido a una

especie de condena de haber chupado la sangre a la madre. La

madre expresan, se vence pronto, porque los hijos, al mamar, 

le chupan su sangre. Es por eso que a los cuarenta o cincuen

ta años están totalmente vencidas, acabadas, secas. 

El pequeño dormirá con los padres mientras esté lac— 

tando, es decir hasta el año y medio o los dos años. Después

pasará al tapanco con sus hermanos. 

Las madres son muy cariñosas con sus hijos pequeños. 

Si van a buscar agua al rio o tienen que salir a vender sue— 

en llevarlo amarrado a sus espaldas con el yaguale. Los que

ya caminan van de la mano. Pocas veces les dan de mamar con

un horario estricto, respondiendo mas bien al llanto del ni— 

ño. Lo mecen, le cantan. Utilizan la ropa vieja como paña— 

les. 

Es frecuente que el padre, al llegar de trabajar, si

la madre no lo atiende rápidamente por estarle dando de mamar

al hijo, la conmine a dejarlo: " ya déjalo, siempre le estás - 
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Jando de marrar". Si p,) r el contrario, el niño llora, surge - 

la orden: » dale de mamar al niño, ¿ no ves que está llorando?. 

Las 6rdenes, con mayor o menor violenria, van en una o en --- 

otra direcci6n, seg0n el humor conque el padre regrese de] -- 

traba j o. 

En el caso de niños mayores de dos o tres años el ¡) a- 

dre deberá dar su autorizaci6n explícita y permanente para

que la madre puede darles el pecho. Los que disfrutaron de

ello lo recuerdan y ex,) resan: ", ii padre en ese sentido era

buena gente pues, le decía a mi riaT,5 que sí, que me diera de

su pecho', " era m, jy goloso yo ... le- debo reconocer a mi papá, 

me permiti6 pues tomar de la leche materna", " él no se opuso, 

me querta mucho mi papá ... me consentía y permitía que mi ma— 

dre me diera de su pecho". 

Conocimos un nahua que recordaba haber tenido una lar

gufsima lactancia ya que fue el último hijo: 

Cuando yo recibía el alimento de] pecho de mi ma- 

dre, recuerdo muy bien, había un asiento de madera. Me para- 

ba para alcanzar a mi madre de su pecho. Fui muy goloso. Me

dice mi mamá que ya teniendo la edad de seis años o más, toda

vfa seguía mamando. Seguía yo alimentándome de la leche ma— 

terna . 

Quién mas va a tomar? Ya no va haber mas hijos, mejor

yo la voy a tomar. 

Bueno, voy a decirle a tu papá. 

Y él me daba facilidad, me consentían mucho pues..." 
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Este nahua tenla una gran habilidad para entablar re- 

laciones estrechas, y lograr que sus demandas fueran satisfe - 

chas por los otros. pero nunca era suficiente. Sus relaciones

siempre terminaban mal. Del afecto demandante pasaba al odio

y a la violencia. 

EL PARAISO PERDIDO

El paraiso comienza a perderse cuando nace el nuevo

hermanito, pero todavía está ahí, al alcance de la mano y de] 

celo. La madre, si bien en la mayoría de los casos dejará de

dar el pecho a un niño cuando nace otro, y es excepcional que

dé el pecho a los dos, continuará siendo cariñosa con el mayor- 

cito hasta que éste entre a formar parte de] universo de traba- 

jo de] padre. 

En ese momento, nadie sabe porqué. pero de aquella ina- 

dre cariñosa que cargaba, arrullaba, besaba y cantaba canciones, 

no va quedando nada. La madre que tanto tiempo dió vida con su

pecho, se aleja, se torna inalcanzable. La cultura establece una

prohibición que es tácita. No se expresa, nadie la comenta, no

es posible explicarla

Después de los seis años una madre no besará a su hijo. 

Un hijo adulto tratará a su mamá de usted y le dará la mano fria - 

mente al saludarla. 

Las respuestas al porqué son pocas: " será porque se les

olvida", " para que la gente no piense mal", " porque así es con la- 
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mamá". 

En ese periodo en que la restricción comienza a apli- 

carse, el niño no la obedece, la burla, le dice groserías. 

El pasa a pertenecerle al padre. Le ensillará su ca- 

ballo, lo cuidará en la milpa, le quitará las garrapatas y otros

insectos del cuerpo, le frotará la espalda y las piernas cuando

le duelan, lo ayudará en su trabajo y lo irá a buscar a la ca - 

le cuando el padre, en sus borracheras, ya no pueda valerse por

si mismo. 

UNA LEY PATERNA ARBITRARIA

No pocos de ] OS regaños dados por el padre a la madre

por no darle de mamar al niño o por darle dem'asiado, por cuidar- 

lo mucho o cuidarlo poco, terminan con los consabidos chililla- 

zos. El niño presenciará estas explosiones desde su mas tierna

infancia. 

Este padre que da chilillazos y órdenes contradictorias, 

que tan sádicamente hará alarde de su poder sobre el pecho mater- 

no y en su relación con la madre, será capaz también un día de - 

llegar de muy buen humor. En ese momento jugará amorosamente con

sus hijos, a veces con juegos de una gran intimidad. Ese será el

padre que un día, después de una brutal paliza por no cumplir bien

los deberes o porque no le fue a buscar la cerveza rápidamente, le

contará de su infancia, de la dura vida de los abuelos, le relata- 

rá leyendas, lo hará partícipe de sus tristezas, le explicará cómo

es el mundo. 
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Es el padre al que un día puede vérsele trabajar dura

mente en la milpa y al otro aparecer tendido en la calle de - 

borracho. Es también el que llegará en las noche.s, alcoholi- 

zado totalmente, hacie: ido bulla, y rompiendo todo con suma— 

chete. Es el padre que trae la comida y que después se pier- 

de y condena al hambre. Es el padre sufridor de trabajar y - 

es el padre irresponsable. Es el que pega para que aprendas

y el que pega porque le da la gana. 

APRENDIENDO A SER MUJER

Desde chica juega a ser mujer, a imitar a la madre en

las labores de] hogar! desgranar el maíz, traer agua con una

cubetita, hacer la comida. A los seis años comenzará a serlo: 

avivará el fuego ayudará a preparar la masa. Poco a poco -- 

irá asumiendo parte de las funciones de la madre. llegará a

ser capaz desde muy chica de sustituirla en las labores del - 

hogar, incluyendo el cuidado de los hijos mas pequeños. 

Se le dirá que no debe jugar con los varones, que no

se aleje del patio. No podrá jugar en la calle, ir al arro— 

yo o entrar en las encinaleras: "... A las niñas las asustan

para que no sigan jugando con los niños. Le agarran la mano, 

la van a fijar de un asiento y les pegan cuartazos..." 

El principal motivo para regañarla aparte de que no - 

cumpla bien con sus deberes será por habladora, porque provo- 

ca con las palabras. 

No es raro que alguna niña a los diez o doce años ya
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tenga que incorporarse a algún tipo de actividad productiva -- 

como la que realizan las llamadas " mujeres de empeño", vendien

do frutas y legumbres en las poblaciones vecinas. 

Conocimos una niña que mantiene a sus padres. Explica

ba que su padre se cay6 de un árbol y que por eso no puede tra

bajar en la milpa, " desde ese día le duele su pierna". Aparen

temente acepta la versidn que da su padre para no trabajar, p2. 

ro al mismo tiempo expresa con gran desesperaci6n que le gusta

rfa ser hombre para enseñarle a los hombres de su pueblo lo - 

que es trabajar y ser gente de bien: 

lástima, me da pena, si muere mi papá y me deja la

parcela... pero yo en el terreno no puedo trabajar porque soy

una mujer. Si fuera hombre yo le demostrarfa a mi pueblo como

se trabaja la tierra, pero mas no puedo, porque soy una mujer; 

y me da tristeza porque no se me ha dado la oportunidad ... me - 

da pena que soy una niña y no un hombre. Si yo fuera hombre - 

trabajaría hasta donde yo pudiera y que feliz me pasarfan los - 

años . . . « 

DURO APRENDRIZAJE

La generaci6n que hoy cuenta alrededor de treinta años

fue todavIa objeto, en su totalidad, de un duro aprendizaje. - 

Adn hoy, los que no quieren para sus hijos experiencias tan du

ras como las que ellos padecieron, expresan: " la madre cuida a

la hija y el hijo cuida al padre". 

A partir de los seis años el niño era incorporado al - 

universo del padre. Comenzaba ensillándole el caballo, trayen
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do leña a la casa. los que no iban a la escuela, a los siete

u ocho años ya acompañaban al padre a la milpa, haciendo tra- 

bajos sencillos al principio y cada vez mas rudos después. 

Los que asistían a la escuela tenían como obligación

esperar a su padre en el camino, de regreso de la milpa y ay. 

darle a cargar los aperos de labranza, así como quitarle de] 

cuerpo las garrapatas y otros animalejos que se le pegaban en

la piel. Para los que iban a trabajar a la milpa la princi— 

pal obligación era cuidar que el padre no se quedara dirmido

bajo el sol. en peligro de morir de insolaci6n. 1,1, uertes así

eran frecuentes por el grado de alcoholismo a que llegaban. 

Todos recuerdan la rudeza de aquel aprendizaje. Las

reprensiones del padre , las " mentadas", y las rudas gol pizas

con reatas y chilillos dejarlan huellas de una profunda agre

si6n. 

Los afortunados que si` fueron a la escuela también - 

recuerdan las golpizas, cuando se entretenían jugando en el

arroyo con sus compañeros y no llegaban a tiempo de alcanzar

al padre en el camino de la milpa. 

1.- 0 Tenfa una voz muy fuerte mi papá, pero, ¡ qué bár

baro! ... Cuando me regañaba me decía cobarde, y todo lo que - 

vas a saber td ... Yo no le decta nada, sólo me callaba..." 

2.- 11 ... Pero, ¡ c6mo me pegaba mi papá! ¡ Dios mio" w - 

yo querfa pedirle: ¡ Ya no me pegues asI, tan duro.L... pero ca

llaba. Le tenfa miedo a mi papá..." 

3.- "... Y me pegaba, me pegaba, me peg6 con la reata

me azotó, duro, con saña... esa vez, y otra vez mas antes, y
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antes también me pegaba mi papá..." 

En los momentos de ocio, los niños juegan en el rio, o

andan en la calle con otros niños. Gritan groserías a la gen- 

te que pasa, se pelean, se avientan al rio. Se ponen apodos. 

A los Juanes les gritan Juan Candil, Juan Periódico y Juan Ton

to, 

Rechazan abiertamente la autoridad materna, no obede— 

ciendo lo que la madre pide y muchas veces burlándola. Es el

padre el que inspira temor. 

Actualmente un ochenta por ciento de los niños va a - 

la escuela, El resto va a la milpa, pero el trabajo ya no es

como el de antes, que salfan en la madrugada y regresaban -- 

cuando estaba anocheciendo. Hoy regresan al mediodía. Algu- 

nos dicen que la gente ya no es tan trabajadora, otros afirman

que se hace lo mismo en pocas horas que matándose todo el dfa. 

El consenso general es que no quieren ia dura vida del

campo para sus hijos. Los vástagos de las generaciones j6ve-- 

nes pueden ser vistos en las calles a la salida de la escuela, 

hacen mandados, juegan, van al rio. Andan como antaMo, desnu- 

dos porque es natural que al niño no le de verqUenza ya que to

davia " no le cae pelo". El porvenir de estos niños estará en

las fábricas y en el petróleo. 

Es comin que cuando los padres ya quieren que el niño

se vista éste se niegue. El padre los amenaza entonces con

amarrarlos y llevarlos sentenciados a la cárcel en la que se

van a quedar el resto de su vida. Suelen también amenazarlos
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con cortarles el Tzitzsi con un cuchillo. 

Algunas veces se les pega o regaña por hacerles gro - 

serlas a las niñas, otras no. Parecen sentir cierto regoci- 

jo frente al desparpajo de los hijos varones. El hiJo de -- 

uno de nuestros informantes siempre nos gritaba: te voy a co

mer. Cantaba canciones de doble sentido, con toda malicia e

incluso cambiaba las letras para hacerlas mas picantes. 

Otro informante nos deci à: " ... mi hijo es traviesq... 

a veces cuando ve que me acuesto un momento en la hamaca, se

me sube encima, me baja mí camisa y me pone su Tzitzi acá, en

mi ombligo_" Este nahua tenfa un humor especialmente bue— 

no, como excepciln, nunca lo vimos enojado. Los padres mues- 

tran una evidente complacencia frente a estas actitudes de - 

los varones. Los juegos entre padres e hijos llegan a tener - 

visos de una gran intimidad. 

Los niños a veces en el río juegan jalándose sus gen¡ 

tales, Un señor de Tatahuicapan nos decfa: " ... esos niños -- 

traviesos, a veces juegan pasando por donde las niñas y le me

ten mano para tocarles sus vaginas..." 

El TIO MATERNO

La relación con las hermanas, pequeñas madres para

los mas pequeños, se va haciendo buena con el transcurso de

los años. La hermana es tolerante, principal virtud que se

les reconoce. No se enoja con ellos con facilidad, se divier
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te con sus cosas. No compite por la tierra. Al llegar a la

edad adulta sabrá comprenderlos cuando se emborrachan o tie- 

nen problemas con su mujer. Raramente los insultará. 

la relacién con los cuñados es también generalmente

buena, El tio pasará a ser para los hijos de la hermana un

personaje afectuoso, " gracioso", con el que podrán tener una

relaci8n de amistad benevolente. 

LOS JUEGOS QUE NO SE JUEGAN

La sexualidad infantil suele ser negada, sin embargo, 

en el transcurso de la amistad no es difícil que en algin mo - 
1

mento surjan las confidencias. 

Esta negaci6n es producto de un no querer mostrar an- 

te nuestros ojos algo que en su cultura no es tolerado y que

piensan nos llevará a juzgarlos mal y por ende sentirse mas - 

devaluados frente a nosotros. 

Un amigo de Mecayapan nos platicaba: 

1, ... Mi hermana Marta era traviesa, le decfa a las ni- 

ñas que se fueran al tapanco, que las llamaban, y a mi me de- 

cla- oye, sibete y te vas a dormir con las niñas. Ellas acep

taban. No sablan lo que hacían, si estaba bien o estaba mal. 

Alli jugábamos, y me abrazaban y yo. también las abrazaba y to

do pasaba ... 11

Una niña de la comunidad, de nueve años, especialmen- 

te comunicativa. quizás porque está acostumbrada a tratar fo- 

ráneos ya que vende productos en la ciudad para ayudar a la - 
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dente angustia: "... me regañ6 mí mamá. Lo que hice fue de - 

juego, no de verdad. Jugando con unos niños y otras tres - 

niñas. le decíamos a los niños: hagan las casitas donde va- 

nos a vivir. Los niños juntaban palos y amarraban los palos

con mecates. Luego se acostaban bajo la sombra de esa casi- 

ta haciendo con nosotras el movimiento de probar un hombre - 

en esta vida, pero solo de juego. Nos encontr6 una señora - 

que pasaba por el camino y dijo: ¡ qué malditos son ustedes!, 

qué estan haciendo aquí? Y rápidamente se fue a quejar con

mi mamá. Llegando a mi casa ya no me decía nada, y yo senta

da durante un rato cuando ví que ya me había agarrado la ma

no y me empez6 a pegar con una cubierta de machete diciéndo- 

me: hija mfa, ¿ porqué andan haciendo esas perversidades?, -- 

tan chiquita y ya quiere condenarse, pero todavía no sabe lo

que es el mundo. Después ya no jugamos con los niños, sino

con las niñas, y no haciendo esas cochinadas, porque dicen - 

las madres que son pecados y condenas. Y si seguimos por -- 

ese camino, podemos agarrar el vicio como las mujeres que sa

len en la cantina, las que no creen en las razones. A esas

as! les pasa, serán mujeres cantineras. Hasta ese momento - 

dejamos de hacer eso, porque ya le tuve miedo, me asusta mu- 

cho y si voy a seguir haciendo lo mismo, me tendrán que col- 

gar de un palo con reata amarrándome de la nuca. Ora sigo - 

jugando con mis amigas, pero son juegos derechos que hacemos, 

que no son esos, porque todavía no sabemos qué es el mundo, 

eso se hace solo cuando se es grande, si nó, es condena ve— 
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n i a I . * 

Uno de nuestros informantes, más abierto que los -- 

otros, posiblemente mas aculturado , nos hablaba de los jue- 

gos sexuales infantiles, imitaci6n de un verdadero matrimo— 

nio, de escenas que todo el tiempo afirman no haber visto, y

por supuesto, en los que son las niñas las que proponen: 

cuando los niños empiezan a jugar en el área de

la casa toman un acuerdo entre las niñas. Luego le dicen a

los niños que corten varitas de palo y hagan una casita de - 

juguete. Amarran las varitas con mecate y cortan hojas para

el techo. Abajo de esa casita las niñas cortan las flores - 

de los árboles de cocuit, muelen en una piedra que tiene ti- 

po de metate y hacen una tortillita de juguete. Después le

dicen a los niños que hagan su milpa y que vayan a buscar la

leña, pero puros palitos delgaditos. Ya despúes que llegan

ahí, juntan lumbre. Ya entonces las niñas le dicen a los ni

ños: yo quiero también ser esposa de usted, yo voy a dormir

con usted. Y se acuestan la niña con el niño y hacen como - 

que son papás... 

Antiguamente, afirman, dejaban que niños y niñas ju- 

garan juntos, Ahora no: 

1.- 
11 ... Antes era diferente, estaban revueltos... aho

ra ya se distingue el sexo..." 

2 .. .... los j6venes están en una perversidad, por eso

los separan de niños, porque si los dejaran que se pusieran a

jugar, ya los ha habido que hacen el sexo..." 
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LA ESCENA PRIMARIA

Si los juegos sexuales infantiles, los golpes que - 

propinan los hombres a las mujeres, el alcoholismo paterno, 

etc., son negados por los habitantes de la comunidad, mucho

mas lo es la relación entre los padres. En el primer caso

es posible lograr confidencias o presenciar los incidentes

de modo que no puedan ser negados. En el segundo la nega— 

ción es sostenida y permanente. 

la prohibición de hablar está representada entre mu

chas creencias por el pájaro pepe. Pájaro maldito que no - 

se come, " maldecido por hablador". Cuando María se emba- 

razó, cuentan que los santos preguntaban de quién era el ni

ño y el pájaro lo gritaba, delatando la presencia de María

que se escondió en una ceiba huyendo de Pilatos, el cual -- 

queria despanzar a la virgen para que no naciera Jesús, el

gran brujo," 

X., de once años. de la comunidad de Tatahuicapan, 

nos relata el porqué Dios le di6 des lenguas a la lagartija, 

maldiciéndola al hacerlo: `... la serpiente que existe en la

vida y el mundo es por un maldito animal que es la lagartí- 

ja. Si no fuera oor la laqartija, no habría animales que - 

atacaran a 1. 3 gente. no existiría ninguna clase de víboras

arrastrantes de] suelo. La rana llevaba esos animales al - 

mar: aviSpaS, vi`bor;is Y todo anirnal para que no existiera y

la lagartija se la encontró y le. dijo: oye, ranita, deten— 
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te, yo te yoy a llevar esa carga que llevas encima. La rana

lo creyó, pero la largartija lo que quería era destapar la

caja ... por eso está maldecida por Dios que le ha dado dos

lenguas..." 

La jovencita contaba la historia queriendo ilustrar- 

nos con ella sobre la maldad de hablar de temas sexuales y - 

el porque' las mujeres habladoras son maldecidas por Dios. 

El hecho de que difícilmente exista mas de una habi- 

tacion en las casas y todos compartan la misma o cuando mu— 

cho los hijos duerman en un tapanco colocado en ésta, torna

imposible que los habitantes de estas comunidades no hayan - 

presenciado la reraci6n entre sus padres. 

Sin embargo, nunca logramos que un nahua, por mucha

que fuera la amistad, por sincero y profundo que fuera el ni

ve] de comunicación y confidencia alcanzado, aceptara haber- 

la presenciado. La relación entre el padre y la madre no de

be hablarse y tampoco puede o debe verse. Niegan igualmente

haberse dado cuenta de los embarazos de la madre. 

CUANDO NUESTRA MADRE COME

Toyeetsiin» es la luna y quiere decir " nuestra ma— 

dre". Al eclipse le dicen " Mokua royeetsiin", que quiere de

cir " se come a nuestra madre". No se debe mirar a nuestra - 

madre cuando está comiendo. La palabra comer tiene un doble

significado en la cultura. Comer es la ingestión de alimen- 

tos y comer es también el ejercicio de la sexualidad. 



Las abuelas aconsejan a sus hijas y nietas que no sal

gan a mirar la luna cuando hay eclipse, sobre todo si están - 

embarazadas, o el niño saldrá con labios leporinos. Si esto

sucede se dirá del recién nacido: " A esa criatura la comi6 - 

la luna". 

La prohibici6n es doble, ya que nunca se debe mirar - 

al sol, nuestro padre, que puede castigarnos quit¿ndonos la - 

vista o la vida. Mirarlo de frente es un insulto serio. El

sol, como castigo, nos ciega. 

COMO HABLAN LOS HOMBRES Y LAS MUJERES

A los hombres les llaman Tii1tikes, que quiere decir

del tizne". a las mujeres` Sentamame", que quiere decir hermo

sa, suave, bella. La lengua reserva expresiones diferentes

para hombres y mujeres. Un hombre no puede expresarse como

una mujer o es tildado de afeminado, Una mujer que se expre

sara como un hombre serla tildada de grosera. No siempre -- 

las diferencias son propiamente de vocablos, en muchos casos

lo que cambia es la entonación. 

Al llamar a una niña el hombre le dirá " ejem - mama" y

la mujer " mamao". Al responder " no, por favor", el hombre - 

dirá " amo" y la mujer " amo que hi". " Quien sabe si será cier

toll, 

expresi6n muy socorrida entre ellos para rehuir el com- 

promiso se dirá " ar ma sigatcum", o " a¡ at ma", según lo di- 

ga un hombre o una mujer. Nadie se atreve a violar estas re
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glas ya que provocaría la burla y la crítica de los demás. 

Para el uso de] español ya no hay diferencias, estas

se reservan para el nahua, lengua que aún es importante en - 

la comunicaci6n entre ellos y sobre todo, dentro de] seno fa

m i 1 i a r . 

El INCESTO

La represi6n del incesto está tien establecida. Se

considera de " una gran maldad pecar con la misma sangre`. -- 

Cuentan que en los tiempos antiguos el castigo era terrible. 

El padre de uno de nuestros informantes nos platicó que " an- 

teriormente un señor asl lo hizo y lo quemaron junto a su hi

ja". Se les exhibfa públicamente y después los mataban. 

Hoy por hoy son las autoridades las que se encargan

de castigar al padre que abusa de su hija. Estas son las ex

periencias que recogimos: 

1.- "... Hay varias personas que les ha pasado asT. 

Hasta tienen un hijo con su hija. Yo lo he comprobado. Esa

muchacha que conozco tiene dieciocho años. El padre le hizo

el sexo y se supo, y lo siguen haciendo. los muchachos ya - 

no la siguen enamorando y la dejan de lado..." 

2.- « ... Esa muchacha tiene su mamá. La mamá la cui- 

daba, pero en una ignorancia, cuando al padre le daba apeti- 

to lie pedYa a su hija que le diera de comer. Por maña ese - 

señor se la llevaba a bañar en la noche. La maltrataba para
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que no le dijera a la mamá. La amenazaba con matarla, pero

ya se supo..." 

3.- "... Aquí, en Mecayapan, ese bandido de Santiago

Lorenzo, le engendr6 hijo a su hija. Supieron las autorida

des y sali6 huyendo del municipio, se fue a vivir a Ranche- 

ría. Ella se cas6 con un viudo, ya no con un muchacho.. por

que ya no es igual que como señorita..." 

En ninguno de los tres casos las autoridades logra- 

ron detener al culpable. 

LAS ABUELAS

Las abuelitas, sobre todo las maternas, ya que ayu- 

dan a la hija en el cuidado de los pequeños, son sumamente

cariñosas con sus nietos. 

La mujer debe esperar a envejecer para poder gozar

de alguna autoridad. Se les reconoce entonces sabiduría y

Ista es vivida como un poder. En ese sentido poco se dife- 

rencia un hombre de una mujer. Al llegar a cierta edad la

autoridad le es reconocida a ambos y se puede decir que mas

a la mujer. La mujer mayor es la principal deposi' taria de

las costumbres y las tradiciones. Ella dará consejos, ense

ñará c6mo comportarse. Transmitir¿ el conocimiento de los

antepasados. Su imagen es ejemplar. 

Los nietos, no obstante, la recuerdan con mas cari- 

ño que respeto. La abuelita canta canciones en nahua y -- 

otras de la revoluci6n. A veces solo tararea. La " ye ye" 
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como le dicen a la abuelita es parodiada en el recuerdo, can

tando, con una " na na na na na na..." que es el modo de --- 

arrullar a un niño. 

Si una mujer embarazada vive su mejor momento por -- 

las deferencias que le dispensan, cuando es anciana termina

su tormento. Las afortunadas que logran vivir hasta enton— 

ces gozarán del afecto de sus nietos, del respeto de sus fa- 

miliares y de la comunidad. Ejercerá, por primera y única - 

vez en su vida, una autoridad que siempre le fue negada. 

DE QUE SE HACEN LOS HIJOS

Es absolutamente imposible convencer a alguno de --- 

nuestros conocidos o amigos de las dos comunidades que no es

cierto que una mujer se embarace cuando está menstruando. - 

El razonamiento que medio esgrimen tiene su sentido: " el hi- 

jo está ahí. en lo que echa la mujer". Mitad de hijo que el

hombre completa. Un anciano de Mecayapan, contrito. confesa

ba : 

0 ... SI, yo ya tiré hijos ... ni modo. Yo lo hice, ya

tiré hijos ... * 

Se refería a la masturbación. La cultura visualiza

la masturbación masculina como abortos. Para muchos, una es

pecie de crimen. Otros aconsejan a los hijos que no la prac

tiquen Pues al igual que con el " exceso de actos sexuales", 

se pueden enfermar de « palidez». Pocos confiesan haberlo he

cho. 
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LAS MUJERES: FA.'iTASIA Y REALIDAD
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LOS SIETE SENTIDOS DE LA MUJER

Hay une- evidente contradiccién entre lo que pudiéra- 

mos considey-ar " el mito de la Mujer" y la realidad. Este mi

to se expresa de muchas maneras. Es frecuente escuchar en— 

tre los nahuas tanto de Mecayapan como de Tatahuicapan que - 

los hombres tienen cinco sentidos y las mujeres siete. Na— 

díe sabe cuales son esos sentidos que le faltan al hombre, - 

pero por la forma en que encadenan las ideas y la plática -- 

mezclando permanentemente a la sexualidad, todo hace pensar

que se trata de una especial capacidad para engañar al hom— 

bre y para disfrutar de la sexualidad. 

Las mujeres, afirman, son mas sexuales que los hom— 

bres y si piensan en engañarlo, no se detienen. Sin embargo

el hombre, aunque lo piense muchas veces, no lo hace. Y es

que a la mujer la persigue mas la tentaci6n que al hombre, - 

sobre todo cuando está embarazada, momento en que al diablo

le gusta tentarla. 

En su primer relaci6n amorosa con una mujer, el hom- 

bre se ve invadido junto con el deseo, por el coraje de que

al " probar el sexo por primera vez, la mujer le agarra el -- 

gusto" . 

11 ... A las mujeres les gusta mas, y cuando por prime- 

ra vez hacen el sexo, al otro día ya quieren mas ya les da - 

ganas de mas y va agarrando el desarrollo de] cuerpo..." 
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La realidad nada tiene que ver con estos sentimien— 

tos. Reconocen que ellas no participan en la relacién, que

solamente se dejan", y que es muy raro encontrar una mujer

que tenga iniciativa o que manifieste deseo. Estas manifes- 

taciones son propias de " mujeres de la vida", es decir, que

han perdido la vergUenza y pasan de mano en mano. 

MUJERES CON QUERIDOS

Constantemente relatan anécdotas de mujeres que enga

ñan a sus maridos. No se menciona el nombre de la mujer. -- 

dicen que una vecina, me contaron que una señora, la mujer

de mi tio me dijo, hay un señor que conoce a una mujer, etc. 

El personaje femenino engaña al pobre marido que está traba- 

jando en la milpa o en la ciudad, o bien, lo hace en su pre - 

s e n c i a . 

1.- "... Una mujer de allí de Tatahuicapan tenía sie- 

te queridos. los metieron a la cárcel y también a la seño— 

ra ... les pedían cinco mil pesos de multa a cada uno..." 

2.- "... Una vecina de Hilario, según cuentan, recibía

un hombre a medianoche, cuando su marido iba a trabajar a la

ciudad. La patearon entre varios vecinos y un grupo de mu— 

chachos j6venes..." 

3.- "... Hay mujeres que traicionan ... ¡ ya! ... y a mu— 

chos hombres, a muchos les ha pasado. Esas mujeres son empa

rentadas con el diablo ... siete tantos les hace tentar- su co- 

la el diablo..." 
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4.- 0 ... 

Yo he visto que hay mujeres que traicionan

porque a esos hombres les gusta vivir con sus esposas, - 

trabajan en otro lugar fuera, van a otra ciudad para ganar

el jornal. La mujer no lo respeta ... son coquetonas..." 

s.- « ... La mujer que quiere, le puede hacer eso al

hombre. Sale como baraja de jugar, la pepena uro y otro y

otro y otro..." 

6.- 0 ... Yo le digo a mi mujer ... si me quieres hacer

eso, hazlo pues, pero que yo lo sepa ... mas si me quieres ha

cer, it6 sabrás! ... 
m

7.- "... En el 79 una mujer tenía marido y se enamoró

con el cuñado, tuvieron problemas, ya merito se iban a ma— 

tar... tenfa tres maridos; se separaron y al día siguiente - 

se volvieron a juntar..." 

8.- " ... Esa mujer traicionera dicen que vive en el

barrio tercero, el marido se fue a trabajar cuatro meses, - 

se quedó solita, pensé que no la tenfa en cuenta e hizo com

promiso con otro. El marido regresó y fue a encuerarla, el

nuevo se separó. Tiene una niñita, se facilita ahora por - 

dinero..," 

9.- H... Mi hermano se robó a una muchachita de la

edad de quince años. Ella le hizo traición. Mi hermano se

responsabiliz6 de aquella muchacha pero ella luego tenía re

laci6n con otro joven. En vista de 61 lo abrazó y lo aga— 

rr6 y entonces le hizo el sexo. Mi hermano vi6 que era asl

y le dió su camino, su carrera ... » 



203.- 

10.- "... Esas mujeres, emparentadas del diablo, no lo

hacen porque lo necesiten, el marido gana su jornal y se los

da, lo hacen no por falta de recursos, sino por coquetas, -- 

por la emoci6n de] hombre, no por necesidad...' 

EL CASTIGO A LA MUJER INFIEL

Se habla de los terribles castigos que se dan a las

mujeres que tienen queridos o que andan en la " mala vida". - 

Nunca pudimos comprobarlos, pero, obviamente, constituyen -- 

una amenaza y una advertencia para las otras mujeres. 

Conocimos a la mujer a la cual el marido " encuer6 y

abandonV, porque cuando regres6 después de cuatro rieses de

andar trabajando en la ciudad la encontr6 con otro. En rea

dad, el hombre había faltado de la comunidad dos años du- 

rante los cuales la mujer nada supo de él, dejándola sin re

cursos econ6micos para ella y una niña de los dos. No fue

la única vez que nos enfrentamos con un manejo engañoso del

tiempo. 

Cuando el hombre se marcha a trabajar fuera, las mu

jeres se juntan o van a dormir con la suegra o con sus pa— 

dres. Siempre que una mujer es atacada al encontrarse sola

en su casa, el marido la abandona. Sin embargo, suelen eno

jarse si al regresar no la encuentran en la casa y de mal - 

modo la van a recoger a casa de sus padres. 

Supimos de dos casos de mujeres atacadas sexualmen- 
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te las cuales posteriormente fueron abandonadas por los mar¡_ 

dos . 

1.- 11 ... El tio de un amigo se metió en la casa de un

sobrino estando éste en petróleos trabajando. lo patearon, 

quemaron y torturaron. El marido ya no regresó con la mujer, 

porque aunque se lo hagan a la fuerza, ya no la quieren ... « 

2.- Una mujer fue atacada sexualmente por un grupo de

pandilleros en ausencia de su marido. El marido levantó un - 

acta en contra de los pandilleros, pero ya no regresó con su

m u j e r . 

Reconocen que " hay mañosos" y la poca seguridad que - 

ofrecen las casas, pero la mujer siempre, después de un acci- 

dente de esta naturaleza, aunque esté muy clara su inocencia, 

es prescrita. 

Transcribimos varias de las anécdotas recogidas sobre

el castigo que se da a las mujeres que " toman mal camino". - 

Pueden no ser ciertas, pero son aleccionadoras: 

1.- 
11 ... Hay una señora hace como cinco años, 

que te— 

nfa su marido, pero luego descubrieron que tenfa querido, Ya

después su marido le cortó la vagina con una navaja y por po- 

quito se iba a morir. Lo demandaron al marido, pero se huy6, 

se fue a la ciudad y hasta la fecha sigue
trabajando allá, en

Coatza. la mujer se curó y ahora parece que ya se encontró - 

otro marido ... Los hombres se ponían a reir pero a las mujeres

les daba miedo..." 

2.- "... La mujer tenla otro querido. Como el queridc
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que tenía mas antes no lo admitió, se quedó enojado; por eso

la engañó y se la llevó, y cuando estaban juntos, le metió - 

en la vagina un plátano verde... asi les pasa a las mujeres - 

cuando tienen queridos..." 

3.- "... Cuando una mujer ya no permite a un querido

se lo hacen por medio de la violencia, hasta la muerden en - 

cualquier parte de] cuerpo, en la mano, la cara, y la marcan

con un cuchillo y se lo hacen a la fuerza ... " 

4.- "... Una señora andaba siempre vendiendo y le gus

taba coquetear con los hombres. Un día dicen que se encontró

un pandillero y le pidió que hicieran el sexo y la señora ad

mitió, al acabar ya le estaba cobrando al pandillero, pero - 

el pandillero no tenía para pagar, entonces lo que hizo: la

mat6, y le metió un cuarto de cerveza y se murió la señora.. 

S.- "... A muchas les ha pasado que los que no le me- 

ten un objeto, le meten un blanquillo y con eso se muere la

señora. Se le inflama la barriga y se muere..." 

6.- "... Muchas mujeres de mi pueblo han muerto por— 

que tienen queridos, porque cuando se usa la violencia como

a comparaci6n de un hombre, la mujer no puede tener igual -- 

fuerza para defenderse, así se las fríegan..." 

EL INFIERNO DE LOS CELOS

los celos emergen en cualquier momento. Son capri— 
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chosos, intempestivos. Pueden referirse al ayer, o a un maña- 

na hipotético. Se mezclan y confunden con la envidia, el sen- 

timiento de ser ninguneados por la mujer, por la familia de és- 

ta o por la gente del pueblo. En los pocos que confiesan amar

a la mujer, se tornan inmanejables y adquieren características

dramáticas; en los que aparentan ignorarla surgen con toda - 

gratuidad en el momento menos esperado. 

Un joven de treinta años que confesaba haber amado

profundamente a su primer esposa, nos contaba la siguiente - 

plática que solía tener con ella: 

Y cómo que sentía temor de que la iba a perder

y le preguntaba: 

Me quieres? 

Sí, te quiero mucho. 

Como que la odiaba! Como que la odiaba a mi esposa

y pensaba: ¿ Por qué será qu? me quiere mucho?, ¿ será que hay al- 

go? 

En ese instante de su reflexión, desconfianza y cóle- 

ra crecían y la golpeaba salvajemente; al final se echaba a ] lo

rar. 

Otro compañero nos confesaba que era un gran celoso. 

Celaba a su mujer sobre todo de la familia de ella. Si la - 

mujer iba a ver a la madre y él escuchaba que reían, se sentía

burlado. Creia firmemente que la mujer le contaba a su ma- 

dre estar interesada en otro e imaginaba cómo lo engañaba. - 
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Si la mujer planchaba una camisa del padre, le reprochaba fu- 

riosamente el porqué se la habfa planchado mejor que a él. -- 

Una vez que su esposa salud6 a un antiguo compañero de juegos

en la calle, la golpe6 por haberle dirigido una sonrisa que - 

nunca él habfa visto en su rostro y haberle hablado con una - 

voz que él no le conocla. 

Constantemente le preguntaba por sus pensamientos se- 

guro de que estaba pensando en otro. 

I. todo el tiempo le reprochaba a su' Jesposa el que -- 

los hombres de su casa no lo querfan, concretamente el padre

de ella, Expresaba que ella tenfa la culpa y la amenazaba y

golpeaba por esta raz6n. 

J. regañ6 acremente a su esposa frente a nosotras por

no haberle servido de comer a su amigo. Dfas después ella le

sirve de comer al am1go y él enfurece visiblemente. Al lle— 

gar a la comunidad le peg6, acusándola de coquetearle. 

En las borracheras, al llegar a la casa, es frecuente

que el marido acuse a la mujer de " malos pensamientos*, de --- 

sear engañarlo ton otro, o, definitivamente, estarlo engañan- 

do. 

las mujeres que conocimos mostraban un gran miedo de

despertar los celos de sus esposos o el sentimiento de haber

sido ninguneados por ellas, Era diffcil que ante la actitud

vigilante de ellos contestaran nuestras preguntas o se atre— 

vieran a entrar en la conversaci6n. manteniendo los ojos ba— 

jos y el rostro virtualmente inexpresivo. 
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ADULTERIO, POLIGAMIA Y QUERIDAS

Los criterios sobre el adulterio yla poligamia son - 

múltiples. En general se entiende que no es malo tener dos

o mas mujeres siempre y cuando ambas estén enteradas y com— 

partan las responsabilidades de] hogar y el cuidado de los - 

hijos. 

Antiguamente era aceptada la poligamia que solía ser

practicada por los hombres de mas recursos econ6micos. Hoy

en día coexiste el criterio occidental de que lo aprobado es

la monogamia junto con el sentimiento de] prestigio que da - 

el tener varias mujeres. - Cuando hay mas de una mujer en la

casa, los hijos de ambas son registrados por la " mayora" que

es la que está casada por la ley. 

Es malo tener querida, es decir, una mujer en otra - 

casa, y sin el consentimiento explícito de la esposa. 

1.- "... Yo nunca he traicionado a mi mujer, cuando - 

tenía dos, no las traicionaba, porque las dos lo sabían..." 

2.- 11 ... Es facultad de los hombres el que tengan - 

dos mujeres ... » 

3.- "... Depende de que lo favorezca la oportunidad - 

4.- "... Hay algunos que les gusta coquetear con las

mujeres, pero si no tienen una suerte buena, ni por mas que

se cansan queriéndoles hablar..." 

5.- "... Si tienen una querida y le dan conocimiento

a su esposa, no la traicionan..." 
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6.- "... Dicen que los hombres traicioneros es cuando

encuentran a una que bien aman justamente, la tienen y no le

dan conocimiento ... la mujer, aunque se lo diga al esposo, no

puede tener un amante..." 

7.- 11 ... 

Voy a juntar dinero para comprar otra, así, 

si me deja una, tengo la otra y ya está bien ... 
11

Hay la creencia de que llevar a la querida del pro— 

ducto de la caza puede traer la muerte al cazador. La zona

abunda en relatos y leyendas de cazadores castigados por es- 

te delito. 

Entonces, el dueño del perro, si va a cazar un - 

tepezcuintle y lo mata, si tiene querida, no lo pueden lle— 

var a casa de la querida, se prohibe porque es muy peligro— 

so. Son animales de] encanto, propiedad de] chaneque, y si

el dueño de] perro le va a regalar a su querida, le puede mor

der la vTbora al perro o al cazador y se pueden morir. Al - 

cazador que así hace, lo pica la víbora, que muchas personas

se han muerto por regalarle a su querida de la carne de un - 

animal que caz6 ... si el cazador es buena gente y amable con

su esposa y no le hace esa traici6n, entonces no le pasará - 

nada. . . " 

Nuestros amigos, en general, expresan que es bueno - 

tener varias mujeres por si les falta alguna, ya sea por --- 

muerte o que se vaya. Un conocido que tenía una mujer espe- 

cialmente frágil, en lugar de atenderla llevándola al curan- 

dero o al médico, solía tener dos mujeres mas. 
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Los hombres resienten la libertad que supuestamente

la modernidad ha traído a sus mujeres. Se quejan de que -- 

ellas han cambiado: " ahora nada mas buscan hombres ricos, pre

fieren irse con los taxistas, ya no les importa engañar a sus

maridos..." Estas expresiones son reiterativas y justifican

también los golpes que dana sus mujeres. 

Lo cierto es que en nuestro largo trato con ellos y

sus familiares, nunca supimos de un adulterio, femenino compro

bado. Siempre, repetimos, se trataba de alguien lejano, des- 

conocido, de otro barrio, de otro pueblo. 

Las mujeres, por su parte, dicen que no les importa - 

que el marido tenga otra siempre que la otra haga sus deberes

y que el marido no les de aparte el dinero que es de la casa. 
Queridas no, porque a éstas tendrían que darles eldinero y ya

no alcanzarla para ellas. Nunca hablan de razones emociona— 

e s . 

Las esposas no dejan traslucir su rencor. No sucede

lo mismo con las primas o parientes lejanas. Cuando ellos -- 

platican de sus experiencias los miran con burla. En las mu- 

jeres, cuando no tienen miedo, es especialmente expresiva la

mirada. Achican los ojos y sonrien levemente. A veces, en - 

su lengua, y acompañándose de una risita aguda dicen: ¿ Yeec— 

ti¡?, que es una especie de ¿ Ah, si? ¿ No me diga?, burl6n. 

LA ENVIDIA A " LOS AFORTUNADOS" 

Aunque expresen, aparentemente convencidos, que no es
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bueno tener mas de una mujer, no tardan en contradecirse y - 

confesar que les gustaría tener dinero para conseguir o « com

prar" otra. Se envidia al amigo o conocido que tuvo la " bue

na fortuna" de conseguir otra mujer. 

1.- De dos compañeros de Tatahuicapan que siempre an

daban juntos, uno de ellos, " el mas afortunado" que ya conta

ba con dos mujeres, se roba una divorciada y se sale de] pue

blo huyéndole a la justicia. Su amigo entrañable lo denun— 

cia. Nos llama por teléfono para averiguar si está en nues- 

tra casa y nos cuenta lo que sucedió para que como " autorida

des" que somos en su trabajo lo acusemos y " que lo corran". 

Se le sentía alterado y lo ganaba una especie de risa nervio

sa . 

2.- G. Critica violentamente a su hermano porque tie

ne dos mujeres y " no cumple con nuestra madre", además de -- 

que ha forjado con su actitud el odio entre las dos mujeres

y su mamá. Transcurre el tiempo y por su boca sabemos que ha

tenido varias queridas a las que les ha dado dinero. Hace - 

varios años tuv9 dos mujeres en su casa, solo que ambas pelea

ron por el quehacer. Llegó a confesarnos que si pudiera: --- 

me compraba una señorita, pero si es señorita tengo que - 

pagar cinco mil pesos... mejor una viuda, esas pagan dos mil.. 

3.- L. curandero de una de las comunidades considera

muy malo que un amigo suyo tenga dos mujeres. " Ese está loco

dice". Sin embargo en otras ocasiones expresó que iba a aho- 

rrar cinco mil pesos para comprarse una mujer mas. 
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Conocimos varias uniones dobles y una triple y lo

cierto es que hoy por hoy, estas uniones siempre terminan

mal. Las mujeres se pelean por el quehacer, o bien, las --- 

otras conseguidas después de] primer enlace ya son " de segun

da mano" y acaban por irse. Generalmente es la primer espo- 

sa la que permanece. 

MOTIVOS PARA PEGAR A UNA MUJER

Las formas de que la cultura provee a las mujeres, - 

destinadas' a evitar las explosiones de ira de los maridos, - 

no parecen ser efectivas. As! guarde silencio, sea sumisa, 

no desaffe al hombre, cumpla sus deberes, la mujer estará -- 

igualmente expi>esta a los arranques de irracionalidad del ma

rido, que según su estado de ánimo hará surgir el motivo pa- 

ra los golpes en cualquier momento. 

Sobre ellas pende siempre una amenaza de agresi6n. - 

Cuando hablan ellos las observan, como esperando ver si se - 

atreven a decir algo que en su concepto los descaracterice - 

frente a los otros. Se siente, se percibe una especie de

complacencia malsana en el gesto, en la mirada que se les

dirige, en un ignorarlas lleno de malos presagios. 

Se golpea a las mujeres por celos, desconfianza, no

tener a tiempo la comida, servirla fria o tardarse en servir

la; no cumplir rápidamente con un pedido, 
descuidar al niño, 

contestar mal o tardarse en contestar. Se les golpea para - 
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educarlas, " por si acaso", para que " no vaya a cometer mal". 

Si el hombre está de buen humor la expresión " traelo rápido" 

tiene sentido en el tiempo. Si su humor es malo, rápido pue

de significar de antemano el que ya la mujer se demoró, sin

tiempo posible entre la demanda y su ejecución. 

1.- M. que por gastarse siempre el dinero que ganaba

en bebida no habla puesto paredes a su casa, golpeó a su mu- 

jer porque un animalillo habla entrado y picó a la niña. La

causa era que, naturalmente, la mujer no la cuidaba bien. - 

En el momento de] accidente la mujer estaba preparándole la

comida. 

2,- 1. vino a operarse de los ojos. Varias veces ma- 

nifest6 su enojo porque no le gustaba la comida y se ponía - 

abiertamente exigente. Su acompañante nos contó que trala - 

un chilillo en la bolsa de viaje. Por su actitud dedujimos

que le gustarfa usarlo. Un día nos gritó: ¡ Ya no me den fri

joles asf, démelos con epazote y quiero cilantro con jitoma- 

t e ! Se calm6 cuando se le dijo que o se comportaba bien o

comunicába,Tios a su trabajo lo que estaba sucediendo con él. Se fue al - 

otro día. Regresó otras veces pero había olvidado el inci— 

dente y también el favor recibido; la operación la habíamos

pagado en parte nosotras y el resto por medio de una colecta. 

3.- C. Vecino de la comunidad de Mecayapan buscó a - 

su mujer por el rio. Ella le había dicho que iba a lavar la

ropa. Cuenta que al pasar por primera vez no la vi6 y que - 

le pareci6 que las otras mujeres se reían de él. Luego, en
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su segundo recorrido la encontró lavando en un pozo. La acu

só de no estar all1 antes y de burlarse de él. La golpeó -- 

salvajemente con el cintur6n. la muchacha abortó por la pa - 

1 i z a . 

4.- De un nahua de la comunidad decían que mat6 a su

mujer a golpes, El acept6 que le pegaba como " un loco". Le

pegaba porque senti à celos de todo. La golpeaba, ain a sa— 

biendas de que ella " era buena", pero, " por si acaso". 

S.- 0. golpe6 a su mujer por que ella había aprendi- 

do a inyectar y él no sabla, acusándola de que ella no que— 

rfa que él supiera. 

Justificaciones como las que transcribimos a conti— 

nuaci6n son las mas frecuentes: 

1.- "... Si no cumple la obligación que da el hombre. 

A veces se encariñan con otro hombre ... también porque vienen

tomados y les dicen a la mujer: dame de comer. Si ella le - 

contesta espérate un rate y él quiere ya, comienza a pegar— 

le. Se deben dejar pegar, porque si nó, les pegan mas ... Ma- 

lo que al dfa siguiente los chiquillos gritan..." 

2 .. .... uno le pega a la mujer si lo va a pretular, 

o para que le prepare la comida, el desayuno, el almuerzo o

la cena, y si ve el marido que no se preocupa la señora de - 

preparar el alimento, entonces es cuando el hombre se altera

y después, si es una persona que no se aguanta, entonces a— 

garra un pedazo de reata y con eso le da cuartazos, por don- 

de caiga..." 
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3. -*... Cuando yo la adquirí a mi señora tenía dicci- 

seis a5ios. Para ense5arle, le daba sus cuartazos ... » 

4. -"... Puede que tengan problemas. A veces porque lle- 

ga de su trabajo, y si la nujer está de mal humor y le contesta

enojado y como él llega cansado, sus nervios se le suben..." 

5. ­... Yo nada nás le pego con chilillo para que apren- 

da sus deberes...' 

6.— ... Es que las mujeres tienen mal consejo y por niás

que uno les explique no cumplen el deber corno es, y no obedecen

al hombre, ya tienen cabecillas...« 

7.-"... 5i no se porta bien oe lo que es el mandado de

la casa, para enseñarle y que me tenga que respetar...» 

B.— ... y si yo le pido que me de arroz con frijolitos

es para que me dé arroz con frijolitos; pero si ella no quiere, 

si me va a dar otra cosa, bueno, entonces ella se lo buscó..." 

9.— ... Y si porque un día me vaya a decir pendejo o al

go as!, mejor que no lo haga. Por eso le doy sus cachetadas. pa- 

ra que lo piense mejor y no lo diga. Nunca lo ha dicho, pero pue- 

de que lo haga. Así ya está, ni modo, que se controle porque yo - 

no lo voy a permitir..." 

Las mujeres suelen decir que su marido no les pega. 

1 eso fueuando se descubre lo contrario expresan: ... Bueno, pero

cuando estaba borracho..." Hay una explicación que escuchamos - 

de mujeres y también de hombres repetidas veces: "... No es el neis- 

mó, es el diablo el que le hace eso..." 

Niegan tanbién que el padre le pegara a la madre, #) e-- 
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ro es fácil lograr que ingenuamente se delaten. Basta pre- 

guntarles: ¿ qué sentfas cuando tu padre le pegaba a tu mamá? 

Inmediatamente contestan: " ... Bueno. a mi me daba lástima, - 

me hufa a las ocotaleras, me daba lástima mi mamá que así la

maltrataba mi papá..." 

Los golpes a la madre causaban pánico en los chiqui- 

llos que corrTan a esconderse por temor a que también los gol

pearan. No conocimos ningún caso de algún hijo que hubiera - 

defendidd" p la madre en estas circunstancias, y sí de una ni - 

ñ a , 

LAS MUJERES Y EL MALEFICIO DE LA PASION

Para cualquier nahua de la zona estudiada la pasión - 

está unida al maleficio. Estar apasionado por una mujer, es, 

en la mayoría de los casos, sinónimo de estar embrujado. la

pasi6n es mala. Por causa de la pasión el hombre se obsesio- 

na y no puede trabajar en paz, La pasión convierte la liber- 

tad en un imposible. Cualquier leve separación causa un su— 

frimiento demasiado intenso. Esa pasión que se manifiesta co

mo un deseo insaciable, lleva al hombre a desear a la mujer - 

una y otra vez hasta agotarse y morir. 

Esta obsesión, este " andar embriagado por una mujer", 

trae aparejado inmensos peligros. Si uno anda apasionado, -- 

preocupado, invadido por el deseo, puede picarlo en la milpa

una vibora o un capulincillo, caer de] caballo, sufrir toda - 

clase de accidentes. Las mujeres embrujan, quitar, su volun— 
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tad al tiombre, se valen de brujos y ensalmos para robar el es

píritu del hombre. 

1,- El hermano de E. se apasionó por una muchacha que

tenía otro. Ella le quitó su pañuelo en una fiesta y lo em--- 

bruj6. Ahora el hermano de E, llora todo el tiempo. Ya no - 

entiende de razones. Se tiro de un árbol que tiene en el so- 

lar de su casa y se romplo una pierna. Los ojos se le han

puesto rojos y habla mal, " puros disparates". lo trata un

brujo de Catemaco. Por diez mil pesos le está quitando el da

ño. Tuvo que vender una vaca para poder tratarse. 

Siempre que el hombre siente esa obsesión en relación

a un objeto amoroso es porque la mujer le quitó una prenda y

se la llevó al brujo, o le di6 de beber de su menstruación. 

2,- J. uno de nuestros informantes, se apasion6 por - 

una mujer. Asustado, la dejó y se casó con otra. Andaba, se- 

gún expresa, ' trastornado". Buscó la -ayuda de un curandero - 

para que le sacara del cuerpo y de] alma a_qUello que sentía. 

3.- Así nos platic6 el padre de un informante" señor

de unos cincuenta y cinco años: "... Cuando dicUn que nos lle- 

ga a apasionar una mujer es porque nos embruja' corf` algo, con

alguna " operación". Entonces, cuando se separa el hombre de

esa mujer, se pone a llorar ... es porque lo tiene fregado. lo

mejor es no apasionarse para que no pase nada; porque al an— 

dar así, si se separan, si nada mas va a otra parte, a otro - 

pueblo, entonces, al dta siguiente, él se acuerda y se aflige

y se pone a llorar. La pasión se quita juntándose y vuelve - 
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separándose ... ahí está otra vez la pasi6n. Entonces yo pre- 

fert casarme con alguien que no me apasione mucho. Y si me

apasiona una mujer, busco medicina para curarme, para que no

la piense mas. Asl le doy su retirada, hasta ahí, que se -- 

termine ese cariño con ella. Una vez que me apasioné no sé

qué me hizo esa mujer. Un curandero de aquí, ya finado, me

did las medicinas y me frotó. Me echó en la cabeza unas ora

ciones y me hizo la señal de la cruz. Así se, me quité, as! 

la olvidé y asl vivf hasta aquí..." 

El tío de Nemorio Martínez. " le entregó un cariño

tan profundo del coraz6n", a una señora, que al andar afuera

trabajando, le pas6 un accidente. 

U. aseguraba: "... prefiero casarme con alguien así, 

sin gran pasión, para que ya no piense tanto en ella. Por— 

que al estar pensando uno y si ya sabe cual es el movimien- 

to de vivir con esa mujer, ya es la muerte, estar penando -- 

por estar al lado de ella..." 

Nos platic6 un anciano de Ta tahuicapan: " ... El curan

dero retira a una mujer. Hay una medicina que prepara y la

quita de] pensamiento..." 

Un amigo muy querido, que se pasaba largas tempora— 

das en nuestra casa, nos decla: " ... por mi esposa nunca me - 

apasioné. Al lado de mi esposa, yo veo que no me causa nin- 

quna Pasion ... entonces, muy contento, voy y vengo y no pien- 

so en ella para nada ... 
0
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U., de cuarenta años, de Mecayapan, expresaba: 

Ic6mo que un hombre poniéndose a llorar! Eso hace la pl

si6n. aflige de] pensamiento y entonces el hombre se pone a

llorar..." 

H., reiteraba " ... La pasi6n es dura, muy dura, se - 

puede morir uno de pasi6n; si no se cura, ya está que se mue

re uno . . . 
11

Un nahua siempre sabe de algún pariente o conocido - 

al que una mujer embruj6, si es que no le sucedi6 a él mismo. 

1.- 1 ... A mi primo lo chingaron por medio de] hechi- 

zo. Fue allí, en Pajapan, por Tatahuicapan, que hay mucho - 

hechizo: cochinadas, desventajas, sinvergUenzadas para hacer

le daño a otro, para quitarle la ventaja ... Lo ching6

una mujer, el sabe quién meritito fue..." 

2.- 11 ... A mi, en mi personal, no me hicieron daño, - 

pero a la habitaci6n si. le echaron sal en la pared y en - 

las cuatro esquinas de la casa enterraron tierra de] terreno

del pante6n y un puño del hueso de un muerto, para que me fue

ra yo a ausentar, de plano, que me fuera a vagar de una vez. 

Entonces yo le dije a mi papá y me ponía a llorar. A mi her

mano también le dije que me agotaba yo bastante. Un brujo - 

me estaba atacando con la maldad. Le pag6 mi señora, la que

dejé. Y veía animales que llegaban ahí, en la noche, y mi - 

hermano me dijo: ¿ por qué te estás aguantando? si ves animal

pégale de balazos, no tengas miedo. Al cartucho, a la esco- 

peta, le pones siete cruces y si viene en la noche. si lo -- 

ves, lo vas a chingar. A partir de entonces, compré un pol- 
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vo para quitar los brujos. Me costaron setescientos pesos. - 

son buenos esos polvos ... 
11

3.- "... Hay j6venes traviesos y encuentran a una mu— 

chacha, pero pasan seis meses o mas y encuentran otra y hacen

su relaci6n. A la primera novia la dejan de lado. Así se va

yendo la semana, así se van yendo los meses y entonces ella

se enoja. Si tiene amigas pregunta si saben un consejo para

fregar al chavo o para que vuelva. Y al muchacho lo friegan. 

Así le hicieron a un sobrino mio que tuvo una novia y encon— 

tró otra chava. Lo que hizo aquella fue que buscó un bru- 

jo que le dio la clave. Le dio consejo para que comprara una

gallina y una olla nueva adonde preparar la comida. A mi so- 

brino le dijeron y ya no quiso comerlo, porque ya merito lo - 

iban a chingar. Pero ella le nizo una maniobra con otra bru

jerla con el fin de privarle la vida ... y así fue, murid mi so

brino..." 

4.- "... Hubo un tiempo, cuando estuve yo enamorado de

una señorita y ella me freg6. me lo quit6 un pañuelo. luego

la estaba tratando yo como mi novia, Fue como dos años des— 

pués que se encontr6 un novio y a mi me dej6 por un lado, pe- 

ro mi pañuelo se lo llev6 y me ching6 con ese objeto, con ese

pañuelo. Cuando vi que andaba con ese otro chavo me ponía a

pensar y no me daban ganas de comer ni de hacer nada. Y es - 

que me quitó mi pañuelo. Entonces un señor me dijo: si te -- 

freg6, yo se de un curardero al;! er. C¿ iteT¿ ce, ese sí sabe cu- 

rar la pasi6n, de veras. Fuimos, rie dió unas medicinas y me
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las frotó, me puso enfrente de la puerta y me hizo señal

en cruz y rezo ... con eso sí se me olvidó la señora..." 

También a las mujeres se las puede hechizar, pero es - 

menos frecuente. Nos contaron de la esposa de un primo de F, 

llamado Marcelino: " A esa muchacha, ya difunta, la pretendía

un oaxaqueño ya señor, que no era joven, y quería a la fuerza

que se casara con él, pero la señorita no quería. Entonces un

brujo le hizo un tipo de brujería por medio de su saber. Le - 

fregó el cuerpo. Dicen que le entró como una envidia. Le -- 

mandó esa envidia por medio de su saber. La fregó. Le entró

esa envidia como un insecto denzro del oido, le molestaba, le

molestaba. Demoró como medio año en morir..." 

Un señor de Mirador Jalapa que ahora reside en Tatahui

capan, nos platic6 que cuando quiere pretender a una señora -- 

si ella no permite y al hablarle se enoja", él sabe hacer tra

bajos de brujería para convencerla. Un curandero de Tatahuica

pan nos di6 la siguiente receta por la que cobra entre quinien

tos y mil pesos, para llamar al espíritu o sombra de la perso- 

na con quien deseamos que la nuestra se junte: 

1, jer para queSi el hombre le trae cariño a la mu, 

sea su esposa, entonces va a buscar un bru., o que sepa llamar

al espIritu de la mujer a las doce horas de la noche, cuando

está bien dormida la mujer. Para que se junten los dos espírí

tus del hombre y la mujer, el hombre agarra un precepto de -- 

treinta y siete días, para poder dominar con la fuerza de] pre

cepto la mente de la mujer. Entonces se mata un chupamirto o



222 . - 

colibrí y se seca. Se muele con siete rosas blancas que se

dejan secar siete dias y se guardan hasta que termina la

dieta. Entonces aquel hombre ya ve a la mujer y el polvo

lleva en las manos, y se acerca y no más le echa la palmada. 

Con eso, al siguiente día, ya se deja la mujer, ya está man

sita. Así también le hacen las muchachas, y así al espíri- 

tu del muchacho fácilmente dominan y rápidamente se juntan. 

LO PELIGROSO DE LA SEXUALIDAD FEMENINA

A los jóvenes se les aconseja mesura en el sexo, ya

que cualquier exceso es dañino. Es preciso cuidarse de -- 

las mujeres que abiertamente lo requieren. Las anécdotas, 

e historias de lo que puede sucederle a un hombre que abusa

de la sexualidad o qu,, se une a una mujer que le exije son

numerosas. 

1 .. .... El señor Tomás Bautista se casó con una mu- 

jer ' tan caliente' que nunca quería dormir sola y no le da- 

ba chance al marido para que saliera a trabajar. Cuando es

to sucede, ' la sangre pierde', El se estaba perjudicando - 

de su cuerpo y por hacer la grosería de su mujer se fue ven

ciendo. Ahora le duele todo el cuerpo y aunque ya dejó a

su mujer, no se ha podido curar..." 

2.- » ... Cuentan que hay un señor en Tatahuicapan
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que desde joven se habla metido a mujeriego con varias. le

gustaba andar coqueteando. A los dieciocho años se le acab6

la fuerza, ' el espermatozoide', ya se andaba muriendo. Se

cur6 durante un año comiendo muchos huevos crudos. El acon- 

seja que cuando una mujer quiere todos los días, el hombre - 

no debe hacerle caso..." 

3.- "... Cuando una mujer quiere hacer sexo noche con

noche, diariamente ... cuando una mujer es asf, es malo ... 
m

4.- "... Si uno no se cuida desde una edad mediana co

mo de dieciocho años para adelante, a los cuarenta ya siente

muchos dolores..." 

5.- "... Para no hacerse daño nosotros tenemos una -- 

costumbre de hacer sexo dos veces a la semana, porque si un

hombre agarra de golosina a una mujer, en seguida se le aca- 

ba la fuerza, porque la mujer nomás lo recibe y el hombre es

el que hace los movimientos..." 

6.- "... Si un muchacho no se cuida y nomás agarra a

una muchacha de golosina y al rato otra vez, cuando viene a

ver ya tiene en, el cuerpo muchos dolores, le pica la espalda

y los pulmones..." 

7.- 11 ... Las mujeres que son calientes no quieren dor

mir solas y no dan chance para que salgan a chambear sus marj

dos. Quieren hacer sexo noche con noche, diariamente. Cuan

do una mujer es as!, la sangre pierde, lo está perjudicando

al marido. Es malo, va a trabajar y el cuerpo se va cansan- 

do y haciendo mas su grosería se va venciendo el
cuerpo...« 
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EL PODER DE LOS SENTIMIENTOS. 

Todo nahua sabe que cuando nos pica un capulincillo

o una v1`bora es porque andábamos con malos pensamientos, -- 

preocupaciones o nos embarga la aflicci6n. Por andar afli- 

gidos, pensando, nos ocurren todo tipo de accidentes. 

uando un hombre está enojado con su mujer, si a p2. 

sar de ello la torna sexualmente, puede matarla. Le pegará

h-e,-.orragi a de sangre " . 

Igualmente la erl-vidia es " un poder" . Se le teme. Es

sentimiento poderoso que atrae el diablo, por medio de] 

cual se hacen fuertes los hechizos. La envidia destruye. 

Donde existen el sentimiento y las pasiones, las

fuerzas de] mal se potencializan, toman cuerpo en figuras

sobrenaturales, se tornan realidad a través del misterio y

el encanto, 

Las pasiones, la intensidad de] dolor, el deseo, la

envidia y los celos atraen lo malo, " tienen efecto", se -- 

concretizan, se confabulan con el mal, dan cuerpo y fuerza

al diablo, al hechizo, al encanto, corporizan la muerte y - 

el mal deseo, dan, corno los sueños, a la realidad, 

HOMBRES Y MUJERES BUENOS Y MALOS

Expresiones como éstas son las mas frecuentes al -- 
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preguntar sobre la bondad o maldad de las personas: 

1.- 11 ... 

si compra dos o tres kilos de carne y nomás

come con el marido y tiene familia y no le regala ni un bo

cado, no le ofrece ... es malo ... 
11

2.- "... si una mujer es buena obliga a su esposo a

que vaya a regalar en un plato, a obsequiar de lo que come

para que también pruebe la familia..." 

3.- 11 ... bueno— la gente es buena si me da comida.." 

4.- ",.. se dice que son buenas las que encuentran

una comida y no la comen sola ... cuando comen aunque de a po

quito le van a dar a sus familiares para que prueben..." 

S.- "_ le lleva esa comida en un plato, a regalar

comida . . . 

6.- ",.. si llega una persona cuando estamos comien- 

do hay que darle un poco para que lo pruebe, si no' somos ma

las ... entonces cuando nos morimos vamos a comer gusanos ... 

7.- ".,. nosotros decimos véngase a comer para que

se acabe ya, hijos ... para que no nos haga sufrir el dios, 

porque a algunas personas antes que se mueran dios las cas- 

tiga, aunque no están muertas..." 

8.- "... una vez, cuando encontramos algún visitante, 

es mejor darle de comer..." 

En ambas comunidades existen varias versiones de un

viejo relato sobre la plaga de los cnapul,ines en el que un - 

hijo es devorado por los insectos como castigo por no haber- 

le dado de comer a su madre. 

Igualmente se cuentan infinidad de anécdotas y memo- 
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ratas en relaci6n a hermanos que se pelean y sin querer ma- 

tan a la madre. En todas ellas el pueblo, horrorizado, es- 

pera el fin de] mundo. " La tierra tembl6 y se escuchaban -- 

tronidos que anunciaban un castigo para todos los habitan— 

tes de la comunidad, 

El segundo requisito para ser bueno es no querellar

se con los hermanos. le siguen en orden de importancia el

respeto a la mujer de éstos: »... si el hermano es travieso

entonces cuando ve que su hermano no está en su casa porque

va a chambear a alguna parte de la ciudad, entonces ya por

la noche le va a abrir la puerta a su cuñada, la va a abu— 

sar, es malfsimo..." En ese sentido una mujer que tiene va

rios hombres también es muy mala. 

Es mala la persona cue se niega a ayudar a un fami- 

liar o un vecino a hacer su casa, o a trabajar en la milpa. 

Por último se menciona el trato dado a los árboles, a las - 

siembras. Todo lo cue atente contra el trabajo o contra la

naturaleza. Por eJemplo. comenzar a cortar un tronco Y de- 

jarlo asT. o maltratar el mai`z. 

Algunas mujeres mencionan también como malo el " mal

pegar" a la mujer. Peciarles no, sí " malpegarles". 

El ODIO Y LA ENVIDIA

No sabemos si es parte de la idealizaci6n del pasado

o si es real. pero los nahuas de] sur de veracruz siempre di
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cen que antes la gente se llevaba mejor, que ahora hay plei- 

tos, odio, envidia. Los principales motivos de] odio recocii

dos en las dos comunidades son los siguientes: 

1.- A los ganaderos con dinero se les tiene odio por

que a los pobres no les dan ayuda. 

2.- A los que tienen dos mujeres o más, porque eso - 

significa que tienen dinero, que viven mejor que un pobre. - 

Al pobre las mujeres no lo quieren porque con él sufren más. 

3.- A los promotores porque tienen sueldo y siendo - 

iguales que todos se quieren independizar de sus costumbres. 

4.- A los que van a estudiar o a trabajar fuera, por

que tendrán mas conocimiento, y tienen dinero para alcanzar- 

lo. 

S.- A los que trabajan mucho y viven mejor por eso, 

se les odia. 

6,- Al que tiene costumbres diferentes, porque les - 

ven cosas hechas de fábrica que otros no pueden comprar. 

Todos se quejan de] odio que existe entre hermanos - 

en muchas familias. Odio y envidia que vienen por la pose— 

ción de la tierra ya que según la costumbre que existia en - 

la comunidad, el que heredaba era el hijo mas pequeño. Ac— 

tualmente por la ley impuesta desde afuera, hereda el mayor. 

La gente rechaza también a los que roban y a la mujer que se

facilita con los hombres. 

Lo más común es que se afirme que todos envidian al

que tiene más, pero que muchos no lo dicen. La envidia es
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uno de los sentimientos mas importantes y mas mencionados. - 

Se hechiza por envidia, se mata, se pelean. 

dicen que no tenla enemigos, pero hay odio. Cuan

do ven que el compañero trabaja, que tiene milpa y sus yun— 

tas. lo odian. Sienten una envidia que no es natural. Los

que ganan dinero les pagan por matar..." 

asf son, pura envidia ... sienten que se les quita

ventaja . . igual entre hermanos... si yo fuera de esta manera - 

no podría envidiarlos. Lo tiene porque lo trabajó. Yo no - 

podría pensar que le hiciera daño a otro. A mi me envidian

porque tengo luz y televisión ... y porque teng9 trabajo..." 

hay envidias, la gente tiene envidia ... a mi pri- 

mo lo mataron por envidia, a fulano también, quien sabe por- 

qué . . . « 

al hermano de ese señor Nemesio lo mataron ... era

tempranero, madrugador el señor ... tenía su milpa, sus cochi- 

nos ... Sí, yo creo que por eso lo mataron ... » 

hay bandidos, rateros, matojeros y traidores. -- 

Por envidia matan, a" arran a traición..." Z

cuando quieren mas, empieza el odio, y entre ellos

mismos se matan..." 
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INTERPRETACION DINAMICA
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HISTORIA, MITO YPSICOANALISIS

Lév7—Strauss ( 1) en el rescate mas lúcido que se ha

hecho de la historia mftica de los pueblos, la ubica en una

dimensi6n en la que se conjugan los acontecimientos reales - 

con la emoci6n del " haber vivido", de su resonancia en lo en

traNable. la historia que el " hombre actual" reseña mostra- 

rfa quizás mayores limitaciones. Y es que una historia, pa- 

ra ser considerada real, requerirla de la totalidad de las - 

versiones de todos y cada uno de los hombres que en ella han

participado. Un historia completa, habria que añadir, ten— 

drTa que ser un compendio de los niveles de explicaci6n: psi

col6gicos, sociales y biol6gicos. Estamos muy lejos de ello. 

Por lo pronto, la historia mítica, esa que relatan - 

los portadores de las culturas tradicionales, y que, no ha— 

bría que descartarlo, es muy probable que en el futuro ex --- 

tienda su denominaci6n hasta nuestra propia historia, que no

por gráfica deja, necesariamente de ser mítica, nos lleva de

la mano a la Interpretaci6n psicoanalítica. Al incluir en - 

lo que percibimos como ingenuidad expresiva el c6mo se ha vi

vido, ofrece una gran riqueza de elementos a aquel que con - 

las herramientas de] psicoanálisis pretende a través de la - 

1) Lévf- Strauss, Claude. Elogio a la Antropologia, Ediciones

Caldea, 22, Buenos Aires, 1976. 
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cultura, encontrar un camino hacia el inconsciente de sus -- 

portadores. 

Seguir la pista de los hechos tal cual se sucedieron

es tarea que nos rebasa y con la que no estamos comprometi-- 

das. Así como con el paciente es mas importante el c6mo fue

vivido que la realidad mas objetiva, 
cualquier camino que -- 

pretendamos nos conduzca a las profundas motivaciones del in

consciente debe servirse de este c6mo, aunque se trate de

los pueblos. 

la historia oral de estas comunidades nos habla de

un personaje femenino. la Flans. En realidad, debía de lla

marse Frans, ya que este n ombre le fue puesto porque su his- 

toria personal registra el haber sido violada por los france

ces. Autorizada por el Monozambo, en un tiempo que nadie -- 

puede precisar con exactitud, habría guiado a su pueblo a un

nuevo asentamiento, salvándolos de los piratas que llegaban

la matar y a violar". 

Historia que remeda aquella que suscribe la naciona- 

lidad mexicana, incluyendo, al mismo tiempo, un intento de - 

reparaci6n. La Flans, al igual que la Malinche, es una mu— 

jer humillada en su sexualidad por el extranjero, 
pero al

contario de ésta, no se entrega, no accede, es violada. Al

contrario de la Malinche que hace traici6n al padre- empera— 

dor, la Flans es autorizada por el gran brujo a preservar y

aceptar la ley del padre rechazando la que viene de afuera, 

llevíndolos a un lugar adonde la ley de la comunidad estuvie
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ra a salva. 

No obstante este intento de reparación, queda una

grieta, lo que la historia resquebrajó, la continuidad impo

sible, la eternidad fracturada. La campana, ( 1) sÍmbolo de

la madre, símbolo de] vientre que abarca los hijos de] pue- 

blo, se pierde en la huida y nunca mas es encontrada. 

la imposible sobrevívencia que le es atribuida a

la Flans, le concede su carácter de símbolo. El Monozambo, 

Rey de todos los brujos que tanto abundan en los relatos e - 

historias de la comunidad y en la vida real, es el símbolo - 

máximo de] poder masculino. Representa la ley. Tiene la fa - 

cultad de convertirse en animal, es decir, en esos fantasmas

de la infancia que resignifican al padre en la imaginación - 

del niño. 

La convivencia de los nahuas tabasqueños con los zo- 

ques popolucas, antiguos pobladores de la zona elegida, fue - 

mala desde el primer momento, a pesar de que había, por su ex- 

tensión, tierra suficiente para ambos grupos. El rencor que

aún subsiste entre nahuas y zoques nos remite a las tantas ve- 

ces difíciles relaciones con los hermanos. El que ya estaba y

se siente con todos los derechos y el que llega a conquistar a

la madre y quedarse. El que tiene lo que queremos para nosotros

y nosotros, los que queremos los dones que sentimos que los -- 

1) Sigmund, Freud. La Interpretación de los Sueños. Obras Com- 
pletas. Vol. IV. Amorrortu Editores. Buenos Aires. 1975. 



233. - 

otros tienen y disfrutan. lucha por el derecho a ser los pri

meros, los únicos dueños de los dones. 

Estos dones estaban allí, en la tierra -madre que cons

titula el universo total, y de la cual, más allá, sólo muer— 

tos. Mecanismo de defensa de 1 a cul tura y vi entre materno - 

que encierra todo: el alimento. los peces - hijos, el aire vi— 

tal. ( 1) 

La relación de] hombre con la naturaleza formaba par- 

te de los mecanismos de la cultura que una vez introyectados

da lugar a instancias superyoicas. La naturaleza ", viviente" 

era respetada por la ley interiorízada como cualquier otro se

mejante. La naturaleza sentía, hablaba, lloraba, castigaba. 

Naturaleza realmente madre que el extranjero profanó, violó. 

obligándolos a hacer lo mismo, a degradarla y lamentar su pér

dida en una nostalgia ex£ enta de resignación, sin culpa ya, - 

pero sí con un sentimiento de derrota e irreparabilidad. Ex - 

tens i ón de 1 a 1 ey paterna , 1 ey en s Y mi sma que fue rota . Vul

ne rabi 1 i dad de 1 a 1 ey que puede romperse . 

Lo que viene de afuera constituye una amenaza para la

cultura que nos hace coherentes con el deseo primario inscri- 

to y con la prohibición, con la restricción que se extiende y

nos da rostro y forma humana. 

Qué viene de afuera? lo de afuera está marcado por - 

el signo del misterio, de lo desconocido, de lo que no debe - 

1) Melanie Klein. Obras Completas, Vol. 2. Paidos- Horme, 

Buenos Aires, 1980. p. 244. 
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irrumpir, saberse; lo desconocido -negado, lo reprimido, al ex

tenderse domina el territorio de] misterio, y por lo tanto, - 

todo misterio, todo lo desconocido lo toca, lo revela. Amena

za para aquellas pul siones jamás sojuzgadas del todo que pue- 

den, violentamente, encontrar un camino hacia la conciencia. 

Antes que cualquier otra consideración, si tomamos la

descripción de Devereux sobre la cultura, ( 1) lo que viene -- 

del exterior es una amenaza para nuestros mecanismos de defen

sa. Una amenaza para el yo, que trata, a través de] mundo de

conceptos de que ha sido armado para llevar a cabo su papel - 

conciliador, de sostener el orden, el delicado equilibrio mas

veces fracasado que triunfador, nunca triunfador del todo, en

tre la exigencia superyoica y las pulsiones de la vida instin

ti va . 

La cultura inscribe su código, pero es, necesariamen- 

te, un código férreo y frágil al mismo tiempo. Férreo por

cuanto nos encarcela el deseo, frágil por cuanto éste nunca

se resigna. Ella nos dice también cómo, cuindo encontrar un

camino de negociación. Camino por el que nunca llegaremos a

la meta soñada. 

Es de imaginar el terror de los Mecayapenses ante --- 

acontecimientos que el código no prevee, tales como un avión

cruzando el cielo y dejando una estela milagrosa entre las nu

bes. Señal de que lo que viene de afuera es mas poderoso que

1) Devereux, George. Ensayos de Etnosiquiatria General. Ed. 

Barral. Barcelona. 1973. p: 11. 
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el pode introyectado, que la ley y las restricciones. Se- 

ñal que lo que está adentro puede desatarse porque su

ley, no es quizás la ley de] mas fuerte. 

Los químicos y los astronómicos constituyen el mal. 

La ciencia, como un brujo mas poderoso que aquel que impuso

la restricción, vendrá a vencer al padre y con ello, destro

zar el código impuesto por la ley de] padre. Extensión de

la ley, que da color y textura al conjunto de las represen- 

taciones. 

Lo reprimido ya no lo será, el mal se impondrá al ~ 

mundo. la cultura perderá su sentido y con ella, todo lo - 

que somos también. La amenaza está en la conjunción de lo

que viene de afuera y se enlaza con lo que viene de adentro. 

Amenaza de] afuera y amenaza de] adentro, de laszonas mas - 

oscuras y pujantes del ser. ¿ Es que de por sí ya no era lo

bastante difícil? 

Quién frente a las fuerzas desatadas de la natura- 

leza no teme por su fragilidad? El volswagen, el avión, -- 

los temblores de tierra, el polvo de los volcanes, los ci— 

clones, todo cae dentro de] mismo signo. Un. hálito de casti

go, ese que acompaña a toda ruptura, a toda muerte, a todo

aquello que ponga de relieve nuestra fragilidad esencial, - 

la finitud de nuestras vidas, la inexistenci a de] siempre y

la precariedad de esa madre que da la vida y de la que espl

ramos todo: permanencia, eternidad, saciedad y exclusividad, 

cubre el horizonte. ¿ Qué habremos hecho para merecerlo? 

Nada nos habla mas del deseo humano que una sociedad

de temperatura fría. Ese tiempo circular que es negación — 
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de] fin de todas las cosas. Tiempo que se repite, como la -- 

eternidad. Unica concepción, desde que el hombre existe de] 

infinito: el círculo. Este tiempo que niega el progreso y -- 

que prefiere la permanencia, que no está dispuesto a ceder el

paraiso por las promesas de un mundo mejor. Estado en el - - - 

cual se trata de afirmar que la Edad de Oro noestá perdida

para siempre, que acaso es esta que vivimos. 

Es así como franceses, revolucionarios, federales y

aniversarios de la revolución se encuentran en el mismo tiem- 

po inamovible, y cualquier amenaza de sucesión toma el mismo

rostro, el único reconocible, el de] pasado siempre presente

y también futuro. 

Los gringos, como los aztecas, pondrían entierros en

las bases de sus construcciones, se llevan a la gente para - 

matarla y para comerla . La historia siempre es la misma, pa- 

ra negar rupturas, para seguir instalados en aquel lugar de] 

mundo - madre , que es la fuente inagotable de la vida. 

Así tarrbíén la historia personal se repite y proyec- 

ta sus fantasmas pretendiendo de este modo permanecer - ese - 

es todo su deseo- en la inmersión y el aseguramiento de las

totalidades que el origen preserva, negando la muerte. 

Estos nahuas , grandes relatores de la historia, emi- 

sarios fieles de la tradición oral si de algo saben y a algo

se aferran es a la importancia de lo vivido. No hay nada -- 

mas importante que lo inscrito dentro, aquello que se mezcló

con el deseo y tomó de la doble dinámica de] acontecer y el

deseo su rostro humano que lo distingue de otros, igualmente
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humanos. 

Lo exterior es pues amenaza y espejo. Lo que se mue- 

ve afuera tiene también el sello de la ley, la restricci6n, - 

el deseo, la culpa y el castigo. Rara vez nos exonera. Se - 

convierte por ello en historia personal y a través del decur- 

sar de todos los hombres se inscribe en lo perdurable. 

La vida misma, como un gran espejo, nos devuelve de - 

regreso lo que somos, ¡ cuán difícil es el acceso de lo dife— 

rente!. Paraíso materno destinado a saciarnos, hay un tiempo

primigenio que se niega a morir. Tierra señalada que donar¿ 

lo que la vida requiere. Tiempos hoy idílicos que señalan la

edad de oro. Esa Edad de Oro que el extraño, penetrando al - 

fin con sus relojes de tiempo, hace quedar atras. Como atrás

va quedando la esperanza de la saciedad. Como atrás también

la madre devaluada y seca a la que, todos el unísono, en un - 

tiempo ahora sí, sin retorno, " chupamos la sangre". 

Los buenos hermanos. 

Soustelle sostiene que a la llegada de los españoles, 

una concepción imperial comenzaba a imponerse en relación a - 

la tierra y a los bienes. Los que mas poder tenían, mas pose

siones disfrutaban. Aquella tierra libre para hombres y ani- 

males y " cuanta criatura viviente existiera", de la que todos

en Macayapan hablan, se sitúa, fundamentalmente, en el terre- 

no mas perdurable, el del deseo. Mas allá de la historia, - 

pero del lado de la verdad humana. 
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En ese tiempo idílico, adonde no había robos, ni ma- 

tanzas, y todos sin envidia o agresión compartían como " buenos

hermanos" la tierra, y por lo tanto la voracidad no existía, los

Topiles impartían la justicia con probidad y acierto. 

Topil 11) quiere decir juez en el nahuatl clásico. Ceá

catl Topiltzin Quetzaltcoatl fue el último gobernante de Tula y

cuando ésta se desintegra emigra hacia la zona de] golfo y lle- 

ga con la influencia tolteca hasta Yucatán. Fray Diego Durán nos

dice que los indios lo llamaron tanbién papa y a sus discípulos

a los que enseñaba a orar y predicar toltecas, es decir, sabios. 

Hablar5an del papa con gran admiración por " sus heroicos y iiila- 

grosos hechos". Hombre sabio, justo y bueno que " tomó la vía ha- 

cia el mar" y con su sola palabra abrió un gran monte y se i-ae-- 

tió en él. Otros dicen que caminó sentado sobre el inar. ( 2) 

Topiltzin es el padre bueno, justo, sabio y milagroso

que abre los montes - madre- y se mete en ellos; que camina sen- 

tado sobre el mar, es decir, sin sumergirse en él, sin nacer. Ya

que no nació " de mujer" es el padre con el que no existió compe- 

tencia. Hombre sin odio o agresión puesto que nada quiso para si

y por ende, todo puede darlo. Solo el que no ha experimentado la

voracidad, la envidia del pecho y la envidia y los celos por el

padre y los herinanos puede ser justo y bueno. 

1) Diccionario de la lengua Náhuatl o mexicana. Siglo XXI, 
1931 . 

2) Durán, Fray Diego. Historia de las indias de la Nueva Es- 
paña. Tomo I. Editora Nacional, México 1967, p: 73. 
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Los españoles, según Fray Durán, serían confundidos en

un principio con emisarios de] Topiltzin que regresaba a asu— 

mir nuevamente su reinado. ( 1) El Topiltzin sería así el pa— 

dre real, el que representa el ideal del yo. El otro padre, - 

Moctezuma, es un usurpador, que solo pide reinar hasta que nue

ra y luego entregar el trono a su verdadero dueño. Topiltzin

Quetzalcoalt, negando de este modo la agresi6n y la violencia

hacia el padre. 

El topil, entra a formar parte dela escisi6n que se

plantea entre " lo que un hombre hace cuando está borracho" y

lo que él es " en realidad". Escisi6n por medio de la cual se

niega la violencia, la agresi6n y la voracidad. 

la expresi6n de " tu no eres tú mismo, es el diablo el

que te está haciendo eso", que explica las conductas agresivas y

violentas de un hombre, sitúan al diablo como el padre intro— 

yectado. Supery6 destructor, identificaci6n con el agresor -- 

que al mismo tiempo es rechazado desde adentro. Permanente ba

talla que se lleva a cabo en las estancias interiores del hom- 

bre. 

LIs topiles, que existieron en la realidad hasta no ha

ce muchos años, eran pues, en el terreno idílico, los buenos y

sabios impartidores de la justicia. Tiempo mitico adonde se - 

1) Durin, Fray Diego. op. cit. 
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ubicaban las pertenencias de cada quien para impedir el robo, 

es decir, la envidia y el deseo de los bienes tan valorados - 

que el otro tiene y disfruta. 

la realidad parece desmentir estas afirmaciones. La

historia de la violencia es larga y no lleva, caminando hacia

el pasado, a ningún remanso que se parezca a lo que relatan -- 

los Mecayapenses. 

Comparación y Diferencia. 

Si a la llegada de los españoles, un dominio privado

se constituía a expensas del dominio público y la desigualdad

se iba convirtiendo en la regla, ( 1) el relativo aislamiento

en que durante una buena parte de la historia contemporánea - 

vivieron estas comunidades propició ciertos tipos de trabajo

colectivo. Es el caso de la construcción de viviendas. Sien

do los materiales de la zona y pudiendo ser acarreados de lu- 

gares cercanos se impuso la cooperación manteniéndose hasta - 

que la penetración económica la tornó inefectiva. 

Las caracteristicas de la tierra de temporal y su ven

cimiento transitorio después de varias cosechas propiciaban - 

el cambio de asentamientos y la elección de otros pedazos de

1) Soustelle, Jacques. La Vida Cotidiana de los Aztecas en
Vísperas de la Conquista. Ed. Fondo de Cultura Económica, 
México 1956. pp: 88- 89
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tierra en los que hacer la nueva siembra. la parcelación tra- 

jo pocos o ningún beneficio a la mayoría. Sin una tecnología

que resolviera el problema de estas tierras y sin arados ni -- 

animales de tracción, veinte hectáreas para cada quien son un

reto imposible de cubrir. 

Acostumbrados a una economía de subsistencia, por otra

parte, el paso a mayores empresas hubiera requerido de un gran

esfuerzo de transformación. lo cierto es que la siembra, como

en todas las tierras de temporal siempre fue de resultados im- 

predescibles. lo caprichoso de las lluvias, la existencia de

plagas y accidentes naturales y lo rudimientario de la tecnolo

gía hacían de las cosechas un motivo mas de desgracia que de

solución rutinaria y efectiva. 

Los tiempos pródigos deben pues ubicarse en el deseo

de retorno al pasado primigenio de cada hombre adonde se si --- 

túan las intensidades. Historia personal que por ser de todos

prevalece y da orientación en su sentido vivido a la historia

colectiva. 

Lo que estamos viendo es una situación en la que que— 

dan al desnudo viejas querellas de] alma. La necesidad de com

petir y demostrar, que antes podía canalizarse en el sentimien

to de posesión de la siembra hecha con nuestro esfuerzo, ahora, 

para los derechosos radica en la ilusión de " ya tengo". Sobra

el esfuerzo. Los otros, aunque siembren, " ya no tienen". Pro- 

mover la comparación y la diferencia para la derrota, y para - 

la fantasía en la inercia. El poder del esfuerzo que da fru- 
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tos es sustituido por el poder de los papeles y las monedas. 

Y si el fruto es símbolo de] trabajo y el esfuerzo, el dine— 

re, por las mismas condiciones de voracidad y competencia con

que lo exhiben sus introductores y aquellas que le imponen la

voracidad y la rivalidad de los moradores de ld comuniddd

queda desligado de] trabajo humano para entrar, fácilmente, 

en el terreno de la sociopatía. 

Correspondencia de] adentro y el afuera. 

No tenemos los elementos en forma de cifras y aconteci

mientos exactos para plantear un juicio a través de ellos de

lo que sucede con la penetración económica y sus emisarios en

la comunidad. Lo poco que sabemos y lo mucho que todos sabe- 

mos de este acontecer nos permite hacer un juicio que no fal- 

te a la verdad común de la que seguramente estas comunidades

no son excepción. 

La penetración económica que llevan a cabo mestizos y

citadinos lleva un signo de confusión e injusticia, y sobre - 

todo de una voracidad cuyo rostro nos es mas que familiar. - 

Llevamos, como referencia a las graves escisiones de] adentro, 

la enorme diferencia entre nuestro decir y nuestro hacer, ban

dera esta, la mas común, de las malas conciencias. 

En un primer nivel, el de la expresión que trata de

dar un sentido a lo que sucede en esta batalla desigual, la

injusticia del hoy se contrapone a la justicia del ayer; la

cohesión social que da la cultura con el desmembramiento, con
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la deculturización cada vez mas marcada; la economía basada en

la subsistencia con la economía de la sociedad de consumo; el

arraigo a un mundo que termina en las fronteras de] horizonte

con el desarraigo y la búsqueda de fuentes de trabajo en el ex- 
terior, en fábricas e industrias. 

Esto, aunque el inito embellezca el ayer, no deja por

ello de ser cierto. Y ya no hay marcha atrás. La luz, el gana- 

do, las casas de mampostería, el abandono de las tierras, la - 

lengua, las costumbres, no tienen retorno. La traición y el a- 

bandono de lo aprendido, de los mecanismos de la cultura, se im- 

ponen para sobrevivir. Traición a la ley del padre que toda so- 

cíedad celosamente transmite. Así se vive. Como si todo lo re - 

primido amenazara y de hecho lo hiciera, irrumpir desde adentro

frente a esa otra mas poderosa ley que viene de afuera. Ley del

mas fuerte. 

Lo que llega de afuera entra al continente de lo cono- 

cido, donde todo está reasegurado y de algún modo los deseos se

han acomodado. Imagen narcisística de] niño adonde la fantasía

se quedó prendida en una realización de deseos. Eso que llega, 

con su extraño rostro de forastero, amenaza sacarlo de su nicho

ideal. Se correrá el riesgo de estar implicados en batallas san- 

guinarias y violentas. 

El científico pasa a ser el brujo padre magnificado, 

con un poder al que la cultura no nos enseñó a controlar y por
lo tanto, se convierte en una figura mas atemorizante en su a- 

menaza de castigo y castración. 
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Hasta ahora, todo parece entrar en un terreno de oposi

ciones y correspondencias. Creemos que lo verdaderamente -- 

traumático está en la correspondencia, allí, adonde los fan— 

tasmas de] adentro, encuentran su corporizaci6n mas cercana - 

en el afuera. 

Revolución y tiempo circular. 

la revol uci6n no parece sembrar ese ideal que siempre, 

por lo menos en la apariencia, tiene que ser de cambio y de - 

justicia: cambio de las condiciones imperantes para hacer po- 

sible el paso a una mayor justicia. Se trata de pueblos cuya

cultura está estructuradapara garantizar la permanencia. La

revolución es un reflejo mas del pasado, en correspondencia - 

con la historia escrita por el pueblo y por cada uno de sus - 

portadores. lo que parece estar en juego es la rivalidad: ba

tallas de general a general para llegar a ser el mayor gene— 

ral. Violencia entre sí, y con las mujeres, para humillar a

otros hombres. Daños, hechizos y envidias. Estas lecturas

de la realidad se imprimen afuera y tienen su alfabeto en el

adentro. la ley es violenta, irracional y avasallante:,, te

vas o te vas." Son extensiones de lo que esta en juego para

el niño cuya conflictiva edípica de envidia, competencia y yo

racidad no ha sido resuelta y marcará su vida adulta con el - 

signo de las repeticiones inconscientes. Destino este que es

el de todos. de ninguna manera propio de una u otra cultura. 
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Infancia es, como bien dice Santiago Ramírez, destino. ( 1) 

Los relatos de la revolución, la crueldad de lo que - 

sucedía en el afuera nos habla de una correspondencia entre - 

lo temido del adentro y el afuera. 

la revolución termina con un relato que es un intento

de reparar las fracturas que su irrupción en el continente de

lo conocido genera. 

El avión, siguiendo la línea de Freud que consideraba

el aerostato un símbolo fálico, ( 2) ha sido considerado a su

vez por los psicoanalistas como un símbolo también fálico. - 

El hecho de que sea negro, o sea, algo desconocido, que no —. 

tiene representaci6n en la cultura, sugiere malas intenciones

y una relación con la noche, lo prohibido, la sexualidad. En

el avión vienen extranjeros que pretenderían apoderarse de -- 

los tesoros de la comunidad. Es la ley de un falo que viene

de afuera y que pretende ser el dueño de los bienes que están

dentro de la madre feminizando a los hijos y al padre al ven- 

cerlos como rivales. El padre San Lorenzo, a través de su fa

lo - ley representado por la serpiente, los defiende. Proyec— 

ción de la competencia con los hermanos y con el padre por

ser el falo de la madre. En la rivalidad con la ley de] ex— 

1) Ramírez, Santiago.: Infancia es Destino. Ed. Siglo XXI. 

México 1975. 

2) Seigmund Freud. Obras Completas. Vol. IV. Amorrortu Edi- 

tores. Buenos Aires. 1975. 
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tranjero el padre se afirma como ley al expresar que no le pi

dieron autorización. El es el que tiene el falo y el que im- 

pone la ley. ( 1) E 1 tributo que solicita el rey para perdo— 

nar la voracidad de] extranjero que es realidad y proyección

al mismo tiempo, nos remite a los aztecas y los prisioneros - 

traidos de las que luego serían sus colonias, para ser ofreci

dos a los dioses. Primer tributo de las que luego serían co- 

lonias tributarias, aceptantes de la ley azteca. El rival -- 

de este modo es sometido y femineizado. la ley de] padre se

impone como preservadora de] símbolo de la maternidad, de la

madre, que es a la vez el símbolo del' pueblo: la campana. El

extranjero no tendría derecho a disfrutar de los bienes repre

sentados por la mujer -madre, a menos que se sometiera y acep- 

tara la ley. 

Intento de reparar la resquebrajada ley del padre

frente a la irrupción y a la violencia de lo que viene de

afuera, para impedir el desborde de lo que está adentro. En

el recuerdo y en la realidad, el extranjero es siempre el per

sonaje que viene a violar mujeres, a tomarlas frente a sus ma

ridos, hijos o padres, lo que implica un traumático resquebra- 

jamiento de la prohibición del incesto frente a un padre sig- 

nificado como débil por el extranjero. 

1) Rifflet Lemaire, Anika. Lacan. Ed. Sudamericana, Buenos

Aires. 1970. 



246. a. - 

Trastornos de] automodelo: una extensión. 

Estamos. como Devereux describe, frente a una minoría

que ha aceptado sin critica el automodelo racial de la mayo— 

ría dominante.( I) A partir de esta aceptación, cualquier po- 

sibilidad a sentir o experimentar el cuerpo o la propia con— 

ducta como arquetípico se ve disminuida. Invalidados frente

a sí mismos, la validez de sus introyecciones en las que des- 

cansa la coherencia, la ley y los códigos de la cultura, se - 

ven igualmente afectados. 

Frente a la aceptación de] modelo impuesto. los que - 

di6 la cultura a través de la identificación con los padres - 

se ven minusvaluados, sumando a esta tragedia la carga de sen

timientos de culpa que ello trae aparejado. Porque por esta

grieta se cuela la agresión contra el padre y el deseo propio

de someterlo restañando así la herida narcisística. 

La comprensión de porqué unas culturas resultan mas --- 

fuertemente afectadas frente a las contingencias de] choque - 

cultura] se complejiza aún mas si no se toma en cuenta además

de la violencia conque se efectúa el proceso, la estructura - 

psíquica de los portadores de la cultura amenazada. 

Es así que el " estar en desventaja" se traduce como - 

1) Devereux, George. De la ansiedad al método en las cien --- 
cias del comportamiento. Siglo XXI Editores. méxico 1977

p: 207. 
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un dolor insoportable que desgarra y destruye porque la fuer

za de un " estar en desventaja" frente al padre creó la fisu- 

ra para que este reencuentro fuera intolerable. 

La intencionalidad negativa y cruel de los de afuera. 

reiterada y constante, nunca posible de concebir con otra in- 

tención, echa raíces sobre otra maldad del pasado personal, - 

intensamente vivida y proyectada. 

El que no somos lo mismo, la autocompasión, la perma— 

nente desgracia que va mas allí de la realidad socioecon5mica

y afectiva, por la falta de matices conque se manifiesta y -- 

también de veracidad frente a la propia participación. nos re

mite a una sobrevaloraci6n de] otro, o de los bienes de] otro

en la que una envidia, tan vieja como el hombre mismo y abso- 

lutamente primaria, lleva el papel rector, y sobre todo a un

sentimiento de pobreza que, en principio, es afectiva. 

La irracionalidad conque actúan los de afuera no es - 

mas que un reflejo de toda la irracionalidad que llevamos der. 

tro y que es parte importante de nuestra tortura personal, de

lo que tanto tememos que emerja. 

La envidia, la violencia, la agresión. los pleitos en

tre hermanos, el robo, la humillación a las mujeres, de acuer

do a las historias familiares, se remontan a tiempos que la - 

memoria ya no registra. No son de] hoy, aunque el hoy parece

conferirles un especial dramatismo. 

Los trastornos de] automodelo provocados por la ac --- 

ción de la cultura dominante magnificó y llevó a un callejón
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sin salida sentimientos de inadecuaci6n e incapacidad mas hon

dos y antiguos, como puede ser una temprana rivalidad con un

padre sádico y el sentimiento de no haber sido preferidos por

la madre frente a un rival. 

Se trata de buscar las premisas en que cree el sujeto, 

es decir, su inconsciente y pesquizar aquellas operaciones -- 

por medio de las cuales va creando nuevas creencias. 
Repre— 

sentaciones que van quedando englobadas en unidades mayores - 

por un juego 16gico de inclusi6n de clases. 

El balance roto. 

Como hip6tesis que no pretendemos en este trabajo com

probar pensamos en cu¿ nto de la difícilY conflictiva rela --- 

ci6n familiar y de los momentos de desarrollo de la misma es- 

pecificidad traum¿tica, viene de antes de la conquista. Solo

que aquella sociedad tenía mecanismos para proyectar y despla

zar hacia afuera las consecuencias de sus conflictivas bási— 

cas y la conquista las mutil6 dejando dentro y sin derivaci6n. 
los resultados de una problemática estructural severa. 

No sería éste el sentido de las guerras, las colo --- 

nias, la permanente extensi6n del imperio, los prisioneros sa

crificados, el propio sacrificio al Dios Espantoso? ¿ Y qué de

cir de aquel mecanismo reafirmador por medio del cual los az- 

tecas se adueñaban en propiedad y herencia personal de su gru

po de las cualidades valinsas de otros grupos? 
Someter, femi

nizar, sacrificar, hacer tributarios, adueñarse en propiedad
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de derecho de los bienes valorados de los - tros, vestir la -- 

piel ajena. No hay que olvidar que el guerrero vencido era - 

considerado poco hombre o afeminado por las mujeres. 

La cultura fue tocada en su centro vital de solucio— 

nes sin una transacción satisfactcria y todo aquello que la - 

cultura reprimía con la fuerza que la tendencia misma exigía, 

o para lo que en su caso daba cauces de. manera que no amenaza

ra la propia cultura, se encontró sin canalizaciones. 

Así parece haber sucedido con el alcoholismo en opi— 

ní6n de Soustelle,( 1) y también, como veremos mas adelante -- 

con la agresión y con un sentimiento básico de inferioridad, 

de minusvalía que las conquistas y el sometimiento de otros - 

pueblos, as! como el asumir lascualidades envidiadas de otras

culturas, daba camino hacia afuera protegiendo lo de adentro: 

la cultura misma, el hombre. Balance crítico que la conquis- 

ta hizo pedazos y que la torn6 tan imposible de resistir, tan

irresoluble que a veces parece que aún vivimos en el momento

mismo de aquel gran cataclismo, de aquella imperdonable humi- 

llaci6n. 

Ella lo tiene todo. 

Soustelle nos habla de un antiguo poder femenino. La

1) Soustelle, Jacques. la vida cotidiana de los aztecas en - 
vísperas de la conquista. Ed. Fondo de Cultura Económica, 
México. 1956. p: 160
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mujer en principio, habría transmitido el linaje dinástico, e

incluso, en Tula, habría ejercido el poder supremo. Con el - 

tiempo el poder masculino se vio reforzado tendiendo a ence— 

rrar a la mujer. Esta, no obstante, corrservaría sus bienes y

podrfa comerciar a través de negociantes. Se le permitfa -- 

ejercer como sacerdotisa, partera y curandera y como auianime

al lado de los jóvenes guerreros. 

Lo que actualmente observamos es una cultura adonde - 

la división de] trabajo es aparentemente muy marcada. La ] en

qua aut6ctona reserva expresiones diferentes para hombres y - 

mujeres y la educación de los niños es una preparación desde

muy temprana edad para labores que serán exclusivas de su se- 

xo. Un nahua adulto se manifiesta como absolutamente incapaz

de preparar su comida o incluso de servírsela. Es primero la

madre o la hermana la que habrá de procurarle todo: comida, - 

ropa limpia, etc., y después la mujer. la actitud hacia cual

quier falla en ese sentido es de gran severidad as! como gran

de es la exigencia. 

El hombre debe procurar el sustento de] hogar. Prime

ro acompañando y ayudando a su padre, posteriormente en rela- 

ci6n a su propia familia. 

La historia de las últimas generaciones nos habla sin

embargo de mujeres que terminan siendo el todo para su hogar. 

De una forma, muy limitada, sembranLo el patio ( solar) y ven— 

diendo los productos 0 por medio de la cria de animales, se— 

rán el sustento económico real de la familia. 
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Se les llama mujeres de empeño y el hombre tiene una - 

actitud ambivalente frente a ellas. Muchos las prefieren, pe- 

ro al mismo tiempo es mal vista. El hombre no acepta su fa -- 

lla. No puede dar, pero degrada lo que recibe. 

Sería sencillo pensar que la economía impuesta desde

afuera dio al traste con el cumplimiento estricto de las obli- 

gaciones respectivas. Creemos que nu es tan sencillo. Abue— 

las y bisabuelas tendrían experiencias similares: Hombres al- 

cohólicos, que se iban a trabajar a otras zonas, una cierta - 

inclinación a " vagar", a andar de un lado para otro olvidando

la familia que quedó en el lugar de origen, creando nuevas fa- 

milias, o regresando caprichosarrente años despuAliz corro si el - 

tiempo transcurrido nada significara. 

Una autoreferencia sin límites por la que tanto antes

como ahora, el tiempo de] otro, su decursar, no es tomado en

cuenta. 

Hoy es el trabajo en las industrias, las cantinas en

los d5as de raya, la muJer que se conoce en el otro pueblo y

un alcoholismo que los incapacita por temporadas enteras para

cumplir con las obligaciones que la cultura les destina. 

La mujer perinanece, sus obligaciones son las mismas y

en muchas ocasiones las cumplirán con sangre. Ellas han guar- 

dado por mas tiempo la tradición e incluso el uso de la ] en -- 

qua con sus diferencias para hombres y mujeres. 

Qué significa esta incapacidad para asumir los nexos

afectivos, tomar en cuenta al otro, dar, recibir?, ¿qué esta

especie de complacencia sádica con que se exige y al mismo -- 
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tiempo no se reconoce nada del otro? 

De todos modos, todavía en nuestros días, un nahua es- 

perará con verdadera ansiedad el momento de conseguir una chi- 

ca para casarse y formar su propio hogar. lo observado por - 

nosotras se asemeja a la experiencia que Levy Strauss describe

en " la Familia", ( 1) cuando encuentra un bororo de treinta --- 

años sucio, triste y desaliñado porque no había encontrado una

mujer con quien casarse. El énfasis de esta necesidad está -- 

puesto en el servicio que prestan las mujeres: necesitan quien

los atienda, quien les haga de comer, quien les laíe la ropa. 

En última instancia no importa que sea fea, " que valga poco", 

lo que importa es que alguien los cuide. 

la ansiedad que despierta la búsqueda del compañero -- 

sexual descansa en la necesidad de demostrar y demostrarse que

existe en ellos una preponderancia de lo bueno sobre lo malo. 

El olvido de] " tiempo" del otro y los lazos afectivos adquiri- 

dos en una negaci6n del amor y un profundo temor a la dependen

cia y la pérdida de objeto. Todo nos habla de un narcisismo - 

lastimado al que permanentemente se regresa, en el que se refu

gian a causa de lastimaduras vividas intensamente. 

Narcisismo cuya patología puede medirse por la carga - 

de agresividad, la no aceptaci6n de la realidad, la negaci6n

1) Strauss. Levy.: " la Familia", Cuadernos Anagrama. Ed. Ana- 
grama. Barcelona. 1976. p: 21. 
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de] afecto de separación, la ma5nitud de - as regresiones y

las exinencias puestas en los otros que deberán " verlo" coro

la perfección y la grandiosidad personificadas. Regresión que

los lleva a esperarlo todo como un nérito propio sin dar nada

a cambio. 

Una vez obtenida la compañera sexual en natri,-nonio

la demanda que ésta deberá cubrir es de tal magnitud que difi

cilmente la mujer podrá lograrlo. Ella nunca podrá devolverle

la mirada creciente de su perfección, nunca fortalecerá lo su

ficiente su omnipotencia. Será ninguneada y menospreciada pa- 

ra que l pueda así controlarla, triunfar sobre ella. El des- 

precio a esa mujer " fea", que necesita ser enseñada, que tiene

cabecillas", sirve para negar cuánto se la valora y necesita, 

defendiéndolo de la experiencia de culpa y pérdida, per,,iit'.én- 

dole el sequir atacándola. Se cumple la triada de sentimientos

que Melanie lein señala: control, triunfo y desprecio. Control

que garantiza la satisfacción de su dependencia; triunfo que

niena la envidia de] objeto sobrevalorado restañando la herida

narcisística y el desprecio que permite la continuidad de las

defensas erigidas. 

Si la mujer tiene todo. Si ese pecho de] que esperan

la satisfacción plena es inagotable y se les niega. Si creen co

mo " saber" que la madre está llena de dones: penes, niños, leche. 

Esa nujer- madre plena de la que todo lo esperan y se los negó, 

nada debe esperar de ellos, los pobrecitos, los abandonados, los

que nada tienen. Envidia frente a la cual se reservan: ella es

la que debe proveer. 
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En una sociedad en que el sentido y la coherencia que
la cultura como totalidad da a las costumbres, va perdiéndose o

está ya perdida, la dote adquiere un aspecto grosero. El padre, 

con los cinco mil pesos que da el novio, generalmente se embo- 

rracha. La hija es sustituida por la bebida tal Y como sucede con
la esposa y las otras mujeres. 

Al igual que en la cultura azteca, la mujer disfruta- 

rá sus mejores momentos cuando está embarazada y cuando es an- 
ciana. - En el primer caso será atendida por todos, incluyendo

al marido que compartirá las molestias que el embarazo le cau- 
sa. Estos s5ntomas de] marido, la cauvade, han sido descritos

por gevereux como la manifestación de un sentimiento de compe- 
tencia en relación a la mujer.( l ) El embarazo de la mujer les

permite reafirmar su capacidad masculina frente a la conunidad
y la cauvade confirma su participación en la concepción de] hi- 

jo. Ambos constituyen un freno para los celos que despierta la
existencia de un hijo -competidor por venir. En un nivel mas pro- 
fundo, la couvade es una prueba mas de la profunda envidia que

despierta en el hombre la capacidad de la mujer de parir y ali- 
mentar niños. Deseo masculino de ser mujer que tiene su origen

en el tenprano complejo de Edipo invertido infantil. ( 2) 

La mujer anciana es al fin respetada. Una vez desge- 

nitalizada la mujer pasa a ser persona, perdiendo al fin el re- 

vestimiento de maldad que la acompañó el resto de su vida. 

M Devereux, George.: op. cit. p: 33. 
2) Klein, Melanie.: Obras Completas. Vol. 4. Paidós- Hornié, Bue- 

nos Aires, 1980. p: 45. 
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Durante el embarazo se le permitirá a la mujer comer

lo que se le antoje. Sus deseos, su oralidad en esos momentos, no

llevanimpresosel sello de la sexualidad; pero también cuando es- 

tá embarazada es que el diablo mas la tienta, porque la envidia

es un poder que atrae al diablo y la maternidad la gran prueba

de todo cuanto de envidiable hay en la mujer. El diablo -padre, en- 

vidioso, quiere entrar adentro de] vientre de la madre a robar lo

que ella guarda. 

Las dietas impuestas después del parto protegen al ni - 

o de la propia voracidad del padre. Se le Prohibe emborracharse

y tener relaciones sexuales así como salir en la noche a la calle

pues al niño le puede pegar " el mal viento". Constituyen una evi- 

tación de las censecuencías que los celos, la voracidad y la agre- 

ción cue los sentimientos del padre puedan hacer recaer sobre la

madre y el hijo. 

Geza Roheim reporta la creencia en paises culturalmen- 

te muy distantes ( 1) de que los brujos si la placenta no se en- 

tierra, pueden adueNarse de ella para dañar a la madre o al hí - 

jo. En Mecayapan, el ombligo se entierra para que los brujos no

se lo coman. Si el vínculo no es enterrado en el inconscienlle, si

el deseo de senuir unido a la madre formando un solo ser no es se- 

pultado, el brujo -padre castigará al niño o a la madre. Hay que

defender, quitándolo del acceso de] brujo..el vinculo cntre hijo y

madre. Defenderlo de la voracidad del padre. de sus celos. 

El ombligo del varón será enterrado días después que

el de la hembra, porque " él tendrá pensamientos mas altos", des - 

I) Roheim, Geza.: Osicoanalisis y Antropologia. Ed. Sudanericana. 
3uenos Aires. 1973. p: 41. 



256.- 

plazando de este modo al plano Intelectual el sentimiento de

estar en desventaja. La frustración del deseo de tener un hi- 

jo se traduce en la rivalidad intelectual hacia las mujeres y

el desprecio manifiesto hacia su supuesta inferioridad intelec- 

tual, y también, en la sobreestimaci6n narcisistica de] pene que

saca la sangre a las mujeres", expresión que denota, al mismo

tiempo ccrnio sexualidad genital y oral quedan en el mismo nivel

ya que el infante, al mamar, " chupa la sangre a la madre". 

Esta necesidad de demostrar una superioridad inte- 

lectual frente a la frustración de la maternidad explica parte

de la prohibición tácita que impone la cultura a la mujer de ma- 

nifestar frente a los otros sus pensamientos y la vigilancia de

sus maridos que las atemoriza y obliga a permanecer en silencio. 

Nada enoja mas a un nahua de esta zona que el que su mujer posea

una habilidad que ellos no tienen, cono en el caso de] joven que

no sabía inyectar y su mujer sí. Esto es considerado co.mo una

ofensa. En ningún momento ella debe mostrar alguna superioridad

intelectual o le estará faltando gravemente. 

Melaníe Klein sustenta en esta conflictiva la exce- 

siva agresíón del hom«bre hacia la mujer. Agresión que va acom— 

Pa5ada de una actitud de desprecio y suficiencia y es sumamente

sádica en sus manifestaciones. Coincidiría con la protesta del

ni5o, originada en el temor a la castración, contra el rol femeni- 

no y con su temor a la madre a la que quería robar el pene de] 

padre, sus hijos y sus órganos sexuales femeninos. Cuánto mayor

es la preponderancia de las fijaciones sádicas, tanto nas la ¡ dan- 

tificaci5n del niño con su madre se corresponde con una actitud
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de rivalidad hacia la mujer, con su mezcla de envidia y odio, por

que de acuerdo a sus deseos de tener un hijo, se siente en desven- 

taja e inferioridad con respecto a la madre. 

la prohibición de la masturbación se relaciona en es- 

ta cultura con esa envidia a la maternidad. Esa mitad de hijo que

el hombre tira niega a la madre una parte de lo que le correspon- 

de. llasturbarse es negarle el hijo, rb privarla de la maternidad. 

la ceremonia de negación de] amor que se lleva a ca- 

bo cuando la mujer corre el peligro de perder al hijo transparen

ta un mecanismo que es básico en los habitantes de la conunidad: 

para no perder lo que se ama, es preciso negar el amor. Negarlo

para que la muerte no se los quite, no les arrebate el objeto a. na- 

do. Muerte, pero también abandono y rechazo. Ceremonia que delata

lo ue el negado amor hacia la mujer encierra. Miedo a esa muerte

provocada por la propia voracidad. Huerte a esa madre a la que sin

ninguna piedad chuparon la sangre. Muerte porque los relegó. Muer- 

te en el deseo de muerte y de vaciamiento. Miedo a no ser amados

totalmente. Incapacidad de renunciar a una totalidad cuya magnitud

siempre parece crecer tras el mfnímo paso, ampliando el horizonte

de la falta, convirtiendo lo caminado en deleznable peque) ez. 

El eterno lactante

Pl vivido recuerdo de la época de la lactancia, el

énfasis que al hablar de la histnría de vida personal ponen en -- 

ella, y el referirse al lactante como el que " le chupa la san--- 
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gre" a la madre, nos confirma lo significativo de lo que suce- 

di6 en esta etapa y la enorme voracidad con que fue sentida. 

Chupar la sangre es el equivalente de devorar, des ---- 

truir. la madre se vence pronto porque los hijos la destruyen

al chuparle la sangre. Convicción de haber dañado al objeto - 

amoroso.( I) 

Hay un reclamo también evidente: dará de mamar según - 

se encariñe. Si Iés di6 poco y siempre será poco, es porque - 

no se encariñó lo suficiente. El que estuvo antes, o el que - 

llegó después, fue el mas querido. 

Una larga I. actancia, no obstante, se encargará de re— 

marcar esta voracidad. La envidia al pecho y el sentimiento - 

de haberlo destruido, así como el celo por los hermanos es de

este modo intensamente sentido. 

Melanie Klein apunta que frente a las fantasías des— 

tructivas y los sentimientos de culpa que éstas provocan, el

niño solo puede defenderse mediante sentimientos omnipotentes

de tipo reparador que si bien, no aplacarán totalmente su re- 

celo de haber destruído al objeto amado y de] que depende, 

le podrán permitir actitudes mas positivas a futuro.( 2) 

Algo sucede en esta relación que no lo permite. La in

tromisi6n de] padre en la lactancia de] hijo, su alarde de pq

1) Klein, Melanie.: op. cIt. Vol. 6. pp: 135- 150

2) Idem. p: 137. 
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sesión del pecho. El dirá caprichosamente cuando darle o no

de mamar al niño, él lo impedirá o propiciará. El se presen

ta, desde los inicios de la vida del niño como el dueño y se

ñor de pecho. El padre entra a romper la alianza fundamen— 

tal niño -madre idealizado que constituye el prototipo para - 

el desarrollo del amor, la confianza, la gratitud y la espe- 

ranza. Señal de debilidad que mina la ésperanza. Desilu --- 

si6n que ataca la confianza en la bondad y fortaleza del ob- 

jeto amado. 

El padre es, el que en última instancia da o quita el

pecho. El sentimiento de frustaci6n permanecerá ligado a la

madre portadora de] pecho pero el agradecimiento no podrá -- 

ser derivado hacia ella. No son baldías las expresiones de: 

mi papá era muy buena gente, él me permitía tomar del pecho

de mi madre, tantas veces escuchadas. 

Esta rival¡ dad temprana en la que el niño es vencido

significándose la parcialidad de] amor, genera una falla nar

cisísitca de la que no podrá resacirse nunca y que se ubica

en la fase ( 1) de] deseo de un deseo incondicional y de] te- 

mor al rechazo. Falla que le impedirá acceder al deseo de

la preferencia parcial , condición necesaria para el amor y

en la que el amor del otro significativo hacia el tercero no

está en contradicción con el que se tiene hacia el sujeto. - 

1) Bleichmar, Hugo.: El Narcisismo. Ed. Nueva Visión. Bue— 

nos Aires. 1981. pp: 12- 13
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El niño queda pues establecido psíquicamente en el campo de la poster- 

gación, la rivalidad, los celos y el sentimiento de tercero excl,uído. 

Lucha a muerte de la necesidad de ser el único adonde la lógica que ¡ m

pera es yo o el otro. 

Melanie Klein hacehíncapié en que las dudas con respecto a

la posesión del objeto bueno y la correspondiente incertidumbre acerca

de los propios sentimientos buenos contribuyen a la formación de iden- 

tificaciones voraces e indiscriminadas. ( 1) la gratitud sería esencial

en la estructuración de la relación del objeto bueno que ama y protege

al individuo y por tanto es a su vez amado y protegido por éste. 

Las fantasías de destrucción dirigidas hacia la madre, se- 

rán parte de una constelación de sentimientos de autodevaluación y mi- 

nusvalla e igualmente su derrota narcisística. El no merecerá la aten

ción de nadie y estará en permanente insatisfacción consigo mismo y sus

capacidades. Y es que estas fantasías estan avaladas por el poder de

los sentimientos. La envidia es un poder que atrae al diablo, la envi- 

dia destruye. Como aquel oaxaqueño que le envía a la muchacha de -- 

quien está enamorado una envidia que le entra por el oído y la mata. 

Envidia que quiere penetrar en el interior de la madre para destruir

sus contenidos, para despojarla, para adueñarse de cuanto allí hay. 

Omnipotencia infantil no resuelta que es sostenida y creida por todos. 

Hombres como niños que matan por el solo poder de su deseo, de su sen- 

timiento. Esto es claro, ellos mismos lo expresan. 

l.- Klein, Melanie. Op. Cit. Vol. 6. p. 28
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Nada, en lo futuro, será sentido como suyo. De nada

será dueño y por ende, todo tenderá a perderlo antes de que

le sea arrebatado. Sentimientos que encuentran una articula- 

ción dramática frente a las acciones de la cultura dominante. 

La destructividad sin causes de reparación generará - 

una profunda y radical duda sobre la propia capacidad de bon- 

d. d y amor. Un estar a merced de la maldad interna. Un sen- 

tim' ento de peligro interior. 

Será preciso alegar siempre que no se tiene nada, es

decir, que no son culpables de voracidad, de querer tornar

cosas de otros. El esfuerzo y el triunfo estarán en contra

de esta necesidad de mostrar inocencia. 

Este despótico y caprichoso señalamiento de] dominio

del pecho por parte del padre abonará el terreno para los - 

intensos celos que despiertan los hermanos. Dos marcas han

sido impresas: I asde eterno lactante y eterno despojado. 

los pleitos entre hermanos por la posesión de la tie- 

rra, por la existencia de la querida, por la atención a la - 

madre, porque no dan dinero, porque la madre los prefiere, - 

depositan sus raices y su violencia en aque' sentimiento de

a él le dió mas de mamar porque toda0a no estaba vencida" 

refiriéndose al hermano mayor, o " a él le dieron mas de ma- 

mar porque fue el último y ya no vino otro", a quitarle su

lugar. Estan impregnados de toda la violencia que la riva- 

lidad con el padre imprimió a los sentimientos. Ahora la

posesión de la tierra pasó del menor al que le dieron mas
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porque no vino otro a quitarle su lugar en el pecho, al ma— 

yor, al que le dieron mas porque la madre no estaba vencida. 

lo que sucede con este cambio es que un cambio a la ley de

adentro, impuesta por el padre, por otra ley que viene de

afuera, debilita la ley del padre, la resquebraja, hace bro- 

tar sin freno aquellos sentimientos que la ley intentaba re- 

p r i m i r . 

El niño, una vez adultn y padre también, proyectará so

bre sus hijos la abierta herida narcisística, reescenífican

do con ellos la lucha por la posesión de] pecho, Es a este

repetirse del escenario y la trama humanas a la que se refe- 

ría Geza Roheim cuando decía que el margen de cambio de las

sociedades era pequ2ño. 

La presencia de] otro todopoderoso, dueño y señor de

lo que deseamos tan vehementemente estará desde entonces y - 

para el siempre de la longitud de la vida, presente. 

La escena primaria

El hacinamiento y el hecho de que el niño, mientras - 

está lactando duerma en el mismo Uetate o cama que sus pa --- 

dres, torna imposible el que no hayan presenciado las rela— 

ciones sexuales entre ellos. la cultura establece la prohi- 

bici6n de saber lo oculto, de haber visto y sentido lo que

sucede, de hablar de lo visto y sentido.( 1) Pero estas vi— 

1) Abraham, Karl. PsicoanSlisis Clinico. Ed. Horme. Buenos

Aires. 1980. p: 138. 
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siones y estos sentimientos surgen y se manifiestan en las

creencias, ciertos mitos y los chistes. 

Una mujer embarazada no debe ver a nuestra madre la

luna cuando hay eclipse, es decir, cuando es cubierta por

el sol, porque en ese momento nuestra madre come, creencia

que existía ya en la cultura azteca. Si la mira, el niño

nacerá con labio leporino, " le comerá la boca nuestra ma— 

dre". La referencia no puede ser mas clara. Comer signi- 

fica también para ellos el acto sexual. No es gratuito que

la boca voraz, primera zona er6gena , el apetito voraz - 

que inspiró la madre, sea relacionado con la actividad se— 

xual. Está prohibido ver a los padres hacer el acto se--- 

xual o el niño será castigado, nacerá sin parte de su boca. 

Su voracidad, su deseo desmedido recibirá como castigo la

mutilación de su órgano de total satisfacción que es la bo

ca, como más tarde lo será el pene. 

Está prohibido igualmente mirar al sol. Represalia

de la fantasía de castrar al padre, el sol - padre los ciega, 

es decir castra. La evitación de la visión de] sol tiene

para Ferenczi el sentido de esquivar la visión de] pene -- 

del padre. ( 1) 

Prohibición de mirar y saber que quedará impresa en

el concepto quelos habitantes de estas comunidades tienen

de la locura. 

1) Abraham, Karl. op. cit. 
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La escena primaria en la cual la madre se somete a - 

ese padre - rival que se complace en señalar con lujo de sadis

mo y violencia que la madre es su propiedad, deben haber si

do vividas como una gran agresión. Agresión de] padre hacia

la madre que ella acepta y comparte. Violencia, osesi6n y

excitación quedan unidas. 

Si alguna evidencia mas requiriéramos de la contempla

ci6n de la escena primaria y no una sino reiteradas veces, - 

la tendríamos en el juego de los niños, al que ellos mis— 

mos describen como " imitando los movimientos de conocer un

hombre en esta vida". La sola visión de los animales del

campo no la explicaria en sus detalles: constuir la casita, 

hacer la comida y conocer al hombre encima de la cama o peta- 

te . 

Si bien la anciana está libre de la marca de la geni- 

talidad que señala la maldad, la niña no. Una niña es una - 

mujer genital mala en potencia. Nace con la maldad y solo se

le quita cuando envejece, cuando ya no tienta. ¿ Son las ni- 

ñas también la tentación? Su participaci6n en los juegos -- 

con los varones, adonde son ellas las que plantean el juego, 

así lo indica. las niñas le pertenecen a la madre, son co- 

mo una parte de ella misma. La maldad las envuelve a las - 

dos . 

Las niñas según el decir, son habladoras. Ellas deve

larían el secreto de lo que no se ve ni se oye. La lagarti- 

ja -niña tuvo la culpa de que existieran serpientes - penes- y
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todo tipo de bichos arrastrantes. la rana las llevaba en - 

una caja para echarla al mar, y la lagartija se ofreció a - 

llevarla para destaparla. La lagartija quería saber qué ha

bía dentro, quería vaciar a la madre de todos sus conteni— 

dos: penes, hijos. Por eso Dios le mandó dos lenguas, mar- 

cando así su voracidad. Lagartija voraz que Dios padre cas

tiga con el sello de la indignidad, con la condena de no sa

ciarse nunca. 

El pájaro pepe gritaba de quién era el niño delatan- 

do la presencia de María ( madre - ceiba) embarazada, a Pila— 

tos, que quería despanzaria. No hay que decir que el Padre

11 come" a la madre y la embaraza, para que no se despierten

los celos y la envidia del niño que querría despanzar a la

madre y adueñarse de todos los dones y bienes que ella po— 

see en su interior. 

la imagen también temprana de una madre dañada por - 

el padre en el coito pero unida a él, es la madre genital - 

que despierta la agresi6n,( 1) que señala más aún la divi --- 

si6n entre la madre pecho que era buena y que es representa

da por las mujeres ancianas, ya desgenitalizadas y la madre

genital, radicalizándola. 

La mujer genital pasa a ser la tentación, emparenta- 

1) Klein, Melanie.: op. cit. Vol - 6. p: 309
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da de] diablo- padre malo y poderoso. Ella los hechiza pl

ra hacerles daño, para quitarles la voluntad forjando el - 

deseo que no se sacia nunca, ni siquiera con lo vivido co- 

mo rechazo. Esa que acepta cohabitar con el padre es tam- 

bién la madre que se deja golpear y maltratar, la que acce

de a quitarles el pecho cuando el padre así lo ordena. -- 

Con cuSnto sadismo no habrá sido vivida la escena prima— 

ria? 

Una totalidad niño -madre que no pudo realizarse y - 

cuya ruptura tiene que haber sido traumática, un pecho de

cuya posesion nunca pudo el niño estar seguro y que sin em

bargo es pr6digo al no respetar horarios sino darse al --- 

llanto del niño, una rivalidad demasiado temprana con el - 

padre; una madre débil y un padre violento que la golpea y

que hace alarde de posesi6n frente al niño, son hasta aho- 

ra los ingredientes de una conflictiva que se expresa en - 

un alcoholismo autodestructor, en una relaci6n con la mu— 

jer llena de agresi6n e irracionalidad, y en una gran inca

pacidad para encontrar caminos en medio de la tupida mara- 

ña de] choque entre las dos culturas para actitudes y acti

vidades útiles y reparadoras. Nos falta por ver la entre- 

ga incondicional del niño al padre en la etapa de laten

cia y la separaci6n tajante y total de la madre durante

ese mismo período. 
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Cuidando al padre. 

Soustelle, discrepando de otros autores, piensa que

la separación del niño de sus padres en el imperio azteca

se realizaba antes. Según el autor, los niños entraban al

colegio entre los seis y los nueve añu., aunque ya desde - 

el primer año de vida, la educación del varón quedaba en ma- 

nos de] padre. ( 1) 

Los nahuas de Mecayapan dicen que " la madre cuida a

la niña y el niño cuida al padre", desempeñando así, en re

lación al padre, el mismo papel que la madre desempeña en

relación a la hija. 

A los siete años el niño es separado en una forma - 

tajante de la madre. En adelante. se dedicará a cuidar al

padre: le ensillará su caballo, le quitará los animales -- 

del cuerpo, lo frotará cuando esté cansado, lo irá a reco- 

ger de la calle cuando esté borracho. La, cultura impone - 

una restricción total a las manifestacioens físicas entre

la madre y el hijo. Ya no habrá mas caricias o besos. -- 

Nunca rras- Solo un saludo frío, cordial pero distante. 

El niño es sometido, feminizado. En los buenos mo- 

mentos entrará en una relación de gran intimidad con el pl

1) Soustelle, Jacques. Op. cit. p. 173. 
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dre. En los malos recibirá, al igual que la madre, los chi

lillazos que da el padre para " enseñarlo«. 

El hijo pagará a la madre con desprecio este abando- 

no y negará su necesidad de ella hasta el extremo de la bur

la y el ninguneo. Frente a la prohibición de la cultura de

acercarse a la madre - ley del padre-, el niño emitirá' un re- 

proche: " ser¿ porque se les olvida", y también una confe--- 

si6n: « para que la gente no piense mal". Reconocimiento -- 

de] deseo Y dela ley de] padre: " porque así es con la mamV. 

Frente a una competencia demasiado tremprana con el

padre, una escena primaria repetida, fuente de miedo y exci

taci6n, un padre irracional que golpea a una madre que acep

ta y se somete a todos los caprichos de] padre, esta entre- 

ga a " cuidar al padre" hace que la disyuntiva entre las po- 

síbilidades activo -pasivas de] niño se anude. 

Con cuanto temor hacia el padre violento, caprichoso

impredescible, no habrá sido vivida la amenaza de castra --- 

ción? ¿ Qué habrá sentido frente a la dedicación al cuerpo

del padre, a su cuidado, al cuidado de su caballo, símbolo

de la hombria? Las creencias, los fantasmas que creó la -- 

cultura responden a estas preguntas. 

Al niño se le amenaza cuando no acepta vestirse con

cortarle el Tzitsi. Esto sucede después de los siete años, 

edad en que debe de acompañar a su padre a la milpa. Antes

no, porque todavía " no le caía pelo". En la cultura azteca

hasta la adolescencia en que comenzaba a usar el taparrabo, 

el varon no cubría su sexo. Actualmente se le exige ves -_ 
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tirse coincidiendo con la prohibición de acercarse a la ma- 

dre. Pero la amenaza está de mas, de todos modos, ya se en

contraba presente en esa madre devaluada, débil, sometida, 

castrada. 

La prohibida masturbación es un evitar la excitaci6n

frente al coito de los padres. Excitación que antes de de- 

rivarse hacia otra mujer del exterior está ligada a las pri

meras emociones que el contacto con la madre generó en el - 

hijo. La amenaza de castración pende sobre el que se ras— 

tu. ba . 

Un superyó feroz, cruel, autodestructor, que condena

al abandono, al nunca poseer nada porque todo es de] otro, 

el fuerte, el hombre rayo, el que nos somete y castra, se - 

ha instalado adentro para desde al]!, continuar su trabajo. 

1) 

La sexualidad negada. 

Al igual que con la agresi6n. la violencia, la envi- 

dia entre hermanos, sucede con la sexualidad infantil: es - 

negada en relacion al pasado. Se afirma que en los tiempos

antiguos niñas y niños podían jugar juntos porque no se da- 

ban " las perversidades que se dan ahora". En aquel tiempo

1) Roheim, Geza. op. cit. pp: 21- 24
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idílico, los seres huranos nacían sin sexualidad, por lo tanto, no había

voracidad, celos o rivalidad. 

De los aztecas quedan parte de los graves discursos en rela- 

ción a las consecuencias terribles del uso y abuso de] acto sexual. Lo - 

enseñado a las niñas es mas radical corno vimos en el discurso de la joven

cita reseñado anteriormeente. Con los varones existe una evidente contra- 

dicción, por un lado se les asusta con la peligrosidad de las mujeres y - 

las relaciones sexuales; por otro se le alimentan actitudes con una orien

tación de agresividad sexual hacia la mujer que parecen mas bien dirigidas

a degradar la genitalidad femenina desnudándola de cualquier posibilidad

de ternura. 

El niño deberá tener la relación con las mujeres. Relación que

los dejará secos y marchitos como ellos dejaron a la madre, y despreciar a- 

gresivamente su genitalidad mostrando una masculinidad ofensiva. 

las niñas serán fuertemente reprimidas: son cochinadas, perver- 

siones, groserías. Hacerlas es llegar a convertirse en mujeres cantineras, 

prostitutas. la mujer no debe entregarse al placer sino cumplir pasivamen- 

te el papel que le ha sido encomendado en la vida una vez que su ciclo vi— 

tal así lo dicte. la genitalidad femenina debe ser abolida, sometida a to- 

da costa. Fuente de todos los males de este mundo, la seducción parte de

ella, y de ella fue el deseo que forjó la rivalidad y puso en peligro la

1 ey. 

Cómo no sentir coraje de que la mujer disfrute?. Aunque sea - 

con él, por el solo hecho de demostrar capacidad para el placer, ya es pros

tituta; y es que nunca es con él, es con el otro que goza. El otro que es- 

ta dentro de él, el otro simpre presente. Coraje porque es con el otro que

goza, y porque él no quiere darle nada de sí. Si da algo, él, que es tan - 

pobre se queda vacío. 
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Negando el amor

La frustración frente al pecho en la que el padre

interviene en forma tan traunática genera agresión hacia la ma- 

dre que se deja y a solicitud del otro les quita lo que desean, 

el pecho de] que dependen completamente. Este pequeño rival, ven

cido de antemano, sin recursos para defenderse, tan desvalido y

necesitado, inmerso en su deseo - necesidad, querrá destruir el

magnificado objeto de amor que se le niega. 

El sentimiento de haber sido relegado y la fantasía

omnipotente de su rabia y su voracidad de haber destruido a la

madre ( 1) forjarán, como ya hemos mencionado, uno de los mecanis

mos mas característicos de los mecayapenses: la negación del a- 

mor . 

Niegan amar a sus mujeres o casarse por amor. la pa— 

sión es mala porque los lleva a sufrir. La pasión, el amor, los

hace necesitar de] objeto amado; si no lo tienen, el sufrimien- 

to es insoportable. La separación no es resistida, es mortal, so- 

lo puede curarse regresando al objeto. Dependencia que la vieja

herida narcisistica impide soportar. Amor que da muerte y de] que

hay que hacer evitación, por4' 4' 2 su destino es la pérdida o el aban- 

dono. Nostalgia de] mañana y de] ayer. Amor voraz. Amor des— 

1) Klein, Melanie. Op. Cit. Vol. 6. p: 150. 
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tructivo. Anuncio de derrota el amor. 

El deseo de tener varias mujeres es la prueba de que

después de todo, el objeto amado no es tan necesario, que siempre, 

como bien afirma Melanie Klein, será posible tener otra mujer so- 

bre la que volcar sentimientos apasionados aunque superficiales. 

1) Ellos mismos lo expresan: " tpner varias mujeres, para que si

acaso falla una, allí está la otra". 

la mujer tentación es la mujer traicionera, esa que

de antemano habrá de relegarlos, que de hecho, adentro, sin con- 

tar tiempo y desenlace, ya los relegó. Paisaje superpuesto so- 

bre el otro. Paisaje antiguo que no permite ver el rostro del hoy. 

Ese hoy que es heredero de una fisonomía que acaso no le pertene- 

ce, que le fue impuesta por el ayer. Esa mujer sabrá desde el

principio que no los engaña, que lo esperan todo: su traición, 

su deslealtad, su maldad inmensa. Sabrá tanibién que no les impor- 

ta lo que haga , que nada significa en sus vidas. 

Es tanto el dano que la pasión conlleva que: " por an- 

dar apasionados le pasan a uno todo tipo de desgracias". Caer, ser

picado por víboras, tener accidentes, pleitos. Son los sentimien- 

tos destructivos proyectados hacia afuera junto con la propia om- 

nipotencia. Sentimientos de odio, de derrota. Odio por el triun- 

fo de " e`! otro", y por el triunfo del amor y la necesidad sobre

ellos mismos. Odio que se crece en la envidia. Esa mujer y junto

con ella todas, que demostró con su preferencia por el rival la

inferioridad básica del pequeno, lo tiene todo, incluyendo a " el

otro". 

1) Idem. pp: 140- 160. 
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La mujer genital mala. 

La imagen de la madre genital mala constituye una fi- 

jaci6n. Su persistencia abarca el horizonte de todas las re

laciones heterosexuales. Es fuente de una agresión compulsi

va : " la mujer que prueba el sexo querrá mas después". Esa

mujer ser¿ insaciable, como lo fue el bebé en relación a su - 

madre . Con cuánta tenacidad y ceguera se niega, se proyec- 

ta la propia insaciabilidad. Cu¿ nta rabia, cuánto sordo do- 

lor. 

Sexualidad y traición están tan unidas, van tan apare

jadas., son tan consecuentes la una de la otra que las primeras

relaciones con una mujer anuncian la inminencia de la pérdi- 

da. Una vez conocido el placer, ella volteará su deseo ha— 

cia el otro siempre pres . ente. Como aquella vez que el bebé

fue traicionado cuando ya habla conocido el
placer, cuando - 

su deseo se encontraba en la plenitud de la urgencia. 
Sahagún nos ofrece algunos ejemplos de los consejos

dados por los aztecas a los jóvenes: "... el que se arroja

así al deleite carnal queda desmedrado, nunca es perfecto

hombre, Andará como cuartanario, descolorido, enflaquecido, 

serás como un muchacho mocoso y desvanecido y enfermo y de - 

presto te harás viejo, arrugado ... así te hará tu mujer, que

como ya estás seco y acabado...
deshecharte ha porque no sa— 

tisfaces su deseo ... sábete que te matas... aunque sea con tu
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mujer solamente te secarás..." ( 1) 

Qué cercanos aquellos discursos al mito de la mujer

insaciable, la mujer que engaña, que cuando prueba el sexo

ya no hay quien la detenga. La mujer que secará al hombre, 

que de tanto querer poseerlo lo enfermará, lo chupará, lo

dejará seco, inútil para siempre. No es necesaria demasia

da imaginación para comprender que esta mujer que seca al

hombre, es el propio infante que se acusa de haber secado

a su madre, de haberla vencido, de haberle chupado la san- 

gre, por el poder de sus sentimientos. Es su propio deseo

inmenso, desmesurado, su propia voracidad, su insaciabili- 

dad, su inmensa envidia por el pecno. Esa falta de ternu- 

ra de la mujer genital. esa pobreza aFectiva parte de un - 

sentimiento propio de miseria interior. 

Sentimiento que se niega a toda costa torna 1 nexis- 

tente la realidad, no toma en cuenta la participación pro- 

pia. Si un hombre abandona por años a una mujer y a sus
hijos, ella será la que lo engañó yéndose con otro. Yo

pobrecito de mí" que habla ido a buscar el sustento. La

ausencia, el tiempo transcurrido, el olvido, la situación

en que quedó la familia. no es registrada. La mujer es ma

la, coqueta, lo hizo por la emoción de] hombre, no por ne- 

cesidad. El es un pobrecito, un sacrificado. Y ¿ no es

precisamen«te ese el lugar real de la mujer?, ¿ no es ella

1) Sahagún, Bernardino de.: Historia General de las Cosas
de Nueva España. Vol. II. Ed. Porrúa. México 1969. 
pp : 145- 146
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Muy en el fondo, en forma inaugura], la identificación con la - 

madre juega, evidentemente, un papel importante. Es como un ro

bo mas, como una usurpación. Mezcla de envidia, agresión y un

muy oculto amor no carente, por cierto, de ruindad. Es también

parte de una constelación que a apartir de las identificaciones

primarias en pugna, forja un sentimiento de " vivir en farsa", 

tan vulnerable a la cólera en un sobresálto sin palabras ínte- 

riores y que se traduciría como el " temor de ser descubiertos" 

con el consiguiente " descubrirse" en la verdad que sobre él, el

otro formula. 

Sadismo y Erotismo. 

Hay un deleite Sádico en la amenaza que pende sobre - 

las mujeres. A veces la amenaza se concreta y la mujer es cas- 

tigada por grupos de hombres. Ellas tiemblan de miedo, a ellos

les da risa. Como el Infant terrible que amenaza interiormente

a la madre genital, a la madre mala. Si tienen un querido, el

querido, ese pobre diablo, les hará cosas terribles. El querido

es en parte el niño malo de la fantasía que se venga. He aquí

el castigo por el abandono, por el coito paterno, por haber ac- 

cedido, por haber seducido. Hasta qué punto este no defenderla

nunca de los golpes de] padre sean eso: He aquí tu castigo por

preferirlo. 

A la madre genital se le meten en la vagina botellas, 

blanquillos, navajas. ¡ Cuánto deseo de destruir a esa traidora

que los engañó con su propio padre!. Y esa traidora es ni mas ni

menos que la tentación, emparentada de] diablo y cómplice de los

brujos. Hay que destruirla allí precisamente, por el camino de sus entrañas, 
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en la entraña mis,na donde radica su genitalidad y su fertilidad. 

Ese es el objetivo. 

Sadismo que representa la manera en que erotismo y - 

agresión se articulan. Agresión que es poder del yo, al¡ -- 

mento del narcisismo feroz y desesperadamente retomado, re- 

construido a partir del si mismo. D) 

Negando la herida se invierte el pasado". - Heme aquí, 

yo soy el poderoso y por enae el bienamado, el preferido. - 

Sov superior a cualquier otro. Témeme para que no te atre- 

vas a negarme el reconocimiento que espero. Témeme tanto - 

como yo temí a mi padre. Si tú sufres, puede que yo sufra

menos . 

El otro vulnerable. 

Al regresar de una borrachera el hombre pegará a la

mujer proyectando sobre ella su propia incapacidad de amar, 

su pobreza y el vacio interior que el alcohol no puede lle- 

nar, la denigración de no poder acceder a ella, de susti --- 

tuirla en un intento fallido por el alcohol, y también será

atacado por los celos, esgrimiendo el poder que le otorga - 

el quedar en el lugar del que puede hablar en nombre de la

ley. Ley. que nunca pudo sentir realmente como suya, falo

que es de] otro, de] padre. 

1) Bleich.nar . Hugo. El Narcisismo. Ediciones Nueva Vi --- 

sión. Buenos Aires. 1981. p: 96. 
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La agresión en las cantinas, bajo el delirio de] al- 

cohol, resignifica aquel lugar valorizado que ocupó el --- 

otro. Es la inmensa rabia de la derrota, el deseo de ven— 

ganza. Agredir, matar, es significar que el otro, en su -- 

vulnerabilidad, es inferior. Humillar al otro, someterlo, 

femeneizarlo. la agresión y el erotismo permanecen solda— 

dos.( 1 ) Feminizarlo para que no los feminice. Mas de lo

que sucede en esta experiencia de satisfacción sustitutiva

lo veremos en el alcoholismo. 

Mi yo ideal . 

Esa madre chupada, desgastada, débil, desangrada, es,. 

al mismo tiempo, la imagen de la plenitud posible. Ella, -- 

que todo lo tiene y se lo negó dándoselo al otro, que ningu- 

nea, o va a hacerlo, o as! lo siente allá en el fondo mismo

de su corazón. Ella lo tiene todo y no lo da. Lo que da

es tan poco, casi nada, limosnas apenas de todos sus tesoros. 

Igual que el, que nada da , pero porque nada tiene. Si le di

ce que lo quiere se burla, su verdad es otra y por eso la -- 

oculta, como el, que nada bueno tiene dentro de si, solo ren

cor. Rencor, envidia, dolor y sequedad. 

9asta un poco de imaginación para concebir el Jíscurso — 

interior, para darle palabras: Para que yo me sienta garan- 

1) Ibidem. 
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te de la posesión de tu amor debo ser tan ideal para ti que

el tercero quede excluido. ( 1) Todo cuanto yo haga o diga, 

deberá ser visto y sentido por tí cubriendo este requisito. 

No importa lo que haga realmente, todo en mi es maravilloso

y frente a todo te fascinas. Saldrás adelante de todas las

pruebas que te ponga: Mi desprecio, mis golpes, mi irracio- 

nalidad, mi odio, celos, toda mi agresión. Ese no soy yo - 

mismo, es el diablo, " el otro" el que hace eso, mientras yo

soy tu ideal yo puedo a través de ti realizarlo. 

Pruebas que como en la carrera de obstáculos cada -- 

vez son mas insalvables, como para demostrar una. mil veces

y siempre, que toda mujer los condena a la derrota. 

Quién puede mas? 

Ese padre de ella, esa familia que no lo quiere, que

lo rechaza, que no lo acepta porque la quiere a ella para - 

sí, es la prueba de la poca valoración que le dan los otros, 

y es su propio padre por el que ella, su madre, lo abandona. 

Ese celo que se refiere a la sospecha de lo que pue- 

dan sentir esa mujer y ese hombre unidos por lazos sanguí— 

neos, es su propio deseo incestuoso hacia su madre. Repe— 

tir la historia, la triada de] edipo no resuelto. El padre

unido en su enojo a su mujer, es el miedo a la parte femeni

1) Ibidem: p: 110. 
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na que se doblega y también ante el otro mas poderoso. Com- 

petencia, derrota y entrega. he ahí las disyuntivas. Hay un

evidente cultivo del resentimiento. Un " no olvidaré nunca» 

que no necesitaría ser expresado porque lo sobrepasa como

evidencia la suma infinita de agravios. 

Se envidia a los que consiguen con mas facilidad mu- 

jeres: ese que es mejor que él, que tiene mejores cosas den- 

tro mereció ser aceptado, amado. Es el tirunfador en la re- 

lación edípica. El competidor triunfante. El que tenía me- 

jores armas, el menos pobre. El que tenía menos miseria que

ofrecer. El rico. Si es el hermano el afortunado, con mas

razón. Guerras de general a general para ver cual es el ma- 

yor general. 

As! como los aztecas decían que el emperador era el

padre y la nadre de todos ( 1), el esposo, en Mecayapan, es

el padre y la madre de la mujer. Ambivalencia que parece re- 

solverse: él es hombre y mujer para ella. Ella es hombre y

mujer para él, sería la contranarte proyectiva. Son los pa - 

dres unidos en el coito. Sobre ella -él, será mas fácil vol- 

car toda la agresión, demostrarle una y otra vez que " ella no

puede mas que él", que " él puede más". Mas difícil sería de- 

mostrarlo al padre agresor, rival triunfante. 

v para que ella ' Io" ame como amá a " el otro'. 

1) Soustelle, Jacques. Op. Cit. P: 96. 
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en toda la pobreza de] amor que recibió del agresor, él también, 

pobre por toda su historia, le demostrará qui¿ n puede mas. Se lo

demostrará a ella, la tentación, cómplice de] coito, aceptante

sumisa de las órdenes de aquel rival por el que fue privado de] 

pecho. ¡ Cluánto de verdad hay en esa frase popular, de] lado de

acá, pero en la misma descendencia!: " porque te quiero te apo - 

rrio", o " porque me pega me quiere". Una dolorosa y destructiva

identificación con el agresor, por cuanto el agresor nunca dejó

de ser aquel rival de la competencia prematura, demasiado prema- 

tura y violenta para ser resuelta. El agresor es rechazado, pero

está adentro. Destruirlo es destruirse. Odio pues a ese agresor

que es él mismo. la derrota de uno es la derrota del otro. 

Los Intentos por tener mas de una mujer son baldíos, 

permanece generalinente la primera. Representación de la madre, es

imposible escapar de ella. la dependencia, fuente de envidia y

agresión, aunque negada, existe. Tal parece que " solo la muerte

podrá separarlos". Y así, en el centro mismo de la agresión, es

entendido. 

La bondad de saciar. 

La mayoría de los golpes que se dan a las mujeres

están referidos a las exigencias con la comida: no estaba calien- 

te, no la dió a tiempo, no le hizo de tomer lo que él quería, no

lo atendió bien. No Importa la realidad, importa el ayer. Ella, 
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la que da de comer, sienpre es la otra, la madre, la única mu- 

jer real que existió en el mundo. Real con la realidad de la

primer fantasía que de ella toma sus elementos. Aujer primige- 

nia que frustró el deseo mas vehemente y total que cualquier

hombre conoció. Por eso, esta inujer del hoy, lo frustró de an- 

temano. Se vive en una permanente relación con los fantasmas. 

Es " el otro" el que va a " comer". A él lo hubieran

atendido bien. Por él lo privaron del alimento. El y ella uni- 

dos en el coito, el rechazo, la significación de la derrota, la

pri vaci ón . 

Hombres y mujeres buenos son aquellos que comparten el

alimento. Una mujer buena es aquella que les da de coiner lo que

tiene, no se reserva sus bienes, no los enga a compartiéndolos

con otro, " comiendo" con otro. Dar de comer y no engañar con el

rival, he ahí las virtudes. 

Mujer muy mala la que les niega la comida y también el

hombre - padre- que le dice a su mujer que no les dé de corner. 

Mujer malísima aquella que comparte su " comida" con otro hombre. 

Será gratuito esto? El parecido con lo que se juega adentro no

nos permite creerla. 

También el hombre debe respetar esta regla. La caza no

debe darse a la querida, debe compartirse con la esposa y los

hijos, porque el chaneque, ese niño que anhela satisfacer su de- 

seo o sinó se enoja y se venga, hará que lo pique una víbora si

le niegan la comida. La caza no significa solo la derrota sexual

de la mujer, es también la anticipación de] disfrute de co --- 

mer. Agresión y deleite van unidos. La caza no es para la— 
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mujer genital, no se comparte con ella la comida. Genitalidad

y placer oral primario son separados. La comida se comparte con

la mujer -madre y el hijo. Al hijo no debe negársele el pecho o

el chaneque niño se venga demostrándole que él es mas poderoso, 

haciéndolo picar por una vTbora que, como veremos mas adelante, 

es el perro -pene de] chaneque. ( 1) 

El traslape cultura] 

Qué hacer frente a la cultura de los mas fuertes, de

sus emisarios en los que pende una doble mala conciencia: la que

es de ellos y la que les es proyectada?, ¿ qué frente a aquellos

que vienen vorazmente a quitarles lo poco que tienen, a devorar

lo que son, a imponer su ley con la misma irracionalidad ya co- 

nocida? Destruir acaso, pero el adentro, porque frente al afue- 

ra siempre estarán vencidos. El adentro en el que vive el rival, 

el déspota, el agresivo, el irracional, el voraz, la ley. 

Y, ¿ qué no decir de] traslape cultura]? Cada socíe- 

dad impone represiones que para que se cumplan tienen que alcan

zar la magnitud de la tendencia. A] igual que sucedió con los

aztecas con la problemática alcohólica que se desbordó cuando

el castigo que la cultura daba, aparentemente desmedido, fue abo- 

lido por los españole.s, existen en la comunidad problemáticas es- 

tructurales severas que por su gravedad y fuerza no correlati— 

I l) 31eichmar, Hugo. Op. cit. p: 95. 
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va a las actuales leyes, agudizan su acción dentro del con- 

texto social. 

Hasta hace no mucho tiempo, el incesto era severamen

te castigado en la comunidad. El escarnio de la sociedad

frente a la cual se exhibía a los culpables era temido. 

Hoy por hoy, el establecimiento de una justicia al estilo

nuestro que no reserva en realidad serias penas para estas

faltas, las cuales además difícilmente se cumplen porque la

corrupción y la disolución de la justicia lo impiden, deja

la mayoría de los casos de incesto sin castigo. 

Cuánto de estas razones no estarán en la explica --- 

ci6n de la incidencia de esta problemática en la periferia

de las grandes ciudades, entre las familias y grupos forma- 

dos a partir de] éxodo, en el mestizaje incipiente que aún

trae las referencias de - su cultura rota? El peso moral del

grupo de origen ya no se siente, la ruptura cultural hace

irrumpir la represión, hay un desborde, un sin ley, una pér

dida de la confianza en lo que de humano nos dio el límite

de la cultura, un sentimiento de denegación, una autodeva— 

luari6n que fue comprobada, confirmada sin lugar a dudas, 

una derrota sin caminos de retorno hacia el sí mismo y por

ende sin caminos de acceso hacia el futuro. 

Es evidente que estos traslapes culturales pueden

traer como consecuencia un desatarse de problemáticas que

la cultura impuesta dominante no tiene recursos para resol- 
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ver satisfactoriamente, o que por lo menos, sirvan de dique. 

Estamos frente a sociedades en las que no se puede ha

blar de un sincretismo. Existe, tanto en lo social como en

lo religioso, una coexistencia de elementos por un lado his- 

pano occidentales y por otro indigenas y por si fuera poco

desde hace ya muchos años, elementos de la cultura sajona

llevados por ese gran creador de confusiones: el ILV. Pro— 

blemáticas estructurales de la vieja cultura frente a solu— 

ciones de la cultura dominante que no son proporcionales, 

porque están hechas para resolver problemas diferentes, de

otra magnitud, con otra intensidad, de otro origen. Y esto

es aplicable en todo. 

La ley que viene de afuera aplicada con corrupción y

voracidad es no solo tan obscura, confusa e irracional como

la que lleva n dentro, sino que por su misma confusión no

les permite aprenderla o acceder a ella. Para que un cambio

se dé, pensamos, la nueva ley tiene que ser clara, justa, ra

cional y sobre todo, porqué no, inamovible, garantizando en

su persistencia el enclave. 
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El Poder de la Abstinencia

Dentro de las prácticas mágicas la mas importante es

la Dieta. Todos la pactican. Le llaman también precepto y

se refiere a la abstinencia del alcohol y de la sexualidad. 

Del precepto se dice que es caliente y por eso da fuerza y va

lor. Un anciano de Mecayapan, famoso por su longevidad expli

caba su secreto:. 
11 ... yo me he dietado mucho, no me he dejado

llevar por la tentación..." 

Una persona que está haciendo dieta es casi sagrada

para los demás. No debe saludar o rezarse con otra persona - 

por el camino. No se bañar&. El cuerpo, mientras se cumple

el precepto no debe exponerse ni ser tocado por la oropia per

sona. 

Las dietas se utilizan para todo. Si un hijo enfer- 

ma los padres deben dietarse y también cuando nace un nuevo - 

vástago. Si alguien está enfermo de enfermedad natural o so- 

brenatural el curandero le recetará una dieta. Las dietas se

imponen frente a las mordidas de v1biras o de cualquier otro

animal venenoso. Sirven para curar hechizo. embrujos, erisi- 

pela, mal viento, espanto, infecciones intestinales, dolores

de muela y tentación. 

La duración de una dieta será proporciona] a la gra- 

vedad de la situación o la dolencia. Las de siete dTas son - 

las mas pequeñas, la mayor es la de 157. Las hay de doce --- 

años pero estas solo las llevan a cabo los que estan apren--- 

diendo a ser Rayos o Centellos. 
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Cuando una dieta no da los resultados deseados el cu

randero impondrá otra que será el doble de la primera. Se

considera que si una enfermedad o maleficio no se cura a la

primera dieta será muy difícil lograrlo, porque en ese tiempo

el brujo " aplicará" mas la enfermedad. 

Si antes de completar su dieta la persona tiene rela

ciones sexuales, aunque despúés le pongan otra mas larga, se- 

rá casi imposible que sane. La enfermedad se complicará y el

dietante correrá el peligro de enloquecer. Una persona mordi

da por una víbora, si interrumpe su dieta de siete días, aun- 

que cumpla con una de catorce y aparentemente se cure, estárg

condenada. La víbora volverá a atacarlo. 

En casi todos los casos que conocimos de interrup --- 

ci6n de dietas la culpa recafa especificamente sobre las muje

res: mujeres groseras, mujeres cochinas que tentaron al hom- 

bre, que con su actitud prácticamente lo forzaron, condenándo

los a la muerte o a la locura. 

Existieron momentos en la historia de la comunidad - 

en que todos sus habitantes, al unísono, se dietaron. Ejem— 

plo de ello fue la construcci6n de la actual iglesia después

que una inundaci6n destruy6 la anterior. 
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La abstinencia: Interpretación dinámica. 

los aztecas practicaban vigilias y ayunos, absteniéndo- 

se de carne, vino y todo acceso a las mujeres incluyendo la pro- 

pia. En ocasiones el pueblo entero ayunaba. Estas dietas gene- 

rales eran parte de la preparación a las fiestas que se daban en

honor de algunas deidades. También se creía que las divini.da - 

des del amor carnal causaban la wuerte y que el dios de la juven- 

tud castigaba a los que no seguían fielmente el ayuno. 0) En el

presente, cuando los nahuas de] sur de Veracruz se refieren a

dietas, hablan en realidad- de abstenerse de] alcohol y del ejer- 

cicio de la sexualidad. 

las dietas llevarían a la longevidad porque son calientes

y llevarlas da fuerza y valor. Se trata de reservarse la libido, 

de no depositarla en ningún objeto. El gran peligro lo constitu- 

ye la libido objeta]. En momentos en que existe una amenaza y

para poder vencer el daño, la libido, reconocida como una fuerza, 

debe ser retraída a un estado narcisista. En esta renuncia hay

una expiación y el miedo a un castigo por el ejercicio de una

sexualidad ligada a una situación edípica no resuelta. 

Mas allá, en el sentimiento de poner en el otro la afec- 

tividad y quedarse sin nada, está el deseo de querer ser uno el

que posee todo lo que el otro a quien se quiere tiene. la vora- 

cidad de este deseo Implica relaciones de dependencia que se te - 

1) Soustelle, Jacques. Op. cit. pp: 191- 192. 
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men y viven como un gran riesgo. 

Este repliegue narcisista frente a las situaciones ame- 

nazantes de la vida repite el movimiento de vuelta hacia sí mis- 

mo que realizó el niño frente a su primer derrota significada

en el triunfo de] padre y el abandono de la madre. 

Los periodos de dieta son períodos de purificación. El

dietante se presenta ante el agente que quiere dañarlo como al- 

guien que no tiene deseos malos, de apoderamiento oral - la be- 

bida-, o sexuales, y así evitar el castigo por sus malos de - 

seos. 

No hay que olvidar el papel que la envidia, los brujos

y el mal viento - m;, los sentimientos-. desempeñan en las enfer- 

medades tanto naturales como sobrenaturales y también en los

accidentes desfavorables de la vida. Lo que está en juego - 

siempre es el poder de los sentimientos que con la misma in- 

tensidad conque son vividos pueden ber regresados. Negar el de- 

seo es evitar el mal que su retorno puede ocasionarles. 

El que siempre sean las mujeres culpables cuando un hom- 

bre Interrumpe su dieta nos remite nuevamente a la peligrosidad

de la sexualidad femenina. De ella les es devuelta la envidia

destructora, el odio que inspiró su preferencia por el rival y

la agresión por el coito con el padre. 
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LA HOMOSEXUALIDAD

En nada se diferencian tanto los habitantes de las - 

dos comunidades como en su actitud frente a la homosexualidad. 

En Mecayapan es negada. En Tatahuicapan existe una cantina a

la que asisten varios trasvestistas. Ninguna anécdota pudi— 

mos recoger en Mecayapan, las pocas que contaban se desarro— 

llaban en la comunidad vecina. 

Los habitantes de las dos comunidades cuentan con -- 

gran regocijo lo sucedido al Presidente Municipal que, radica

do en la cabecera de] municipio, es decir, en Mecayapan, asis

tió a una reunión con gente de las dos comunidades a Tatahui- 

capan . 

Lo llevaron a la cantina y relatan con gran lujo de

detalles c( Dlmo una muchacha muy linda comenzó a coquetearle. - 

El la sentó en sus piernas, la bes6, la abrazó y bail6 toda la

noche con ella. Hacia alarde de su poder de conquista. Los

vecinos de Tatahuicapan lo animaban sin decirle, en ningún mo

mento, que la muchacha de cuya conquista estaba tan orgulloso, 

era realmente un hombre. 

Al dia siguiente de regreso a Mecayapan, el Presiden

te Municipal fue recibido con abiertas sonrisas percibiendo - 

con extrañeza que el pueblo entero lo saludaba muy especial -- 

mente. Tardó en enterarse de que aquel recibimiento tan ama- 

ble se debla al hecho de haber estado bailando con un horrbre

vestido de mujer toda la noche. La noticia habla llegado an- 

tes que él. 
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La creencia general es que la homosexualidad es " cosa

del diablo, no de Dios". Muchos afirman, al igual que los mi— 

xes de la zona de] istmo que se debe a la existencia de " una -- 

lombriz diferente". Esto explícarla porque - a veces es transito

ria, ya que la persona puede tenerla un tiempo y luego no tener

la. 

En Tatahuicapan un curandero nos habló de un brujo -- 

que existTcr en la comunidad y que " era maricón". Este brujo co

bró por quitarle un daño a un señor y lo que hizo fue " encajar- 

le mas el daño". Entre varios lo amarraron y lo colgaron con - 

una reata de un árbol. Por allf pasó la madre y dijo: ¿ porqué

tílenen a ese pobre infeliz, qué no ven que se cree mujer?, me— 

jor suéltenlo. El brujo se comprometió a quitar el daño y lo -- 

soltaron. 

Existe también en esta comunidad un claro caso de her

mafroditismo: " hay un niño que vive de aquel lado de] arroyo, - 

que tiene el pene como una mujer. Y es que su padre es maricón, 

y el niño ya naci6 asf: una parte pa' arribita tiene como vagi - 

n a . . . 

Se dice que el padre del niño " toma tipo de mujer, pt

ro solo cuando se emborracha". Un compañero nahua, vecino de] 

tranvestista nos platicaba. "... Tiene su señora, pero anda con

varios machos. Se pone permanente en el cabello, se pinta la - 

cara, se pone vestido y un trapo para verse con tipo de mujer. 

Cuando anda medio chupadito comienza a bailar con los machos, - 

pero solo cuando está borracho". 
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Este señor del que dicen tiene treinta y cinco años Y

otro de veinticinco se enchinan el pelo y algunas noches visten

de mujer. 

En general, al igual que con las mujeres, se atemori- 

za a los jóvenes diciéndoles que las relaciones con este tipo - 

de personas son muy dañinas porque pueden acabar con sus fuer— 

zas. Nos decía un " abuelito" de Tatahuica-pan: "... los que pi— 

can maricón, que lo piensen..." 

A continuación transcribimos varias de las opiniones

recogidas en Tatahuicapan: 

1.- "... Dicen que el maricón jala con mas fuerza que

la mujer, aprieta mas que una mujer. Me lo ha contado un tío - 

mío que ya mero se hacia maric6n . . . duró coro dos años que lo anduvo

persiguiendo ese maricón..." 

2.- "... Dicen que es mas bueno un maricón que una mu- 

jer, as! me dijo un amigo que andaba con uno que le compro sus

pantalones, sus zapatos, todo... le daba de comer como si fuera

su mujer..." 

3.- " En Tatahuicapan les gusta, les gusta probar al - 

maricón. sienten mas fuerte que con una mujer". 

4.- " Al que pica a un maricón, si no junta siete, si

no pica a siete maricones, se vuelve también maricón..." 

De mujeres solo pudimos recoger una anécdota que todo

el pueblo reconoce y relata: 

Hay dos mujeres, dos señoras casadas. Ya van dos

veces que las encuentran haciendo el sexo, pero son casadis. - 
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la otra, la que estaba abajo, quedó libre. A la que estaba -- 

arriba, all 1, donde la encontraron, le hicieron todos el sexo, 

para que se le quitaran las ganas..." 
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Homosexualidad: Interpretación dinámica. 

La aparente diferencia que en algunos cas-os se plan- 

tea como radical en la actitud que la comunidad de Mecayapan y

la de Tatahuicapan tienen frente a la homosexualidad solo se - 

explica en función de una escisión interior. Ambas comunida-- 

des proceden del mismo núcleo de fundadores y están separadas

por apenas cinco kilómetros de distancia. Tatahuicapan sería

la depositaria de una relativa permisivilidad hacia las rela— 

ciones homosexuales y en Mecayapan se habría depositado la res

t r i c c i 6 n . 

Escenificaci6n de lo que sucede en el interior de -- 

los habitantes del municipio, ambas actitudes forman parte de

la misma cultura y por ende de la misma conflictiva. En IT --- 

neas generales, la cultura de un modo u otro prohibe o ve con

malos ojos la relación homosexual aunque Ersta se da en forma - 

frecuente pero soterrada. 

Si la mujer acaba al hombre por el ejercicio de la - 

sexualidad, la relación homosexual es mas agotadora aún. Con

otro hombre se siente " mas fuerte". la única diferencia reco- 

nocida es de grados de fuerza y nos remite a la creencia infan

ti] en el coito anal. El padre, " mas fuerte" que la madre y - 

que el niño haría surgir en éste último la fantasía de] coito

anal con el . 

la profunda dependencia de los hombres se explicita

también en las relaciones homosexuales: " le regaló su camisa, 
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sus zapatos, sus pantalones, le daba de comer". Como una mamá

lo atiende, pero también como " una mamá" él se comporta, en -- 

una actitud pasiva, de recibirlo todo. Identificación con la

madre que subyace en el fondo y que posteriormente se traslada

al hecho de que al igual que la mamá cuida a la niña, el niño

cuida al papá . 

Los homosexuales tendrian una lombriz diferente, 

afirma.n. Freud, en su interpretación de relatos folkl6ricos

1) hace ver la correspondencia entre lombriz y pene. Esta

correspondencia plantea dos vertientes interpretativas. La in

cidencia de enfermedades parasitarias intestinales en la infan

cia nos permite vislumbrar la asociación entre el coito anal y

la expulsión de lombrices con la fantasfa de tener un hijo del
padre. 

La agresión excesiva, y la actitud de desprecio y su

ficiencia unida al placer evidente que sienten al atacar a las

mujeres nos habla de un complejo femenino evidenciado en la in

tensa rivalidad con las mujeres. Envidia y enojo contra las - 

mujeres porque se sienten en desventaja e inferioridad frente a

la madre capaz de concebir. La preponderancia de las fijacio- 

nes sádicas se corresponde con la identificación de] niño con

la madre. 

1) Freud, Sigmund; Oppenheimer.: Sueflos en el folklore. Op. cit. 
PP: 183- 205
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la prematura competencia con el padre, nos permite

as1mismo plantear la lombriz como el pene infantil. El padre

es el hombre rayo, el diablo con su caballo. Competencia en

la que el niño, por razones de biologfa está en inferioridad. 

El padre es el dueño de la fuerza, de] rayo destructor, de la

erecci6n potente y desafiante. El complejo femenino no oudo

ser sobrecompensado por la superioridad extraida de poseer un

pene ya que también en este terreno se sinti6 derrotado en -- 

épocas demasido tempranas. La lombriz serla " diferente", por

que frente al padre magnificado - chato de inmensos testícu --- 

los-, el niño aprecia una distancia de cuya transitoriedad na

da sabe. 

la identificaic6n con la madre a través del trasves

tismo representa en el acto de transfiguraci6n de hombre a ru

jer el deseo de ser el deseo de la madre, completándola - ma-- 

dre con falo-. El hecho de que s6lo se dé cuando se emborra- 

chan, según lo explican los portadores de la cultura es aso— 

ciación que la propia cultura identifica entre el alcoholismo

y la homosexualidad. 

La homosexualidad es " cosa de] diablo", es decir, - 

de] padre - malo, y también hay " brujos homosexuales". El pa— 

dre fuerte, el padre lleno de poderes también puede ser " mar¡ 

cón". Lo que parece estar en juego en el coito anal es

quién es el activo y quién el pasivo. 
Quién en la competen-- 

cia que quedó clavada en la emoción vence y qui5n es derrota- 

d o . 
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Al final, como siempre en los sin salida, no hay ven

cedores y vencidos. Todos son vencidos. El niño que « tiene

el pene como una mujer", es así, porque su padre es " maricón". 

Mundo de proyecciones que nos habla también, al mismo tiempo, 

de la identificación con el agresor que tendría las mismas ca- 

racteristicas, los mismos deseos, las mismas emociones. 

Tiene el pene como una mujer", porque la mujer tie- 

ne dentro de sí todos los bienes de este mundo: leche, niños y

penes; y porque alguna vez su pene fue " normal" y la castraron

para recordar a los hijos la amenaza de la castración. 

Es lo que sucede con el personaje femenino castigado

por la comunidad cuando es encontrada con otra mujer en una re

ación homosexual. Personaje que renueva las fanta— 

sias de castración, tan importante en ellos por la exposición

a la excitación sexual frente al padre que conlleva una castra

c i 6 n . El sadismo con qué castiga a la mujer está dirigido a

cubrir la herida narcisi s̀tica: el padre mas poderoso que po— 

día pasivizarlos en un fantasiado coito anal. El acontecimien

to traumático es revivido a la inversa. Por medio de] abuso - 

sexual se inten!-a recuperar el sentimiento de superioridad - 

frente al otro y se cubre la inseguridad de tener o no tener - 

f a 1 o . 
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AL CUHO LIS MÍO
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Alcoholismo: Una vieja historia. 

Antes de que se desarrollaran las comunicaciones en- 

tre las comunidades y los centros poblacionales cercanos, los

abuelos tenían sus trapiches. Cuando llegaban los federa— 

les acaballo las escondlan para que no fueran destruídas. En

estas destilerías hacían principalmente alcohol de maíz. Con

el tiempo algunos abuelos iban a pie hasta Minatitlán a traer

cerveza que luego vendían en su comunidad. 

Ciertamente al construir los caminos de terraceria - 

los primeros en entrar fueron los camiones cerveceros . Actual

mente numerosas familias tienen en sus casas venta de cerveza

y aguardiente. Basta con que tenga refrigerador y, por supues

to, que hayan instalado la electricidad. 

las historias de padres, abuelos y bisabuelos nos re

miten a una problemática alcohólica cuyos orígenes no podemos

ubicar en el tiempo. Muchos de ellos murieron porque " se que

daron dormidos de borrachos en las milpas'* o " por una riña en

tre borrachos". El padre de] actual Presidente Municipal -- 

1933- murió alcoholizado. 

Mi padre se murió de borrachera, porque toma

ba mucho aguardiente. Sentí mucha tristeza. Yo dormía junto - 

con él en el tapanco y cuando me vine a despertar, ya mi pa— 

dre estaba muerto". 

El bisabuelo de H murió de insolación: 

2.- 
0 ... Cuando . 10 abuelito estaba muy pequeño, se mu

rió su padre. Dice, mi abuelo que su padre era muy vicioso - 
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pues tomaba todas las noches, aunque en los di`as trabajaba; 

pero llegó un día an que se lapasó tomando asi` toda la semana y

ya después se quedó dormido en pleno sol y ya no se despertó - 

nunca pues se había ahogado..." 

Hay un personaje en Tatahuicapan cercano a los cien - 

años de] que se cuenta y el mismo lo relata, fue un gran bebe- 

dor. Vagó por muchas partes, conoció mundo. En uno de los lu- 

gares que visitó se metió con una mujer casada. El marido de

esa mujer, que " no se di6 cuenta de que el otro estaba borra— 

cho", lo amarró y lo golpeó tanto que " hasta se orinó en los - 

calzones". Todo el pueblo conoce la anécdota y les parece muy

divertida. Expresan que fue un milagro que no lo mataran. 

Los padres de todos nuestros informantes, sin excep— 

ci6n, tomaban. Una de las principales responsabilidades que

tenían nuestros amigos al acompañar a sus padres a la milpa

era cuidarlos para que no se quedaran dormidos bajo el sol --- 

cuando andaban borrachos. 

Nuestros amigos, Informantes y conocidos de la comuni

dad toman. Llama la atención la cantidad de cerveza que pue— 

den consumir, hasta trece caguamas. Algunos afirman que pue— 

den tomar veinte en una noche. 

Actualmente los que trabajan en las industrias, al co

brar su raya, pasan por las cantinas de Minatitlán o Coatzacoal

cos antes de llegar al pueblo. las cantinas de la comunidad - 

son su última parada. Todos saben que ese di à " tronarán las - 

armas". 

Muchas personas en la comunidad tienen armas de fuego. 

Son, según el decir: " ... los que trabajan en petróleos que ga- 
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nan mucho dinero, y a los que les gusta enterrar las uñas. - 

Si alguien dice algo, matan..." Expresan que estas personas

tienen pistolas por varios motivos: "... para la defensa pro— 

pia, para que les tengan miedo, porque ganan mucho dinero y - 

porque presumen que tienen pistola". 

Las mujeres tienen miedo y los niños tambTén. Los - 

domingos las calles muestran el espectáculo de los borrachos

durmiendo en el suelo, tres o cuatro en cada calle. El domin

go, día de regreso al trabajo, las mujeres envían a los niños

a recoger a sus padres y llevarlos a la casa para que puedan

nuevamente marchar al trabajo. 

Los que trabajan en la propia comunidad pueden seguir

tornando días enteros hasta no saber de sí. Muchos que no tie

nen dinero entran en las cantinas a esperar que les den de to

mar los que tienen. 

Supimos que uno de nuestros compañeros había sido in

ternado en ur hospital por el antropólogo jefe de zona. Pasó

bebiendo iras de una semana sin saber de si. No era la prime- 

ra vez que lo hacía. 

Es frecuente que después de una borrachera entren en

un profundo estado de angustia y manifestaciones hipocondri a- 

cas : dolor precordial , falta de aire, la sensación de una in- 

minencia de muerte. Gritan que les llamen un doctor o un cu- 

randero porque ya se estan muriendo. 

En estado de embriaguez los pleitos explotan por --- 

cualquier motivo. Surgen vie ¡ os rencores o se inventan nue— 

vas ofensas. Algunos lloran o se denigran. Otros ofrecen -- 
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largos discursos sobre el fin del mundo. dios, el diablo y -- 

los chanecos. 

Motivos para emborracharse: 

Los hombres toman por andar apaslonados, porque se es

pobre, o por la existencia en los individuos de una lombriz di

ferente, explicación esta última que es la misma que se tiene

para la homosexualidad. 

1 .. ..... se dejó con la novia. se enojó ... consiguió -- 

otro y lo mandó a volar ... tomaba por la pasión..." 

2.- "... por andar apasionado le dio por beber. Ella

le envió un hechizo para que no estuviera en paz..." 

3.- "... porque quizás muchas veces uno toma porque an

da apasionado y ya no se conforma con una copa, y le sigue, y

si medio se controla viene otro amigo. le da una copa, y ya no

hay remedio..." 

4.- "... ese F. se iba a las cantinas y allí nomás ha- 

blaba de esa mujer... a todo el mundo le contaba que lo dejó -- 

por otro... ya no tenía vergienza..." 

5.- ". .. pero como ya no tenía dinero para comprar cer

veza, tomaba aguardiente, por litros, solo, bien solito, la to

maba como agua. Al poco rato andaba yo bien borracho, descal- 

zo, sin camisa. Todo el día y toda la noche sin que nadie fue

ra a buscarme. Al otro día igual . Porque tomaba yo hasta mo- 

rir. 1. fue mi única mujer, me quiso yyo la quise, y ¡ pras, 

pras .... así tomaba..." 
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6.- "... el aguardiente me hacía mal, por eso me humi

llaba con los que tenfan dinero: regálame un poco de tu cerve

za, aunque sea un poquito. Y me decían: ya vete, vete que es

tás haciendo escándalo..." 

7.- "... Yo lo he sentido, cuando uno no tiene que co

mer, se descepciona, se pone triste, tiene uno odio o algo -- 

así . . . para disipar las cosas mejor se va a la cantina..." 

8 .. ..... Si ve que alguien está tomando una cerveza

piensa: él puede mas y yo no puedo ... les va a demostrar" 

9 .. ..... Y ya de borracho lloraba... si ... de dolor ... 

porqué chingados me tenía que dejar? ... y ne acordaba cuando

ella rne decía: yo, aunque me pegues, aunque me hagas lo que - 

quieras yo te sigo queriendo con el rnismo amor ... yo sé que no

eres tú mismo, que es el diablo el que te está haciendo eso... 

y pues ella me quería así, tanto ... por eso me emborrachaba, y

lloraba, como un niño, como un tonto, no sé..." 

10.- "... En los pueblos hay gente as! como yo, que

beben nomás por la pobreza..." 

Un amigo, al llegar de regreso al pueblo tuvo una - 

discusi6n con su madre por unas matas de mango. Las trozó y

se pas6 diez días borracho. Los problemas con la madre, el - 

celo de los hermanos son motivos, sentimientos que llevan a - 

beber, y a su vez, la bebida los agudiza. 

1 .. ..... Mi mamá gritaba que si yo iba a matar a mi - 

hermano ... nadie grit6 por mí que ya me estaba matando, lo --- 

apreciaron más a él. Agarré un sombrero nuevecito, texano, - 

que habla comprado en Coatzacoalcos. Me fuia la parranda. Me
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puse borracho, vendí el sombrero y el reloj me lo quitaron. - 

Me quedé dormido en la calle y amanecí sin reloj..." 

2.- "... mi mamá me insultaba: mi jito si me da dine- 

ro, tú no. Mas no era cierto. Una noche llegué borracho a - 

casa de mi hermano, le reclamé ... oye, hermano, ¿ no le has lle

vado de comer a nuestra madre ... ? 

De Borracho " No se vale" 

lo que un hombre hace cuando está borracho no cuenta. 

Es excepcional que se le defina como peleonero o problemático

si los actos que realiza se suscitan bajo los efectos de] al- 

cohol . 

Es por eso que a preguntas tales como: ¿ le pegaba tu

padre a tu madre?, contesta.n que no. Cuando se descubre la

verdad exclaman: "¡ ah, bueno., pero eso fue porque estaba bo- 

rracho". Igualmente cuando se les pregunta si golpean a sus

mujeres o cuando se le pregunta a una mujer si su marido la

golpea. 

Dicen que los hombres que toman, al morir, se quema- 

rán mas rápido y as¡ podrán pasar al cielo. Una señora de -- 

la comunidad de Tatahuicapan nos lo cont6 de este modo: 

los hombres que tienen mucho vicio de tomar mucha aguardiente

se queman rápido, se vuelven paloma. Las otras personas que

no toman ninguna clase de bebida, después de la muerte los ha

ce castigar Dios para limpiar su condena, para que se vuelvan
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palomas. No se vuelven. Ahí se quedan castigados, llorando, 

a menos que sepan la oración de la magnífica, de la virgen -- 

del camino, para quemarse rápido«. 

Se cree que cualquier hechizo o brujería que se haga

a través de la bebida es mas potente, por lo que no debe ja— 

más hacerse. 

Nos cuentan que al primo de un informante, una mujer

le dié en la bebida « animalitos que se crian dentro de] arro- 

yo". ahora, cuando bebe, " algo le molesta dentro y se pone - 

como loco, ya no cree en la razón ni el consejo, todo le im— 

porta poco". 

Al hermano de 1 . una señora le dio menstruación en - 

una cerveza: "... ahora se pone como persona que no piensa. le

bajó el sentido, ya no se puede enojar. le quitaron dos sen- 

tidos dándole de tomar esa cosa que echan las mujeres ... le -- 

quitó el valor ... ahora se queda sosegado cuando bebe... no hay

derecho...« 

No hace mucho los habitantes de la comunidad de Meca

yapan estaban muy preocupados por el destindo de los borra --- 

chos que se quedaban dormidos enlas calles. Los llamados " se

cundarinos", muchachos privilegiados por la situación econ6mi

ca de sus padres que son enviados a estudiar la secundaria a

las ciudades cercanas, los fines de semana se dedican a asal

tar a los borrachitos. Les roban sus pertenencias, los gol

pean . 

Decidieron hablar con el presidente municipal: 

Ya ve lo que pasa. señor presidente, ya ve que por andar bo— 
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rrachos en la noche nos quieren matar. No queremos que esto

suceda asf. Queremos garantfa para que si un pobre borrachi- 

to se queda tirado en la calle, amanezca viendo el mundo toda

v 1 a . 

Pero como el señor presidente ya es por su costumbre

contestar atravezado nos dijo: 

Por eso yo estoy haciendo mi palacio municipal , para

que el pueblo vea que ya está cambiando, ya no está como an— 

tes que era pobre y no tenfa visto bueno..." 

Por cierto, cuentan que en el palacio municipal , " don- 

de se guardan papeles", el presidente hizo su cantinita. 

Si una persona en sus cinco sentidos recibe alguna - 

ofensa de un borracho el consejo general le exige que se d - 

cuenta de su estado, y por ende, no lo agreda. Nos decfa un

nahua que habla tenido una seria pelea con su hermano: '... El

no se dió cuenta de que yo estaba borracho, pero yo si estaba

borracho ... le dió una patada a la puerta y me correteó por el

patio. . . " 

Vivimos muy cerca un incidente ocurrido en la co- 

munidad de Mecayapan. U n padre de f ami 1 1 a una noche, borra

cho, amenazó a su hijo con un cuchillo. la esposa se metió - 

entre los dos para detenerlo y en el forcejeo le fueron certe- 

nados los dedos de una mano. El hijo lo denunció a las auto- 

ridades y éstas lo persiguieron para llevarlo preso. El pue- 

blo entero gritaba defendiéndolo. la expresión general era: 

Pero, cómo ... si no lo mató...? 
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Así nos lo relató un testigo presencia] : 

El señor tenía un cuchillo en la mano y de repen

te le agarró y le cortó los dedos. Salf6 gritando la señora

y el hijo fue a quejarse con las autoridades. 
Y vinierOTI PO- 

licías ... no vinieron armados. Gritaba la gente, los polfcias

y el comandante fueron a " prestar" un arma que no era de] mu- 

nicipio, era de] fideicomiso ganadero. le prestaron, pero di

jeron que era para otra cosa, no para perseguir al pobre señor, 

no para aprehender al pobre señor. En la esquina de mi casa

venia ya el señor. C. i. le dije: ¿ qué pasa, tlo? y me contes- 

tó: no ... pues estos cabrones me quieren agarrar, no sé porqué

pas6 esto, la gente gritaba que yo ya la maté a mi mujer... 

pero no estaba muerta ... pero no se puso muy grave. Entonces, 

a la vista mia llegó la policía y le iban haciendo así: o te

paras o te paras... pues no me paro ... pues no me paro. Y es - 

que esos ingratos lo querian agarrar. Que lo dejen en paz, - 

yo decía: ¿ no ven que esta borracho?. El policía crela que - 

tenla derecho a dispararle, tenía machetes, el pobre señor - 

nada mas su cuchillo. Pero no le pegaron la bala, el policía

estaba mirando el arma y no se fijó en su enemigo, y que se - 

avalanza con el cuchillo. Pensé: ya se lo va A clavar, ora sí

Pero el señor corrió, habla una cerca en la bajadita. Era

la casa de mi cuñada y fue a chocar con la mata de ciruela. 

Que se le tira arriba al comandante y le dió una patada. le

quitó el arma, le tiró en la cabeza la culata, blanco se que

dó de] susto. Lo querian seguir pero ya no se pudo. Ya no - 
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lo agarraron se huyó el pobre señor ... Ya después supieron que

la mujer no estaba muerta y me decía Doña E.: ¿ Por qué as!?... 

ya... no tienen derecho" 

Lo que hacia mi papá de borracho. 

El recuerdo del padre borracho está asociada general

mente al miedo a la violencia. Era frecuente que corrieran a

esconderse. Si no les daba tiempo de huir se quedarían a con- 

templar en medio de una gran impotencia la golpiza propinada a

la madre o a recibirla en sus propios cuerpos. 

Estas huidas a las ocotaleras remedan otras que el

pueblo entero hacia en época de revolución, o después cuando

tuvieron problemas con el Presidente Municipal y éste llamó a

la guardia ambulante. La misma historia, solo que a nivel fa - 

mil iar. 

1.- "... A mi papá le gustaba la parranda ... le gustaba

andar cantando con los amigos... ya después cuando llegaba, --- 

pues no estaba contento ... se enojaba por cualquier cosa ... yo - 

no me quedaba ahí, yo me salía..." 

2.- "... Nos tiraba leños, asientos, lo que encontraba

le daba cintarazos a mi mamá... yo quería defenderla pero te

nia miedo ... si me agarraba me hacía así ... y asi... y por eso me

jor me huía..." 

3 .. ..... Pues andando de borracho entonces ya no sabe

lo que hace mi papá ... ya no atiende su trabajo ... es mala que - 

ande tomando mi pap¿ porque una mamá no puede mantenIr tantos
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hijos ... mentaba madres pero fuertes ... la golpeaba bien feo a

mi mamá..." 

4.- ... Esa vez si le peg6 a mi mamá ... que andaba bo

rracho mi papá... la empujó. le pego rete duro ... yo me quedé

callado ... me daba miedo mi papá..." 

s.- 
11 ... Se ponla loco, 1000 mi papá, nos pegaba, lo

rompía . todo, nada dejaba, nada ... hasta los animales los mata

ba. Al otro día mi mamá lloraba, ¿ pues qué hace, de dónde - 

va a comer si mató pollo, si rompió los huevos ... ? Entonces

al día siguiente se ponla a pensar mi papá y después llegaba
el momento en que también se ponla a llorar y decía: por me- 

dio del agrilán no sabia lo que hacía ... Porque cuando chupa- 

ba que chupaba y hasta se cala al suelo. Hay veces que -- 

hasta se rompia acá en la cabeza ... yo como que lo perdonaba. 

me daba pena, por andar tirado se lastimaba él mismo SO -- 

lo..." 

6 .. .... En este estado por mas que le decían no ha- 

cia la razón, mal comprendía, crela que le decían por mal ... 

una vez, huyendo, que me tropecé y allí me agarró mi papá y

yo pensé que me iba a descuartizar con su
machete ... pero so - 

1. 

lo fue con el forr3 que si no, me iba a morir ... 

7.- 
11 ... 

Todos gritábamos, de miedo, cuando llegaba, 

ya sus ojos estaban rojos. rojOs... ese señor ¿ quién es? ya - 

ni me parecla que fuera mi papá ... y querfamos defender a mi

mamá, pero ¡ qué!... mejor nos corrlamos de allí... la pobre de

mi mamá sí aguantaba mucho..." 

8.- 
0 ... Y mi mamá vendla anirfiales que tenla en su - 
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patio. Pollos los vendfa... guajolotes los vendfa ... si vendfa

dos o tres animales le aguantaban para una semana ... entonces

a la siguiente semana vendfa otros dos o tres. y así; pero enton- 

ces cuando mi papá llegaba borracho y los macheteaba, pues -- 

cómo va a ser? ... mejor que no siguiera tomando, que buscara

ya trabajo para que pudiera mantener a los hijos. Ahí si que - 

lloraba mi mamá ... pues este hombre, ¿ por qué hace eso?... pero

si le decía que no haga ésto o lo otro, la malpegaba mi papá. 

9 .. ..... le teniamos miedo, porque tenía machete y --- 

dos escopetas de chispa. Agarraba la reata vieja, la molía. 

La echaba en el cañón con las balas de plomo y lo baqueteaba. - 

Con eso disparaba, con pólvora, y disparaba al aire, a los pá

jaros disparaba. 

Don D. ya anda borracho-, decía la gente. 

Aunque estuviera lloviendo nos hufamos, nos quedába- 

mos en las zapotaleras hasta que se dormía. Mamá guardaba to

dos los machetes y chahuastles donde no losencontrara. 

Es un borracho, es malo de borracho. 

Ya de lejos se sentía el alboroto cuando venta de la

parranda. Se escuchaba que venía echando bulla en la calle: 

Ay, ay, ay, chinga mimadre que me parié... y --- 

cuando me parió no fui dos, tres, fui solo ... 

Y seguía gritando, acercándose a tropezones. 

Chinga a mi madre ... ¿ por qué vivo...?. De mi mis- 

mo, no quiero vivir. 

Un dia que llegó borracho y tenía sus pollos ponien- 

do huevos, tenfa sus gallos, sus totolas, los empezó a matar
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a todos, los agarró, agarró sus pescuezos y a todos los mató. 

Hacía cosas, desbarataba los asientos, arrebataba to

dos los asientos, agarraba el machete y los partía, todos a - 

un tiempo. El insultaba, insultaba mucho a mi mamá, y le pe- 

gaba. le pegaba ... que estaba borracho mi papá..." 

El Cuento de la Nauyaca. 

Uno de los poquísimos chistes que circula en la comu

nidad de Mecayapan se refiere a ese sentimiento de protección

que debe de inspirar " el pobre borrachito" 

Cuentan nue a la serpiente de cascabel la llaman " la

borracha» , porque no pica tan de pronto, es " un poco buena" . 

Y es que un día un borracho que iba por el camino en el monte, 

se acostó en el suelo. Allí estaba la borracha cascabel. Ve

nia la naucaya y le dijo: 

Por qué eres tan tonta?, si yo fuera tú no aguanto

a este hombre y lo ataco. 

La cascabel borracha le contestó a la nauyaca: 

No, él está borracho, hay que ver que es un pobre - 

borracho. 
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Alcoholismo: Interpretación dinámica. 

Clavijero reporta la sobriedad de] mexicano én la co

mida, pero al mismo tiempo, su vehemente inclinación a los li

cores espirituosos. La severidad de las leyes aztecas había

Togrado poner un freno a esta vehemencia, pero, por la impuni

dad posterior a la conquista, " la mitad de la nación no acaba

el dla en su juicio", ( 1) 

Soustelle advierte que la severidad de las penas que

imponian los aztecas a los que se embri"agaban públicamente, pt_ 

nas que alcanzaban la muerte de] infractor, estaba en propor- 

ción a la fuerza de la tendencia por lo que no eran más que - 

una reacción de defensa social.( 2) Una vez rota la defensa, 

concluye, existen evidencias de que el alcoholismo alcanzó un

desarrollo prodigioso. 

En las comunidades estudiadas el alcoholismo ocupa - 

un papel de primerísima importancia. Ha llegado a convertir- 

se en un mecanismo de autodestrucci6n a nivel masivo aprobado

y apoyado por la cultura en múltiples formas. Las dietas, me

canismo destinado a contenerlo se quedan pobres frente a la

magnitud de la enfermedad, su extensión y la aceptaci6n so— 

cial . 

1) Clavijero Fco. Javier.: Op. Cit. p: 45
2) Soustelle Jacques. Op. Cit. p: 148. 
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El problema viene desde muy atrás y se vincula estre- 

chamente con las problemáticas fundamentales de los portadores

de la cultura: la agresión a las mujeres, la irresponsabili— 

dad paterna, la pobreza, los pleitos y querellas. Bisabuelos, 

abuelos y padres de las actuales generaciones tenlan problemas

de alcoholismo. 

El padre alcohólico somete al hijo a cuidarlo. El hi

jo debe responder por la vida del padre. Es responsable de

que no le suceda nada. lo recogerá en la calle o la cantina

para que pueda ir a cumplir con sus obligaciones. 

Beben porque la mujer los abandonó. Beben por odio, 

porque otros tienen mas que ellos. Beben para demostrar, pero

sobre todo , beben porque no los quieren, no los prefieren, no

los reconocen. Porque hay un vacio de reconocimiento, porque

hay una pobreza, el alcohol sirve para llenar ese vacio, esa - 

ausencia de dones. Ausencia intolerable porque otros tien mas. 

Beben porque se envidia aquello que no pudieron conseguir para

ellos y por un profundo sentimiento de miseria afectiva. Be -- 

ben porque no tienen que comer. Razón que no puede aceptarse literalinen- 

te, pues si nó tuvieran para comer, no tendrian para beber. - 

Entonces, beben porque no fueron saciados, porque algo sucedió

con la comida pecho que los torn6 oralmente insaciables, vora- 

ces y los llenó de rabia y de vacio. 

El alcohol ocupa el lugar del objeto al que se quiere

degradar por la necesidad que de él se siente. Hambre y sed - 

destructora de objeto. Voracidad que imposibilita la realidad
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de una relaci6n objeta], al mismo tiempo que conlleva al pla

cer oral de] sustituido pecho materno tan necesario y con el

que se desealter uno solo y no dos". 

Hay un evidente sentimiento de minusvalfa en la ma— 

yor parte de las expresiones y un recrearse en él. El que be

be es un pobrecito, un abandonado, alguien que no tiene. En

el delirio de] alcohol surge la omnipotencia compensadora, el

alarde de conocimientos. Surge también también la autodegra- 

dación: " no soy nadie, nada, un pobre indf9ena". Pero, cuida

do, porque también hay el " les voy a demostrar", y de repente, 

la herida narcisfstica se vuelve insoportable y hay que demos

trarle a " el otro" que son los vencedores en una batalla per- 

dida de la que no han podido recuperarse nunca. Hay una cons

tantede frustración, de rabia, de rencor que se quiere mitigar

con el alcohol . como restaurarse quiere la autoestima. 

Si en algo hay un acuerdo dentro de las aportaciones

al psicoanálisis es en la relación de la oralidad con el al— 

coholismo. Bergler piensa que los alcoh6licas vivieron el

destete corro ' una malicia" ( I)  Hay elementos para pensar

que así fue entre estos rahuas, como también vivieron como

malicia" el abandono posterior de la madre, la ausencia de

caricias y cercanía, lo vivieron con un " será porque se les

ol vida" . 

1) Rosenfeld, H. Estados Psicóticos. Ed. Horme. Bs. As. 1978. 

p : 2 7 3
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Si se está apasionado, también se bebe, como para sus

tituir el obieto peligroso de adentro, quitarle espacio, negar

lo, degradarlo de una vez. Se trata de evitar el desenlace -- 

que culminará en el abandono y en la derrota. Se trata de que

no hay con qué amar, sólo se puede devorar y destruir. 

Fenichel sostiene que el adicto se halla fijado a un

objetivo narcisista pasivo y solo está interesado en obtener - 

satisfacción. Los objetos serian para ellos abastecedores de

provisiones. ( 1) 

Los celos que bajo el efecto del alcohol toman fuerza

vienen de un resignificar la vieja derrota narcisIstica, la -- 

existencia de " el otro" mas poderoso. La mujer pasa a ser par

tícipe de aquella otra escena ( vease también el capItulo muje- 

res: fantasfa y realidad). Su presencia además, de testigo de

su pobreza interior le resulta insoportable. Ella sabe que él

no está dando nada de si, que él no tiene nada para dar. Se le

golpea para acallarla, y también para demostrarle que él es p2. 

deroso. Se le golpea porque ella tiene todo, está llena, y él

no. Envidia y rencor que puede desplayarse porque lo único - 

que le queda frente a la mujer es la razón biológica del mas - 

fuerte. 

Según Freud, la celotipia de] alcohólismo parte de la

inhibición que la bebida suprime permitiendo asf la emergencia

de la libido homosexual. El bebedor sospecha que la mujer por

1) Idem. p: 274. 
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quien está celoso se relaciona con todos los hombres a quienes

él mismo está tentado de amar.( 1) En este caso, es el padre - 

mas poderoso al que fueron entregados con el que seguramente - 

hay tendencias libidinosas y al que solo se puede aplacar some

tiéndose. El crimen de los alcohólicos puede estar dirigido a

restañar la herida narcisYstica demostrando qui n es el mas -- 

fuerte, pero también, significar una revuelta masculina frente

a la castración y a las propias tendencias a la pasividad y la

dependencia homosexual. 

Beben hasta caer, hasta la inconsciencia total, que - 

según Simmel . es una retracción a un estado prenatal que simbo

liza la muerte.( 2) 

Sahagún cita ( 3) entre los refranes que usaban los me

xicanos uno que dice: " aún hay lugar de escapar de este peli— 

gro", y que se refiere al hombre que estando borracho comete - 

un crimen y piensa que aún puede escapar de] castigo cuando se

pan que estaba borracho y no supo lo que hizo. En Mecayapan y

Tatahuicapan se espera que lo que un hombre hace de borracho, 

no se toma en cuenta. 

los hombres que beben al morir se quemarán rápido, es

la creencia. De este modo pasarán al cielo convertidos en pa- 

lomas. A los que no beben Dios los castiga y solo podrán sal - 

1) Freud S. Sobre algunos mecanismos neuróticos en 1. 95 celos, 
la paranoia y la homosexualidad. O. C. Biblioteca Nueva Ma- 
drid. 1967. Vol. I pp: 1018- 1023

2) Rosenfeld, H. Op. Cit. p: 262
3) Sahagun, B. de. Op. Cit. Vol. II. P: 218
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varSe Si la Virgen los ayuda. Se trata de castigar al que no

tiene necesidad, al que no siente el vacio, al que está lleno

La madre, que lo llenó podrá salvarlo también de la ira de - 

los hermanos y el padre. 

Cuando un hombre pierde la razón o se queda extraña- 

mente sosegado al beber, es porque alguna mujer les dio he— 

chizo en la bebida, hechizo que se potentiza por el hecho de

tomarse en una situación de mucha necesidad que hace frágil - 

al bebedor. la menstruación, hijos que tira la madre, es pre

cisamente lo que el quiso atacar en ella, es decir, los hijos

que tiene dentro y - que se vuelven contra él, vengativamente. 

Igual los animalitos del arroyo que son hijos criados en el - 

vientre de la madre. Fantasla de meterse dentro de] cuerpo - 

de la madre y devorar, acabar oralmente con todos sus conteni

dos, con aquellos que ocupan el lugar que se desea en exclusi

vi dad. 

Los Secundarianos", muchachos de mejor condición -- 

econ6mica que pueden ir a estudiar fuera la secundaria y ata— 

can a su regreso a los borrachos son los " hijos satisfechos" 

hermanos privilegiados, para el resto de los jóvenes de la co

munidad. Ellos, a su vez, respaldados en su estatus, tratan

de salvar su narcisismo también herido atacando al " borrachi- 

to", demostrando que el padre es ese, que puede menos. 

lo que hacfa el padre de borracho y que la experien- 

cia nos indica que ahora se repite en la persona del hijo, -- 

nos habla de la identificación con el padre agresor. El hijo
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se apodera de la omnipotencia del padre para evitarse asf la

sensación de quedar expuesto a las agresiones aniquiladoras

del padre. 

Esta identificación con un agresor al que se perci- 

be como un ser muy necesitado los lleva a justificar la vio- 

lencia paterna. El hijo del relato en el que el padre le -- 

cercena los dedos a la madre, seria la representación del in

truso que la madre prefiere porque defiende. Identificación

que Freud designa como parcial, es dedir, referida a algún - 

aspecto del otro y que en este caso es el de la voracidad y

la necesidad, caracteristica ésta la mas significativa en

los habitantes de la comunidad. 

La nauyaca y la borracha cascabel representan la

escisión de la figura de] padre. Padre dividido entre la bo

rracha cascabel que " no pica al borracho" y que es " un poco

buena" y la nahuayaca que " sf pica" y no lo perdona. Se pro

tege al borrachito por la identificacién parcial que con él

se hace y porque no protegerlo seria aceptar la ambivalencia

que por él siente, y por ende la agresión. 

La escisión entre lo que cuenta y lo que no cuenta

de las acciones de] borracho crea una situación en la cual - 

el sujeto no reconoce como propias las agresiones. Separa— 

ci6n drama'tica entre el yo y el yo ideal que tiende a evitar

el monoscabo de la imagen propia frente al otro como fuente

de todas las perfecciones. 
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LOCURA
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Qué es locura? 

Los habitantes de Mecayapan y Tatahuicapan califican

indistintamente de " trastornado", " demente" o " loco*. al veci

no que transgrede alguna norma, presenta conductas que impli- 

can delirio, alucinación, violencia contra sf o, los otros y

estados de intensa angustia. Todos conocen de alguna persona

que tiene o ha tenido algún trastorno, si no es que lo han pl

decido en algún período de su vida. Las causas de estas con- 

ductas " trastornadas" son varias: 

1.- El daño que les hace a través de los brujos una

mujer que los quiere hechizar o alguien que les tiene envidia. 

2.- El sentir una pasión que mata los sentidos. 

3.- Interrumpir una dieta o precepto de abstinencia

sexual . 

4.- Aprender una oración o misterio sin tener maes— 

tro, es decir, un hombre mayor ya calificado en estos estu --- 

dios que lo qui`e. 

Estar loco, trastornado o demente, no tiene las conno- 

taciones de temor y estigma que para la cultura dominante: - 

es parte de] decursar de la vida, a cualquiera le puede ocu— 

rrir que un mal viento le pegue, que un brujo lo ataque con - 

sus malas artes por la envidia de otro que lo contrate. Des- 

de esta perspectiva, en todos los casos existe la posibilidad

de cura acudiendo al brujo o al curandero. A veces no se lo- 

gra y el sujeto muere o queda trastornado
mientras viva. 
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Expresiones como éstas son las mas frecuentes: 

1.- " Se vuelven locos cuando están estudiando algo - 

del diablo". 

2.- "... Se ponen asf a veces porque les hacen malda- 

des, hechicerías..." 

3 .. ..... A veces la hechicerfa son maldades que hacen

los brujos y son incurables, se mueren..." 

4.- "... Dicen que unos hermanos se ponen dementes -- 

cuando están estudiando cosas de oraciones..." 

5.- "... Si lleva una dieta desde que empieza a estu- 

diar esos misterios y después no la lleva bien y no complet6, 

si por ejemplo es de cuatro días y al tercero ya no sigue ... entonces, se

pone demente..." 

6.- "... Si tiene una dieta de siete días y se corta, 

no la sigue ... si se le acercó la mujer para que duerman jun— 

tos y entonces la corta antes de tiempo, se nos agarra esa lo

que ra . . ." 

7 .. .... Se vuelve loca la persona porque pierde el

paso de una dieta, o sea, por maldad, o por mal viento que

les pega en las noches..." 

8.- "... La persona que le pega esa loquera es porque

anda con un mal pensamiento en el alma..." 

9.- "... Ala gente que aprendc cualquier clase

de oraciones, como brujerías, o a las personas que quieren -- 

aprender a ser curanderosy si no lo alcanzan y no tienen

maestro, allí es donde se pueden enloquecer..." 
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10.- "... Hay muchos que compran libros en las libre - 

rias si saben leer ... si leen ven que habla muy claro. los - 

libros hablan muy claro de las oraciones... y si no se aprende

bien a 1 estudiarla y as! nomás agarra la oración solo a ca

beza nada más no le alcanza, porque no le estudian a ningún - 

maestro ... eso es malo y el individuo aquel se trastorna..." 

la locu ra que " nos pega" por no cumplir algún pre— 

cepto a veces se cura, pero con un precepto " mas alto". Si - 

la abstinencia era de 21 dias y no se cumple, para curar los

efectos que esta transgresión trae habrá que tomar y cumplir

un precepto de 57 dias o mas. A veces no se cura y el indi— 

viduo que as! incumpli6 seguirá trastornado el resto de su vi

da o morirá. 

Un compañero nahua que habla salido por años de la - 

comunidad aunque siempre regresaba a su lugar de origen nos - 

platicó lo que le sucedió una vez por querer aprender " cosas

para las que no estaba preparado": 

Me traje un 1 ibro que salfa en el periódico, --- 

Cien Secretos", se trata de desarrollar la memoria, la mente

recogido en cinco partes del mundo por un profesor que se lla

ma Alvar Buscare... empecé a estudiar, pero a nadie le decfa - 

nada, yo solo practicaba ... concentrarse hasta escuchar una -- 

campana que hace mucho tiempo uno escuchó ... imaginarse que un

compañero suyo le trae el té, que lo paladea, después una al- 

mendra. Imaginarse que de] infinito viene una persona grande

y otras asf ... y de repente se desaparecen del mundo. Yo pla- 

ticaba asl, con esas cosas... Ese libro lo quemé, porque dicen
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que por eso me enfermé. A mi me gustaba. También leía los ro

sacruces. Me gustaba leer y me enfermé ... me enfermé terrible. 

Me revolqué, no resistió mi cerebro ... pensaba y pensaba y no - 

tuve el poder. La palabra repetía y repetía cuando hizo ¡ pras'. 

como que se rompió algo atrás. Con toda esa cosa quedé tras— 

tornado. Me llevaron a Acayucan y me curaron ... toda cosa que

no leyera yo mucho..." 

Un amigo nahua con el que convivimos varios años nos

decla: 

Yo nunca he estado trastornado... nunca he tratado

de aprender cosas que no entienda ... ni leer libros..." 

Sin embargo, una vez echaron unos polvos en su casa: 

Todo el tiempo lloraba, ya no me encontraba ... le decía a - 

mi papá: ya me quiero ir, ya quiero vagar. Sentía que tenla - 

como animales en todo el cuerpo. En las noches me agarraban - 

los dedos de] pie y se aparecía un perro negro furioso, un bu- 

rro, una gallina, un caballo. Primero no había nada y despues

como del aire llegaban y allí estaban, no sé porqué... Mi papá

me llevó a un brujo de allf deChinameca que es muy bueno y me

vendió unos polvos para contrarrestar los que me habían echa- 

do.' Costaron setescientos pesos. Son muy buenos esos polvos. 

Conocimos a la prima de uno de nuestros informantes

de la que se nos decía estaba loca por un sentimiento. De

ella nos habia platicado: " ... Se separó de su marido y anda

trayqndo una bebita... luego se acuerda mucho de su marido y

ya levantaron acta de separación. La pobre, se acuerda mucho, 
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pero mas quién sabe si el marido se acuerda de ella. De vez

en cuando hasta se pone a llorar y cuando ve que están tocan

do música en alguna parte va a pedir las canciones... ya to— 

dos saben, y se las dan, que está loca por la pasión..." 

Un habitante de la comunidad nos platicó haber vis- 

to en Huachitlán a una señora que estaba loca;". la pobre, se

murió de esa loquera que le peg6, se enfermó de su vagina -- 

porque ya no pensaba en bañarse... dicen que fue un daño que

le hizo el marido..." 

En este caso, como en el de la esposa de un compañe

ro posiblemente nos enfrentamos con el resultado de la s5fi- 

lis. La esposa de este compa ero a la que detectamos la en- 

fermedad, " hacfa señas a todo el mundo, gestos con la mano - 

como diciendo adios" . El nos lo contaba como un chiste. L a

llevaron al curandero y dicen que ya está bien. 

Supimos de otro caso de embrujo que curó por medio - 

de una dieta o precepto de 157 dfas: "... He visto un señor - 

que le pegó una loquera. Tenfa una señora que se habla jun- 

tado con él, pero que se fue con otro hombre ... Creo que la - 

m- jjer tenía mala idea, sabia hacer maniobras, lo embrujó lo

chingó. Cuando lo dejó se puso demente. Mordía fierros vie

j 0 5 , lo que encontraba: varillas, alambres. Tenla una radio

y la maltrató, la aventó, se partió, y quiso quemar la casa. 

Se tiraba de] barranco, pero se cur6... ahora tiene una mujer

de 18 años..." 

A un señor de la comunidad que conocimos, también - 

lo embrujó una mujer y lo curó un brujo de Chinameca: "... me
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chingó la mujer que tenfa, me volvió loco, caminaba en la no- 

che, dicen que hacia ruidos, movimientos, me tiraba al suelo

y no pod1a levantarme ... porque me di6 esa mujer a tragar mu— 

chos balines y pesaba como un toro...« 

Transcribimos algunas descripciones del trastornado: 

1 .. ..... Una señora de Chinameca, muy gorda, nativa - 

de Oaxaca es loca trastornada. Anda trayendo montón de pape- 

les en las bolsas, anda cargando las ropas que le echan..." 

2.- "... Si nos agarra la loquera decimos muchas co— 

sas. Agarramos machete para machetear, pero a nuestras muje- 

res, no a la siembra. Así lo hacía siempre F. L. de que iba a

matar a su mujer. Dicen que decía que B. G. era su rejón, pe~ 

ro no era cierto. Y la hacia corretear a su mujer, y la mu— 

jer le hacia lado, para que no la fuera a cortar con el mache

te. Así que le pegaban en la mano, su suegro, con un garrote

para que lo soltara al machete. Y amarraban a F. con una rea

ta, porque si no lo amarraban entonces se huía, loco loco iba

a despedazar a su mujer o a la persona que mencionaba que es- 

taba con su mujer..." 

3.- "... Al]! estaba el cuñado, diciendo palabras que

no convenlan. Lo amarraban en orqueta o en orcán y le busca- 

ron a un curandero pajapeño que puede curar locos... y lo ha— 

bfa curado un poquito pero ya no se curó bien..." 

4.- "... Yo si la vi a una persona que estaba trastor

nada, de nombre E. H. llamado por apodo Tito. Ese hombre se - 

habla trastornado una vez. Decía muchas cosas que no podemos

decir cuando estamos en juicio. El decía palabras que ya no



3217. - 

eran aquello que dectan. El cantaba canciones de lo que no

eran canciones. Cantaba lo que inventaba él, por su loque- 

ra, y los ojos que tenla se le ponfan rojos, y quería huir- 

se. Ya no quería estar en la casa sino andar caminando. A

la montaña quería irse. Lo agarraron y lo amarraron para - 

que no huyera de noche. Se hab5a trastornado por una enfer

medad que le pegó. Y al]! estaba tratando de curarse con - 

un curandero que le había agarrado un término de cincuenta

y siete días de dieta, pero no lo completó. Nomás a los -- 

veinte días se acercó su mujer para dormir. Después el cu- 

randero le agarró otra dieta mas larga, pero ya con dos ve- 

lorios que lle hizo, trabajando enl asnoches hasta las doce. 

Le aplicó medicina, lo bañó en su casa. Un velorio al prin

cipio de la dieta y otro después, al final. Y ya ganó mas

el curandero , porque el enfermo perdió el paso, le jugueteó

la medicina. Cinco meses siete días hizo dieta. y ya cam— 

bié, y ya se curó. Y está orita en vida porque se curó. - 

El curandero ganó cuatrocientos pesos..." 

5 .. ..... Ese loco hacía lo que más querla hacer. - 

Agarraba piedras y las metía en la bolsa de] pantalón. Si

lo llegaba a ver una persona que iba pasando cerca de él - 

le tiraba las piedras. Lo que encontraba agarraba, porque

ya no pensaba bien en su alma. En su ojo veía muchas cosas: 

como que se le acercaba algo cerca de él, por las noches. - 

Vela muchas cosas por las noches, como si estuvieran pega— 

das a la vista, y buscaba con la mano cosas de lo que él

quería agarrar, ¿ pero cómo?, nada habla, de verdad, nada. 
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Siendo que ya él no pensaba igual que nosotros, que tenemos - 

pensamiento derecho. Después que se habla curado ya no vela

las cosas de cuando trastornado. Los locos ven diferentes co

sas porque les agarra el mal viento. En las noches, cuando - 

dormía un poco, le hacía a sahumarlo, con esencias, con un p 

co de brazas en un pedazo de tepalcate, con siete puntas de - 

sacate blanco y otras siete puntas de olote que le rejuntaba

el curandero. Cuando se iba a dormir lo sahumaban, para que

dejara de ver lo que estaba viendo su vista. Y le rezaba el

curandero una oración: mar de los remedios y mar de gachupín." 
1

El padre de uno de nuestros informantes nos explicó

una vez porqué el nunca se había trastornado: "... Yo no lo - 

he sentido ni una vez ... es porque no me hago engañar de ning.11

na oración de magia, no me he engañado de ninguna cosa..." 

Otro señor de la comunidad dice frecuentemente y con -- 

gran énfasis: " ... Ni me he trastornado ni lo haré nunca ...... 

cuando tengo un precepto, si una mujer me tienta no digo pala

bra, ni me encomiendo a satanás. Mejor la dejo ahí, pensando

sus cochinadas y rezo en nombre de Dios y la señal en cruz -- 

que me proteja..." 

lo mas peligroso y causa principal de la locura vie- 

ne por la envidia del que sabe mas y no quiere que lo alcance

mos: "... Y cuando estamos estudiando de algUnd oración, sea

de brujería o de rayos, nos hacen tantear los hombres mas

preparados para que piérdamos el paso, para que no los alcan- 

cemos. ¿ Sabes por qué?, hacen contras, porque nosotros esta- 

mos en carreras de estudios ... si nomas damos las oraciones so
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litos, fácilmente nos pueden fregar ... es porque no tenemos nin

gún maestro quien nos defienda... ahi es donde podemos hacernos

locos de mente. Es porque ellos nos hacen asT... los hombres - 

mas alcanzados ... es porque nos hacen codiciar porque no vaya- 

mos a aprender o a alcanzar esa oración. Al]! donde nos pueden

quitar esa ventaja, nos andan siguiendo duro los brujos, los - 

que son codiciosos. Nos pueden chingar porque estamos estu --- 

diando solos ... porque el maestro si se agarra con ellos, es

hombre de capacidad también, que sabe hacer, igualar con los

poderes que tienen ellos, los brujos, los grandes mágicos..." 

las convulsiones, perfectamente descritas, se recono— 

cen como una enfermedad que es provocada por la contemplación

de una persona del sexo contrario desnuda. Si la excitación - 

que esto provoca no es deshogada devendrá el ataque. La enfer

medad " se curará" haciendo el sexo siete veces con la persona. 

1.- Un señor de la comunidad tTo de A. padece todos - 

los años, en el mes de agosto, de esos ataques: "... todo el -- 

mes lo pasa así. Echa espuma por la boca y se retuerce todo. 

Es porque unasmuchachas traviesas se desnudaron en el rio fren

te a él. le pegaron las ganas y como no pudo desahogarse se - 

enfermó. Ahora ya no tiene cura, y así va a estar hasta que - 

se muera..." 

2.- Una señora de Tatahuicapan, padecía de estos ata- 

ques: "... es porque vi6 a un hombre desnudo en el río. La. señora

habló con él y éste le permitió hacer el amor siete veces. Se

curó. Pero, la pobrecita, otra vez que fue a bañarse lepas6 - 

lo mismo, quiso la mala fortuna que viera a otro selor, esta - 
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vez que le dio el ataque se cayó al agua y se ahogó. Si no le

hubiera pasado esto y el señor hubiera aceptado tener sus re- 

laciones, otra vez se volverla a curar..." 



locura: Interpretación Dinámica. 

Según el Códice Badiano ( 1) los aztecas localizaban

los procesos mentales y sus alteraciones en el corazón ya que

el corazón era en la medicina nahuatl la fuente tanto de] sen

timiento como de] pensamiento. Aunque tenlanconocimientos so

bre las propiedades de las plantas en la cura de las enferme- 

dades, éstas eran atribuidas la mayoría de las veces a la ma— 

gia negra de los hechiceros. También creían como los actua— 

les nahuas de Mecayapan en los aires nefastos. 

Noemi Quesada ( 2) llama la atención de una enferme— 

dad a la que los aztecas denominaban Tlacolmicuiztli que sig- 

nifica daño causado de amor y deseo. 

Los nahuas de] sur de Veracruz identifican como con- 

ducta trastornada la que provocan las grandes pasiones y las

causadas por el hechizo que les envió una mujer. Las grandes

pasiones están en el origen de un desbordamiento que impide - 

conservar los limites que requiere una conducta "
normal". 

Abraham ( 3) nos habla de la Orohibición de saber como un fe- 

n6meno que se encuentra en la psicología de los pueblos y que

aparece en forma de cultos secretos, movimientos ocultistas, 

etc., y que en las religiones se expresa como la prohibición
de investigar las cosas secretas o cuestionar los misterios y

dogmas. : n iecayapan el querer " saber" o aprender los " miste- 

rios zonduce a la locura. 

1) Viesca Treviño C. y de la Peña P. Ignacio. las Enfermedades

mentales en el Códice Badiano. Estudios de Cultura NShuatl

No. 12. UNÍAM. 1975. pp: 79- 84
2) Quesada. Noemí. Amor y Magia amorosa en los aztecas. UNAM Mex. 

1975. p: 56. 
3) Abraham, Karl. Op. Cit. 
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la prohibición de hablar, e incluso de haber visto la

relación entre los padres es el principio esencial de] miste— 

rio. Se niega la condición de testigo y toda la gama de senti

mientos quel aacompaña. Nadie debe ver lo que se ve, nadie de

be saber lo que se explica desarrollándose ante sus ojos. Na- 

die debe escudriñar en la oscuridad adonde se desarrolla la es

cena primaria. 

Para poder internarse en los misterios de las cosas se- 

cretas, de las grandes oraciones, se requiere la autorización

y quia de un maestro. Sin este respaldo, un hombre que prete.n

da " saber" enloquecerá. El maestro es el padre que pone los - 

requisitos que hay que cumplir para tener acceso a la sexuali- 

dad, autorizándola a partir de su cumplimiento. El requisito

Primordial es la renuncia al deseo primigenio. 

Como vimos con las dietas, aquel que se atreva a rom- 

per la prohibíci6n, es decir, a permitir la irrupción de aque- 

llos materiales sexuales que deben de reprimirse, tendrá como

castigo la locura o la muerte. 

Las » conductas trastornadas", están asociadas a la pa

si6n y al hechizo que hacen las mujeres a través de los brujos

y también al daño que hacen los brujos a causa de la envidia. 

Volvemos nuevamente a una pasión que es mala, porque es voraz

e insaciable; que mata y enloquece porque nunca ha podido supt

rar su liga con el objeto primario del deseo. 

La mujer, a través de] brujo, hechiza y enloquece o - 

mata. Es la alienza padre - madre, unidos en el coito y en la - 

prohibición. La envidia que se vuelca por medio de] hechizo - 
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es la propia envidia de] niño hacia el padre poseedor del pe- 

cho anhelado y la madre llena de dones, capaz de concebir. 

El que sabe mas - padre-, los envidia cuando están es- 

tudiando para brujos o rayos. El padre - brujo, no quiere que

alcancen " la oración". Quiere quitarles la ventaja castrándo- 

los. No quiere que se igualen con ellos en la posesión de la

madre . 

Los locos quieren machetear a la mujer y al hombre -- 

con el que piensan que ésta los engaña. La presencia del ri— 

va] Imaginario habla de las dos caras de] Edipo. Es " el otro» 

que venció en la competencia frente al primer objeto amoroso - 

dejándolos sin él; es" el otro" en el que se cumple la fórmula

de convertir el " yo lo amo" por " yo lo odio" de la paranoia. 

Celos de un doble juego, de dos direcciones: referidos al amor

hacia la madre que le pertenece al otro y al otro como objeto

de amor erótico al que la mujer puede tener acceso y ellos no. 

El hombre al que abandonó su mujer y enloqueció por - 

un hechizo que ella le envió, estaba mostrando el efecto dél - 

nuevo abandono que renovó la herida narcisIstica infligida por

la preferencia que otorgó la madre al padre. El episodio culmi

na en un brote psic6tico. Morder, destruirlo todo, porque por la

voracidad perdió aquello que tanto anhelaba y porque la vida - 

una vez mas le demostró que por causa de su pobreza interior - 

nada merecía. Se recupera, primero demostrando al curandero— 

padre con el cumplimiento de la abstinencia sexual mas larga, 

de 157 días. que sus deseos sexuales impregnados con toda la

agresividad de la voracidad. han sido dejados de lado. Es la
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escenificaci6n simbólica de la renuncia a la madre como obje- 

to de amor sexual frente al padre - curandero que solo entonces

podrá sacarlo de la locura- castraci6n. Posteriormente puede

restañar su herida al conseguir una jovencita de 18 años con

quien casarse. El objeto amoroso que provoca la quiebra es - 

degradado frente a otro mas valioso, una mujer mas joven, ne- 

gando la necesidad y la dependencia. Ella fue la culpable -- 

por haber provocado en él la necesidad para después relegarlo, 

preferir a otro. la presencia de] otro, real o imaginaria, - 

está presente en casi todos los brotes psic6ticos en la comu- 

ni dad. 

Los balines que dio a tragar al loco la mujer que lo

embruj46f,r,adre- bruja) es el alimento materno y los productos - 

de la madre que en su envidia destructiva y en su voracidad

el niño quiso devorar. 

Los nahuas entienden bien cuando expresan que los lo

cos dicen palabras que ya. no son palabras o que no son aque— 

11c que dicen. El loco deculturiza la cultura. El proceso

primario se patentiza en todas las operaciones psíquicas del

individuo trastornado, regla que permite en realidad distin— 

quir donde quiera que busquemos enfermedad mental, la salud - 

de la enfermedad. 

Las visiones de animales que tantas veces se dan en

la comunidad, caen dentro de lo aceptado por la cultura. Son

los nahuales. Es el brujo que se convierte en animal. Es el

padre que se presenta en la noche amenazante frente al deseo
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del niño que su ley prohibe ( 1). Es la prohibición de mastur

barse porque este ejercicio temprano está asociado al deseo - 

primario. El padre - brujo -animal, agarra los dedos de los --- 

pies, símbolo de] pene del niño, para recordarle así el casti

go de la castración. 

Con mucha frecuencia pudimos comprobar casos de sífi

lis avanzada entre los habitantes de la comunidad, tanto en hom- 

bres como en mujeres. Creemos que no pocos de los trastornos -- 

que presentan los habitantes de la comunidad se deben a ella. 

Es de pensar que la locura y la muerte pueden andar juntas co

mo consecuencia de demencias de origen orgánico. Nos atreve- 

mos a afirmar que aquellos casos en que la terapeútica de la

cultura a partir de la elaboración simbolizada de] problema - 

en el ritual mágico con el brujo no alcanza soluciones para - 

el nahua, es debido a que se trata de afecciones orgánicas. 

Devereux registra entre los indios Mohave de Arizona

y California ( 1) la creencia de que las pulsiones sexuales -- 

de] convulsivo, son tan intensas que solo as! pueden ser des- 

cargadas en lugar de por el coito o la mastrubación. los Meca

yapenses creen lo mismo y también que estas crisis pueden cu- 

rar si ejecutan siete veces el acto sexual con la persona que

inspiró el deseo. 

1) Freud Sigmund. 0p. Cit. Vol. XIV. p: 73. 

2) Devereux, Georges. Op. Cit. p: 259
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Los aztecas ( 1) creían que la epilepsia era una enfer

medad de las llamadas calientes. Es fácil imaginar que para - 

el niño que presencia las relaciones paternas, los movimientos

de] coito se habrían de parecer mucho a un ataque; movimientos

sin freno de cuyo sentido no podía tener un conocimiento exac- 

to. Esa primera visión de los padres en el coito que para el

niño es en gran medida aterrante y fantasmática permite que -- 

posteriormente las convulsiones sean asociadas con el acto se- 

xual . 

En las convulsiones como en la pasión, de algún modo, 

hay que " sacarse" el deseo, para que no haga daño adentro. -- 

Cuando el deseo es grande se hace imposible conservar la " nor- 

malidad", actuar " como debe ser", de acuerdo a las normas y a

las restricciones. De acuerdo a los ] Imites que la cultura va

estableciendo a partir de la primera gran restricción. 

1) Soustelle Jacques. Op. Cit. P: 191- 
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SUEÑOS
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ZPORQUE SORAMOS? 

Se cree que las personas sueñan cuando duermen mucho. 

se bañan demasiado, se cansan durante el dl`a o duermen en el

suelo porque no tienen tapetes. Muchos dicen que los sueños

son " cosa de] diablo". El sueño es la tentación , una de las

maneras que tiene el diablo de tentarlos, de querer adueñarse

del alma. En ninguna época es alguien mas tentado por el dia— 

blo que una mujer cuando está embarazada. 

Los sueños " dan" a la realidad, es decir, avisan lo - 

que va a suceder. Basta interpretarlos. Generalmente expresa- 

rán lo contrario de lo que representan. Si alguien sueña que - 

es feliz con su hermano es porque van a pelearse, y viceversa, 

si sueñan que querellan con un familiar el sueño está avisando

de una felicidad compartida. 

Soñar que se casan es algo que temen, señal inequfvo- 

ca de que la muerte está cerca. Sin embargo, si alguien sueña

que yace en su tumba tendrá una vida larga. 

la esposa de un nahua famoso por el tormento de sus - 

celos soñaba seguido que iba a casarse con otro hombre. El en- 

furecia y comenzaba a preguntarle quién era el otro - Se calma- 

ba rápidamente cuando ella le recordaba: "... no, no te pongas - 

así ... tu bien sabes lo que este sueño significa ... pronto rne voy

a ir de aquf, ya me están llamando..." Pasaba nuestro amigo en

toncps de los celos a una profunda desesperación no exenta de - 

reproche: "¿ porqué sueñas eso... no, tú te quieres morir, tu rne



quieres dejar . . . no debes soñar eso..." - 

Un sueño que relatan con frecuencia los niños es el

de] vuelo. Los padres interpretan que el niño se va a enfermar: 

1.- "... porque me regañaba mi papá tan duramente en - 

medio de la pobreza y por toda una noche de estar pensando co— 

sas en un sueño vi que iba a la iglesia católica de la comuni— 
dad. Vi que el señor Santiago Jacobo que ]- e llaman patrón de - 

las Españas me montaba arriba de su caballo y
volabamos, así, - 

lejos, y miraba yo que mellevaba al
cielo - Me sentía a gusto..." 

2.- "... Soñaba que de un árbol volaba, como que te— 

nia alas, volando, y me decían mis hermanos: 
pronto te vas a en

fermar. Cuando uno va volando, se para y vuelve a volar deve— 

ras se enferma uno, 
calentura, dolor de dabeza, cualquier enfer

medad . . . " 

Otro sueño muy tenido es el sueño del avión: si se -- 

sueña que un avión cae cerca de la casa es señal de que va a ha
ber una tragedia.- 

Probablemente morirá algún ser querido. Es- 

te sueño tiene el mismo valor negativo que soñar que la casa -- 
del vecino o la propia se quema. 

Soñar que se interrumpe una dieta, o que alguien los

solicita sexualmente cuando llevan una dieta o precepto de -- 

abstinencia es un sueño terrible. Nos contó Marfa Martínez el

siguiente sueño: "... vela yo un hombre que me llevaba
4

a la casa

de Don Jullán, el viejito. La persona que me llevaba me dijo: 

vamos a dormir juntos. Yo le dije: no, yo tengo una dieta con

Gabino Hern¿ ndez..." Del significado de su sueño dice: "... Es
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porque me voy a enfermar pronto, por eso es que lo sueño mu— 

cho ... es por la enfermedad. Nos acerca a cualquier clase de - 

enfermedad... da miedo, porque a veces la enfermedad, algunas, 

son rudas ... las que ya son incurables que no nos pueden dejar

ni porque tomamos las medicinas y hasta nos podemos morir 51 - 

no encontramos la medicina...". Desde que lo soñó Marla Mart! 

nez se encuentra muy oprimida, según su expresión. 

J. un amigo de la comunidad de Mecayapan que se en— 

contraba viviendo en nuestra casa soñó un día que andábamos en

el coche y que muy afligidas le decíamos que no teníamos dine- 

ro. A la mañana siguiente nos lo relat6 con una gran alegría: 

Ahora sí que vamos a estar bien, vamos a tpner dinero, --- 

quién sabe como nos vamos a hacer ricos todos..." 

Otro compañero que estaba en México por una comisión

de trabajo se preocupó mucho porque había soñado que andaba

con su hermano divirtiéndose. Era tal su angustia que pidió

permiso para llamar a la caseta telefónica de] pueblo D. ara sa- 

ber si habla sucedido algo con su hermano. lo curioso es que

le informaron que su hijo y su sobrino, jugando con una bala, 

habían provocado una explosi6n. El hijo de su hermano estaba

herido y lo amenazaban con plantearle una querella ante las

autoridades por daños, a menos que él pagara el médico y el
S

hospital . 

Este mismo compañero habla perdido a su padre estan- 

do él fuera de la comunidad. No le avisaron. Por peleonero - 

se había tenido que ausentar cuando su padre estaba enfermo. - 

Muchaelio atormentado contaba soñar seguido a su papá: 
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lo sueño seguido porque no lo vi morir ... ayer soñé que se me - 

acercaba así, por el caminito, ya de viejo. Traía un pantalón

de mezclilla que compraba en Soteapan y camisa de mezclilla—- 

yo le entregaba unos centavitos y decía mi papá que estaba muy

contento de que le estaba entregando ese dinero ... desperté y - 

las lágrimas estaban escurriendo..." 

Un sueño muy malo es aquel en el que una persona --- 

trae una lámpara en la mano y empieza a enfocar con ella a --- 

otra, o en el que esa otra persona nos enfoca con una lámpara. 

Este sueño significa un pleito grande. 

Unos de los pocos sueños tranquilos que relatan es - 

el de andar pescando y que el pescador agarra ca marones en --- 

abundancia. A los 15 días conseguiré mucho dinero. 

Un amigo nahua que tenía una problemática severa de

alcoholismo, nos contó un sueño cuya interpretación resalta

por lo obvia: " Yo sentía que no estaba dormido, sentía que es- 

taba despierto. Vi que llegó mi mamá con una charola y en esa

charola estaba una copa muy grande. Yo entonces nunca había - 

visto una copa así. Ella me dijo: Emílíano aquí` tienes lo que

tanto has deseado. Tómalo, es tuyo." 

Nos decía un anciano de la comunidad: "... Uno sueña

porque le hacen la tentación, la tentación está cerca o se apo

dera de uno. Los sueños son obra de los malos espíritus. Hay

que cuidarse al acostarse de no poner la mano izquierda encima

de la derecha ... le puede caer pesadilla o estar como soñando y

al hacer el esfuerzo de hablar no poder hacerlo..." 
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la cataplexia aterra a los habitantes de la comunidad

pero nada relacionado con los sueños asusta mas que el sueño de

la mala sombra. 

Quién es esa sombra mala? 

Soñar con alguien de] sexo opuesto en todos los casos

significa que el espíritu de esa persona se nos está queriendo

pegar, está queriendo llevarse nuestro espíritu. Si el sueño - 

llega hasta la relación sexual es signo de enfermedad o de muer- 

te. Pero hay un sueño especial que solo tienen los hombres. Es

un sueño donde ven el rostro de una mujer que los mira fijamente. 

Este es el sueño de la mala sombra. 

Esa mujer es el diablo que viene a tentarlos. Es se- 

ñal de hechizo, de envidia. Uno de nuestros informantes soñó - 

con la mala sombra. Atormentadísimo pidió dinero prestado para

ir a China-reca en busca de un curandero. Lo habían hechizado. 

Un brujo al que un envidioso pagó le había enviado al diablo. - 

Le envió la tentación para que así el diablo se pudiera llevar

su alma. Lo envidiaban porque tenía suerte con las mujeres. El

curandero le cobró mil quinientos pesos y le puso una dieta de

treinta y siete días, advirtiéndole que si no lo hacía en siete

semanas iba a morir de una enfermedad. 

Es muy difícil lograr que alguien de la comunidad ha- 

ga asociaciones con sus sueños. Los sueños, afirman con gran - 
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seguridad, " est¿n superprobados". Ellos ya saben lo que quie- 

ren decir, tanto, que están obligados a contarlo a sus familia

res para que estén pendientes y tomen sus debidas precauciones. 

Nos decia C. "... mire, maestra, usted verá ... si soña

ba mi papá que estaba pizcando mafz, que tenfa un resto de -- 

maiz, nos estaban robando o a lo mejor estaba pasando algo. Y

cuando ibamos a la milpa el maiz estaba to . do tirado, los mapa- 

ches lo estaban perjudicando ... as1 se comprueba que los suebos, 

avisan a la realidad..." 
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Los sueños: Interpretación dinámica. 

La interpretación de los sueños siguiendo el princi— 

pio de] contraste no es extraña a los pueblos. Freud ( 1) anota

ba como muchas veces los libros de sueños proceden de este modo. 

vislumbre de la conciencia popular de cómo el trabajo de] sueño

puede y suele trastocar hacia lo contrario los afectos. 

Detrás de estos desplazamientos se encuentran tanto - 

la censura como el despo. Durante el sueño, y en el abandono - 

de la represión yoica que la conciencia impone, existe el peli- 

gro de que la represión cese y todo aquello que está oculto y - 

es negado aflore . 

El carácter amenazante de] sueño, el abandono del dur

miente y su indefensión frente a los contenidos de] inconscien- 

te que de este modo surgen, está en la creencia de que el sueño

es la tentación, la forma que tiene el diablo de tentarnos y

adueñarse del alma. ¿ No es acaso la tentación el regreso de

aquello que ha sido reprimido?, ¿ No el diablo, padre - malo el

que castiga el deseo incestuoso que es la primer gran prohibi— 

ción?. Pero la figura del diablo, representante paterno que en

la comunidad lleva la connotación de venta y posesión de] alma, 

implica la manifestación de pulsiones eróticas pasivas. Pase - 

al otro rostro de] Edipo, el que mas atemoriza, el que conlleva

1) Freud. S. la interpretací6n de los sueños. Op. Cit. Vol. V. 

PP - 468
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una sexualidad equívoca y por ello mas profundamente temida y reprimida. 

Se dice que a las mujeres embarazadas las tienta mas el dia- 

blo. El triángulo ed5pico se cierra con la presencia de] padre -diablo. 

El padre -diablo, debe de leerse, nunca es mas tentado por una mujer que

cuando está embarazada. Diablo, tentación y envidia siempre van unidos. 

Envidia de] diablo hacia la mujer que es capaz de dar productos, hacia - 

la capacidad de la mujer de dar hijos. 

Un mecanismo de negación es el ubicar la expresión de] sueño, 

su connotación en el afuera. Es así .; omo los sueños en lugar de decirles

de lo profundo de] adentro son referidos al acontecer de lo externo. -- 

Los sueños, de este modo, avisan lo que va a suceder en la realidad y no

aquello que acontece en la batalla entre la represión y el deseo. Entre

la prohibición y los afectos que nunca pudieron ser del todo reprimídos

y encuentran caminos para romper la censura y salir como sucede en el - 

sueño. 

Nuestro amigo inculpaba a su mujer por haber soñado que se - 

casaba con otro. La explicación que la cultura dá de que estos sueños - 

significan la muerte no lograba calmarlo del todo. En el fondo existe, 

además de su celotipia, una conciencia del significado del sueño como -- 

realización de deseos. ¿ Cómo no pensar entonces que los sueños " son co- 

sa de] diablo"?. 

La muerte de la esposa sería la confirmación de que él mata, 

de que su amor es malo y destructor. Ella, al morir, como en un acto de

venganza, se lo demuestra; para con esa mala intención que él le pro- 

yecta, hundirlo aún mas en su pobreza interior. 

Soñar que uno se casa y significar con ello la muer

te nos indica que la sexualidad es tan prohibida que ocasiona la - 
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muerte, seguramente porque todo deseo sexual está referido in- 

conscientemente a la figura de la madre. Y también como expre

saba nuestro amigo, porque el afecto es dependencia y toda de- 

pendencia muerte en el abandono. 

El sueño de estar enterrado con la significación de

vida larga para el soñante indica el deseo del retorno a la vi

da intrauterina donde hay toda la seguridad. 

La prohibición de la excitación nocturna frente a la

relación sexual de los padres está explicitada en la interpre- 

tación que hacen del sueño de] vuelo en los niños. los sueños

de vuelo son sueños de erección ( 1) y en la comunidad signifi- 

ca que el niño va a enfermar. S i sueña que vuela, se para

y vuelve a volar, enfermará de calentura, referencia a la mas- 

turbación compulsiva, a la' talentura" que es diffcil de quitar. 

Montar en el caballo del señor Santiago Jacobo- padre

bueno y volar, es la fantasía de la relaci6n homosexual con el

padre, y el deseo de la autorización paterna para hacer uso -- 

de] ejercicio de la sexualidad, y llegar al cielo -orgasmo. 

El avión que cae en casa de] vecino y la casa de] ve

cino que se incendia en señal de que va haber una tragedia, se

refiere a los deseos incestuosos que el vecino - hermano - nos ins

piró en el pasado como un desplazamiento de los propios padres

y que la ley social amplia al vecino real de] adulto. Límite

a las tendencias voyeruristas que tienen su raíz en la primera

infancia, en las primeras experiencias frente al coito pater - 

1) Freud, S. Idem. Vease sueños típico y el simbolismo en el - 
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no, siembra de una permanente inquietud y de la curiosidad ha- 

cia la sexualidad del otro, junto con el deseo de ser incluído

en ella. 

Soñar con que una dieta se interrumpe o que otroles

solicita que rompan con la dieta que se lleva a cabo para -- 

prevenir o curar una enfermedad y que implica abstinencia se— 

xual, nos indica la directa relación que para ellos tiene el - 

deseo y la actividad sexual con el dario corporal. Desear o ac

tuar la sexualidad sin poderse reprimir hará que desde adentro

de] cuerpo el daño acabe con ellos. la represión de la sexua- 

lidad está asociada con el bien y la curación, cualquier trans

resión se castiga con la enfermedad y la muerte. Mientras - nayor es

la fuerza del deseo, mayor es la fuerza de] castigo. En estos

sueños, el deseo de romper la abstinencia es proyectado sobre

el otro que supuestamente lo solicita. 

La maldad del sueño en el que una persona ilumina a

otra con una lámpara o viceversa, es claramente la maldad de - 

las tendencias voyeuristas que el chiste confirma. La escena

primaria, el coito paterno, no se debe " ver", ni saber. 

G. muchacho sumamente dependiente y demandante sueña

que vamos en un volswagen y que no tenemos dinero. Esto signi

fica que vamos a estar ricos. En el sueño somos la madre --- 

voswagen- que lo va a tener en su útero y lo va a proveer de

todas las cosas. Madre llena de dones de quien lo recibirá to

do, negando así la envidia que le causamos y que de muchas for
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mas en el transcurso de la relación expresó. 

Por el mecanismo de vuelta a lo contrario conque ex- 

plican los sueños, los pleitos soñados serán en la realidad

alegrias por vivir, negando la agresi6n; la felicidad soñada - 

será desgracia a futuro, manifestando así, en forma enmascara- 

da la agresión y negándola al mismo tiempo. 

Es as5 como el sueño que J. tiene con su hermano en

el, cual estarán felices y que le provoca una profunda inquie— 

tud, no es rrás que un sueño de agresión disfrazado. Sabemos, - 

ya que conocemos su historia, que las relaciones entre el so- 

ñante y sus hermanos se han caracterizado por intensas quere— 

Uas en las que han abundado los insultos e incluso los golpes. 

El sueño con el padre muerto nos remite a la ambiva- 

lencia afectiva del soñante ( 1) que mientras el padre estuvo - 

en vida no le prestó apoyo económico, gastando el dinero que - 

ganaba en el ejército en cantinas. Es un sueño que tiene el - 

claro propósito de desmentir la verdadera actitud afectiva que

tuvo el soñante con su padre. Al mismo tiempo, niega la muer- 

te del padre que torna imposible la reparación. 

El nahua alcohólico nos explica que después de soñar

conque la madre le daba una copa muy grande diciéndole: aqui` - 

tienes lo que tanto _ has deseado, comenz6 a beber. El que - 

1) Freud, S. Idem. 
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siempre habla sido tfmido con las muchachas y no pod1a bailar, 

entendió el sueño como una iluminación. De ahf en adelante - 

para bailar y acercarse a las mujeres bebfa una gran cantidad

de alcohol. Es un sueño que remite claramente a su problern¿ti

ca alcohólica con el acontecer de la época de la lactancia y - 

la relación con la madre y el pecho. La copa es el pecho rna— 

terno y poseerlo la realización de un deseo. 

Los ancianos de la comunidad hacen hincapié en que - 

los sueños son obra de los malos espfritus y que hay que cui— 

darse de no poner al acostarse la mano izquierda encim.a de la

derecha. La izquierda( 1) representa la sexualidad ilfcita que

no debe estar encima, o sea, primando sobre lo lfcito - mano de

recha-. De no tener este cuidado, el soñante puede tener pesa

dillas o caer en un estado catapléxico, es decir, no poder mo- 

verse, hablar o ver. Como ' el niño que para poder vis] umbrar - 

la relación sexual entre los padres no puede hacer ruido, so - 

pena de que lo descubran. la recomendación de los ancianos -- 

nos habla también de la prohibición de masturbarse. La cata— 

plexia seria un " no despertar« ante los ruidos de la escena -- 

excitante de] coito de los padres. No despertar, no saber, no

ver, no sentir. 

El sueño de la mala sombra nos indica el deseo de

quedarse pegado a la mirada de la madre, constituir para ella

el objeto total de su mirada. Relación totalizadora prohibida

hasta la amenaza de muerte y castración por el padre, diablo - 

enviado a castigar por la envidia de haber obtenido en ese sue

1. - I bi dem. 
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ño el éxito sexual mas anhelado. Pero sobre todo, este sueño

nos habla en la fijeza de la mirada de la madre y la envidia

que menciona el soñante, de una proyección de la envidia que

la madre le inspira. Es la madre que escudriña sus pensamien- 

tos, que sabe de lo que hay adentro de él. Es la que sabe y

puede devolverle su maldad en una venganza aniquiladora. 
Esta

envidia a la mujer que es una de las constantes que encontra- 

mos en la comunidad se comprueba palpablemente en el sadismo

y la agresión que despliegan hacia ellas. 

Esa mujer que los mira fijamente es la tentación que

le envfan los que lo envidian para que el diablo se pueda lle- 

var su alma. Es la envidia hacia la madre que lo tienta a to- 

mar una posición femenina en su entrega del alma al diablo -pa- 

d r e . 

El sueño en que alguien pesca muchos camarones tiene

un buen signo, porque la saciedad, la abundancia, no da lugar

a la envidia que rras tarde, proyectivamente, les es devuelta. 

Un sueño de saciedad y abundancia anunciará riqueza y felici - 

dad a cambio de los buenos sentimientos soñados. 
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DE CHISTES Y CHISMES

Muy pocos chistes en el sentido que le damos noso --- 

tros circulan en estas comunidades. Chiste es mas bien sinóni- 

mo de " chisme". Para algunos las dos palabras signifícan ] u - 

mismo. La confusión va mas allá que un simple mal entendido - 

en el aprendizaje de su segunda lengua, el español, ya que -- 

una vez aclarado el equfvoco los chistes que cuentan se refie

ren a anécdotas e historias de la vida real. AO, la gente se

rie si alguien tropieza o " le cae una verg'úenza", por ejemplo

cuando alguien es demandado ante las autoridades municipales y

el pueblo se entera, queda en evidencia: "... entonces la gen- 

te se rie de ellos, les hacen vaC- iladas". 

En general, las anécdotas tratan siempre de sucesos

verdaderos cuyo conocimiento se obtuvo escuchando conversacio- 

nes, o mirando por la ventana lo que sucede en una noche de bo

das, por ejemplo. Es frecuente que al relatarlo, digan nom --- 

bres y apellidos de las personas involucradas. 

Los mecayapenses hablan con picardía de un personaje, 

habitante de la comunidad de Tatahuicapan pero del que no cono

cen el nombre, que tiene un pene tan grande que lo trae amarra

do con una cinta. Este personaje es el preferido de las pros - 

ti tutas . Los otros hombres, no tan bien dotados, se defienden

diciendo que mas vale que sea chiquito, pero picoso, porque pl

ra " sacarle lasangre a la mujer". da lo mismo. Este capacidad
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para " sacarle la sangre a la mujer" se mide por el número de - 

hijos. lo que en principio fue posiblemente un chiste llevado

a la comunidad, se convirti6 en anécdota y su autor fue ubica- 

do en Tatahuicapan. 

los " chismes" provocan una gran hilaridad entre --- 

ellos. Algunos no son fáciles de captar ya que tratan de rup- 

turas de convenciones o restricciones que para nosostros no

existen. A continuación transcribimos textualmente varios de

los recabados: 

1.- 
11 ... A mi me contó el que lo oy6, allá por donde

duermen en las noches, que la mujer de ese hombre le dijo: có- 

melo mas; y el marido le dijo: ya no, ya tengo sueño, porque - 

anoche desgrané mucho maíz en Huazuntlán. Su mujer quería mas

tercarle ( exigirle) para que se lo comiera mas y su marido ya

no quería hacer mas el sexo. Aquí termina el chiste de una mIL

jer que quiere mucho hombre. Esa mujer se llama Rufina Gonzá- 

lez y el nombre de] marido es Tomás G6mez. lo cont6 la tía -- 

Doña Marcelina..." 

El siguiente relata la conversaci6n escuchada entre

dos novios que estaban haciendo los trámites para casarse: 

2.- "... Ella le dijo, sí, te voyaaceptar y nos va- 

mos a casar, pero eso sí, te voy a decir solamente que me vas

a dar el gusto tres veces por las noches, que lo vas a comer. 

El hombre que la estaba tramitando le dijo: bueno, ya que tu

me dices que sí, bueno pues yo te puedo dar y te lo puedo cum
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plir, 0 ¿ cómo lo vas a querer?, si es mas, más- Y de veras, - 

cuando ya se iuntaron así lo hicieron, en las noches y en los

días agarraba a su mujer, y le sacó las ganas..." 

3 .. ..... A mi me contó doña J. que apenas se casó su

vecino, cuando amaneció al otro día en la mañana, la suegra le

dijo a la nuera: véngase a desayunar hija. La nuera no le ha- 

bló. La suegra siempre le seguía diciendo que se desayunara, 

más después le dijo la nuera: no me desayuno porque anoche tu

hijo me hizo el sexo y no me dejó dormir en toda ]
anoche. La

suegra le dijo: ay, mVjita, de eso no vamos a decir ninguna

cosa , eso nornas que sepa nuestra alma, a todas nos pasa así . 

Pero la nuera no se desayunaba y lo que hizo la nuera fue desa

yunar en la casa de su mamá y después ya volvió a regresar --- 

otra vez a la casa de su suegra. Más después. cuando ya eran

las doce, ya no se fue a comer a casa de su mamá, ya comió r¿- 

pidamente, con ver9b*enza, pero ya comió un poquito. As¡ se -- 

fue hallando hasta que se le olvidó que ya no iba a desayunar
allI, con su suegra, y ya comió allí ... 

Aquí termina este chis- 

te de la nuera con su suegra, Ellas se llaman Justina y Feli- 

p a . . - " 

El chiste, según nos expresó nuestro informante es - 

que poco a poco se le fue quitando la vergJenza a la muchacha. 
Los únicos " chistes" en el sentido en que nosotros

lo entendemos que pudimos recabar se refieren uno a un borra- 

chito y dos serpientes y el otro a una pareja de jóvenes que
se van al arroyo a escondidas. El de] borrachito lo reseña— 



mos en el capítulo referente al alcoholismo. 
El de la. pareja

de jóvenes dice: 

Eran dos muchachos, un muchacho y una muchacha - 

que fueron al arroyo. Al regresar, su mamá le dijo a la mucha

cha: ay, hija, no hagas eso, no vaya a ser que ese joven te ha

ga algo de lo que no debe ser. la muchacha le contestó: no, - 

mamá, pero si yo le hice a él..." 
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El Chiste: Interpretación Dinámica. 

El sentido del chiste queda explicado cuando dicen -- 

que " la gente rie si a alguien le cae una verg'jenza". Ref i ri én

dose siempre a sucesos de la vida real, los chistes de los Meca

yapeños, en realidad son chismes y, efectivamente sirven para - 

el desnudamiento ( 1) y por ende la vergUenza, reflejando profun

das tendencias voyeuristas. No se guarda el recato de los nom- 

bres y son por ello chistes de desnudamiento con un fuerte con- 

tenido hostíl. 

los chistes y chismes tienen mas en común. Rompen -- 

con las restricciones impuestas a la mujer en relación al pla— 

cer. Las mujeres de los chistes y chisines son mujeres que quie

ren disfrutar y que al contrario de lo establecido piden en lu- 

gar de recibir pasivamente cuando se le da. Esta condición que

es común en los chistes, fue apuntada por Freud ( 2) como dirigi

dos contra ese obstáculo que representa la imposibilidad de la

mujer de enfrentar lo sexual abiertamente. Lo que nosotras ob- 

servamos y recogimos habla mas bien de una imposibilidad del

hombre para poder enfrentar sin agresión la sexualidad de la

mujer. 

Es de notar, independientemente de] sentido de] chis- 

te en sf mismo, el deseo de estar metido en la relación de la - 

1) Freud Sigmund. El chiste y su relación con lo inconsciente. 
Obras Completas. Vol. VIII. Amorrortu. Buenos Aires 1980. 

pp. 95
2) Ibidem. pp. 91
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pareja, de participar como tercero. la excitación que esto pro

voca se transforma en risa como para restarle importancia a la
emoción despertada; pero se trata de una risa envidiosa, 

de una

risa que agrede. 

Sexualidad que se ve especialmente estimulada en la - 

contemplación de las relaciones sexuales de los otrosen la re- 

petición del deseo de meterse o estar incluido en las relacio— 

nes de los padres. El chiste confiesa la observación de la es- 

cena primaria que es tan negada en la co,runidad y la intensidad conque fue - 

vivida . La hostilidad está dirigida contra los padres. El ni- 

ño deseó desnudarlos y también romper con la restricción de no
ver ni saber impuesta en relación al coito de los padres. De

ahí la ganancia de placer con la risa. 

Los chistes que se refieren a personajes especialmen- 

te bien dotados de sus genitales masculinos y en los que se ha- 
bla de sacarle la sangre a la mujer, denotan la existencia de - 

una escena primaria vivída en principio como agresión infligida

a la madre por un padre violento. 
Violencia con la que se está

de acuerdo cuando al ser excluído por la madre que prefiere al
padre, se desea hacerle daño. Así como al lactar el infante -- 

chupa la sangre a la madre, en el coito, le saca la sangre. No

solo el pecho, fuente inagotable de dones en la mujer y despier- 

ta con sus virtudes la envidia destructiva, 
también su vientre

y su vagina contienen todo aquello que el infante desea y quie- 
re destruir. 

Para" sacarle la sangre a la mujer" no importaría el - 
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tamaño de] pene, importa que sea " picoso". Esta cualidad, - 

esta capacidad para " sacarle la sangre a la mujer" se mide por

el número de hijos. Sacarle la sangre se asocia con la creen- 

cia de que en la menstruación la mujer vota la mitad de los hi

jos, y también con vaciarla. Cumplimiento del deseo en la fan

tasía infantil de vaciar a la madre de todos sus contenidos: 

entreellos, los hijos -hermanos rivales. 

La oposición entre pene grande y pene picoso como

una batalla por ser el mejor pene, remite a la competencia pa- 

dre - hijo, adonde el hijo no puede competir con el padre por el

tamaño de sus genitales, sintiéndose en desventaja. Está diri

gida pues a reparar la herida narcisística. 

En casi todos los chistes la mujer exige al marido - 

un ejercicio de la sexualidad desmedido. Pedirán a los hom --- 

bres que " lo coma rras" - El deseo de " comer mas" es proyectado

hacia la mujer, negando con ello la voracidad del eterno lac— 

tante que desea corer y devorar a la madre, negando también el

hechode quees larrujerla que " come", la que seadueña de] - 

miembro viril removiendo con ello el miedo a la castración. 

Este comer en exceso que pide la mujer nos remite a

la creencia que existe en la comunidad de que realizar el acto

sexual seguido seca a los hombres, los enferma de palidez, les

quita la fuerza. Ellos son chupados por la mujer que los va— 

cia en una mas que obvia proyección del deseo de devorar y se- 

car a la madre. Deseo que la cultura, de algún modo acepta: - 
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los hijos le chupan la sangre a la madre y por eso, a los Po- 

cos años se vence". 

El hombre, en los chistes, le sacará las ganas a la

mujer, triunfando en la prueba, venciéndola. Otras veces se - 

negará a complacerla, preservándose, no dejándose " vencer". - 

De todas maneras nunca se le permitirá ser vencedora. 
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DEL ENCMTO
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DEL ENCANTO

Para nuestros amigos hay cosas que son " naturales" 

pero son de " el encanto", por ejemplo. el choochoguiron o es

pfritu de la culebra, pájaro de] que dicen que también " pi -- 

ca". Se le oye cantar en el monte: huiro, huiro, huiro. Le

tienen miedo y nadie se anima a verlo. Su ataque puede ser

mortal igual que el de la culebra. 

En los meses de junio y mayo cuentan que los niños se

tropiezan con el Kosheenshen. Cuando el Kosheenshe está cer

ca se percibe un intenso olor a piña. "... Empieza desde el

pante6n a hacer un ruido de sonajas. Detrás de ese ruido

viene la cabeza. Esa cabeza brinca y los perros detrás la

corretean y le ladran. El que se acerque a ella se muere de

repente, se vuelve piedra. Detrás, junto con los perros, co

rren los practicantes de brujos haciendo: ¡ chen, chen, chen. 

Es el diablo mismo o son los brujos. También puede que sea

un animal sobrenatural o del encanto..." 

Otra manifestación del encanto es el taagaguelah, fo

co rojo, braza que aparece encima de los árboles. Se hace

grande y pequeña. Se di spersa y cae , para 1 uego , como un

cohete, volverse al árbol: " . . . As1 se hace hombre : un hueso, 

un esqueleto con luz en el corazón..." 

Mucha s" f i gura s " mas son de " e 1 encanto" y parecen estar

asociadas a la cultura nahuatl, a " los grandes reyes y empe- 

radores de su historia". 
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Un padre le decla a su hijo que habla encontrado en - 

la milpa unos tepalcates: "... déjalo ahf, hijo, déjalo en su

quistea porque son de los chaneques o moctezumas." 

Cuentan que cuando llegaron unos caminnes a buscar

los Idolos que tenía la gente y los tepalcates con forma de - 

animal y de víboras, había un metate que no se pudieron 1 le- 

var "... Ese inetate está en Cerro Palma. A la persona que - 

va y toca la piedra le cambian el alma: le silban, le gritan, 

se le muestran montañas y no sabe por donde agarrar ni por -- 

donde salir ... Nadie subía a este cerro porque le tenían miedo

Estaba lleno de metates, platos, tepalcates, malacates, cabe- 

citas, brazos o asas de ollas de barro. Llegaron los de pe— 

tr6leo y se lo llevaron todo, ellos no tuvieron miedo..." 

Cuentan también que en ese cerro estaba una piedra a

la que le llaman La Piedra Letra. Parec5a un asiento. Trata

ron de llevársela y cayó en una barranca. Desde entonces, -- 

afirman, " ya nunca volvió a tronar el trueno". 

El dios Jaguar de los Olmecas aparece en las anécdo— 

tas convertido en un ser mas de " el encanto". Este ser se en

cuentra en las profundidades de] Rio Huazuntlán, por Coyomea- 

pan, " cascada donde vivien los truenos y a donde los sabios - 

de San Pedro Soteapan van a Prepararse ', . Cuentan que un grin- 

go muri6 ahogado en ese lugar por querer sacarlo. 

1.- "... el gringo primero se metió y vio una reina -- 

que es un santo o una mujer y a sus lados tiene unos tigres

enca denados. Cuentan qje habla, que le hai) ló, mas nadie sabe
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qué le dijo. Es un ser de allí sobrenatural porque es un rey

de las canteras. El quiso sacarlo pero donde está esa mujer

sentada que habla, en medio de] pozo, va un remolino muy pro- 

fundo. El gringo no sali6 vivo, se muri6, lo devoraron. Ví6

a un animal grande con unos ojos que parecían espejos. Ya -- 

ese animal a varios de nuestros paisanos ha espantado...« 

2.- "... si se acerca uno a esa cueva, a esa cascada, 

el agua empieza a hacer ruido. Empieza a soplar viento feo, 

terrible, que da miedo, el agua nos empieza a olear..." 

3.- "... Hay un señor por la Perla del Golfo que sí -- 

ha visto a esa mujer. vi6 que hay una mujer y a los lados --- 

unos tigres encadenados, y que habla..." 

Cuando se renueva el encanto. 

El día 24 de junio, día de los brujos, se renueva el

encanto. Dicen que la puerta, el camino de los reyes, de los

grandes sabios que están bajo la tierra se encuentra en Cerro

Palma. En ese cerro el 24 de junio se reunen los grandes bru

jos. Nos platicaban nuestros amigos: 

1.- "... ese día, si uno es santo y no duerme con la - 

mujer setenta días, sin mirarla ni desearla, y resiste plei— 

tos, llega a sabio y puede ir. Es profesi6n del diablo. Ha- 

cen fiestas, corren camiones y se ven mujeres..." 

2.- "... yo quisiera probar ese conocimiento. Voy a - 

ayunar, no voy a dormir con mi mujer... qui< n sabe cuál Será - 
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la tentaci6n... para poder ir al cerro y ver las cosas..." 

3.- "... se dice que en ese cerro, en ese tiempo, se - 

ven muchas cosas ... aparecen flores y debes coger la flor... -- 

trae buena suerte encontrar esa flor: vas a tener dinero, amo

res y todo eso..." 

4.- » ... en ese cerro, bailan víboras. El día 24 se - 

reunen todos los santos de Catemaro y San Andrés..." 

De los Nahuales. 

La antigua creencia en el n hual de la persona, que

sobrevive entre los mixes y los zoques, entre los nahuas ha

ido perdiéndose. Quedan reminiscencias de ella aplicadas a

los brujos. 

los brujos, una vez que han terminado sus estudios, 

pueden tranformarse a voluntad en cualquier animal . Un nahua

nos afirmaba que su tfo, un brujo famoso en épocas pasadas se

había transformado una vez ante sus ojos en un perro negro. 

Varios compañeros contaban haber tenido estas visiones

de brujos que se transformaban y se les aparecfan para asustar

los. 

Un abuelito de la comunidad nos decla: "... cuando uno

muere, los brujos nos agarran la sombra que es la de un animal

las personas que padecen frio en la vida tienen espíritu de

pescado, las que padecen calor, lo tienen de pollo-, los que es



365.- 

tán enfermos durante mucho tiempo es porque tienen espíritu - 

de iguana..." 

Los brujos, viejos conocidos. 

Los nahuas reconocen dos clases de enfermedades, las

naturales y las sobrenaturales, pero aunque las primeras las en- 

vía Dios, " la complican los brujos". 

Una enfermedad muy común, como vimos en la locura es

la que a través de los brujos envían las mujeres a los hombres. 

La expresión mas frecuente es: " ellas nos envían o acercan la

envidia a través de los brujos". 

Cuando alguien estudia brujerfa maldice a su padre y

a su madre. Primero mueren los padres y los hermanos, después

la esposa y los hijos. 

Las historias de brujos y brujas se remontan a mucho

tiempo atrás. Cuentan que la última epidemia de " colerín y vi- 

ruela" que padeció la comunidad fue traída por unos brujos des

de Guatemala. Ellos la sembraron en la comunidad. La esposa de

Policarpo Pérez, hermana de la Flans lo presenció: « ... la sem- 

braron arriba, en el barrio segundo. Cuando las autoridades vie

ron que no se podía porque de ocho a diez iban a la tumba, dic- 

taron orden de matar a los brujos. Los mataban con escopetas de

chispa y los ahorcaban. - Mataron a una bruja que era bien terri- 

ble. Cuando le dispararon se volvió animal, pero era gente, y

la bala que le pegó, no le entró. La bajaron de un árbol y la

ahorcaron arriba de] tapanco de la casa. A la escopeta le prepa- 

raron el cartucho, le dispararon y entonces sí le pegaron. Que- 

dó bien muerta. La bruja era bien cochina, bien envidiosa. Pe

día perdón, pero no la perd.onaron. Todo descubrió y a sus— 
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compañeros los mandaron matar. A todos los fueron matando menos

a un señor que se llamaba Bonifacio. Ese seior siempre andaba

cubierto con un tepepón en forma de carrillera y traía cuchi- 

llos, machetillos, estaba cubierto desde la cabeza hasta abajo, 

sienpre los andaba trayendo. lo nandaron citar una ma5ana. Lo

confesaron y para que no lo mataran se hizo responsable de sa- 

car la enfermedad. La autoridad ordenó amarrarlo y la policía

iba atrás. Se iba yendo a todas partes, pero amarrado. Dijo

en qué lucar estaba enterrada la viruela y todo el mundo fue a

ver ese lugar, Estaba cerca de un árbol de cocuite. Entonces

fijó en qué mero día lo iba a hacer y a qué horas. Y de ver - 

dad, nue ese día como a las diez de la mañana se ejapezó a nu - 

blar y er.pezó a relampaguear y a llover. Tronaba el rayo, tro- 

naba y tronaba y la sacó, pero no la llevó lejos. Fue a ente - 

rrarla en el Municipio de Pajapan y entonces, ahí tair.bién moría

la r: ente..." 

Una persona que envidie a otra, le pagará a un brujo

para que le haga daño. Si alguien tiene problemas con un brujo

éste se vengará " aplicando la maldad". Es frecuente que se pre

senten quejas de algún brujo a las autoridades del municipio, - 

acusándolo de causar enfermedades, o porque se le pagó por qui- 

tar un daño y el brujo, en lugar de quitarlo, lo " aplicó" inas

fuerte. 

Jos sonlos poderes que nas se le reconocen a los bru, 

los de transformarse en el aninal que quiere y recorrer grandes

distancias en un segundo. Las mujeres tienen una gran habi— 

dad para estudiar la brujería. En un mes ya pueden ejercer. 
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En Tatahuicapan platican de tres hermanos: Clemente, Ge

naro y Márgaro que murieron como consecuencia de un hechizo que

les aplicó un brujo de la comunidad, de nombre Apol inar, que re

cibi6 dinero de un hombre que quería matarlos. 

otros dicen que tuvieron dificultad con el mismo -- 

brujo que tenía milpas cerca del panteón donde tienen sus par— 

celas, porque su cochino se iba a la milpa de] brujo y no

quisieron amarrar a su animal y hacTa dabo. El brujo mat6 al

cochino y con un paisamiento al animal los ching6, con el hechi

zo... dícen que como a media noche escucharon ruidos de un ani— 

mal, como si estuviera amarrada una bestia cerca de la casa... - 

cayeron los tres... se enfermaron ... " 

Si de algo se habla en el pueblo es de brujos y perso— 

nas hechizadas: 

1.- "... a otro señor, Mario, le buscaron al mismo brujo

que lo ching6, para que lo curara. El ya no se podía levantar, 

la boca se le habla puesto torcida. El brujo le estaba prepa— 

rando medicina pero la riata ya la tenían colgada en el patio. - 

El brujo se puso a llorar y a llorar, se hincó, lo empezaron a

subir... yo le hubiera dado sus cuartazos para que contara todo. 

Gritaba el muy cabrón: no me maten que lo voy a curar. Y por— 

que estuvieron hablando a favor de él lo bajaron. Se reuni6 my

cha gente y dicen que le dieron tres riatazos..." 

2.- "... A Máximo NUez González, un gran brujo de veras, 

pero que es un cabr6n, lo fueron a ver para que curara a una se
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ñora. En lugar de curar le aplicó mas duro una maldad. Has- 

ta que un día, una mañana, como a las nueve, el señor llevaba

envuelto creo con una hoja, una muela de un muerto y un peda- 

zo de hueso bien afilado. Se lo di6 a la enferma para que lo

pusiera abajo de la cabecera junto con seis huesos de muerto. 

Consiltaron con otro y se dieron cuenta que ese hueso era pa- 

ra hacerle daño. Le pusieron demanda, lo agarraron, lo lleva

ron al municipio. Estuvo como tres dlas detenido, pagó y lo

soltó el Presidente o la policfa ... La señora no se murió, se

curó. . . " 

Sor. frecuentes también los hechizos que un brujo hace

a otro brujo por competencia: 

3. - ". .. Al maestro de l., un anciano sabio, quien sa- 

be como fue que le ganaron ... le buscaron otro señor para que

lo tratara, pero ya no se pudo curar, le peg6 la tos seca. - 

Pero al que lo fregó nomás lo acusaron, le pusieron demanda. 

Lo soltaron al cabrón, por seis mil pesos. Su yerno es promo

tor. El lo ayudó..." 

Hay accidentes que son obra de los brujos: 

4 .- " . .. un día mi hermano andaba parrandiando cuando

llegó a la casa de un señor y ah! estaba el brujo. Estaba

hincado y tenía prendida una veladora en la puerta, y tenía

flores ... el brujo andaba triste porque había peleado con su

mujer ... creo que le agarró odio a mi hermano. Y como es cos- 

tumbre de 1 a gente agarrar pescado , que va mi hermano al rio

y para que no se le fuera el pescado, que lo muerde, 

pero de repente se descuida. Creo que se movió, se quedó por
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acá y sali6 así, como loco, se agarr6 de un palo y no podía. 

Creo que trat6 de sacarlo y salfo sangre. Como que lo estaba

matando. Desesperado y todo, se murié ... « 

Los brujos no son confiables. Son caprichosos, ines- 

tables, cambian fácilmente de opini6n y muchas veces no cum— 

plen lo que prometen. 

De Curanderos, Yerbateros y Ensalmadores. 

Se supone que el curandero no hace pacto con el dia— 

blo y respeta a sus familiares. Su misi6n es ayudar a curar

las enfermedades naturales aunque interviene a veces en la cu

ra de los hechizos. Sin embargo no es tan fácil distinguir - 

la diferencia. Muchos curanderos también hechizan o al mismo

tiempo son brujos. El curandero suele ganar mas que el brujo. 

si logra fama será rico. 

1.- "... Cuando vas a la consulta echas tres pomos de

aguardiente. y quemas una veladora enfrente de la Virgen de] 

Carmen. Después él saca su Daraja y empieza a colocarlas o a

barajar. Las pone enfrente de la virgen. El primer día a -- 

uno no le dice c6mo se encuentra. Si por ejemplo una persona

tiene perdido un animal, no le dice hasta los siete días. Si

uno va el viernes el resultado lo da al otro jueves, y asf...
0

De otro curandero dicen: 

2.- "... a ese señor lo iban a colgar por envidioso. - 

Es ensalmante y partero, allí tiene camas como de internado. 

Ese señor sí conoce la brujería. El, cuando lo hace, dice:... 
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Si, es cierto yo lo hice nomás por mi antojo..." 

Los yerberOS son, en su sentido mas puro, los deposi~ 

tarios de antiguos conocimientos sobre las yerbas. Los ensal

madores lo son de oraciones mágicas y ceremonias que curan el

espanto, que rescatan de] chaneque la sombra de un niño, que

cortan zahumando erisipelas y otras infecciones, curan el llo

ro, expulsan al espíritu del macte. 

hay oraciones de poder que son verdaderos galimátfas. 

Transmitidas de generación en generaci6n, son ya ininteligi— 

bles.' Por ejemplo, la palabra " maumeo". Nadie sabe qué quie

re decir, pero tiene poder. Todo parece indicar que estas -- 

oraciones vienen del español y fueron enseñadas a los abuelos

cuando apenas comenzaban a aprenderlo. las memorizaron tal y

como creyeron escucharlas y así las transmitieron. 
G es una mujer mayor la que zahuma y se en- Generalnente

carga de curar a los niños. Nos contaba un nahua: "... y de- 

cia mi mamá... te cur6 esa ancianita. Ella te fue a curar. - 

Nada mas con eso ya debes tener respeto a esa abuelita. 
Dicen

que agarró siete limones y el agua de] maíz cocido pero ya -- 

trasnochado y me empezó a untar, me empezó a rezar... ella sa- 

bia todo de esas cosas... Es que me peg6 una enfermedad que le

llaman infección erisipela ... dicen que mi piecito se puso ro- 

jo, rojo, iba inrojeciéndose mas. Ella me curó y ya de gran- 

de veía a e sa abuelita... Emiliano, yo te curé, por poco te -- 

ibas a morir ... SI, ya me contó mi mam¿..." 
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El uso de los servi-cios médicos sigue limitado a unos

cuantos. No solo por el peso de la cultura. Mientras una par

tera cobra trescientos pesos, el médico del Centro de Salud - 

cobra mil quinientos pesos por parto, mas otros gastos. Pla- 

tican que muchos doctores venden las muestras médicas. 

las muchachas de] agua. 

En el rio, en los pozos, a la una, a las doce de

la noche, en todo tiempo, de seca o tempestad, pero mas cuando

hay viento o hace calma, como a tres kil6metros de distancia

se puede escuchar que el agua suena y se calma tantito y vuel

ve a sonar. No es murmullo, no es canto. Nuestros padres di

cen que se están bañando las mujeres de] agua, que no sabemos

quienes son. Pero es el agua, su sombra, su figura. Es el - 

poder del agua, o su espfritu que se alborota con el viento..2

Pr6digo en agua el lugar, ambas comunidades aparecen

atravezadas en todas direcciones por pozos - y arroyos. Por el

dia se ven tranquilos, " ni un remolino se ve", " ni se mueve, 

ni una olita hace". En la noche, sin embargo, ciertamente

se escucha por toda la comunidad, a gran distancia de pozos y

arroyos, el batir del agua. Son las muchachas de] agua. ex— 

presan. Con su largo cabello, al bañarse, crean cascadas. Pe

queñas cascadas que corren por su pelo. 

Relatan que allf murieron ahogadas unas muchachas. 

Son ellas las que aguardan en las noches la presencia de un

joven para llevárselo a las profundidades. 
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Difícilmente un hombre, después que cae la noche, se

atreve a acercarse. Criaturas de] encanto, ejercen un poder

de fascinaci6n y miedo al mismo tiempo. 
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El encanto.: Interpretaci6n Dinámica. 

SahagGn ( 1) registra el mundo de apariciones que po- 

blaba la noche de los aztecas: monstruos fantásticos, muje— 

res enanas de cabellos flotantes, cabezas de muertos, seres

sin pies ni cabeza que gemían mientras rodaban por el suelo. 

Una calavera de muerto que aparecía de repente y saltaba so- 

bre la pantorrilla del transeunte o iba detrás de él sonan— 

do. También reporta la creencia en un animal sagrado. el -- 

Ahuitzol, que vivía en el agua y arrastraba hacia el fondo a

los que en ella se sumergían, causándoles la muerte. 

La semejanza de estas apariciones con el Koshenshen, 

el Taagahuela y el animal grande con ojos como espejo que -- 

aguarda en el fondo de las aguas, es clara. Configuraciones

que se remontan al pasado cultural. 

La se rpi ente -pene, tiene espfri tu. el chochoqui ron. 

El espíritu, que es el que le imprime movimiento - erecci6n- 

está simbolizado por el pájaro - vuelo-. Picar. como vimos

en la homosexualidad, es penetrar: " el que pica maric6n que

lo piense dos veces". Existe una prohibici6n de mirar el - 

pene del padre representado por el sol. y al pájaro espíri- 

tu de la culebra - pene. nadie " se anima a verlo". Su canto - 

palabra, es la ley que anuncia el castigo por la transgre— 

si6n. 

1) Sahagún, Fray Bernardino de. Historia General de las - 
Cosas de Nueva España. Editorial Porrúa. México 1969
Vol. II. p. 28. 
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La cabeza que brinca lastimosamente. no tiene cuerpo, 

ha sido desprovista de su genitalidad. Aparicién de castigo

y castración, el que se le acerque se vuelve piedra: ya no pq. 

drá sentir, ni desear. 

Todos estos seres sobrenaturales, son seres de " el en

canto". Carlos Arturo Giordano,( I) en su estudio sobre la -- 

Sierra Norte de Puebla reporta la menCi6n que hacen los nahuas

de esazona de un sitio al que consideran como « encanto". su

descripción coincide con la que de] Tlalocan en el que habi— 

tan Tlaloc y los Tlaloques, hacen los aztecas. En su lugar, 

como en las cuevas de los chatos y los chanecos, habrTa oro, 

plata y todo tipo de riquezas. 

En Cerro Palma, segan los nahuas de Mecayapan, se en

cuentra el camino de los grandes brujos que el 24 de junio

aM se reunen para renovar " el encanto". Hay que dietarse

y no mirar ni tocar a la mujer para poder asistir. Si se -- 

guarda la abstinencia sexual, es decir, si se ha cumplido la

ley, será posible hallar ese dfa, en el camino de los gran— 

des brujos, la flor de la buena suerte. La persona que la - 

encuentre tendrá amores y dinero. El cumplimiento de la ley

garantizará el acceso a los bienes de] adulto: las mujeres

y el dinero. 

De los nahuales quedan solo fantasmas que represen - 

1) Giordano, Carlos Arturo. Relaci6n entre duendes y Tlalgues
en : Cuarta mesa redonda sobre historia y antropologi à de' 
la Sierra norte de] estado de Puebla. Ctro. Estud. Hist. 
A^ 1. «;---. —+. A l rein As- pijoh1 a r1lPt7A1 An - 1 qA1  m 111- 11; 



tan al padre -brujo en forma de animal. Generalmente s.on vís- 

tos en la noche, hora en que la amenaza por el deseo asociado

con la escena de] coito entre los padres se recrudece. 

3rujos, curanderos, yerbateros y zahumadores. 

l brujo hace pacto con el diablo -padre, se entrega, 

se somete a él. Maldice a sus padres, es decir, no respeta - 

la ley, la transgrede. Nadie puede matarlos, castrarlos, por- 

que su pacto es de sometimiento al mas fuerte - diablo- y de - 

él obtiene el poder - falo. 

El brujo -padre, se asocia con las mujeres - padre- ma- 

dre en el coito-, para enviar la envidia, la enfermedad. Envi- 

dia que es de] hijo al brujo - padre y a la mujer -madre unidos en

el coito, y a ésta última por ser la dueña de los dones y la - 

creatividad. Envidia que al ser proyectada, depositada afuera, 

sobre la imagen de los padres unidos en el acto sexual, es de- 

vuelta al hi, Jo y lo mata. 

Hay brujos homosexuales, según platican y es posible

interpretar por el pacto con el diablo. Hay brujos y brujas que

entierran la enfermedad para que de all5 se riegue por el pue- 

blo. La enfermedad se entierra como el cordón umbilical. En- 

fermedad que es deseo de permanencia en el vientre materno y to- 

ca por igual a todos los hijos. Muerte que es retorno al útero. 

Hay que desenterrarla rompiendo as! con el deseo, para que ya no

ataque al pueblo. Eso solo puede hacerlo un brujo -padre impo— 

niendo su ley. Pero el brujo padre la entierra en otro lqdo y la
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gente de all i también enferma. El deseo es de todos. El pa- 

dre - brujo también es víctima de su deseo y de su " maldaC. 

El brujo -padre en lugar de quitar " el daño? por mal- 

dad, lo aplicará mas fuerte. la restricción prende el deseo. 

La rivalidad temprana y la ley son fuente inagotable de do--- 

lor. La maldad prevalece. El brujo, como el hombre rayo, re

correrá grandes distancias en un segundo. Su capacidad de -- 

erección será enorme. los brujos compiten entre sI, se matan, 

se enferman. La rivalidad, la competencia es su terrible mar

ca. 

El brujo que ha peleado con. su mujer, le agarra odio

a otro hombre y lo mata cuando éste quiere meter en su boca

un pescado. Porque ese otro representó en ese momento " el

otro" de la relación temprana con la madre, de la relegación, 

de la competencia perdida. Lo mata cuando el otro quiere al¡ 

mentarse, como entonces, que lo que estaba en juego era la pq. 

sesión del pecho materno que alimentaba. 

La vida, también en sus fantasmas, es una permanente

competencia, una creciente e insoslayable rivalidad, un esca- 

pe imposible a la derrota. Aún el brujo es derrotado por --- 

otro superior. El origen de " esta vida" se encuentra en aque

Uos primeros y tan intensos sentimientos que el padre, 
posee

dor del pecho, rival vencido a su vez años atrás, despert6 en

el hijo voraz y necesitado de la totalidad materna. 

Los brujos. al igual que el padre, son impredescibles. 
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Recrean aquella imagen de] padre violento. irracional, golpea- 

dor y terrible y también contador de historias. Los brujos

son caprichosos, inestables. Cambian de opinión fácilmente. 

no cumplen lo que prometen. No se puede confiar en ellos. Son

s á d i c o s . Son tramposos. 

Las mujeres tienen mas facilidad para aprender la bru- 

jería. Tal parece que detrás de todos los poderes está el de

la mujer. Poder que hay que aplastar, desconocer, negar. --- 

Ella, que en realidad todo lo puede porque posee el don de d a r

la vida y el alimento. Porque está facultada para prender el

deseo. Porque por encima de todas las cosas y en el fondo de

todas ellas, la envidia a la mujer los ha marcado. 

La mas confíable es la anciana zahumadora. Imagen de

la madre no genital. Madre buena no unida al padre en el coi- 

to, ella curará " el espanto" que la escena primaria y el miedo

de la castración ha dado al niño. Alejará al espíritu de los

árboles o Macte, que es el padre castigador por haberle corta- 

do una parte de sí, por no aceptar su ley - falo. Es la que cu- 

rará las enfermedades comunes de la infancia que tienen que -- 

ver con los" malos vientos*, es decir, con los malos deseos de] 

niño que le son reg re sados , y con los chanecos traviesos o he r

manos envidiosos, que también son parte de él mismo. 

A los brujos nunca los " agarra la policía". La ley no

les hace nada. Ellos no la respetan, la transgreden, hacen -- 

mal y la ley los deja en libertad. La ley de] afuera es tem— 

bién transgresora , es la ley del mas fuerte. La que hace" el - 

o t ro " 
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Las muchachas del agua. 

En las noches el agua de los rios se escucha, suena. 

Snnido inevitable, chapoteo de] agua, cascada que se forma

en el cabello de las muchachas del agua. Como el ruido del

coito, sonido que va y viene, deslizándose por los cabellos - 

pubis de la madre. Acontecimiento imposible de evadir, tras

puesto, trasladado al rio. Para Freud( 1) sumergirse en el - 

agua, es nacer. Nacimiento que es muerte y abandono. Las - 

muchachas de] agua esperan al joven para llevarlo a las pro- 

fundidades. Muerte la dependencia total que rompe el naci— 

miento. Nacimiento que es presagio de amenzas, de abandono. 

No hay que acercarse, no hay que nacer. Deseo de permanecer

en el vientr materno, miedo a la dependencia de la que nace

todo sufrimiento de este mundo. Y en esas profundidades del

agua a la que obliga el fantasma de la madre que no es mas

que el pro pio deseo, el deseo prohibido, en las muchacnas del

agua, emergencia y atadura, se encierra todo el dolor, el va

cío y las pérdidas. 

Para Ramos,( 2) la atracci6n de las aguas y el encan- 

to de Loreley con sus largos cabellos de oro y su voz embria

1) Freud, S. La Interpretación de los sueños. Op. cit. V01. 1V. 

2) Carvalho Neto Pauio de. Folklore y Psicoan¿ lisis. E d i t . 

Joaquin Mortíz. 1968. p: 177. 
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gante venida de] fondo de las aguas es la atracción incestuo- 

sa, el deseo inconsciente de retorno al seno materno. - El cas- 

tigo seria la muerte, el hundimiento fatal. 

El deseo y la muerte se unen, se conjugan en todas

las formas posibles. 

La asociación que hacían los aztecas entre los que

mueren ahogados y los ni5os que mueren al nacer reservando pa- 

ra ambos un lugar especial en el vasto universo que aguarde a

los hombres después de la muerte es una cOnfir,iación mas de que

los sueños de hundimiento en el agua son sueños de nacimiento. 
se sumergen

il Ahuitz0l , ser sobrenatural que ahoga a los que

en las aguas es concebido aún por los habitantes de llecayapan. 

Criatura extra5a de ojos en forma de espejo que aguarda en Co- 

yomeapan. Celoso ser que mata a los que quieren nacer en aguas

de su pertenencia. 

La Piedra Letra. 

Donde estaba la " Piedra Letra", " tronaba el trueno'.' 

El extranjero la movió y dejó de tronar. Letra que es la ley es- 

crita por el padre, es su nombre, el del hombre Centello, Rayo, 

el Hombre trueno. Traslapada por la ley que viene de afuera, 

perdió su poder. El hombre Rayo, padre de la comunidad, dejó de

lanzar su tronido, su ley. Ahora yace, fuera de su lugar, sin

uerzas, por la voracidad de los de afuera que todo lo quieren

para si . 
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CHANEQUES
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De los Chaneques. 

1.- Los chaneques son los reyes de la tierra y dueños

de los animales. Viven en lo profundo, en el mismo centro de

la tierra viven..." 

2.- "... Hay chaneques malos y chaneques amables. 
Los

primeros viven en lugares adonde nadie puede entrar; los se— 

gundos adonde siempre pasa la gente..." 

A veces es descrito como un niño y al igual que los

niños se sube a los árboles. No tiene cuerpo, es como un

viento juguetón encima del árbol. Viento o mal viento. El

chaneque ataca si la persona tiene miedo. Algunos afirman

que todo el que lo ve es porque lleva en su alma la maldad, 

porque al crianeque no se le ve, es sobrenatural. es un poder, 

es del encanto. 

los malos chaneques espantan a los niños cuando éstos

tropiezan y se caen y cuando andan solos en el arroyo. 
Le -- 

agarran la sombra, lo encierran en su prisión. Unos les di— 

cen chaneques o moctezumas; otros expresan que el chaneque es

Dios. Hay quienes los confunden con el diablo. 

3. - "... el chaneque es un jefe encargado de la tierra

y el marido, segin la gente creen que los chaneques son Dios, 

que si una persona le pide una cosa el chaneque la da. Son

los dueños del dinero. Ellos son pues el diablo_" 

4.- "... el 23 de junio a amanecer 24 en ese momento

la persona sale sola, se acerca al cerro, ahí le va a pedir a
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los chaneques para que le dé..." 

s.- "... El chaneque vive cerca de los arroyos, de los

rios, en una bajada, en una rampa, cantera... es el dueño de los

animales del campo como el armadillo, el venado, el tepezcuin— 

tle, si tiene mucha familia en su casa, y no comen la carne en

paz, contentos, tranquilos, cuando vuelva a cazar lo pica una - 

vibora, o al perro, y ahí se queda tirado..." 

6.- "... de diciembra a enero cuando la gente corta ca

fé en sus fincas, huele la comida que los chaneques están ha --- 

ciendo en el monte, pero no se ve esa comida, nada más se huele, 

porque los chaneques son sobrenaturales, viven en los ár

boles grandes y ahí hacen sus comidas de plantas silvestres co- 

mo el quelite o el chipile..." 

7.- "... Es malo que el niño juegue en el bejuco por— 

que también los chaneques juegan allí, le hacen daño al niño -- 

porque está chiquito y se enferma de calentura. Aunque el niño

diga que no estuvo jugando con nadie, el chaneque juega con él

sin que nadie se de cuenta. Son como el aire que sopla Y como

niños chiquitos que están en los árboles..." 

8.- "... cuando una persona limpia una zanja, los cha- 

neques se ponen contentos porque limpian la zanja donde ellos - 

juegan ... Cuando una persona encuentra en los arroyos algunos jj

guetes son juguetes de los chaneques que jueqan adonde el agua

corre libremente..." 

9.- 
11 ... A algunas gentes cuando salen a un monte a -- 

buscar leña. les avientan piedras desde lo alto de los árboles
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grandes. No es persona natural la que lo hace, son los chane

ques para espantarlos y ver si son de valor. Si son de valor

no les pasará nada, sinó se enferman fácilmente de espanto, - 

sienten calentura y poco a poco se van poniendo graves..." 

10.- "... Es muy raro que alguien pueda vera los cha

neques jugando en algún bejuco porque son aire que no se ve. 

La persona que ve a los chaneques puede ser que sea mala. Al

quien que le responde a su madre o a su padre..." 

11.- "... Y ah1 va la gente y siente que le quitan el

sombrero, que lo tiran de su caballo ... un dfa iba un niño a

caballo y que lo bajan y lo encantan ... ah! se perdió el ni --- 

1. 

h 0 . . . 

12. - "... Mas que mi papá lo vi6 un tiempo. Estaba - 

trabajando en la milpa como a las 12 de] día ... estaba el si— 

lencio, nadie caminaba los caminos. Mi papá limpiaba ... cuan- 

do de repente estaba ahf: un bultito que corrió, se metió --- 

tras un árbol y desapareció..." 

13.- "... Un dia lo vimos con mi papá, un niño desnu- 

do en la milpa como a las doce de] dia. Y luego ahí nos per- 

siguió y se desapareció... pero lo que es los pies lo tienen - 

para atrás. Los chanequesson asf y se ven como gentes y en - 

los cabellos tienen color de bronce..." 

14.- "... Un dfa mi tio, como pasa el arroyo cerca de

la milpa, que se fue a bañar. Se quitó su calzón y lo lavó y

lo fue a tender en un bejuco y ese calzón se lo llev6 el cha- 

neque. Durante tres dlas que lo andaba buscando y al cuarto

se volvió adonde estaba colocado. Mí tfo ya no lo agarró, lo
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metió al agua y se lo llevó la corriente..." 

15.- "... Los chaneques son groseros porque nos hacen

basiladas. Gritan como gentes, echan como una carcajada. 

Quien as! los oye, se espanta..." 

16.- « ... Cuando llegué cerca de] rancho eran como

las seis de la tarde y escuché que lejos empezaba a chiflar, 

a silbar, pero un silbido que no era como el que nosotros chi

fla-nos. Era un zumbido agudo, lejano, lamentable. Y mas cer

ca venia el zumbido. Cuando mas cerca venía se me empezó el

cabello aerizar, un escalofrio de terror. Y venía un viente- 

cito que me daba miedo ... algo pas6 después al lado de mi oido

echando un zumbido como si fuera lima vieja ... y ya vino un a¡ 

re con calor, frio, y ya normal ... Le conté a los señores: son

espíritus, son suertes. Son brujos, malos espíritus, mal ai- 

re, mal viento ... es el chaneque que siento que tiene más po— 

der que cualquier otra cosa..." 

17.- "... Uno siente que lo está vigilando el chane— 

que cuando camina solo en la montaña. Nunca he visto ... 

pero puede que uno escuche una voz extraña ... puede que oiga - 

que ladra un perro, que canta un gallo, que hablan, que plati

can, que se rie ... SI, es muy frecuente que se ria..." 

18.- "... Son personas de la otra vida que existen en

las canteras, en el agua, la tierra, los cerros, las lomas y

las montañas... cuando uno va a la montaña debe de llevar su - 

copale, su Incienso, su chapo, una vela ... que tenga fe, que - 

va protegido de algo ... si siente miedo debe quemar el copa] y
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llablarle: acompáñame, cufdame. no quiero que un animal se pre- 

sente en mi camino ... y hasta el aire se siente calíentíto...­ 

porque cuando uno siente miedo, el frio viene más y capaz que

sale corriendo, sale gritando uno..." 

19.- "... MI papá siempre iba a flechar en el rfo Hua- 

zuntlán... una tarde fue a buscar una clase de madera para el - 

arco. Iba trabajando por el cerro como a las doce y media y - 

le dieron ganas de tomar agua. Se acercó a un árbol de jubo y

ahí dejó un tecomate con agua. Estaba sentado en la raíz de - 

ese árbol cuando se voltió. Venfa en camino un bulto desnudo

y enseguida se perdi6. Era chaneco, porque los dedos de] pie

los tenla para atrás. Chaparri to , chaparrito con trenzas co— 

lor bronce..." 

El relato actual mas Ovido nos lo contaron tres -- 

personas de la comunidad de' Tatahuicapan. Dos estaban conven- 

cidas de su veracidad, el otro dudaba, ya veremos porqué. 

20.- "... Una prima mía de nombre Maurilia había habla

do con el chaneque en el arroyo de aquI. Ella se iba a lavar

al arroyo. Escuchaba ruidos, como que le chiflaban. Se vol— 

teaba y no vela a nadie. De un momento a otro vió que se ---- 

abría la portada de la loma. Salió el chaneco y la enamoró. - 

Mi prima lo correspondió. la llevó a su cueva y vi6 muchas co

sas de lo que no hay en esta vida. Le contó a su papá que el

ganado de los chaneques son los venados y los guajolotes sus - 

faisanes. Su papá le dijo que le hiciera un misterio. luego

su papá compraba tequila de mezcal y lo ponía en una mesa con

unos vasos y en una sombra de árbol de mango. A la persona -- 
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que llegaba allf le daban copa de tequila y con un ramo de flo- 

res tenían adornada la mesa. A todos les decfan que eran rega- 

los del chaneque. Tres veces se la llevó a mi prima al encanto. 

Se quería casar con ella. Mi prima no se casó porque se atrave

só un cuñado. Donde estaba durmiendo, abusó de ella y tuvieron

dificultad. El cuñado le pegó a su suegro. El chaneque lo su- 

po y ya no pudo hablar más. Si se iba a casar con ella le iba

a dar interés. Se quedó solita y hasta la fecha vive sola. Di

ce que cuando el chaneque nos lleva dentro de la tierra vemos - 

las cosas pero ni sabemos que vamos a hacer, no pensamos dere— 

cho, nos hace perder el sentido..." 

El joven que desconfiaba de la autenticidad de] rela- 

to decía "... Mira, esas son mentiras... si el chaneque le hubie- 

ra dado sus regalos, encima de la rresa, debajo de] árbol, hubíe

ra tenido moneditas de oro ... no tenfa moneditas de oro... a mi - 

no me engañan..." 
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CUIENTOS SOBRE CHANEQUES
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Un muchacho casado con una mujer chaneca. 

Fue en una laguna donde se estaban bañando. Este mu- 

chacho andaba cerca de la laguna y de pronto oyó un ruido que - 

venía de la laguna y desde lejos se dio cuenta que eran unas mu

chachas y cuando fue a llegar, ahf en la orilla estaba sentada

una viejita y era una chaneca. Ella estaba cuidando a las mu— 

chachas chanecas. llegó ahI el muchacho y la viejita le pre— 

gunt6: 

Uye, ¿ tú quién eres, hijo? 

Como vió que el muchacho era como todos, tenía cinco

dedos en cada mano, eso le interesó mucho a la viejita, porque

loschanecos no tienen cinco dedos en cada mano, por eso solo -- 

cuentan con dos dedos y por eso nos encantan. Nos sacan una po

ca de sangre y con eso nos llevan al mundo de ellos. 

Y entonces le dijo al muchacho: 

Te voy a llevar y también te voy a regalar una hija

y eso va a ser de mi voluntad. 

Desde luego el muchacho se conformó y se fue con las

chanecas. Le dijeron antes de caminar hacia el mundo de ellos: 

Muchacho, vas a cerrar los ojos y vas a abrirlos has

ta que lleguemos. Y así` pas6, caminaron hasta llegar. Despues

el muchacho se di6 cuenta de que ya estaban en el otro mundo, - 

pues es muy diferente a como aqul`, en donde nosotros vivimos. 

Y una vez allá dijeron las muchachas: 

Mamá ¿ ahora en dónde lo vamos a esconder?. Y les - 



389. - 

respondió la viejita: 

Yo lo escondo en el otro lado de las lajas, porque - 

ahorita llegan tus hermanos y no quiero que lo vayan a comer; - 

mejor les enseño después, poco a POCO. 

Cuando llegaron los muchachos dijeron: 

Aquí huele a hombre y, ¿ dónde huele ese hombre? 

La viejita chaneca respondió: 

Quien sabe dónde está, hijos. 

Más no sablan si el muchacho estaba detrás de las la- 

jas y los muchachos tercos, le decían a su madre: 

Enséñanos qué es lo que huele. 

Pues miren hijos no les enseño para que no lo vayan a

comer. 

Madre, si nos enseñas no lo vamos a comer, no más lo

queremos conocer. 

Y así fue, se los enseñó y también les di6 a conocer

que iba a ser su cuñado, porque le iba a dar una hija de ella, 

para que le sirviera; pero más que eso la intención de la viejJ

ta era que él engendrara hijos con su hija y que esos niños tu- 

vieran cinco dedos en cada mano. 

Por eso nos necesitan, porque nosotros somos muy dife

rentes a ellos. 

Después le dijeron al muchacho: 

Entonces tú eres el que hace rato estaba detrOs de

las lajas, luego te percibimos por el olor que despides. 

Bueno, estoy aquí dijo el muchacho porque me trajo

la señora. 
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SI, - respondieron los muchachos chanecos- y es más, 

te van a regalar a una hermana de nosotros para que vivas con

ella. 

Según lo que vi6 el muchacho, allá tienen bodegas -- 

de dinero de puros billetes. Entonces un día dijo el muchacho

Oye, mujer, ten este dinero. 

Y la muchacha contestó: 

No, aquí hay mucho dinero, es más, aquí no te va a

costar naÚ, todo es gratis. 

No hijo , aquí nosotros tenemos bodegas de dinero. - 

As! dijo su suegra. 

Se sorprendió el muchacho cuando le enseñó todo el

capital que tenían los chanecos. 

Es mejor que no te preocupes de nada, y esta hija

te di para engendrar hijos de tu clase. 

Entonces pasó un poco de tiempo mientras estuvieron

allá. Y acá la madre de] muchacho estaba muy preocupada por

su hijo perdido, más no sabía que su hijo ya se habla casado

con una chaneca y que se fueron debajo de la tierra, y como ya

hablan tardado un poco de tiempo. el muchacho pensó ir a visi- 

tar a su mamá, y al otro día le dijo a su mujer: 

Vamos a ver a mi madre. 

También la mamá de la MUChdcha le dijo que acompaña- 

ra a su esposo a la casa de su mamá. y en fin, se fueron, pero

antes de llegar a la casa de la madre del muchacho, dijo la mu

j e r : 
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Yo ya no voy, mejor me regreso pero te vengo a al- 

canzar aquí mismo, nada más llegando aquí tienes que cerrar - 

otra vez los ojos. Yo, francamente, el dfa en que' me vea tu

gente entonces pierdo todo lo que tengo de herencia, mejor ve

te solo y te vengo a esperar aquí. 

Se fue solo el muchacho y después de tanto tiempo - 

perdido 11196 a su casa; su madre angustiada le preguntaba: 

Por Dios, ¿ dónde estabas?. ¿ por qué no me venías a

ver?, ¿ qué es lo que te habla pasado? 

Madre, - dijo el muchacho- ya me junté con una mu— 

chacha que me encontf 6 en una laguna. Cierto día se estaba - 

bañando con otras muchachas que son hermanas. Pero vi a esa

mujer que tengo que no es de aquí, sino de otro mundo pues vi

ve bajo tierra. 

Dijo su madre: 

M' ijo, no te vayan a comer

No, mamá, es más, ya me hallé con ellos, no más te

vine a visitar un rato. Ya me voy. 

Entonces el muchacho salió en ese momento porque así

le habla dicho su mujer que lo venía a esperar en el camino; - 

luego emp ezó a caminar, pero llegó al lugar indicado y no vi6

a su mujer y cerró los ojos como le había indicado su mujer pl

ra llegar al lugar de los chanecos, y volvió a hacerlo y nada

pasó, luego lo hizo varias veces y nunca pudo y ya se quedó en

este mundo. Por últimopasó un tiempo y elmuchacho se murió. 
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La chaneca que se enamoró de un hombre, 

Había una vez un señor que ya murió. Este señor siem

pre hacía su milpa en un lugar separado. Este señor iba a ir a

su milpa un día muy temprano y le dijo a su esposa: 

Deja, mujer, no prepares nada. No voy a desayunar, 

pues pienso venir temprano. 

Poco después aquel señor llegó a su milpa y empezó a

chapear. Fue pasando la mañana, ya habla sol golpeando a la -- 

milpa y al hombre, cuando sintió hambre en su estómago. Se di- 

jo: creo que voy a trabajar un rato y rre voy.. porque ya no --- 

aguanto. Debí haber desayunado como decía mi mujer. 

El señor siguió trabajando y al poco vió por allá, a

lo lejos, venir a su esposa. 0 más bien este señor creyó que - 

era su esposa, porque no era ella. 

Aquella señora que venía era la chaneca. Y asl se -- 

fue acercando hasta quedar cerquita de él. 

Vieja, viniste. 

SI, traje tu desayuno, porque vi que ya era tarde. 

Ya mero me iba a casa, pero bueno, si ya me trajiste

la comida dámela para que yo me la coma y siga trabajando. 

la señora sacó el plato de comida del morral y le dio

de comer. Después que el señor campesino acabó de comer, la se

ñora metió su plato en el morral y se fue y el señor siguió cha

peando en la milpa. 

Cuando el señor vió que ya era hora tarde, decidió ir
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a descansar y así fue como llegó a la casa y su esposa, sin - 

saber nada de lo que había pasado, le dio de cenary el señor - 

se durmió. 

Al día siguiente, también muy temprano, el señor --- 

aquel volvió a ir a su milpa y ya en la mílpa empezó a batir

su pozole en una jícara que siempre llevaba. Tuvo sorpresa

cuando al medio día vid que su esposa estaba llegando a la mil

pa con su lonche, el lonche de su señor. 

No hubiera venido, dejaste a los niños solos. 

No te preocupes por eso, se quedaron con su abueli- 

to. 

Aquel señor no se daba cuenta de que esa señora no - 

era su esposa, sino que se trataba de la chaneca y empezó a co

mer. Después la señora se fue y el campesino cansado, un poco

al rato, se fue a su casa. 

Y esto fue lo que sucedió en su casa cuando él llegó: 

Mañana no vayas a la milpa, ya te he dicho varias - 

veces que no me gusta que vayas allá y dejes aquí a los niños. 

Pero, si yo no he ido a la milpa ni una vez. 

Si tú no eras, entonces, ¿ quién más va a ser ? 

Pero de veras, si yo nunca he ido, yo nunca te he - 

llevado el almuerzo a la milpa. 

Bueno, si tu no eras, tengo que pensar que la chane

ca se enamoró de mi. Mañana la voy a esperar y lo sabré. 

Al día siguiente desde temprano el campesino estaba

en su milpa, y cuando ya era de mediodía vio que venia la seño
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ra y que le deja venir. Ya que llegó, que agarra su machete y

le pega de fajazos hasta que aquella mujer chaneca sale corrien

do. 

El campesino as1 hizo: 

Toma, toma ... para que no vuelvas más por aqul. En-- 

tonces, cuando vid huir a la mujer, el campesino se dijo: Ahora

cuando llegue a la casa, voy a saber si fue mujer o chaneca. 

Y as!, con esa idea, el campesino marchó a su casa. 

El campesino llegó a la casa y lo recibid su mujer: 

Ya llegaste, dime qué pasó, ¿ fue la chaneca? 

El campesino la quedó mirando, desconfiado, buscando

huellas de aquellos sablazos, pero vio que su esposa no tenfa

golpes en su cuerpo. No le dijo que él habla pensado que a lo

mejor ella mentia, para no ponerla triste. 

De veras mujer que si, de veras vieja que era la cha

neca la que me iba a dejar mi almuerzo. Se enamoró de mi la -- 

chaneca, pero yo le pegué de fajazos y se fue corriendo, corrien

do, corriendo, como si la persiguiera el viento. 

La Chaneca

Habla una vez un señor que habla ido a la montaña. Es

te señor fue a la montaña muy contento y caminó como dos horas y

alcanzó un árbol de ceiba que estaba en medio de la montaña. Y

se par6 junto al árbol . 

Después decidió seguir su camino, se fue. Como a la - 

media hora sintió que habla caminado mucho y al ver que
toda0a
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cómo que estoy aquí junto al árbol de ceiba, si ya caminé mu— 

cho y estoy aquí nada más?. Pero, ¿ por qué Dios mio, no avan— 

zo?, camino y camino y sigo aquí no másI. Después se acordó de

que una vez así le había pasado a su hermano en la montaña y él

traía un copal, pero este hombre no traía nada. 

Su hermano le contó cómo podía hacer: Cuando el chane

co lo enchanecara, que él buscara una clase de bejuco que se

llama en el idioma nahua mototega, bejuco de ardilla, y este

bejuco lo rajara por la mitad y lo colgara. 

Cuando estuviera ya rajado el bejuco, que pasara por

en medio del bejuco para que as! lo dejara libre la chaneca. - 

Este señor hizo as! y cuando se dio cuenta, ya no le sucedía lo

mismo. 

Después se fue y llegó a su casa y empezó a contarle

a su familia lo que le había sucedido en la montaña. 

Dijo el señor: 

Nunca más iré a la montaña, porque la chaneca nos en

cierra el camino. 

Cuento del cazador. 

Hace mucho tiempo habla un hombre que cazaba mucho en

la montaña y tenía dos perros que seguían a los jaballes y vena

dos. Un día salió a cazar en la montaña, cuando llegó a un ba- 

rrio vio que la miel de un enjambre cercano estaba escurriendo
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mucho. 

la tierra era muy húmeda por donde se salía el agua. 

Se par6 un rato y escuché como que alguien le hablaba desde

adentro de la tierra: 

Ay amigo!. Si tú serías buena gente para que me

traigas dos kilos de capa], dos kilos de incienso y dos de jaa

chón

Cuando el cazador lo escuchó, se acercó más al ba --- 

rranco y dijo: Yo voy a hablarle también aunque no veo quién

me habla. 

Quién me está hablando aquí, en este barranco? 

Yo te hablo, yo soy tu amigo, te veo que siempre

vienes, no más pasas por aquí. 

As! le contest6 el chaneque, dueño de la mina de --- 

miel de] enjambre y agregó: 

Yo te pido un favor para que me traigas esas tres - 

cosas que nosotros queremos, para las flores, y para que me al

cance para repartirles a todos los hijos que tengo, si me las

trae yo me quedo agradecido al lado de usted. 

El que cazaba, después que llegó a su casa, se vio - 

obligado a buscarle el encargo al chaneque. Cuando le encon— 

tró esas tres cosas que debía llevar al día siguiente se fue a

dejarlas ahí donde platicaron. Al llegar, vio que lo estaba - 

esperando y le dijo: 

Amigo, vine a dejarte el encargo que el otro día me

hiciste. Aquí lo tienes, agárralo y guárdalo. 
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Bueno, ya que me lo trajiste, lo voy a guardar aden

tro de la casa. Ahora, amigo, ya puedes venir a la hora que - 

quieras, aqu7 encuentras la miel. ya es tuya, puedes traer tus

tres bestias para que las cargues con la miel y te la lleves a

venderla en la ciudad. 

Después de hablar con el chaneque, el cazador se fue

a su casa y al otro di à se llevó tres mulares para traer la - 

miel. Empezó a torcer la cera para sacar la miel de] enjambre

y la iba metiendo en los garrafones. Cuando estuvieron llenos

los tapó y cargó en las tres mulas, y los llevó colgando en -- 

los aparejos. Entonces se iba a vende la miel a la ciudad. 

Cuando ya se le terminaba la miel, iba otra vez a -- 

traer el sitio quele habfa indicado el chaneque. Y as! andaba, 

hasta que un dl`a fue otra vez a vender la miel en la ciudad y

cuando llegó a una calle, le ofreció a una señora que estaba - 

sentada en la puerta de su casa: 

Qué no vas a comprar la miel del enjambre? Yo es— 

toy vendiendo miel. 

La mujer le pidió que le vendiese un poco para pro— 

bar y cuando el cazador lo estaba haciendo, se acercó una per

sona y le dijo: 

Ay amigo'., ¿ qué traes? 

Ando vendiendo miel. 

Y dónde la encuentras? 

Y para qué quieres saber de dónde saco yo la miel? 

Amigo, enséñame para que yo también venda. 
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Ya puedo ir y enseñarte, pero ahí me dijeron que Si

a alguna persona le enseño de donde estoy sacando la miel, voy

a perder esa suerte, por eso yo no le puedo enseñar a nadie. 

No te pongas mala gente, yo soy tu amigo, no me lo

puedes negar. 

Bueno, vamos pues. 

Cuando llegaron al lugar donde recogía la miel vie— 

ron que ya no habla ni un poquito, entonces le dijo a su amigo: 

Aquf siempre vengo a extraer, pero ahora ya no hay

miel. Los rastros adonde yo siempre venfa, ya no se ven. Ya

que no encontrarnoS, vámonos otra vez a la casa, es que la miel

ya la esrnndiprnn sus dueños, porque yo vine a enseñarte, el - 

chaneque no quería que otros vieran la miel de] enjanbre, por - 

cue era de] encanto y la recela su dueño. 

Al otro día fue el cazador a ver la mina de miel, y

ya habla de nuevo. Entonces le dijo al chaneque: 

Amigo, ahora que viniste te digo, ¿ por qué trajiste

a tu amigo?. Yo te dije el primer día que platicamos que no - 

me podías traer ninguno de tus amigos, pero no lo creíste, aho

ra esta miel ya no es tuya y aquí te vas a quedar porque yo lo

digo. Ahora, itápate los ojoS! 

El cazador cerré los ojos y cuando los abrió vió que

ya estaba encima de una ceiba y dijo: 

Ahora, ¿ cómo voy a bajarme de esta ceiba? 

Como no podía bajarse, empezó a llorar. 

Pero al rato J - legó una partida de tejones y lo vieron
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encima del árbol, entonces le dijeron: 

Amigo, ahí te tienen... faltan nom¿ s tres horas y ya

te van a comer. Tú eres buen amigo, si quieres defenderte pa- 

ra que no te maten danos esos elotes que tienes en tu milPa. - 

Nosotros te vamos a bajar, pero si quieres escaparte de la --- 

muerte, es mejor que te vayas muy lejos de aquí, adonde ya na- 

die te encuentre. 

Bájame por favor. Yo estoy dispuesto a entregarles

a ustedes mi milPa ... 

Cuando los tejones escucharon que les iba a dar la - 

milpa, se fueron subiendo a la ceiba, al llegar a la punta le

dijeron: 

Ahora te subes en las espaldas nuestras y agárrate

bien de nuestros hombros. 

Después, lo bajaron al suelo. 

Ahora, amigo, ya estás en el suelo, ya estás libre. 

Pero te digo que no trabajes en la milpa, porque si vas, te - 

pueden encontrar otra vez y quién sabe si vas a estar vivo. 
Lo

que vas a hacer, es irte a vivir en la ciudad, y ahí pides una

parte para trabajar. 

Cuando llegó a una calle de la ciudad, vio un señor

que estaba sentado cerca de la puerta de su casa. Se acercó y

le dijo: 

Qué haces abuelito? 

Nada, mi hijo, yo aquí estoy. Siéntate. ¿ Qué tal, 

mi hijo? 
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Ay, abuelitol Yo vine a visitarte aquí en tu casa

para ver si tienes algún trabajo aquí. Es que necesito traba- 

jar en esta ciudad, porque ya no puedo trabajar en el campo. - 

Tengo un enemigo que me quiere matar. Por eso vine a buscar - 

trabajo aquí, me está persiguiendo mi enemigo, él me habla su- 

bido a una ceiba y quería matarme, pero me bajaron mis amigos

tejones, y me dijeron que me vaya yo yendo lejos. Por eso me

vine a buscar trabajo, a ver si tú me lo pue-des dar, y yo me - 

voy a quedar. 

Si, mi hijo?. Yo aquí, dentro de la casa, tengo un

trabajo. Si quieres quedarle para trabajar, vas a trapear el

piso, aqu1 estarás contento. Y si viene alguno de tus enemi— 

gas a molestarte, podrá entrar en la casa, eso sí puede, pero

no es posible salir. 

El cazador, después que ya estuvo ocho días, vio que

en la pared de la casa estaban colgando dos mangas. Y se dijo: 

Quién sabe para qué quiere el abuelito estas mangas. Yo voy a

preguntar allá donde está la otra casa..." 

Y se fue a preguntar adonde estaba el abuelito. 

Abuelito, aquellas tus mangas que están colgadas, ­ 

para qué te sirven? 

Mi hijo, deja mis dos mangas; ten cuidado, no las - 

vayas a agarrar. No te las vayas a poner, porque si te las pl

nes. te pueden llevar adentro del mar. 

Al día siguiente, el cazador decía: Yo voy a ver si

es cierto lo que me decía mi abuelo, que me puede aventar al - 
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mar. Voy a probar para ver sí es cierto. 

Una manga era ya muy vieja y la otra nuevecita. Cuan

do fue cerca de la manga vieja, la tocó con la mano y sintió -- 

que estaba temblando: pero se puso la manga vieja. 

Después que ya se la habla puesto, rápidamente se vol

vid como el aire, y cuando sonó la manga, ya se estaba viendo - 

volando en el espacio y se iba hacia el mar. 

Cuando el abuelito escuchó el zumbido de la manga que

se iba volando en el espacio, dijo: 

Este hijo grosero... YO le dije que no tocara la man- 

ga, pero como que no escuchó y se la puso. Ahora yo voy a ir a

regresarlo, para que no se vaya a ir a caer adentro del mar. - 

Me voy a poner mi manga más nueva para ir a alcanzarlo. Y se - 

fue a alcanzarlo, y lo fue a encontrar ya cerca del mar. Luego

le agarró la manga para hacerlo regresar. Cuando llegaron a la

ciudad, le dice el abuelito: 

Ahora ya te hice regresar. No quiero que otro día - 

te pongas otra vez la manga, porque si lo haces. te puedes ira

meter dentro de] mar, y así quién sabe si vas a salir. Te lo - 

estoy diciendo para que no lo vuelvas a hacer. 

El cazador ya habla cumplido dos años de estar traba- 

jando en la ciudad. Pero un dfa vio que ya había llegado ah! - 

el chaneque. Entonces fue a la otra casa donde estaba el abue- 

lito a decirle: 

Abuelito yo me vine porque aquel mi enemigo ya me vi- 

no a busc ar, para llevarme otra vez al lugar de donde me vine. 

Yo le dije que ya no me voy a ir. El se hacía muy terco porque



402. - 

me quiere llevar otra vez adonde me tenía, encima de una ceiba. 

Dile que se vaya a su casa. de donde se vino, y si - 

se hace más terco, dile que ya no se va a ir; no es cierto que

te vaya a llevar. 

Y el abuelito vio que el chaneque porfiaba para ] le-- 

varse al cazador. Entonces le dijo: 

Anda, vete por favor, deja el lugar para que trabaje

el cazador. 

Yo no me voy hasta que me lo lleve, entonces sí me - 

voy a i r. . . 

Cuando el abuelito escuchó que era as!, se fue a po— 

ner su manca que estaba colgada. Y después que se la habla -- 

puesto, enseguida se nubló ahf dentro de la casa, se levantó un

viento muy fuerte, relampagueaba y tronó una sola vez. 

Y el chaneque se quedó muerto boca arriba. Entonces

dijo el abuelito: 

Qué dije yo? Que le dejara un lugar... Conmigo ningIL

no va a jugar. 

Y le dijo al cazador: 

Ahora sí, mi hijo. Trabaja tranquilo, ya nadie te - 

va a molestar aquí. Ahora cualquier día puedes ir a visitar tu

casa, ya no hay a quien le temas... Ya murió tu enemigo. 

El cazador no sabía hasta ese momento, que el abueli- 

to era un centeyo. 

Al día siguiente le dijo el cazador: 



Abuelito, ahora sí yo ya me voy a mi casa, 

Qué ya te vas a ir, mi hijo? 

Ya me voy, quédate ya en la casa. 

Ve contento, mi hijo, ahora ya puedes trabajar otra

vez en tu milpa. 

Y así, el cazador se fue. 

Aquí termina el cuento antiguo del cazador. 

El perro del chaneque. 

La víbora es considerada animal de] diablo y también

ser de] encanto. Se cree que es el perro de] chaneque. 

Animal " emparentado de la tentación", o sea, de] dia

blo, su mordedura solo se cura con un precepto. El que se sal

va de una de estas mordeduras con medicinas está condenado a - 

morir. La víbora volverá a atacarlo. Cuando ataca a un hom— 

bre es porque éste anda con algún mal pensamiento en el cora— 

zón . 

Los cazadores deben llevar siempre cigarro, tabaco o

limón, cosas que le hacen daño a la víbora. No se acercará si

ve o huele que el cazador prende su tabaco. 

Un compañero de Mecayapan murió del piquete de una

víbora. Tenla diecinueve años. El antrop6logo consiguió el

antIdoto. Cuando permitieron que se lo pusiera era demasiado

tarde. Piensan que la culpa de su muerte la tuvo el atropólo- 

go
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Un famoso curandero de la comunidad murió hace po- 

co porque lo picó un cascabel: "... como no tenía pap¿ sino pa

drastro, y no se llevaban bien, tuvieron un problema. Coiro - 

andaba con el corazón triste lo mordió la víbora..." 

Están seguros de que una víbora jamás se acercará a

un hombre si éste va acompañado de una mujer embarazada. la

mujer embarazada paraliza a la víbora. 

Un amigo casado siempre llevaba a su mujer con él a la

la milpa. Un día escuchó entre la yerba. Era una cascabel. 

Llamó a su esposa para que se quedara frente al animal mien— 

tras él buscaba un palo para matarla..." La víbora ni se mo- 

vi6 mientras Carmela estuvo parada frente a ella ... busqué un

palo y la maté..." 

Un remedio muy efectivo para las mordeduras de vibo

ra según el decir de los nahuas del Sur de Veracruz es arran- 

car siete cabellos a una mujer embarazada. Con esos cabellos

hacen una trenza que ponen en la herida. 

Hay curanderos y yerbateros que tienen como especia

lidad curar estas mordeduras. 

Nos contaba un amigo: "... Antes le tenía miedo a

las víboras, ya después no, porque vfboras he matado como

veinte. La nauyaca que tiene un color gris, o medio blanco, 

azúl, cambia de color, y el coralillo que es rojo y amarillo

y medio negro pinto, pero es malo. He matado esas y las cas- 

cabel. El rabo hueso que pica de dos lados, porque en la -- 

punta de su cola tiene como un hueso y con eso pica y también

con sus colmillos. El mano de metate no camina derecho, cami
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na rodando y pica malísimo. Dicen que es muy prohibido ver - 

ese animal. No tarda que se puede morir su hijo o su mujer. - 

Yo lo vf en tiempo de niño. Venía de] trabajo. Feo, da asco, 

va rodando así de grueso como un metapile, y si pierde, hace - 

un agujero y se mete en la tierra, es del encanto. 

Tiene unos ojos enormes el mano metate o metapilko­ 

gua. A esa no he matado. He matado boa que se puede tragar - 

ratones. Las he matado con varas, con, Diedras. Esa pica pero

no es venenosa, como otra que le llamamos tatuana porque tiene

muchos aibujitos en el cuerpo y no es venenosa. Se dice que

al que le pica tan pronto tome pozole, pero ya fermentado, --- 

agrio, con eso se cura. Da asco ver a las culebras... yo digo

que les tengo asco, no por tenerles miedo..." 

Existe una gran resistencia a usar " medicinas de la

farmacia" contra el piquete de víbora: "... Sirven, pero como

la víbora es un animal de encanto, corren peligro . . . la víbora

es emparentada de la tentación, del diablo... como el médico no

sabe qué cosa es el precepto, no sabe qué cosa es una dieta, - 

aplica la inyección, nos da pastillas ... entonces no le agarró

el precepto, y cuando a una persona le pica la víbora en el -- 

pie, o en alguna parte del cuerpo ya sabemos que es algo peli- 

groso, algo del encanto, ya sabemos qué es y qué pasa. Hay -- 

que hacer el rito..." 

Muchos conocidos han sido atacados por víboras y han

sanado: 
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1 .. .... Una vez me picó que estaba cazando en la mon

t a ñ a. Donde se caen las hojas de los árboles, no se ve la víbora . - - 

Cuando sentí que se me vino encima un animal grueso ... todavfa

tomé la escopeta y lo maté al animal. Me curó un yerbatero, - 

me dio a tomar un cuarto de agua viva y donde me picó fue pun- 

zando con un pedazo de vidrio, y me sacó el veneno ... el veneno

es amarillo. A los siete dfas me zahum6, mató pollos. No le

hecharon sal y ese pollo que mató se quedó en casa del curande

ro con unos trastes nuevos..." 

2.- "... Por andar penando ... por andar pensando que - 

no me quería y que estoy que lo otro: ¿ porqué así, chingao?, --- 

po viq ué su padre?, ¿ poy:.qué su hermano?, me pic6 una casca ---- 

bel... si yo no hubiera andado así, tan perturbado, de seguro - 

no me hubiera picado la cascabel..." 
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Anexamos un trabajo de Adrián Ramfrez, de Mecayapan

en el que recogió de voz de una vieja ensalmadora un hermoso

ensalmo tradicional para curar a un niño de] espanto. 

ENSALMO

En Mecayapan, Veracruz, toda clase de espantos son

obra de los chanecos o reyes de la tierra. Existen chanecos

muy malos que agarran los espTritus de los niños y hasta espl

ritus de personas adultas. Pero también existen chanecos muy

amables que no perjudican a los espíritus. Los chanecos ma— 

los están en los lugares donde nadie puede entrar, en donde - 

muy poco gente llega. Los chanecos amables viven en lugares

donde siempre pasan las gentes, pues ellos están muy acostum- 

brados con las personas. 

Pero a los chanecos no los pueden ver las gentes, a

la primera persona que cae en su terreno le agarran el espiri

tu. El espíritu de un niño o persona grande lo encierran en

una olla de barro, o en un cántaro. Desde el primer momento

que agarran al espíritu ya es un prisionero de ellos. 

A medida que va pasando el tiempo el espíritu en la

prisi6n, su dueño se pone muy triste, deja de comer, más tar- 

de se enflaquece y se pone muy raquítico. A la persona ya no

le da apetito y come muy poquito. Esta enfermedad es muy gra

ve y si una persona se deja facilmente se muere. En nuestra

comunidad existen ancianos que saben ensalmar para curar esta
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clase de enfermedad, por eso muchos niños y muchas gentes gran

des han sanado, después que una anciana los ensalma y los sahu

ira con el copal blanco. Estas ancianas son especialistas para

el espanto. Cuando un niño o persona grande padece espanto, - 

se manda avisar a cualquiera de estas ancianas, Dara que vaya

a ensalmarlo y sahumarlo con el copal blanco. Ya en la casa - 

del paciente, le hace preguntas al enfermo, para poder saber p 

co más o menos el lugar donde fué espantado, ya sea lejos o

cerca de la casa. Después pide un recipiente con agua, pide

copal blanco para sahumar al niño y lo que sobra lo parten con

los dientes en siete pedazos. Estos pedazos se dejan caer en

el aqua que contiene el recipiente, algunos pedazos flotan y

otros pedazos van a caer al fondo dela j1cara. Los pedazos

que caen hasta el fondo se cuentan y significan el número de

lugares donde lapersona se espant6 antes de enfermarse. Luego

la anciana que atiende al paciente hace un buche con el agua - 

que contiene el recipiente y le agarra la mano al paciente pa- 

ra buscarle el pulso. 

El pulso se busca en las palmas de las manos y en -- 

las coyunturas de los brazos. Según las ancianas en estas par

tes de] cuerpo tenemos los " corazones de nuestro espíritu". Al

paciente le buscan el pulso en las dos manos, si en alguna par

te siente que la vena ya no late quiere decir que el espanto - 

está grave, porque el espIritu de] niño cada día se está po --- 

niendo más triste por estar encerrado. Mientras que busca el

latido del pulso, el buche de agua no lo saca, la anciana vuel
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ve a tomar la mano de] niMo para besar el pulso de la vena, és

to lo hace en ambas manos. Esto, según ella, sirve para -- 

llamar a los demás espíritus que hacen falta. Después

le empieza a decir palabras en el idioma nahuatl. 

Este ensalmo empieza asl: 

Ustedes viejos terrones de tierra, 

ahí en el cántaro donde lo tienen

encerrado a mi único hijo, suéltenlo

para que venga aqui a la casa. 

Yo ya no quiero que ustedes le sigan

haciendo sufrir a mi único hijo. 

Ustedes, cmanecos de tierra, ya lo

hicieron sufrir bastante a mi hijo. 

Ustedes viejos terrones de tierra, 

aquí voy a quemar flores para ustedes, 

estas flores amarillas son muy aromáticas. 

Algunas se las voy a dar para que se las

pongan en la cabeza. 

Si pudieran soltar a mi único hijo

bastantes más flores, les fbamos a dar. 

Ustedes que viven en el agua, les doy

este pollito para simbolizar la sombra

de mi único hijo. 

Suéltenlo a mi hijo, ustedes terrones

de tierra vieja y viento viejo. 
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Suélten a mi hijo y mándenmelo

para que llegue a su casa". 

La anciana llama tres veces al niño cada dfa. Si la

anciana vive lejos pide la camisa de] niño y se la lleva a su

casa. Este es un medio para no caminar tres veces diarias. - 

Allá en la casa de la " muesa" - palabra nahuatl que quiere de— 

cir ensalmadora- a la camisa de] niño le hacen un ritual para

evitar los viajes ala casa de] paciente. El deber que tiene - 

la anciana es ir a verlo todas las veces que pueda, si es pos¡ 

bletres veces consecutivas en cada dl à, hasta cumplir los sie- 

te dias. El paciente tiene algunas restricciones o tabúes du- 

rante el ensalmo de] espanto. El deber que tiene es no salir

a ningún lado, al caminar debe pisar con mucho cuidado y sin - 

producir ningún ruido. Esto es para que el espiritu del pa --- 

ciente llegue al cuerpo y no se regrese a donde estaba perdido. 

El espIritu espantado de algún cuerpo, con cualquier susurro o

ruido puede volver a espantarse. El esp5ritu puede llegar a - 

un lugar donde reina latranquilidad y la sprenidad. 5610 en - 

esta forma puede tomar su lugar el alma en el cuerpo de] niño. 

El espiritu espantado es muy delicado, no puede escuchar ni un

solo ruido fuerte, ya sea carcajadas de alguna persona o cual- 

quier otro ruido. Por esta causa es que algunos niños no pue- 

den aliviarse y cada vez más se ponen enfermos. Esto sucede - 

cuando el espíritu de] paciente se vuelve a espantar. 
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En Mecayapan, Veracruz, todas estas recetas se lle- 

van a cabo y las personas conocen estos tabúes. Cuando una

persona tiene un hijo espantado y se está atendiendo, se ha- 

bla muy despacio, que apenas pueda escucharse un susurro. - 

Todas las personas que llegan durante estos días deben de ha

blar despacito. El niño durante este período no se baña, -- 

hasta después de los siete días. Cuando. termina este lapso

de tiempo se agarra un pollo para simbolizar el espíritu de] 

paciente, a este pollo le llama la sombra de] niño. Despues

de los siete días se barre la casa y la basura se tira en la

orilla del poblado. Para terminar el ensalmo se entrega el

pollo a la anciana que atendió al niño durante los siete --- 

di as. 
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El Chaneco : Interpretación Dinámica. 

Garcla de Le6n ( 1) reconoce el parentesco de los cha

necos con los Tlaloques, pequeños dioses de la lluvia cuyas

características actuales se ligarlan a la tierra por razones

arribientales. Los describe, a través de las creencias de los

Pajapeños como grandes salvajes de colmillos hacia afuera y

pelo chíno. Carlos Arturo Giordano ( 2) reporta la creencia

de duendes con diferentes nombres en cuya existencia se cree

en algunas comunidades de la Sierra Norte de Puebla. Estos

duendes serían como niños traviesos a los que gusta asustar y

que vi ven en el encanto. 

En Macayapan se cree que hay chaneques buenos y cha- 

neques malos. La descripci6n en la mayoría de los casos coin

cide con la que de los duendes hacen los habitantes de la Sie

rra Norte de Puebla. Son como niños pequeños que juegan en - 

los árboles, que asustan a las personas que les temen y espan

tan a los niños. El chaneque malo atrapa la sombra de los ni

ños o los desaparece y los lleva al encanto. 

Niños poderosos que plantean la rivalidad con los -- 

hermanos, concebida en la sublimaci6n como un juego sin conse

cuencias o bien, con todo el peso de los sentimientos que en

la omnipotencia infantil provocan los celos. 

El, dueMo de la madre y el alimento, señor de todos

1) Garcla de León Antonio. Pajapan, un dialecto mexicano de] 
Golfo. INAH, Colecci5n Cientifica No. 43. México, 1976. p: 10

2) Giordano Carlos Arturo. Op. Cit- 
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los bienes de la madre tierra, se dedica a jugar, y a molestar

o eliminar a todos sus hermanos competidores. Castigará al p! 

dre si éste le niega el alimento, llevando el producto de la - 

caza, o sea de su victoria sexual en el coito con la madre, a

la querida. La comida, - pecho de la madre-, deber¿ ser para - 

el niño. 

En su fantasla reparadora de la derrota narcisistica

el chaneque - niño es dueño de la madre, derrota a sus hermanos

e impone su ley al padre. 

Los Cuentos de Chanecos. 

También hay chaneques y chanecas adultas. Como en el

primer cuento que reseñamos, las chanecas, dueñas de grandes - 

tesoros que están en las cuevas o en el centro de la tierra -- 

vientre materno-, solo quieren a los hombres para lograr hi— 

jos que tengan t'odos los dedos de la mano. Clara referencia a

la castraci6n materna. Usa a los hombres para luego dejarlos

morir, abandonarlos. La madre queda completa, llena de dones, 

de hijos, d? penes que la completan. El deseo de ser el deseo

de la madre se ve frustrado. Al final, el joven es expulsado

de] lugar de los dones y se queda en este mundo, es decir, fue

ra el vientre materno, y muere. Los grandes tesoros. los dine

ros, se quedan allá, con la chaneca. 

Otras veces, como en el segundo cuento, la chaneca. - 

madre mala, se disfraza de esposa - madre buena-, para enqañar
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al hombre y enamorarlo. Para descubrirla el hombre la golpea

y busca las huellas de los golpes en la esposa. Si no tiene

huellas, es la esposa. Golpear a la mujer -genital que es ma- 

la, para " enseñarla". Agresión y sexualidad van unidos. Si

no tiene huellas de la agresión es porque es buena, es - decir, 

es la madre desgenitalizada. La otra, la chaneca, la que Ue

vaba " de comer" a la milpa, es la madre genital que al ofre— 

cércele al hombre remeda a aquella madre unida al padre en el

coito, y es vivida como traidora. Su ofrecimiento nunca es - 

entrega, es presencia de " el otro" y exclusión. A esa madre

genital hay que golpearla y, sobre todo, desenmascararla, que

no los enga e enamorándolos. Que sepa quién es el mas fuerte. 

En el tercer cuento el simbolo principal es el árbol

de ceiba, muy conocido en la comunidad y que representa de

acuerdo a un mito sobre el nacimiento de Jesús, el lugar de

protección al que la Virgen Marla se acoge para no ser muerta

despanzada por Pilatos. La chaneca es la madre que quiere re

tener junto al hijo. Vuelta a la vida intrauterina como de— 

seo puesto en el deseo de la madre, pero que al mismo tiempo

es angustiante. Es vivido, proyectivamente, como una trampa

puesta por el otro, algo que no sale del adentro. Es el de— 

seo del otro el que los atrapa. Para salir, hay que aceptar

las indicaciones del hermano, es decir, aceptar el lugar que

ocupan los hermanos como válidos, campartir el lugar de exclu- 

sividad que se siente como aniquilador para poder salir de él. 

Renunciar a la exclusividad, separarse y salir como lo hizo - 

el hermano. El bejuco partido por la mitad como puerta de sa
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lida del enchanecamiento, representarfa el cuerpo de la madre

abierto. Nacer, como símbolo de la realización de un deseo - 

de individualidad e independencia. 

En el último cuento reseñado, encontramos dos partes. 

En principio, se plantea una transacción entre el padre y el

hijo. El hijo acepta, por temor, dotar al padre de los obje- 

tos mágicos que éste requiere en el ejercicio de su poder, es

decir, para poder cumplir con ser el padre que dá a sus hijos. 

El chaneque- padre habla desde el centro de la tierra: imagen

del padre dentro de] cuerpo de la madre. Los objetos mágicos

que el hijo da al padre, ya que siempre se usan en rituales - 

para alejar los malos espíritus, representan los buenos senti

mientos. Con ello se alejan los malos sentimientos hacia el

padre y a cambio, éste, como dádiva, permite al hijo obtener

la leche materna -miel. Al querer engañar al padre queriendo

mas de lo que es permitido, rompiendo los limites que el due- 

ño del pecho - miel le impuso, queriendo extraer miel como para

dos, en lugar de para uno, es castigado. El castigo es prime

ro la privación de la miel y después la amenaza de ser c' Qmido

en respuesta a su propia voracidad. Por querer mas para si - 

tiene que dejar todos los bienes que le correspondían y se - 

queda vacio; por su voracidad lo pierde todo y ésta le es re- 

gresada en el peligro de ser comido que vivirá en adelante. 

La expulsión de] seno familiar y la pérdida de todos

los bienes interiores busca reparación en la segunda parte -- 

del relato, en el encuentro con un padre que también pone III - 

mites, pero frente al cual se reconoce la peligrosidad de las
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propias conductas. Es el padre que educa la sexualidad. El

acto de desobediencia en el cual el hijo se pone la manga -- 

vieja de] padre que conduce a volar y al mar, corresponde a

la mastrubaci6n que promueve las fantaslas en relación al - - 

primer obJeto amoroso, la rínadre, representada por el mar. El

vuelo representa la erección y la manga vieja de] padre es - 

una alusión clara al incesto, en la cual, la manga es la va- 

gina - madre. El relato nos habla en esta parte de dos etapas

de! desarrollo libidinal. El periodo de latencia resignifi- 

cado en el abandono del seno materno, y el resurgimiento de

la sexualidad en la adolescencia, adonde las fantaslas edf- 

picas no resueltas se tornan peligrosas. La solución llega

con la obediencia al padre. Quedándose de] lado de la fuer- 

za, es decir, de la ley, podrán ser aniquilados los aspectos

de la voracidad infantil - chaneque boca arriba, muerto, lo

que significa, en definítiva, la identificación con el padre

bueno y poderoso. 
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De las víboras: interpretación Din¿mica. 

e 1
reud 11) ve en la serpiente el símbolo fálico mas

significativo. Geza noheim ( 2) lo comprueba encontrándole

idéntico significado en diferentes grupos étnicos. la ser- 

piente sería el símbolo fálico de mas fácil asignación por

su forma y sentido. Sus propias características le conferi- 

rían universalidad como tal. 

De acuerdo a los Nandi, la serpiente encarnaría a

un espíritu ancestral que llega a decirle a la mujer embara- 

zada que su hijo nacerá sin dificultades. Los habitantes de

Ilecayapan y Tatahuicapan creen que la presencia de una mujer

embarazada evita el ataque de la serpiente. 

La víbora " pica". A los » maricones" se les " Pica". 

La presencia de la mujer embarazada salva al ho,nbre que la

acompaNa de ser " picado" por la víbora. La fantasía frente a

la serpiente - falo, presenta al falo -mujer -hijo del hombre_ 

tan ) úderoso COMO el del padre, evitando así el ataque - pi

cadura-, dentro de] fantasma de la relación homosexual con el

padre, adonde el padre mata destruyendo el cuerpo de] hijo, 

fantasma éste terriblemente angustiante. 

1 , Freud, Sigmund. Op. Cit. 
1 2) oheim, Seza. Op. Cit. pp.: 34- 41. 
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Para curar la mordedura de la víbora hay que cumplir

el precepto de abstinencia sexual. Requisito indispensable, si

no se cumple, aunque el sujeto cure, volverá a ser " picado". 

Animal " emparentado de la tentación", o sea, de la madre, la

víbora ataca por el poder de los sentimientos. Son los senti

inientos de] niño que les son devueltos y solo es posible con- 

jurarlos acatando la ley, cumpliendo con la abstinencia sexual, 

negándolos para que le sean devueltas cosas buenas. 

Los cabellos trenzados de la mujer embarazada encima

de la herida representan algo que está cerrado. Cierran la he

rida donde " picó" la serpiente. Se niega la existencia de la

fantasía infantil de un orificio por donde penetre el padre. 

Se acepta la prohibición del padre hacia la madre. Se respe- 

tan los productos de la madre embarazada negando el deseo de

apoderamiento. 

En la fantasía del chaneque- niño, la víbora es un pe- 

ne inmenso y agresivo con el que puede triunfar en la rivali- 

dad con su padre. Triunfar " picando", femineizando al padre. 

La trenza tratarla de negar los fuertes sentimientos de envi- 

dia hacia la mujer, base de la posisión femenina. 

Creencia en cuyo trasfondo encontramos los dos aspec- 

tos de] edipo, las relaciones de] deseo con el padre y con la

madre. 

Por tener un pleito con su padrastro, y andar con el

corazón triste lo mordió una víbora. No tenía padre, no po- 
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creaba la resistencia frente a la ley, sus celos, su renun— 

c i a . 

También por andar pensando en porqué no lo queria - 

ella, porqué su papá y sus hermanos lo rechazaban, lo " picó" 

una vibora. Situación que es idéntica a aquella en que se - 

vivió la preferencia de la madre por el padre y la derrota - 

de que fue objeto. Son los " malos pensamientos" que provocó

la d-errota narcisYstica. Es el padre fuerte y poderoso que

castiga y somete por el Poder,de laspensamientos que nos es de
vuelto. El poder es el bouTaerau9 de la omnipotencia. 

De] Ensalmo. 

El chaneque- niño malo, agarra la sombra del niño, si

este se tropieza se cae o anda en el arroyo. Robar la sombra

es robar el alma. El chaneque, niño - celoso, roba el alma de

su hermanito y la encierra. El niño, al que su hermano pode- 

roso, mas poderoso que el padre en su omnipotencia infantil, 

roba el alma no come, y se va poniendo cada vez mas delgado

hasta que muere. lo priva uel pecho materno y lo encierra en

la olla declarándolo no nacido. Le niega la vida apropiándo- 

se asf, al mismo tiempo, de los bienes que la madre guarda en

su vientre. 

En el ensalmo la anciana se refiere al chaneque como

ttviejos terrones de tierra" y al niño espantado como " único - 

hijo". Es 11 envidia del hermano mayor por el nuevo hermani- 
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to que entra a tomar posesi6n de] pecho convirtiéndose en el

que disfruta de] pecho de la madre. 

En el proceso de curacíón, nadie debe hacer ruido o

demostraciones emotivas con la voz. Nadie debe reir y el ni

ño espantado debe de caminar quedito. No hay que despertar

los celos del chaneque ni hacer evidencia de la existencia - 

de] nuevo hermanito. Mucho menos que él sienta que se bur— 

lan. la risa es particularmente peligrosa y el chaneque pue

de sentir que se rien de él, como él se rie de los otros; 

porque dicen los nahuas de Mecayapan que es " muy frecuente

que el chaneque se ria". Reflejo de] sentimiento ya conoci- 

do de ser ninguneado, burlado, engañado, rechazado. 

la anciana, a cambio de la sombra o alma del niño, 

le dará un pollito, es decir, compartirá con él los bienes, 

la comida que es el pecho materno, demostrándole que también

se ocupa de él, para tranquilizar sus celos. A pesar de la

ceremonia, se entiende que la voracidad de] chaneque- niño es

grande y que el hermano correrá peligro de allf en adelante. 

Una vez que los celos se despiertan, nunca podrán ser acalla

dos del todo. El hermano podrá ser espantado nuevamente en

cualquier momento. 

Manifestaci6n de fuerza que trata de reparar la he- 

rida narcisTstica infligida por el padre. El chaneque- niño

lograr& que la madre le suplique por algo que es de ella y

él le ha robado. El puede imponer su ley a la madre. 
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EL CHATO
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El Chato. 

Los nahuas de Pajapan lo llaman Itunchi o Chilobo, los

de Mecayapan Jooncho o Chato. El Chato, condiscípulo de] -- 

Chaneco, está emparentado con el diablo, por eso, al contra- 

rio de] Chaneco come carne humana. Para algunos él es el

verdadero dueño de la tierra, el que realmente Manda. Los

chanecos, incluso. son parte del chato, y pasan a ser, senci

Uamente, personas no bautizadas que eran de este mundo. 

El chato tendría pues, más poder. Y si el chaneco es

chaparrito y travieso como un niño, el chato tiene inmensos

suS testículos si es macho y sus " chiches" si es hembra. Al

caminar echan sobre sus propios hombros los signos de su se- 

xualidad para no arrastrarlos. 

1.- 
11 ... El chato tiene mas poder que el chaneco aun— 

que los dos llegan a los 37 encantos, es decir están hasta - 

el infierno dentro de la tierra..." 

2.- "... El chato tiene un gobierno que tiene mas po— 

der . . . 

3 .. ..... El chaneco no devora a la gente, el chato SI. 

porque es emparentado deldiablo..." 

Es frecuente que definan al chato como un cura que es

tá en el encanto y abundan los cuentos en los que el persona

je, aparentemente un cura, es un chato. 

4 .. ..... El chato siente que es un poderoso rey de El

Encanto porque en El Encanto está de cura, por eso se sabe  

las oraciones de esta vida. Está de cura de los chaneques - 



que nada mas hacen travesuras y encantos pero no devoran a

la gente..." 

s.- 
11 . . . El chato escui.,u gente y trae el cuerpo como

gente, pero es peludo ... dicen que trae unos colmillos bien

grandes, laspuntas para afuera..." 

6.- "... El chato es un hombre y definitivamente es - 

un cura..." 

7 .. ..... El chato es mitad hombre, y mitad gorila... 

aquí su cara, allá pelos y así como animal..." 

Vive por las montañas, en bajadas donde hay rejoyas. 

la cueva donde tiene su casa es grande y redonda y cerca de

ella se encuentran los huesos de los animales y las perso— 

nas que ha devorado. 

Los encuentros con el chato se ubican generalmente - 

en el pasado, en tiempasmas antiguos que los encuentros con

el chaneque. Siempre le sucedieron a una mujer de anterio- 

res, a una señora de la comunidad que ya murió, a alguien - 

que vivió en otro pueblo hace tiempo. 

Hay una frase muy expresiva que escuchamos de varias

personas: " donde el chato da un grito. se siente en el cuer

11

PO . 

Una mujer de anteriores fue robada por el -- 

chato. Esa mujer que habla, estaba viviendo en Ocotal Tesi

sapa. Un día se invitaron varias mujeres a ir a cortar te- 

pejilote en la montaña. Llegando a la montaña empezaron a

cortar. No se dieron cuenta que esa mujer se distanciaboa y
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co, no andaba distanc,, ada no vieron quien se la llevaba. Pero - 

era el chato que se la llevó, porque muy cerca estaba su cue

va. Y ya esta mujer ni apareció mas, ya no la encontraron - 

desde que se la llevó..." 

9.- "... Anteriormente el chato llegaba ahí, a la comu

nidad de Tatahuicapan. Dicen que encontraba animal de cochi

no y lo devoraba y si no encontraba cochino devoraba a la -- 

gente. Entraba a las casas, mataba a la gente y se la lleva

ba. Era terrible donde atacaba. Donde entraba si encontró

cinco o seis personas las mataba y todo se lo comía. Lo agl_ 

rraban tiro a tiro y no lo podían matar. Era muy peludo y - 

no le entraba la bala: le llega, pero no le entra. Tiraba - 

las paredes de las casas porque tiene mucha fuerza. Cada no

che llegaba y la gente tenía miedo..." 

Los habitantes de Tatabuicapan afirman que hay una -- 

sierra en la que existen dos cuevas grandes de unos diez me- 

tros de ancho y a las que no se les ve el fin por lo oscuras y

profundas, en las que vive el chato. Los cazadores que van

a la montaña cuentan haberlo visto repetidas veces. A los - 

niños les prohiben acercarse a ese lugar. 

Cuento de] Chato. 

Una vez en un mes de marzo fueron tres señoras a la - 

montaña a cortar tetecuilot]. Dicen que el Chato se robó a

una señora y se la llevó a su cueva. Se juntó con el Chato
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y con el tiempo tuvieron un hijo que tenía un lado gente y
un lado animal con pelos. Un día el Chato se salió, pero

siempre dejaba cerrada la cueva con una piedra grande. 
El

chatito vio que salió el papá y le dijo a su mamá: 
sí quie

res salir ahora que mi papá esta por ahí lejos, yo voy a - 

destapar la cuerva. Alzó la puerta grande con que tenía - 

el chato tapada la cueva, la abrió y salieron el chatito y

su mamá. Vinieron a la comunidad, pero la gente al ver al

Chatito que por un lado era gente y por' otro lado anirnal - 

le hacia ruidos y groserias y a cada uno le iba dando un - 
madrazo, pero se morían; nomás les daba un madrazo y se m—O

rían. Agarraron al niño y lo metieron a la cárcel aunque

él decía que no tenía la culpa. Demoró como 15 días al]! 

en la comunidad y su mamá se lo llevó otra vez a la monta- 

ña. El chato ya estaba bien enojado y cuandei los vi6 lie - 
gar se comió a la señora, y al hijo, pues ahí lo dejó con

él, con su papá. 

Cuento del Chato 2

Un cazador al quele gustaba mucho cazar en la monta

ña salid un día a cazar y le agarró la noche. Ya no regre

só porque se encontró con el Chato y el Chato se lo llevó

a su cueva. En la cueva habla muchos chatos y chatas. 
El

señor se casó con una chata y durante diez años tuvieron - 

hijos. Dicen que la chata tenía unos pechos
grandotes pe- 
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ro bien peludos con que le daba de comer a los hijos. Salía

a buscar comida la chata y mataba venados, armadillos y te— 

pezcuintles. Comian pura carne cruda porque no conocían las

tortillas: eso sí, hablaban como nosotros. La señora que te

nía este señor en el pueblo, quedó bien triste, hasta lloran

do. Fue a buscarlo a la montaña pero, ¿ dónde lo iba a encon

trar?. El hombre ya no volvió, parece que le gustó la chata, 

pues dicen que se ve como de] tipo de una persona, lo frega- 

do es que tiene mucho pelo y que la carne la come cruda. 

Cuento del Chato 3

Un señor tenla su milpa en la montaña y sembró muchas

calabazas, pero cuando las estaba cosechando y ya estaban sa

sonas salía el Chato y se las comía. El dueño de la milpa - 

fue a espiarlo. Sembró cuatro coles y para arriba puso como

unos tapetes. Al]! se subió con una escopeta en la mano. -- 

Cuando vió que salió el chato le empezó a tirar y no le lle- 

gaba la bala. Se le estaba acabando el parque cuando el Cha

to se le acercó y le dijo: Tatahuanztzin, vengaacá a des— 

pulgarme. El señor tuvo mucho miedo porque ya no podía de— 

fenderse, no tenla cartuchos, por eso empezó a rezar oracio- 

nes de la Magnifica y de la Virgen de] Carmen. El chato le

dijo que él se las sabia también y empezaron a platicar. 
Le

pidió que se bajara para que lo espulgara, pero el señor tu- 

vo miedo y no se baj6. Entonces el chato echó un grito tre- 

mendo. Al poco rato el señor rezó otra vez la oración de la
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Magnífica pero al revés, empezando donde termina. El chato

sintió que se estaba quemando y se fue huyendo. Se fue a me

ter en la cueva adonde vive con sus hijos. Después que el - 

señor vió donde tenla la cueva el chato se regresó a la comu

nidad y le avisó a la gente. Una abuelita los aconsejó para

que llevaran una ] ata de petróleo hasta la cueva. Al llegar

a la cueva el chato salió y la anciana le dijo: Venga usted

acá, chato, que yo lo voy a despulgar. El chato se dejó y - 

la señora le fue echando y echando petróleo hasta que le quedó

bien mojado el pelo. Después encendió un cerillo y el chato

se metió adentro de la cueva y se quemó con todos los chiqui

llos que tenía adentro. 

Cuento de] Chato 4

Este es el cuento de un señor que tenla su milpa en1 a

montaña, y ahí había sembrado muchas clases de frutas, princi

palmente plátano, camotes, yucas, cañas y calabazas. 

Una mañana el señor este, al amanecer, se despertó dis

puesto a ir a su milpa para ver cómo se encontraba. Desayunó

y después que te -minó de desayunar agarró su tenate y se lo - 

llevó a la milpa. 

Al llegar a la milpa, lo colgó en un tronc6n y empezó

a revisarla por las cuatro calles. Entonces se dió cuenta de

que las calabazas ya se estaban sasonando y que se las esta— 

ban comiendo los animates de] campo. 
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El se admiró mucho y se preguntó qué clase de anima— 

les eran los que se estaban comiendo sus calabazas y le dio

coraje y claro, echó sus maldiciones a aquellos animales que

no conocía. 

Entonces recogio todas sus calabazas y las contó, --- 

cuando terminó de contarlas pensó que lo mejor era hacer un

cuatapete para espiar a aquellos animales y saber qué anima- 

les eran. Pero como ya era tarde pensó que ya no le daba -- 

tiempo de hacer ese cuatapete y se alistó para regresarse a

su casa con la idea en su pensamiento de volver al otro día, 

cortar unos palos y hacer su cuatapete. 

Al otro día muy tempranito el señor regresó a su mil- 

pa a cortar los palos para el cuatapete. Cuando terminó de

hacer su cuatapete se marchó a su casa preparado para regre- 

sar al otro día a espiar al animal. 

Al otro día por la mañana tomó, alistándolo otra vez, 

su tenate y marchó a la milpa a buscar al animal que se comia

sus calabazas. Al llegar, volvió a revisar otra vez por to- 

dos lados a ver si se seguían comiendo sus calabazas. Vió - 

que sí, y decidió, esa misma tarde, matar a como diera lugar

a los animales que eso hacian. El señor estaba enojado, mo- 

lesto, bien molesto cuando se subió el cuatapete a espiar. 

Había pasado un rato cuando escuchó algo así como un

grito al pie de la montaña y pensó que aquel animal venía -- 

gritando, pero poco después escuchó otro grito horrible que

se venía acercando a la milpa y luego otro y otro y supo que

no era de animal, era de alguien que estaba ya cerquita de - 
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la mil pa . 

Muy pronto vió a un hombre chaparro y peludo, muy for

nido que se acercó adonde él estaba y le dijo: 

Conque la milpa es de usted, abuelito, que bien que

te veo porque te voy a llevar conmigo en vez de tus calaba— 

zas. Mis hijos están con hambre. 

Y es que era el junchoo que agarrando por el pescuezo

al señor, se lo llevaba a su cueva para dárselo de comer a - 

sus hijos. El pobre señor empezó a rezar. Primero las ora- 

ciones del credo y todas las que recordó. La que lo salvó - 

fue la Magnífica, porque al terminarla de rezar, el junchoa

lo soltó gritando. 

Ay ... ya no te puedo llevar a mi cueva porque siento

que me estoy quemando ... si, es que tu piel está caliente... 

ah, pícaro ... hoy te escapaste de mi mano, pero ya verás ... ya

verás . . . 

El señor de la mílpa fue rápido a dar cuenta a la gen

te para que fueran a ver el junchoo. La gente no lo pensó - 

mucho, compraron una ] ata de petróleo y se fueron a la monta

ña, buscando la cueva del junchoo. Tuvieron la suerte de en

contrar la cueva y pensaron en un plan para matarlo. 

El plan que inventaron fue el siguiente: una abuelita

fue comisionada para engañar al junchoo. Ella asi lo hizo. 

Entró a la cueva y le dijo: 

Vengo aquí a ayudarte. A mí ya no me importa vivir, 

pues estoy vieja ... mira cuantos piojos, pobre, tienes en tu
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cabeza, a ver... déjame ... luego yo dejaré que me comas. Prime

ro te despiojo y luego tú me comes. 

Y la abuelita lo que hizo fue echar el petróleo en la

cabeza de] junchoo y luego le encendió el pelo con un ceri— 

Uo. El junchoo sintió que se quemaba y salió corriendo fue

ra de la cueva, gritando mucho porque se quemaba. la abueli

ta mientras tanto echó petróleo en la cueva y salió. A la - 

cueva le prendieron fuego y el junchoo no tardó en regresar

al ver el fuego en su cueva, para salvar a sus hijos, pero - 

ya fue tarde y se quemaron todos. 

Entonces ya la gente se regresó a su casa y el señor

de la milpa no tuvo que temer por sus calabazas. 

Cuento del Chato 5

El chato detesta a las mujeres que se desnudan las -- 

nalgas. Se sabe porque anteriormente un hombre le dijo a su

mujer: 

VayamoS a agarrar caracoles para comer. 

Su mujer le contestó: 

si, está bien. 

La mujer invitó a su hermana y se fueron los tres. 

Cuando llegaron a la orilla del arroyo empezaron a buscar

los caracoles. De pronto vieron que venia el Chato. E 11 a s - 

rápidamente se desnudaron de sus nalgas y se agacharon para

que el Chato las viera. Eso vio el Chato y se regresó, se - 

iba gritando, llorando lamentablemente, apretando su cabeza
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con las manos. Le causó repuganancia ver que aquellas muje- 

res estaban desnudas de sus nalgas. Nada más eso vio el cha

to y se fue, se huyó. El hombre le dijo a las mujeres: 

Si no fuera por ustedes, ya me hubiera comido el cha

to. Esas pobres mujeres sabían esos consejos para ahuyentar

al chato y lo hicieron para poder librar al marido. Ante --- 

riormente nuestros abuelos y abuelas tenían muchos conoci --- 

mientos de nuestros tiempos muy antiguos y sablan prácticas

para poder librarse de un mal enemigo; y de verdad que es -- 

bueno que uno vaya acompañado de su esposa, pues en un peli- 

gro nos puede salvar la vida milagrosamente. 

Ciento de] Chato 6

Una tía de Don Antonio que vivía en la congregación

de Encinal Amarillo, fue a cortar café con sus dos hijas. 

Cuando vinieron a ver ya el Chato estaba allí y se llevó una

hija de la señora para su cueva. No la llevó para matarla - 

sino para que fuera su cocinera. La pobre mujercita gritaba

y gritaba pero el Chato no la quiso soltar. La mamá de la - 

muchacha informó a las autoridades y la gente se organizó. - 

Fueron a la cueva de] Chato y le llevaron un perro de carna- 

da. El Chato salió a ver al perro y la gente le decía Chato

viejo. El Chato se confió y ni se dió cuenta de que le pu— 

sieron agua bendita preparada por el cura. le preguntaron - 

por la muchacha. El Chato les dijo que la tenla en su cue- 
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va de la rejoya y que no la iba a matar, que la tenía deteni

da porque se habla enamorado de ella. Le pidieron al Chato

que la dejara salir para que hablara con ellos. 

Al salir la muchacha amarraron al Chato con una reata

y los soldados lo jalaron. El Chato quiso seguirlos pero el

río estaba bien crecido y no pudo pasar. El río creció por

el misterio de] sacerdote. El marido de la muchacha ya no - 

la quiso recibir. Ella se disculpaba y le decía que no te— 

nia la culpa, que la culpa la tuvo su madre. Esa pobre mu— 

jer se quedó sola pero medio demente. Ya no pensaba igual - 

que nosotros porque nunca nos ha pasado as!. La pobre mujer

cita se murió de pena porque tal vez le habla agarrado el en

canto su espíritu. Ya no pensaba lo mismo que la gente de - 

esta vida. A veces comia y a veces no comía y de pena se mu

ri6 . 

El marido de aquella mujerecita tenía muina y coraje

pero quería ir a matar al Chato. Un día se decidió y fue -- 

hasta donde el Chato tenía la cueva, cerca de un camino que

iba hacia la costa. Se fue acompañado con susdos hijos. Al

llegar a un arroyo le dieron ganas de comer. Se sentaron a

comer y al terminar se pusieron a buscar caracoles. De re— 

pente se escucharon unos gritos terribles y sintieron que se

les venía acercando el Chato. Corrieron pero se cansaron y

el Chato los alcanz6. El Chato les decía: Atatahuaztzin no

se vayan, les traigo una copa. Ellos, aunque con miedo, se



433. - 

detuvieron, se aconsejaron y engañaron al Chato dándole a to

mar petróleo. El Chato quería más y ellos le prometieron -- 

llevarle más al otro día en la mañana. Le dijeron: Chochin- 

gazalthue mañana te vamos a traer un garrafón de aguardiente

para que te emborraches. 

A la mañana siguiente le llevaron lo que le iban a -- 

dar de tomar, pero no era aguardiente. era petróleo. Lo to- 

mó el Chato y lo tomaron sus hijos los chatitos, también la

chata. El chato viejo cargaba sus huevos bastante grandes - 

colgándole sobre la espalda; la Chata las chiches también se

las pasaba encima de la espalda porque eran muy largas y - 

bien grandes. Se apendejaron los chatos y le dijeron al hom

bre: Ahora sS que somos amigos, si quieren entrar a la cueva

no les va a pasar nada, Entraron y los chatos les enseñaron

venados, armadillos, tejones, jabalies y temazates. Les ap. 

ñaban la vista, nomás veían las cosas pero no las podían agl

rrar. Entonces el chato les dijo: si ustedes quieren algo - 

no lo van a agarrar con sus manos, yo se los voy a mandar a

su casa. Cuando pasaron a la segunda parte de la cueva les

enseñó el chato minas de plata y minas de oro. pero ellos -- 

tampoco se animaron a pedir nada. Ya depués el Chato les di

jo que si no querían nada cerraran los ojos y que cualquier

otro día lo volvieran a visitar. Al abrir los ojos ya esta- 

ban fuera. 

Marcharon a su casa pero con el tiempo se arrepintie- 
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Chato. Me

ses después con esa esperanza de pedirle al Chato compraron - 

dos kilos de copal para ir a quemarlo a la montaña cerca de - 

donde tenía su cueva; pero ya no lograron hablar con él por— 

que ya no vivía en esa cueva. 

Cuento del Chato 7

Anteriormente habla un hombre que iba a cazar diaria— 

mente con sus tres perros a la montaña. Ese día halló ras --- 

tros de un venado. Iba siguiendo con sus perros al venado -- 

cuando escuchó que de adentro de la montaña gritaban: Aaaayyy. 

Ese grito le llegó a su cuerpo y a su alma y le causó

mucho miedo. Pensó: Solo Dios que me defienda, si me come -- 

que me coma, de seguro que es un Junchoo. Más gritó el ani— 

mal y cada vez que gritaba sentía como que le jalaban el cuer
po para atrás y se cala aí suelo. 

Al verlo llegar el cazador jaló su escopeta para darle

de tiros, pero la Junchoo, que era mujer, le dijo: no me pe— 

ques porque no me va a llegar la bala. 

La chata se lo llevó a su cueva y lo hizo su esposo. - 

Allí en la cueva el pobre cazador se ponía triste porque todo

el tiempo es de noche y nunca es de día. A veces hasta que— 

ría llorar. As! lo vela la chata y le decía: Ataataahuan, no

te pongas triste, come, que aquí no te hace falta nada. El

cazador no estaba acostumbrado a comer comidas crudas. 
La

chata le di6 un armadillo para que se sentara, 
porque los cha
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tos al igual que los chaneques usan el armadillo para sentar- 

se. El cazador cada vez que se quería sentar encima del arma

dillo sentía que se movía y le daba miedo. 

El cazador siempre estaba parado y no comía, pero la - 

chata lo hacía domir con ella y él se admiraba de que la cha- 

ta tenía muchos pelos grandes, las garras gruesas y colmillos

con las puntas saltadas para fuera. La chata le pedía que la

despulgara y le decía: Acércate, que hace mucho tiempo que es

toy viviendo sola y tú me vas a servir para marido. Yo creo

que por la virtud que tenía la chata lo hizo hipnotizar, por- 

que aunque él no quería se fue a dormir con la chata y hasta

tuvieron un hijo. 

Cuando el niño que era varón ya estaba grandecito le - 

dijo: Papá, tu no te das cuenta de que mamá ya te trae en el

pensamiento y te va a comer, mejor a la hora en que ella sal- 

ga de aquí, si aguanto el peso de la piedra con que tiene ta- 

pada la cueva te voy a sacar, porque yo tengo po der igual que

ella, no soy un cristiano natural. 

El hijo supo qué dia la chata se iba a comer a su papá

y cuando ella salió esperó un rato y pudo alzar la piedra con

que cerraba la cueva. Se escaparon de la cueva y fueron al - 

puebl o . 

El cazador andaba desnudo y ya tenía pelo, también su

hijito. Cuando llegó a su casa la esposa y sus otros hijos - 

casi no lo conocían. Al niño los muchachos del pueblo le ha— 

clan basiladas y él les decía: no me molesten porqué yo soy - 

hijo engendrado de una chata y de un madrazo los puedo matar. 
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El chatito, cansado, le dijo a su papá que le buscara

un padrino que lo bendijera y que le comprara un machete de

siete quintales, y una camisa de siete quintales, para poder

irse del pueblo ya que no quería matar a los niños que le ha

cían basiladas. 

Su papá le buscó un padrino que lo llevó a la iglesia

y le compró su pantalón, su camisa y su sombrero de siete

quintales. Lo bautizaran y a los ocho días se despidió de

su papái y se fue a la Sierra de Santa Martha. En la sierra

encontró un animal que lo quería devorar, pero el niño le di

jo: No me mates, si me quieres comer a mi, mejor mi pantalón, 

mi camisa y mi sombrero y después me comes a mi. El animal

no pudo comerlas porque son cosas de este mundo que tienen - 

vitud, tiene 37 encantos. El animal entonces ya no le hizo

caso y él se fue a donde deseaba irse, para siempre y para - 

nunca volver. 



437. - 

EL CHATO: Interpretación dinámica. 

Clavijero ( 1) refiere que los españoles, no acertando

a pronunciar el nombre de Huitzilopochtli lo llamaban Huichi

lobos . Los nahuas de Pajapan, según reporta Garria de León ( 2) 

creen actualmente en un personaje al que llaman Chilobo y cu

ya descripción coincide con el Chato o Junchoo de Mecayapan

y Tatahuicapan. Entre este personaje y la antig'ua deidad in

dígena representante de¡ sol vencedor e identificada también

con el colibrí zurdo existiría alguna relación. llamado tam

bién Tetzahut] o dios espantoso, Huitzilopochtli, deidad no

nacida de padre, al nacer mata a su hermana y hermanos en de

fensa de su madre a la que CoyoIxauhqui iba a matar por la - 

afrenta que causaría al tener un hijo no reconoci-do. Elegi- 

do protector por los mexicanos, él los dirigid durante la pe

regrinaci6n que los llevó a la ciudad de México Tenochtitlan. 

Abraham explica las ideas concebidas sobre fantasmas

como grandes seres desnudos con formas voluptuosas, a partir

de la prohibición de mirar y el deseo de representarse el co

mercio sexual entre los padres.( 3) 

1) Clavijero Fco. Javier. Historia Antigua de México. Ed. 

Porrúa 1969. p: 155
2) García de León Antonio. Pajapan, un dialecto del Golfo. 

INAH. Colección Científica. No. 43. México 1976. p: 78
3) Abraham Karl, Psicoanálisis Clínico. Ed. Hormé. BOS. A¡ - 

res. 1980. p: 138

L1L. 
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Roheim ( 1) en su análisis de la cultura australiana re

porta la existencia de ogros caníbales denominados mamu. Los

machos tienen testículos y penes enormes y las hembras gran— 

des pechos y amplias vaginas. 

El Chato, mitad hombre, mitad animal, posee atributos

sexuales que sobrepasanlos de cualquier mortal. Así han de - 

haber sido para la mirada de] niño los atributos sexuales de

los padres. Estos demonios serían los padres unidos en el ac

to sexual, la animal ¡ dad del coito que despierta en el niño -- 

excitación y terror y que queda explicitada en la frase " cuan

do el Chato da un grito se siente en el cuerpo". El grito -- 

de] Chato es el propio grito de la sexualidad despierta. El

canibalismo de los chatos no es rias que las propias tenden --- 

cias canibalisticas del niño que desea comer y devorar, prime

ro el pecho y luego el interior de la madre y el pene del pa- 

d r e . 

El chato tendría mas poder que el chaneco- niño. Es el

verdadero dueño de la tierra -madre y tiene un gobierno - ley -- 

que tiene mas poder. Emparentado de] diablo -padre, tiene el

poder de dictar la ley y es dueño de la tierra -madre, no así

el chaneco- niño. Estos últimos serían parte de] chato, pasan

do a ser, sencillamente, personas no bautizadas que eran de - 

este mundo. La relación es evidente. El chato es el padre y

los chanecos sus hijos. Hijos no bautizados, a quienes aún - 

no les ha sido borrado el pecado original. 

1) Roheim, Geza. Psicoanálisis y Antropología. Ed. Sudameri- 

1 - - - - . - - - - 1 n 7 1 - - ac
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Si en alguna figura se representa la relación de po— 

der, competencia y rivalidad de padres e hijos es en El Cha- 

to. Todo parece indicar que como la antigua deidad, el Cha- 

to no tiene a su vez que responder frente a ninguna restric- 

ción. El no tendría padre ni existiría para él la prohibi— 

ci6n. No tiene ley, pero sí gobierno y poder. Por eso es - 

el cura de los chaneques. El dice cómo, pero no está obliga

do a cumplir con lo que dice. Representa la hipocrecía del

que impone la ley. El no la respeta, pero la impone. 

El chato señala la oposición entre lo crudo y lo coci

do, entre la naturaleza y la cultura, la vida pulsional y las

restricciones Es la sexualidad sin freno. Devora a la gen- 

te porque no existe prohibición alguna. La cueva - madre adon

de tiene su casa, es grande y redonda - vientre materno-, y

allí adentro tiene oro y plata. El lo tiene todo, goza y

disfruta de los bienes que la madre tiene adentro. Es tam— 

bién el signo inequívoco de la voracidad proyectada y no cas

ti gada . 

Como la vida instintiva, como el padre, y también co- 

mo en el deseo el niño, llega y devora todo, arrasa todo. 10

toma todo Para sí. Roba mujeres si es que no se las come. - 

Las roba y forja en su vientre hijos que también son mitad - 

hombre y mitad animal. Las historias de El Chato remedan la

historia personal a nivel de fantasmas que casi pueden tocar

se, y busLan la posiblidad de desenlace, de solución, a tra- 
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vés de la identificación con el agresor, mecanismo mediante

el cual el niño trata de manejar su propia agresión. Meca- 

nismo peligroso cuando el monto de la agresion es mucho por

que el agresor está instalado dentro junto con el superyó - 

punitivo y terrible que también de él tomó. Elementos para

que una estruendosa batalla se desarrolle en el interior -- 

de] suieto. 

En los relatos generalmente los hijos de] chato, al

crecer, salvan a la madre de la esclavitud y suelen ganar - 

en la competencia con el padre. La madre, ya desgenitaliza

da, lles pertenecerá del todo. Salvarla es tomarla para si. 

El chato, de un " madrazo", acabará con todos los níños- her- 

man os . 

Si el chatito y la madre vuelven a la cueva, el Cha- 

to la come y se queda con el niño. El chatito renuncia a - 

la relación con la madre. Lo intentó, pero no fue aceptado

por la sociedad. Permite entonces que el padre Chato la co

ma - coja- y se queda en su identificación con el padre. 

El Chato, como el padre, pide que lo espulguen, que

le quiten los animales de] cuerpo, que lo rasquen. Si el - 

fantasma necesitara de una ficha de identificación, ésta se

r í a . 

La única que puede eliminar a El Chato es una ancia- 

na. Solo una mujer desgenitalizada puede matarlo. Las mu- 

jeres genitales lo aceptarian, cohabitarlan con él. La ora

ci6n a la Virgen también lo espanta, pero rezada al revés, 
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invirtiendo el sentimiento hacia la madre para que ayude, que

devuelva cosas buenas. 

Si un hombre anda con su mujer, ésta puede salvarlo -- 

de] chato. Bastará que le enseñe sus nalgas. la referencia

a la castración ferríenina lo llenará de pavor. Correrá apre— 

tando su ' cabeza" entre las manos. 

Los cuentos tienen en común, la lucha por la posesión

de la comida. En todos, los personajes andan en busca de -- 

alimento: van a cazar, la mujer va a buscar tepejilotes, el

hombre tiene su siembra, val las mujeres a buscar caracoles

para comer, el hombre y sus dos hijos fueron por café. Cuan

do el niño, en su relación fantasiada, ya tiene posesi6n de

la anhelada comida - pecho materno-, llega el chato y se la - 

qu i ta . 

La competencia con el padre por la conida- pecho, está

asociada con la sexualidad en todos los cuentos. El chato

es el representante de una escena primaria vista como muy

agresiva y muy salvaje. El robo de mujeres que hace el cha- 

to o de hombres que hacen las chatas, no es mas que el senti

miento de] niño proyectado. El desarrollo de los cuentos -- 

plantea siempre el deseo del hijo de separarlos, bien sea -- 

llevándose a la madre o salvando al padre. 

A una mujer raptada por el Chato ya no la aceptará el

hombre. No podrá olvidar que ya conoci6 la sexualidad ani— 

mal. Madre genital mala, se le rechazar¿ por haber aceptado

el coito con el padre. Es claro en el último cuento. El hi
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jo ya habla logrado la separación de los padres. A la madre

le son arrebatadas cosas que la volvieron loca y terminan ma

tándola. El Chato se queda con los bienes. El hombre - hijo, 

no la quiso ya. No pudo aceptar la parcialidad del amor, lo

que de él le tocaba y lo que tocaba al padre y se quedd Sifl

nada. Cuando quiso en un acto de reparación regresan a - 

la cueva adonde El Chato guardaba los tesoros de la madre, a

tomar su parte, ya no pudo. Se quedó con el sentimiento de

haberla matado con su rechazo, con su pobreza afectiva. 

1
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DE LOS HOMBRES RAYOS

Les dicen hombres rayos o centellos. Su poder es -- 

enorme porque estudian desde chicos y llevan a cabo una absti- 

nencia de doce años que les da una gran fuerZd. Son rías pode

rosos que cualquier brujo y ni el mismo diablo los puede espan

tar. Con el diablo se saludan de igual a igual. las oracio— 

nes que aprenden durante esos largos años que dura la abstinen

cia nadie las : onoce, solo ellos. 

Pueden volar grandes distancias gracias al precepto

y a las oraciones. Si alguien se les enfrenta, r¿ pidamente lo

avientan al mar. En el mar ellos se bañan, sumergi& ndose. -- 

Usan un gr3n capote y una espada que es la lengua de un lagar- 

to, muy reluciente. Corno el diablo, anlan a caba'. Io. Esto es

cuando " andan en su virtud". Cuando " andan naturaY son como

personas. 

Afirman que en la Colonia Benito Juárez hay tres se- 

ñores que son Centellos. Se levantan como viento y baten made

ra. Son envidiosos y matan cuando quieren: " Así son, desde ni

ños" . 

1.- "... El hermano del señor Marcelino Hernández su- 

frid la envidia de up rayo. Ese rayo fue visto por todos en - 

la comunidad. Derechito fue a partir una mata de ceiba que el

Sr. Hernández tenía en su parcela..." 

2 .. ..... Hace un año, en la parcela del señor Nemorio



González, un rayo mat6 una res por envidia de que este señor es

derechoso..." 

3.- "... La abuelita Fermina González, de noventa años

de edad nos contó que cuando la viruela, dos rayos, uno tabas— 

queño y otro de la comunidad se pelearon. Llovía esa noche y - 

el rayo de Tatahuicapan se puso su traje y se fue a echar un ba

ño en el mar. Fue en septiembre. El rayo se levantó en la nu- 

be. Los maizales estaban espigando en ese tiempo: " E] rayo de

Tabasco, envidioso, los quiso tumbar y trajo un viento necro. 

La gente pidió al de Tatahuicapan, levantándose a su favor, que

agarrara al otro. Y así fue, lo tumbó donde andaba corriendo

y el rayo envidioso se fue a caer por Zapotitlán. A su caballo

le quebró una pata y ya no pudo levantarse. Allí lo fue a re- 

coger la gente. No lo mataron pero sí le recomendaron que ya - 

no siguiera haciendo envidia de rayo a rayo..." 

4,- "... Cuentan los señores Bonifacio Rulz y Con Ino- 

cente Cruz que donde hay mas centellos es en San Pedro Soteapan

y en Ocotepec. Que durante un tiempo se hablan organizado seis

haciendo acuerdo con los ancianos de Tatahuicapan para acabar - 

con los ratones; esos ratones no eran naturales, eran ratones

de la envidia, porque en el pueblo, en ese tiempo, habla buenas

cosechas. Los envidiosos los mandaron para que casa por casa

se comieran el maíz. Los señores de la parroquia citaron al

Presidente Municipal y un rayo se hizo cargo del asunto. Duran

te seis días esos seis rayos empezaron a hacer velorios y aga— 

rrar un precepto. Otros señores que no eran rayos también lo - 



hicieron, para ayudar. Simples personas que agarraron dieta y

precepto. los rayos acabaron con los ratones; esa vez, los ra

yos ayudaron a la comunidad, pero las personas que rompieron - 

su precepto a los noventa dlas, que cortaron su paso, unos se

volvieron locos y otros se volvieron muertos..." 

El rayo, como los brujos, se vende a los envidiosos

Se vende por dinero y los enemigos de' un hombre pueden comprar

lo para quitarle la ventaja matando sus animales. 



Los Hombres Rayos: 
Interpretación Dinámica. 

El rayo, para Geza Roheim, ( 1) pertenece a ese tipo

de representación simbólica que lo inconsciente puede mostrar
en cualquier lugar. La vehemencia del rayo que se abate so— 

bre el árbol está relacionada con la eyaculación o el orgasmo. 
Esta relación queda demostrada tanto por el psicoanálisis de
pacientes como por manifestarse en culturas. entre las que no

existe ningún vinculo. 

El poder de los Hombres Rayos o Centellos es la se- 

xualidad del padre poderoso. La abstinencia de doce años que

le da la fuerza, el periodo de latencia, que dura hasta el mo

mento en que la sexualidad es permitida y encuentra su canal¡ 
zación en el ejercicio de la genitalidad. 

La abstinencia de

doce años garantiza el cumplimiento de la ley en la represión

del incesto. 

El Hombre Rayo Viene a ser el que ha cur-,plido con - 

la regla para poseer después, con derecho, el objeto de deseo

que a los otros les está pohibido. 
El tuvo acceso a la gen¡ 

talidad porque su deseo puedo inscribirse dentro de la ley. 
Mas poderoso que los brujos se saluda con el diablo

de igual a igual. Rival triunfador que puede mas que el bru- 

jo padre y nada tiene que temer de] poder del diablo padre. 

Puede volar grandes distancias, es decir, su capacidad de -- 

erección es enorme. Si alguien se le enfrenta lo avienta al

mar - expulsión del vientre materno-, 
lugar adonde s) 10 él pue

1) Roheim, Geza. Op. Cit. pp. 29



de entrar, cor s_ i Dene - lengua reluciente. El caballo, símbo- 

lo también de su poder fálico, potencializa la imagen de fuer

za y sexualidad que tiene el centello. Es el caballo del pa- 

dre que el niño ensillaba y desde el cual crecía más frente - 

al niño. Se levantan como viento y vaten madera, tal es la - 

violencia de su excitación sexual y del coito que pueden lle- 

var a cabo. 

Desde niños son envidiosos porque así es la envidia

que el niño proyectó sobre el padre. En idia que se vuelve - 

contra ellos. El rayo envidioso fue derechito a partir una - 

mala de ceiba, la panzona cei ba adonde, de acuerdo con un re- 

lato, la Virgen Marla embarazada de Jesús fue a esconderse de

Pilatos para que no la despanzara. El rayo no permite el de- 

seo del hijo de permanecer dentro de la madre y lo excluye de

la relación, reescenificando la violencia conque fue vivida

la relación sexual entre el padre y la madre, relación sado- 

masoquista. 

El rayo envidia y acaba con los bienes del hombre - 

que son los contenidos de la madre. la única manera de dete- 

ner la envidia del rayo es solidarizándose con otro rayo, de

la misma manera que la identificación con el agresor les per- 

mitirá el acceso a los bienes de la mujer. 

la envidia es proyectada al rayo que viene de Tabas

co, lugar de donde vinieron los antepasados, es decir, proyec

tada al padre. El Rayo de Tatahuicapan es el niño que termi- 



na identificándose con el agresor, lo vence y puede conservar

o llegar a tener su propia siembra. Es ese mecanismo de ider

tificaci6n con el agresor el que permite que termine la envi- 

dia de Rayo a Rayo, es decir, del niño al padre. Es tarrbién

una fantasía de la omnipotencia infantil de vencer al padre - 

en tan singular combate por los bienes de la madre, y quebrar

la pata de su caballo tumbándolo al suelo, lejos, deteniendo

as! su erección y su relación sexual con la madre. 

En el último de los relatos, seis rayos se unen pa- 

ra acabar con los ratones de la envidia que quieren terminar

con las cosechas. La transacción es clara, el único recurso

para la envidia proyectada que puede traernos de vuelta, 
como

castigo, la castración, es la identificación con el agresor. 

Las simples personas no pueden luchar contra la envidia, o se

vuelven locas, o " se vuelven muertas". Esas simples personas, 

que no son rayos, no son capaces de cumplir con la abstinen— 

cia sexual, con la represión de] incesto, y es por eso que -- 

rompen su precepto a los noventa días. No pueden con la abs- 

tinencia y por ende nunca
podrán identificarse con el agre— 

sor y destruir la envidia. 

Los animales envidiosos son los propios niños que - 

por envidia de lo que los otros tienen, lo devoran. Ratones

voraces que casa por casa, quieren toda la comida para sí. 

El Hombre Rayo representa el padre terrible y poten

te. El rival posesivo y poderoso, y también, la fantasía in- 

fantil de vencer en la desigual competencia por la pose:.,, ón - 
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de la madre que tan tempranamente despertó el padre. 
Fantasfa

de estar dotado de una potente sexualidad igual que la de] pa- 

dre para poder derrotarlo en una lucha de rayo a rayo. La en- 

viadia, es de] niño hacia el Hombre Rayo, demostrando una vez

más cómo el mecanismo de proyección es uno de los mas importan

tes, si nó el mas importante. en la relación de los habitantes

de la comunidad con sus afectos. 



PACTO CON EL DIABLO
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El Motivo del Pacto con el Diablo. 

Nadie debe mencionar la palabra diablo o satanás, es- 

tá prohibido. Con toda ingenuidad suelen decir: " no, yo nunca

he dicho la palabra diablo..." Mencionar su nombre es provo— 

car su presencia, causa de desgracias para el individuo y para

la comunidad. Las historias sobre el diablo están referidas - 

casi siempre a personajes de la vida real. Dan sus nombres, di

cen adonde viven. Son anécdotas, acontecimientos que se dan - 

por ciertos. Se cree que un pobre que desee enriquecerse pue- 

de tornar un precepto de cincuenta y siete dfas y esperar a que

llegue el diablo en la noche. El diablo le dará una fortuna a

cambio de su mujer. 

IJ,ucha gente afirma haberlo visto: " ... AlIT en la roda

da, a la entrada del pueblo pasan las personas y lo ven al dia

blo, en la noche... Dicen los que son taxistas que ven a un hom

bre y cuando se acercan que se desaparece..." 

Cuando a un hombre lo persigue el diablo es porque en

el fondo lo desea, y, " si una persona trae la envidia y la lle

va con los brujos, es por medio del diablo..." 

Las anécdotas en las que el personaje es alguna mujer

que hace tratos con el diablo, o a la que ¿ ste se presenta por

maldecir o por mencionarlo, terminan con la muerte del persona

je. Si es hombre, generalmente mueren la mujer o las hijas. - 

No falta la historia de alguna mujer que hechizó a su marido - 

ofreciéndolo al diablo: 
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1 .. ..... Una mujer me ching6 con el hechizo y cuando

me dornifa sólo vefa a un hombre en las noches... se me acerca

ba el diablo ... Esa mujer me ofreció al diablo. Lloraba, me

revolcaba y me salvé con la oración de la virgen carmelita, 

santa de todos los santos..." 

Nos platicaba un amigo: 

2 .. ..... Yo vi, que en mi pueblo, una señora tenfa a

su marido que siempre estaba chupando. Entonces llegó un mo

mento que s e dificultaba estar juntos y se separaron. La mu

jer quedó sola pero estaba embarazada. La pobre mujercita - 

pensaba que iba a trabajar a la ciudad. Fué, pero no encon- 

tró trabajo y se regresó a mi pueblo. Nada mas había entra- 

do a la rodada y se bajó del carro de pasaje, nomás ahí, en

Tonalapa y se iba caminando a pie. Fue cuando se encontró - 

con el diablo. Pero el diablo agarró el tipo de] marido y - 

rápidamente la abrazó, y la besó, y al instante que la soltó

se murió . Nomás él bes6 y azotó, y el diablo, que parecfa - 

hombre, desapareció . - - " 

3.- La abuelita Nemesia Pérez siempre andaba provo- 

cando al diablo: "... hasta que un dia su marido andaba traba

ando en la milpa y como eran las doce del día pensó irle a

dejar el loriche. Se iba yendo y cuando llegó a una parte, cer- 

quita de la milpa, un caballero le decía: ¡ ay, abuelital, 

por d6nde vas?. Aquí te vas a detener porque hace tiempo

que he escuchado que me estás hablando. A la abuelita le

causó mucho miedo porque el diablo la quería subir en su ca- 
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ballo. No pudo porque ella sabfa la oración de la virgen san

tisima de marfa. La empezó a rezar y el diablo se fue huyen- 

do, corriendo, y hasta se extravió el diablo, pero, la abueli

ta Nerresia, allá por el tercer d5a, se murió..." 

4.- Un hermano de la madre de nuestro amigo G. hi

zo pacto con el diablo: "... mi abuelito, el que ahora anda bo

rracho y llora como un charro recordando su vida, tenía gana- 

do, rifles, dos marimbas, un artofónico y dos quitarrones. - 

Mis tíos tocaban música y hacían bailes, Cuando charnacos Tba

mos a regar el café y ganado como piedras tenia. Mandó sus - 

hijos a estudiar y a su hija se la entregó al diablo. Se mu- 

rió la hija. Se iba a casar y él dijo: no, esta mujer pronto

se va a morir. Y se murió porque así es el pacto que hizo -- 

con el diablo de entregar a su hija. Asegún mi padre no supo

hacerlo. Porque tenía sus queridas y cuando se emborrachaba

las desvestía a la vista de la gente. Poco le importaba si - 

lloraba la mujer. * Ahora, me dice: perdí la fortuna, me fui - 

con mujeres y el diablo no me hace caso..." 

S.- Hay un señor en Tatahuicapan que vendiendo su al

ma al diablo llegó a ser rico, el mas rico de la comunidad. - 

Antes no tenía nada y ahora cuenta con ciento cincuenta hectá

reas de terreno y mas de diez mil reses. Se llama Don Guada- 

lupe y el origen de su fortuna es achacado por todos a un pac

to con el demonio. Cuentan que su mayoral, envidioso, quiso

hacer lo mismo: 

El mayoral quería ver al diablo y hasta que sí - 

lo vió, cuando llevaba el ganado a vender, llegando a una la- 
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guna. El diablo le dijo: 

Ay, amigo, ya llevas mucho tiempo de vender y com— 

prar ganado pero no tienes dinero. Es que te ha faltado una

buena oportunidad. Si quieres dinero yo te ayudo. 

Quién es usted? 

Yo soy el diablo que en un minuto camino por todo - 

el mundo. Tu piensas ir mañana al banco a sacar veinte mil - 

pesos . 

Cómo lo sabes? 

Porque soy el diablo y nadie me engaña en la vida, 

soy el mas poderoso en el mundo. Pídeme mucho. 

Bueno, doscientos mil entonces. 

Lo que pidas es poquito, no es nada para mi, necesi

tas mas. Si quieres comprometer la flor que hay en tu casa - 

pídeme unos dos millones. 

Bueno, entonces dame seis millones. 

El mayoral pensaba que ni tenfa flor en su casa. El

diablo se refería a su hija. 

Cuál flor tengo en la casa? 

No es una flor que vemos en la vida, es tu hija. 

Ahí fue que se rajó el mayoral . Comprendió que era

muy pesado y no hizo contrato y se quedó rogando a Dios. -- 

Cómo dar a una hija que es sangre mía?. Y aclamado a dios

en este instante el diablo se fué..." 

El siguiente relato, uno de los mas insólitos que - 

recogímos, surge por el error de uno de nuestros informantes. 

E. eq-uivoca los cuestionarios y aplica a un hombre el cues— 



456. - 

tionario para mujeres. Se trataba de un anciano muy respetado

en la comunidad, llamado Pol icarpo, y de] que se dice que fue

un revolucionario y es un hombre muy sabio. Frente a la pre— 

gunta de: ¿ qué sintió usted de niño cuando se dió cuenta de -- 

que no tenía, pene?, contestó: 

6.- "... Cuando habla nacido ya tenía mi pene. Des --- 

pués de grande pensé que quería aprender a ser curandero y es- 

tudiar unos libros que hablan de medicinas, de yerbas. Me de- 

cla mi maestro que si querfa aprender mas rápido a ser curande- 

ro era mejor dirigirse de parte del diablo a la cueva de San

Andrés Tuxtla, el dfa primero de enero. Así fuimos a la lagu- 

na encantada, porque le quise creer, pero llegándome a la cue- 

va por primera vez, me causó miedo. Llegamos con una vela --- 

prendida en la mano y acercándome de parte del diablo, me hizo

pasar cerca de donde hay una serpiente que me quería morder -- 

mis pies, pero no pudo. Después, cuando me llevaron a bañar a

la laguna, ahí sí le tuve miedo, ahí fue donde me volvieron

forma de una mujer ... Cuando me vine de regreso a la casa, me

apenaba mucho. Le decfa a mi mujer: ¡ ay, mujer! en este momen

to yo no se ni lo que hago. Porque as! me pasó en la vida, -- 

por quererme hacer un gran curandero ... pero no pude sacar mis

deseos. Ya me hablan vuelto tipo de mujer y no sabfa que ha— 

cer. le fui a preguntar a un señor: ¡ Ay, señor' tú que ya --- 

eres anciano tengo pena decirte cuales son mis problemas ... no

logré ser curandero por el miedo y por el valor que no me acom

pañ6, y me volvieron una mujer, ¿ qué consejo me da abuelito?. 
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Y el abuelito me aconsej6: lo que debes hacer es buscar un pa

drino para que te lleve otra vez a la cueva. Y asf lo hice, y

llegando a la cueva presenté a mi padrino, y entonces me vol— 

vieron otra vez hombre, igual que ahora somos nosotros, los -- 

hombres de esta tierra.. . ', 

Relatos como el que transcribímos a continuación cir- 

culan ampliamente en las comunidades. Recogirnos varios con un

contenido muy similar. No constituyen la mejor prueba de la - 

importancia que tiene el motivo de] pacto con el diablo, mas - 

significativas nos parecen las historias que se consideran rea

les, la participación de] diablo en la envidia y el diablo con

cebido como la tentación representada por la mujer. 

Cuento del diablo

Hab fa un señor que e ra pobre como todos . No sabfa -- 

mantener a su familia y a sus hijos. Un dfa le dijo a su seño

ra : 

Ya amanecimos. Antes de que me salga mata un pollo

que a las doce vengo a comer con mi amigo. Hoy voy a esperar- 

lo al panteón, porque cuando uno se entrega con el diablo, le

dan interés. Vamos a ver si es tan poderoso, si es el rey de

1 a t i e rra . 

Ay, viejito -,contestó su mujer-, conque piensas ha --- 

blar con el diablo. 

Tú has lo que te he ordenado, tu me cumples. 
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Sentado en una piedra a la sombra de un nanche vi6

que venía brincando un caballero con buena montura y reata - 

de ] azar, sombrerudo el caballero. 

Oye, compañero. ¿ qué haces tú aquf? 

Tú quien eres?, le contestó el diablo

Yo soy tu amigo-, y se quedaba viendo que la boca

de] caballo echaba chispas de lumbre. 

Y yo soy el diablo. Ven, cierra tus ojos y m6ntate

en mi caballo, te voy a llevar en ancas. 

Se subió y sinti6 que di6 un brinco el caballo. - 

As! llegó a unas minas de oro y plata. 

qué es lo que te interesa? 

lo que a mi me interesa es dinero, porque estoy po

bre y no puedo Tn.antener hijos. Quiero siete cargas de mula - 

res en efectivo. 

Bueno, y tú la prenda que tienes en tu casa me la

vas a entregar. Mañana a las 11 te mando un muchacho que te

va a dejar los costales. ¿ Cuántos años quieres vivir? 

Yo de mi vida quiero hasta que para la mula... Yo - 

pido esos tiempos. 

El campesino no sabia qué era la prenda y pensaba y

pensaba. La prenda era su mujer. Le dejaron el dinero a -- 

las once y luego le huía al diablo, pero el diablo lo encon- 

tró desayunando en su casa. 

No te enojes, estoy dado para dar lo que me pides. 

Mañana te lo llevo. 
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Amaneció y mandó a su mujer a bañarse en el arroyo

para que pudiera ir después a pasear. De regreso se mudó de

ropa y salieron a caminar. La llevó adonde el diablo la es- 

peraba, pero como la señora no era tan pendeja no se dejaba

bien. A medio camino ella empezó a rezar a la virgen celes- 

tial y el diablo sintió que se le quemaba el cuerpo. " Esto

es un veneno para mV', gritaba, y se fue -corriendo. 



El Pacto con el Diablo: Interpretación Dinámica. 

En un texto en nahuatl Fray Andrés de Olmos ( 1) hace

referencia al Hombre Buho o Tecolote, tomado de Tlacateco --- 

lot], personaje exclusivamente ind5gena y prehispánico, 
que

representaba para los nahuas al diablo. Existe la idea de

que en aquellos tiempos que siguieron a la conquista, el dia- 

blo, a cambio de fortuna, reclamaba de los indfgenas el recha

zo a la nueva religión, solicitando ofrendas y cultos que ha- 

blan sido prohibidos por los españoles. La insistencia de] - 

frayle hace suponer que estos pactos con el diablo estaban su

marrente ex.tendidos y los españoles escandalizados por ello. 

los demonios han sido tipificados por el psicoanáli- 

sis( 2) como aquellos deseos malos que provienen de las PulsiO

nes repri..midas. Dios y el Diablo serlan la representación de

la ambivalencia en el vfnculo de] hijo con el padre. 

En su análisfs de Christoph Haizmann, ( 3) el pintor

del siglo XVII que vendió su alma al diablo Freud lo clasifi- 

ca como " eternn lactante", es decir, alguien que permanece ata

do al pecho materno y que dura.. te toda su vida pretenderá ser

nutrido de éste modo, por una regresi6n efectuada como defen- 

sa frente a mociones pulsionales genitales que no podia tole - 

1) Olmos Fray Andrés de. Estudios de Cultura Nahuatl. Vol. 10

UNAM 1972. pp: 356
2) Freud Sigmund. Op. Cit. Tomo XIX, p. 73. 

3) Ibidem. P: 105
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El pacto con el diablo que se lleva a cabo en las - 

anécdotas y relatos de las dos comunidades nahuas, tiene como

caracteristica fundamental la posesión exclusiva de la mascu- 

1 inidad que el diablo reclama para s1 . El pactante entregará

esposa e hijas a cambio de dinero, ganado y tierras para sem- 

b r a r . 

El pactante renunciar¿ a la genitalidad por cuanto - 

perderá cediéndola al diablo a su mujer, y no podrá alardear

de tener amantes. El abuelito de la comunidad perdió su con- 

tacto con el diablo por " desvestir a la vista de todo el mun- 

do" a sus queridas. El poder obtenido se manifiesta como la

obtención y retención de cosas materiales, es decir, en una - 

sexualidad pregenital de carácter anal: retener, tener cosas

para sí . 

En esa actitud de ser nutrido por el otro, denota el

deseo de ser pasivizado por el padre. Cuando el pactante -- 

quiere romper el acuerdo establecido o deshacerse de la tenta

ci6n de establecer el pacto, o sencillamente ahuyentar al dia

blo, pide auxilio a la Virgen. La Virgen, madre buena- desge- 

nitalizada, deberá ayudarlos en la revuelta frente a la cas— 

tración, ahuyentando con su auxilio la presencia de] diablo y

apoyando la desautorización de la actitud femenina. 

La mujer no puede pactar con el diablo. Cuando él - 

se acerca es para llevársela o tomarla. Si ella acepta muere, 

si no lo hace y el diablo valiéndose de la fuerza o de artima

ñas logra su propósito, también morirá. La prohibición es to
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tal. La relación con el padre o el acceso de los afectos re- 

primidos se pagan con la muerte. 

Una mujer puede, e'so sfí, ofrecer, por medio de un he

chizo, un hombre al diablo. Es la madre mala - genital que ap 

ya la actitud femenina, que desautoriza la masculinidad del - 

hijo. La virgen, madre buena no genital, podrá salvarlo en - 

esta situación en la que la madre mala se alfa con el padre - 

castigado.r. 

El relato mas revelador, dado de viva voz por su pro

tagonista, el abuelo Policarpo, nos habla de una fantasfa en - 

relación al deseo, la prohibición y el castigo. El deseo de

saber, tan presente en el concepto de locura, se identifica - 

en esta fantasfa claramente corno el deseo de vencer al padre, de

ocupar su lugar junto a la madre. 

Por pretender ser un gran curandero, para lograrlo - 

rápidamente se presentó a la cueva - madre de parte de] diablo. 

Alli una serpiente pene, le quiso morder su pie -pene, lo qui- 

so castrar. No le fue permitido estar adentro de la cueva ma

dre y ser hombre antes de tiempo, ser un gran curandero, tan

potente como el padre. lo castigaron con la castración, fue

convertido en mujer. Por querer estar en el lugar " del que - 

sabe" y tiene, fue castrado. Tuvo que conseguir un padrino, 

es decir, un padre, alguien mayor que lo autorizara, autor¡-- 

zando su masculinidad. Presentándolo en la cueva adonde está

la laguna encantada a la que se habla dirigido en principios

de parte de] diablo, lo volvieron hombre otra vez. 
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la fantasía de] abuelo Policarpo es una fantasía del

castigo por el deseo incestuoso hacia la madre y competir con

el padre para ocupar su lugar antes de tiempo. La cueva es - 

la representaci6n de] interior de la madre. Desde la entrada

a la cueva está la amenaza de la serpiente que quiere morder

sus pies, es decir, un símbolo fálico mas poderoso y amenazan

te que quiere morder su propio falo, los pies. Por querer -- 

aprender, por querer saber y hacer las mismas cosas que el gran

curandero, el padre, es castrado. 

En realidad, el abuelo Policarpo no pacta con el dia- 

blo; el va de parte de] diablo, es decir, del padre malo que

no aplica restricciones. Pero el padre malo - diablo exige siem- 

pre la renuncia a la genitalidad y en lugar de permitirle ocu- 

par el lugar del que sabe, pasa a ocupar el lugar de la madre. 

El diablo lo vuelve mujer porque tuvo miedo, significando con

el lo que se sometió reconociéndolo como el mas fuerte y reco- 

nociéndose como el débil - pasivo- en la relación con el padre. 

rEI abuelo plantaea las dos caras de] Edipo y confir

ma cómo detrás de la identificación con el agresor hay deseos

líbidínales que tienen que ver con una fijación en etapas pre - 

g e n i t a 1 e s
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DE LAS RELIGIONES. LA EDAD DE ORO Y EL

EXTRANO DILUNIO
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Chanecos, imágenes de las creencias autéctonas, pa- 

tronos de] pueblo, el apologético aliento de las religiones

evangélicas, todo está allí, en los discursos. 

Vale la pena transcribir el relato de los testigos

del acontecer religoso de] pueblo. 

1.- "... El cura llegó y le habló de la palabra de - 

dios a la gente. Toda la gente se reunió y fueron a adorar

al ídolo, un santo que se llama el patrón Santiago Jacobo, - 

Patrón, pero de las Españas. Había otra imagen hasta arriba

y la robaron. Ahorita se ve nada más el lugar donde estaba. 

Era virgen. Bueno, esos santos trajeron los sacerdotes para

que adoráramos. Desde esa fecha se vino adorando al dios y

se hizo la recolecta, las procesiones en navidades, en pas— 

cuas y todo. Al santo lo' sacaban a la calle y casa por casa

lo iban poniendo y la gente le ofrecía maíz..." 

2.- "... El cura llegaba a enseñarle a los cantores

en los días de fiesta, como el 25 de julio fiesta de] patrón

o cuando se casaba alguna persona, ahí iba el cura y aprove- 

chaba de enseñarle a los cantores el do re mi y un poco de - 

latín. Claro que en los sábados y domingos abrían la igle— 

s i a . Llegaba el " Sdncristán", y el cajero, el que toca los

tambores, y en la noche iban las ancianitas, los abuelos, 

las mujeres y los niños a oler el santo..." 

3.- "... Yo miraba a mi papá que se hincaba, persig- 

naba y al hacerlo empezaban a rezar el padre nuestro y el - 

creo en el padre. Cantaban benditos y alabados sean quien - 



sabe quien. Lela y cantaba en latín una oración bien larga. 

El cura le enseñaba el latín pero no lo que significa ese do

minus. Pues quien sabe qué cosa rezaban pero le ponían al - 

santo veinte centavos. La oración tiene poder porque ayuna- 

ban. Como esa del Señor Santiago Jacobo para defenderse de

sus enemigos y la de la Virgen Carmelita..." 

4.- "... Hay un señor Nicolás Ramfrez que fue cantor

mayor, el cura le enseñó el canto que dice do re mi fa sol

la si y los rosarios en español, el padre nuestro, ave maría

y también cantaba en latin..." 

S.- "... Donde se encuentra la iglesia hab a una la- 

guna y puros árboles de uveros. Los tumbaron y con la misma

corriente de agua se fue atierrando hasta que se tap6. A unos

alos de es ta r vi v i endo a 11 f pensa ron q ue deb5an tene r una -- - 

iglesia, Se dice que los horcones los sacaban de las ocoto- 

leras y que ya estaban hechos, labrados. Las personas que - 

t rabaja ron a 11 f f ue ron con di eta s aga rrando un prece pto . To

dos los abuelos se ayunaron, llevaban veladores y hacían velo

rios, cantaban con tambores, adoraban a Dios y andaban muy - 

rectos..." 

6.- "... Cuentan que primero llegó el cura con su -- 

tambora y mas después comenzaron a llegar los evangelistas" 

El cura no vivia en las comunidades. Los evangelis

tas lo harían de otro modo, en Mecayapan, por lo menos, se - 

establecieron durante años los de] Instituto Linguístico de

Verano logrando crear un verdadero sisma entre los habitan— 

tes de la comunidad. En Tatahuicapan no tuvieron tanta suer
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te o mas bien tanta constancia. Un gran porcentaje de la po- 

blaci6n de Mecayapan practica alguna de las religiones evangé

licas no as! los de Tatahuicapan adonde estos grupos son redu

c i d o s . 

As! lo platica un señor de Mecayapan: 

6.- "... Cuando comenzaron a llegar los evangelistas

eran dos señoritas, pero se quedaron en la sierra de Chiapas. 

A las señoritas las mataron, las violaron. Mandaron a otras

e igual. A otros misoneros también los mataron. lo que ha— 

clan era repartir folletos y dejar regalos, alimentos, donde

quiera que se estacionaban. Hasta que un dfa prendieron lum

bre, el humo muy arriba y fueron a la loma y dieron señales - 

de paz. . . " 

Los " gringos" del ILV llegaron a radicar a la comuni

dad y lograron irse metiendo en la vida de sus habitantes: in

yectaban, " aplicaban medicinas", ayudaron a reconstruir la -- 

red de agua potable. Cuentan de esta red que la hizo el go— 

bierno pero que el Presidente Municipal vendi6 los dos moto— 

res para su campaña. Los del ILV pasaron el tanque a una lo

ma paraque de aM el agua pudiera caer y bajar a la comuni- 

dad. En la casa que construyeron los de] ILV se reunfan los

primeros señores que fueron preparados por ellos para conver- 

tirse en pastores: 

7.- "_ Mi abuelito, el hermano de mi mamá, el que - 

anda ahora borracho, allá iba. También Crecencio Salas, Vfc- 

tor, Nicasio . Cruz y Juan Salas. Ya sablan la biblia. Cuátido

se fue el gringo los dejaron como encargados, pastores indigt
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nas para que siguieran hablando de la palabra de Dios..." 

El destino de estos pastores fue claro: 

8.- "... Ese abuelito primero fue brujo, que estudio

con un gran maestro en un lago muy profundo, después fue pas

tor y luego brujo otra vez porque no pudo dejar de convertir

se en perro, en burro, lo que quisiera él para asustar a la - 

gente ... ahora es un borracho que anda penando..." 

9.- 0 ... 

Ese N. ya dejó la religión porque siem

pre anda borracho ... eso sí, cuando toma que empieza que esto

y que lo otro porque se sabe la biblia así, de atrás para

adelante ... y dice porque di.os dijo así y el diablo de esta

manera y el diluvio como se hizo y cómo se va hacer.." 

10. -"... Anteriormente mi suegro fue pastor después

ya no fue mas a la iglesia porque tuvo un problema con el -- 

gringo que estaba asierrando madero y se peliaron por la he- 

rramienta. Después empezó a tomar. Ahora sigue borracho mi

suegro y dice: sí, era pastor, pero ahora soy el pastor de - 

la botella..." 

Los de] ILV tomaba jóvenes de las comunidades y los

traían a México para estudiar en sus instituciones, y para - 

que trabajaran en la traducción a sus lenguas de la biblia. 

Las familias aceptaban por los beneficios económicos queesto

podía traerles. Pocos llegaban al finalde sus estudios. Co

nocimos a un joven que pasó varios años en una de las sucur- 

sales del ILV. Su discurso es caótico. 

Hay varios grupos o sectas adventistas y los con--- 

flictos entrelas familias cuando dos jóvenes de sectas dife- 
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rentes o uno cat6l ico y otro sabático quieren casarse, pro] ¡ fe

ran . 

En Mecayapan cuando se marchó el " gringo" dejó la ca

sa a cargo de algunos pastores indígenas que en las noches se

reunían con la gente de] pueblo. Surgieron ' los Vasos del Se

flor", mujeres que entran en trance y designan a los profetas. 

11.- "... Hay dos o tres señoras, que son " Vasos de] 

Señor". Ellas reciben mandato de dios y dicen quién es el -- 

profeta. Ese profeta al]!, en la iglesia evangelista, le di- 

ce a uno de su pasado, cosas que nadie conoce, y de su futuro, 

usted sabe así de que uno vive sabiendo ahora y que él sepa

para decirle a uno de mañana?. A un señor que llevaba pe

cado ya adentro aunque no de hecho, el profeta le dijo: tu -- 

vas a hacer esto y fornicarás y tendrás castigo porque te ve— 

rás solo y abandonado y no valdrás nada. Arrepiéntete ahora

para que no te suceda. Pero el no hizo caso y fornicó con -- 

una mujer que no era la suya y le vinieron todas las desgra— 

cias. A su hijo se lo mataron de un balazo... eso es lo que - 

mas le duele. Luego su mujer lo abandonó y la otra también. 

Y así se tir6 al vicio y ahora es un borrachito que anda por

ahí, por las calles..." 

El " gringo" hace poco regresó a la comunidad. Cuen— 

tan que dijo, no sabemos conqué intención: " ... bueno, esta

iglesia ahora es rara, ya no es como yo la hice. pero está

bien, porque así serán las del futuro..." 

En Tatahuicapan hubo el año pasado un intento por re
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solver los conflictos entre los grupos religiosos y estable- 

cer un solo patrimonio eclesiástico. En esta última comuni- 

dad existen mecanismos muy claros en contra de los adventis- 

tas y apoyandoa lareligión católica. Curiosamente algunas - 

veces los argumentos a favor de las imágenes se refieren a - 

representaciones de cultos prehispánicos. 

1 .. ..... Aquellos hombres creedores que dicen que -- 

viene llegando Jesús, entonces cierran los ojos comoque se es

t¿n durmiendo ... quien sabe. Ellos dicen que sí, que viene - 

Jesús y se creen que ya tienen una vida inmortal, ya tienen

vida eterna. Yo no estoy muy enterado de eso, pero había un

señor que llevaba esa vida de la religión, estaba muy en esa

y se enferm6 y se murió..." 

2.- "... las religiones que se conocen hoy, anterior

mente no se conocían. Aquí se conocía la católica romana, - 

el evangelio. El séptimo día se fue inventando en 1956. V i - 

no de otras naciones, quien sabe que sabio la inventó. Di-- 

cen que el sabatismo es el camino verdadero de Dios, pero -- 

quienes adoran esa religión, a muchas mujeres, cuando se ] le

gan a embarazar, después que dan a luz a su criatura, no nace

hijo natural. El cuerpo traen como cristiano, pero la cabe- 

za de un animal, los ojos grandes aquí, en los costados...` 

3.- "... A varias mujeres les ha pasado que son per- 

sonas creyentes y han parido demonio ... Una mujer aquí que yo

lo he visto, le ha parido una mula... salió de ella, pero no

era cristiano, era una mula..." 
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4 .. ..... Una prima mía, Maurilia Hernández, parió un

animal de pico largo, porque es sabática. Yo lo vi cuando - 

nació y sigue en ese camino mi prima aunque su marido ya se

retiró..." 

5.- "... Ay, hijos mios, no se dejen engañar en este

mundo ... dicen que los santitos que están en la iglesia son

palos de naranjo o dibujos pintados por n pintor, pero un

día lo comprobamos, que no era cierto. Un señor de apodo Cha

flán que se llamaba Julián, quería burlarse de] santito San

Círilo, que fue encontrado por un señor mentado Constantino

Ruíz en el año de 1908. Ese señor no se creía que. era santi

to, decía que era una piedra, que no tenía importancia. Agl_ 

rró el santito y lo metió en el mar. Durante los tres días

se enfermó de repente. Ya no podía evacuar y a los seis --- 

días ya se estaba muriendo, Fue a sacar al santito de] mar

y se curó..." 

6.- "... Hay que tantearlos, mas no burlarse de los

santitos. San Cirilo es una imagen poderosa porque cuando

hay sequía le hacen misterio, nueve velorios y le M04 an losJ

pies en una bandeja rogándole para que llueva, y la lluvia - 

cae, se hacen tronidos con rayos aunque haya sol fuerte..." 

7.- "... San Cirilo es dios de los rayos, si le mo— 

jan hasta las rodillas puede pasar un horrible caso de que - 

haya inundaci6n..." 

8.- "... Anteriormente habla otro santito que tam--- 

bién era dios de la lluvia.. a ese lo persigu6 el gobierní) y



lo trajo a Jalapa. Habla muchos tepalcates allí en la sierra

de San Martin. Lo sacaron en el año 63 que era agente munici

pal Alvaro Martínez. Entonces la gente creía que ya no iba a

llover y le echaron la culpa al mentado Alvarez que lo habla

vendido por veinte mil pesos. Allí en la mera punta de la -- 

sierra, cerca había una laguna y a un kilómetro y medio está

el mar. Desde la punta se ve Minatitlán y Coatzacoalcos, -- 

Cuando vieron el santito los ingenieros, buscaron peones para

hacer una vereda para sacarlo. Ya que lo trajeron la gente

se crela que el arroyo de Tatahuicapan se iba a secar para

siempre, la gente se admiraba, no sabían si era por mal o --- 

bien. Ya después cay eron lluvias y se alegraron..." 

La Edad de Oro. 

Hubo un tiempo, cuentan todos, jóvenes y viejos, en

que las marzocas de maíz eran inmensas, en que las cosechas - 

se dabanpródigamente y no había hambre, ni sequías, ni plagas

que asolaran los sembradios. 

1 .. ..... Que antes el maíz daba sus canastas hasta me

tro y medio en octubre, ahora nada, la raíz está muy enterra- 

da y ya no se ve arriba. Daba muchos jilotes, ahora ya no. - 

No es igual que antes..." 

2.- »... Decla mi abuelo que el maíz alcanzaba cuatro

metros de altura, o más y daba hasta cuatro jilotes. Ya no— 

m¿ s da dos chiquihuites, y ¡ os ji lotes, el hijo y la madre. . cuan

do viene la sequía se secan ... ahora ya nomás da unas mazorqui- 
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tas el mafz, muy poquitas. se ve triste, los ancianos profe- 

tas sabían lo que iba a suceder. Ya lo habían advertido..." 

3.- "... Los abuelos sabían que después ya iba a cam

biar, que iba a caminar un terraplén que es el tren. Sabían

que comenzarla la guerra y tenla miedo. lloraban y lloraban. 

Como el papá de mi mamá cuando ya era viejito, se ponía a -- 

llorar y se hincaba..." 

4.- "... Que todo eso iba a acontecer ... llegaría el

tiempo en que los jóvenes se iban a casar con las viejas y - 

los señores con las muchachas y ya varios muchachos se han - 

casado con viudas. Jóvenes con viudas y viejos con señori— 

tas. Los jóvenes con los cabellos largos y las mujeres sin

pelo. Sabían que en el año de 1980 ya no iba a haber rraíz y

iba a subir de precio y ahora cuesta cinco cincuenta y antes

costaba dos reales pero bien lleno el costalito..." 

5.- "... Yo lo he comprobado, vf a los mangos flore- 

cer en tiempo de marzo o de abril, pero los mangos florecen

en mayo. Hasta los nanches, y es porque cuando esté cerca - 

el juicio final, el maíz y el frijol ya no va a ser igual. - 

Y por eso va a haber guerras: los padres contra los hijos y

los hijos contra la madre..." 

6.- "... Y yo creo que todo eso va a pasar porque ya

fue dicho y la verdad que no se equivo¿6 ese señor. Dijo -- 

que en el año del 56 llegarían gentes de distintos lugares y

también el presidente. Y llegó el gobernador y también L6 -- 

pez Mateos. lo recibió la gente, lo apoyaban. Andaba ofre- 

ciendo carreteras e hizo 690. Yo no lo vf . porque hasta -- 



474. - 

acá merito no llegó, pero ya desde antes lo sabían, como ahora, 

porque así está dicho..." 

7.- "... Nosotros quien sabe si vamos a alcanzar los

años, porque veo que los años ya están vencidos, que se ven

muchas cosas que antes no veíamos. Me decía mi abuelito: ay, 

hijos míos, después, en el tiempo que van a vivir ustedes van

a ver muchas cosas de las que nosotros no vimos ... como casas

que se arrastran y otras que vuelan y llevan gentes... nadie - 

pondrá siete cruces a satanás, por las cuatro estacas y en el

nombre de Dios..." 

En Extra o Diluvio

El fin del mundo está próximo. Lo creen los católi- 

cos, los evangelistas. Todos están de acuerdo en la forma en

que esta profesfa va a cumplirse. Ancianos, jóvenes y niños

la conocen. Es un final que los conmueve. Un extraño final. 

1.- "... Y entonces dios le dijo al satanás: claro -- 

que si, tu eres el esqueleto, la armazón de huesos te sien- 

tes mas poderoso que yo, pero de los diluvios que cayeron en

los años tu sabes, mas ahora, ya no va a ser lo mismo. Este

otro diluvio que vendrá ya no lo vas a saber. Cuando ya esté

cercal ya mero, va a cantar un gallo pelón y de los cuatro

vientos van a tocar cuatro trompetas. El diluvio que se va

a hacer ya no es de aguacero, sino que ya es por llamaradas

de lumbre y sequedad de] agua. No lo va a saber ningún sabio. 

En ese nomento no va a quedar ni una hormiga, ni una semilla, 
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ni un apeadero para subir a un arca..." 

2.- "... Un tio de mi papá lloraba y gritaba porque - 

vela la verdad. cómo fue el diluvio en el 52 o 53, y cómo se

va hacer. Cuando se hizo fue de pura agua. Puros peces aho- 

gados y animales muertos. En los ochentas es cuando el mar - 

se va a secar de borda a borda. cinco kilómetros y cino - - - 

años de sequedad. No caerá ni una gota de lluvia, nada, nada. 

nada... no vamos a aguantar eso..." 

3.- "... Ese señor fué síndico. Sale a la calle y -- 

hasta se rasga la ropa y llora. Y cómo no va a ser si el sa- 

be que el mundo se va a acabar y cómo va a venir el diluvio, 

pero esta vez de sequedad, que ya no va a haber agua y todo - 

se va a secar, mares, rios, todo ... 
11

4 .. ..... Esos de Mecayapan, esos señores sí saben co- 

mo va a ser el diluvio, porque tienen la biblia de lo ante --- 

rior y cuando la leen hasta se ponen a llorar por los niños - 

que van a morir de tanta sed..." 

S.- "... Ese diluvio va a limpiar al mundo de sus --- 

errores pero ya para siempre. Se limpiará completamente por- 

que sin agua no van a existir gentes como ahorita nosotros so

mos en vida..." 

6.- "... En el 85 es cuando el mar se va a secar ... y

también los rios, los arroyos y los pozos. Nadie va a saber

porque, ni tiempo les va a quedar. Cinco años va a durar, 

quién va a resistirlos?. Ni los muertos van a poder vivir

sin agua, ni las flores sin lluvia, ni un animalito... es tris

te para los pequeñitos, pero así les tocó, y ya ni modo..." 
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La Edad de Oro y el Diluvio: Interpretación Dinámica. 

En palses adonde prevalece el meztizaje entre negros

y españoles, ej: Brasil y Cuba, los habitantes adoptaron una

religión en la que se conjugan elementos de las creencias --- 

africanas y las españolas. Esas " nuevas religiones", 0 ese - 

producto de la relación entre las dos culturas parece haber - 

podido sostener la carga de las necesidades que la cultura en

su emergencia social deposita en las manifestaciones y creen- 

cias religiosas. 

Para el mexicano, y creemos que ésto es evidente, no

fue tan sencillo, no solo por la intensa represión que sufrie

ron las creencias autóctonas o por la complicada trama de las

diversas culturas que a su llegada encontraron los españoles, 

sino también, y esto es lo que tendemos a pensar, porque lo - 

español era demasiado débil para sostener como manifestación

religiosa, las depositaciones y demandas que en ese sentido - 

requeria una cultura estructurante de necesidades y demandas

que la sobrepasan en mucho. 

Es as1, como en lugar de un cambio de ropajes, o una

combinación organizada, observamos, en las comunidades estu— 

diadas, fragmentos de las creencias impuestas y de las autocto

nas , vimos, como dirla Duvignaud,( 1) a un pueblo vestido de

1) Duvignaud, Jean. El lenguaje perdido. Siglo XXI Ed. Méxi

co. 1977, p: 96
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harapos en su fé, a una totalidad no ctibierta. 

Crencias antiguas, rituales y creencias cristianas y

otras de aliento aún mas extraño, venidas del Norte y a las

que los Mecayapenses engloban bajo el rótulo de Sabatismo, 

forjan, junto con la destrucción de la lengua, una desespera- 

da confusión que se conjuga con los caminos sin salida de una

severa conflictiva estructura]. 

El abuelito primero fue brujo, confundiendo, no mez- 

clando o en un sincretismo organizador, santos aut6ctonos -- 

con santos católicos, Idolos con im¿ genes espaMolas; los cie- 

los aztecas con el cielo o el inferno cristiano. Da lo mismo. 

Después fue evangélico y recitó la biblia de memoria pero con

todo el énfasis, con toda la intención de los recados de sus

antiguos dioses. Por último, fue alcohólico. Si a algo no - 

pudo renunciar fue a su destin5stica. Ahora, " es un borracho

que anda penando". 

Hay coyunturas del adentro que permiten que prendan

algunas concepciones como son las creencias en lavirgen- madre

desgenitalizada-, y el diablo padre -malo, o en el patrono del

pueblo - padre- bueno-, y dios azteca que cambia de nombre. Pe

ro no existe una articulación. 

Dentro de] sabatismo - grupos protestantes- surgió un

intento de religión propia, de dar camino a la necesidad de

expresarse como grupo en los planteamientos básicos de sus

instancias internas que hacen los pueblos por medio de la re- 

ligión. Los Vasos del Señor, mujeres posesas por las que ha- 

bla " El Señor", comenzaron a dejar oir su palabra que designa
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ba profetas que a su vez dirían c6mo conducirse, cuál habría

de ser la ley. Profetas que repararan la deteriorada ley de] 

padre para que pudiera ser aceptada por todos nuevamente. 

Una ley que garantizara la existencia de] futuro. Habla en

estas ceremonias, coincidiendo con lo que expresa Laplantine

1) todo el peso de la culpabilidad colectiva y del castigo. 

El intento fracasó. La demanda lo excedla. El sentimiento

de condena y derrota lo sobrepasaba. 

Los aztecas hablaban de mundos anteriores que se ha- 

blan destruido. No hay acuerdo sobre cuál fije primero, cuál

después o cuántos fueron. Estas etapas de destrucción de --- 

acuerdo a Clavijero ( 2) fueron cuatro: por inundación, terre- 

motos, huracanes y fueco. Todo parece indicar que ésta últi- 

ma, era, a la llegada de los españoles, la esperada. 

De acuerdo a Scustelle( 3) cuatro mundos se habían ya

destruido, el primero por jaguares, el segundo por el Viento

o Huracán mágico, el tercero por fuego y el cuarto por dilu— 

vio; estarfarios viviendo el quinto condenado a desaparecer -- 

oor un inmenso te-nblor de tierra. Al final de cada siglo de

52 años, si la destrucci6n no llegaba, se le hacían sacrifi— 

cios al dios del fuego en agradecimiento por haberla suspendi

do . 

1) Laplantine, Francois. las voces de la imaginación colecti

va. Grarica Editor. Barcelona 1977. p: 130
2) Clavijero, Fico. Javier. Op. Cit. p: 177
3) Soustelle, J. El universo de los aztecas. Ed. Fondo de Cul

dura Económica. México 1982. pp: 51- 53. 



Los nahuas de Mecayapan esperan un diluvio de seque- 

dad. Como un fuego que seque las aguas, a imagen del deseo - 

arrasador que chupó la sangre de la madre y la dejó seca. Di

luvío de sequedad en un lugar pródigo en agua. Acaso porque

solo puede perderse lo que se ha tenido. 

La Edad de oro existió en un pasado al que siempre - 

se refieren. No es extraño que en estos momentos donde la a- 

menaza de destrucción se concreta se vuelven hacia ella. Llá

mese cielo, comunismo primitivo o Edad de Oro al estilo de - 

los griegos, el hombre, como bien afirma Lévi - Strauss, siem— 

pre sueña con ella. Es sencillo remitirla a la relación bien

aventurada con la madre. A ese estado de beatitud, del todo

resuelto, del remanso y la paz. Epoca de plenitud adonde la

madre no estaba seca y daba abundante comida, la suficiente - 

como para saciar a todos y que todos estuvieran satisfechos: 

sin odios, ni rencores, ni rivalidad. Es esa época en que] as

mazorcas crec5an hasta el infinito de la saciedad. Tierra -ma

dre pródiga que nada negaba. Cosechas enorme's en las que 1
1

os

hijos del maíz nacían magnificados como hijos bien amados por

un pecho pródigo. 

Lo extraño es el corte hacia el futuro. la edad de

Oro, al contrario de lo que sucede en los mesianísmos ( 1) no

es proyectada hacia el futuro. En el futuro, solo el diluvio

y de sequedad. Allí termina todo. Ni cielos ni infiernos ni

retornos, solo castigo y muerte. 

1.- laplantine, F. Op. Cit. p. 116. 



Antes, el ritmo de las cosas cambiará. La ley ya - 

no impondrá sus etapas marcando lo posible y lo imposible. - 

Habrá guerras: los padres contra los hijos, los hijos contra

la madre. ¿ No es ésta la historia verdadera?. Hijo voraz, - 

narcisísticamente herido que odia porque se sintió rechazado, 

preterido. Padre que priva al hijo de lo que mas necesita, 

cuando aGn no es tiempo, cambiando en su torpeza y en su vo- 

racidad el ritmo de las cosas, el debido tiempo que conllevan. 

Los jóvenes se casarán con viudas y los viejos con señoritas, 

clara referencia al incesto que pende como una amenaza frente

a la resquebrajada ley del padre. 

Reconocen los Mecayapenses la existencia de un dilu

vio de agua, del que el Diablo -padre, supo. Referencia a

los hombres que nacieron para, al nacer, sufrir su primer

abandono. Abandono en el que el padre tuvo participación. 

Saber es, como bien hemos visto en la restricción, tener ac- 

ceso, estar, participar. Del diluvio de sequedad el diablo - 

padre no sabrá. la tierra madre, el agua - madre se secará pa- 

ra todos, padres e hijos. El que castigaba será castigado - 

también. 

Esta sequedad será un para siempre. Ya no mas erro

res. E. 1 castigo de nuestra voracidad será esta ausencia, es

ta radical separación de la madre - agua - amor. Ya no seremos. 

Ya no paraíso acuático, vientre de la madre, Edad de Oro, 

paz: ya no coherencia del adentro y del afuera. Niños que

morirán de sed aún antes de ser concebidos. Cinco años va a

durar la sequedad. Desd,? los siete años, acaso, hasta el -- 



nuevo despertar de la sexualidad. Una sexualidad que renace

con el desgarramiento y la muerte esencial de haber quedado

prendida de] pasado, herida para siempre en el relegamiento

y la derrota. Nadie va a resistirlo. Ni los muertos podrán

vivir sin agua. Ni aquella muerte, herida narcisística, --- 

abandono, soportar¿ vida alguna. 

Y en la terrible correspondencia de] adentro y el - 

afuera, una tierra pródiga en agua es corrompida por el pe— 

tr6leo: los rios se manchan, el agua ya no sirve para calmar

la sed, lo que antes era vegetación ahora se tranforma en pt

dregal, las maderas son tumbadas, el cielo pronto se oscure- 

cerá con el humo de las fábricas. Y peor aún, la lengua ma- 

dre demuestra su indefensión frente a las exigencias de la - 

cultura dominante: ya no sirve, ya no cumple su cometido, - 

ya no realiza transacciones. El mensaje dado con la lengua

pierde sustento. la ley se afloja frente a la derrota de la

cultura en que se apoya. Fantasma del afuera que confronta

al hombre con sus propios fantasmas. Derrota que es espejo

de otra derrota. Culpabilidad confirmada en la culpa frente

a la ley rota. Rivalidad en la que el padre, ahora si, es - 

derrotado; derrotado afuera, pero también adentro. Derrota

total que es muerte total. 

Nada puede quedar: lengua, cultura, ley, alimento, 

pecho, madre, amor, pasado o futuro. 
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CONCLUSIONES
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Roheim rechaza la posibilidad de develar a partir de] 

análisis de los momentos de desarrollo la estructura psíquica - 

de los habitantes de un determinado país. Forman parte de él

grupos humanos diferentes, modalidades de relación múltiples - 

que están de acuerdo a la cultura de origen de los segnentos so- 

ciales, y que no permiten hablar con propiedad de una psicología

nacional. Sin embargo, salta a la vista que las problemáticas

de los grupos mayoritarios imprimen su sello al rostro reconoci- 

do de un país. No en balde se habla de " el machismo mexicano", 

o se " sabe" que en México existe una importante capa social que

se caracteriza por mujeres que trabajan para mantener a sus hi- 

jos en labores mal retribuidas y hombres que gastan el pequeño

jornal que ganan, cuando trabajan, en la cantina, sin responsa- 

bilizarse con su mujer y sus hijos. Hay una historia de abando- 

no paterno, una falla en la ley social que todos han leído en la

trama de este inmenso conglomerado humano de setenta millones de

habitantes. 

reEn las ciudades adonde la migración canipesina siem, 

está fresca, la búsqueda de] origen de los problemas estructura- 

les que enfrentamos nos lleva en parte, necesariamente, a pesqui

zar en las zonas de origen del éxodo. El estudio de esos pequeños grupos hu- 
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manos, según Roheim, y estamos de acuerdo, nos permite hablar con

toda propiedad, de coincidencias que se sustentan en el modelo

cultura], demostrables a través de] estudio de lo que él llama

traumas específicos de la cultura". Estos traumas o circuns- 

tancias traumáticas tienen su origen en el modo en que en la re

ación con los padres, portadores de] mensaje cultura], y a tra- 

vés de las identificaciones primarias, se tan estructurando aque- 

llas características psíquicas que son comunes al grupo y -- 

que suelen diferir mas bien en su intensidad y carga que en su - 

modelo propio. 

En Mlecayapan y Tatahuicapan nos encontramos con una

severa problernática que afecta al grupo a través de la gran mayo- 

ría de sus integrantes y cuyos origenes hemos tratado de pesqui- 

zar. Hallamos que en la relación cel niño con sus padres existen

mensajes traumáticos que crean una estructura con serias fallas. 

Son éstas las que han propiciado en lo que les toca del momento

histórico que estas comunidades están viviendo, un alto grado de

desestructuración en los pobladores de las comunidades en los re

petídos enfrentamientos con la cultura dominante. 

No pretendemos abarcarlo todo. Solo señalar lo relevan

te de esas estructuras, sus consecuencias en la relación que tie- 

nen con el mundo, con el hoy, y lo terriblemente traumático que

resultó y está resultando el encuentro de los fantasmas que habi- 

tan en los portadores de la cultura tocada en su centro vital, con

una realidad que a veces los supera. 
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Problemáticas estructurales, origen y consecuencias. 

Etapa Oral - Voracidad: 

Existe el sentimiento común de haber chupado la san- 

gre a la madre. de haberla vencido que nos habla de fantasías

destructivas dirigidas contra el pecho de la madre que quedaron

instaladas en forma traumática, que nunca fueron resueltas ya

que la intromisión de] padre, su hegemonía sobre el pecho, ¡."- 

pidió derivar hacia ella sentimientos reparadores como son la

gratitud y la esperanza. Quedó la convicción de haber danado al

primer objeto amoroso. 

Esta fijación en la etapa oral se acompaña de una - 

profunda envidia a la madre como poseedora de los dones de los

que el niño fue " privado" p.or " el otro". Envidia y frustración

que conducena querer destruir los bienes de la madre: dejarla se- 

ca, chuparle la sangre, matarla, vaciarla de todos sus conteni- 

dos. Una inmensa voracidad quedó instalada junto con el re- 

clamo: la madre dará de mamar según se encariñe; pero nunca da- 

rá suficiente, siempre habrá mas de todos los dones que tiene y

niega. 

Rivalidad Temprana

El padre entra a romper la alianza fundamental niño ma- 

dre idealizada que para Melanie Klein constituye el prototipo pa- 

ra el desarrollo del amor, la confianza, la gratitud y la espe - 

ranza. Rivalidad demasiado temprana en la que el niño es vencí- 
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do significándose la parcialidad del amor, genera una falla

narcisística de la que nunca podrá resacirse y que se ubica

en la fase del deseo de un deseo incondicional y de] temor

al rechazo, Falla que no le permitirá acceder al deseo de

preferencia parcial, condición necesaria para el amor y en la

que el amor del otro significativo hacia el tercero no está en

contradicción con el que se tiene hacía el sujeto. El niño que- 

da pues establecido psíquicamente en el campo de la posterga- 

ción, la rivalidad, los celos y el sentímeinto de tercero ex- 

cluido. 

Aún sin esta intromisión directa, sin ese especial- 

mente traumático alarde de fuerza y posesión de] padre dirí- 

gido al pecho de] que depende el niño, privándolo de él según

su antojo, la violencia de la ley paterna, su irracionalidad

en la relación con la madre, la sumisión y el miedo de ésta

y la impotencia de] niño para defender su vínculo, constitu- 

yen por sí mismas una señal de debilidad, una desilusión que

ataca su confianza en la bondad y fortaleza de] objeto amado. 

Condiciones que son reforzadas por la exposición también tem- 

prana y permanente a la actividad sexual de los padres, en la

cual la madre se entrega y somete al agresor, creando en el ni

no junto con la fantasía de participación, sentimientos de de- 

rrota frente a la brutalidad del mas fuerte y de traición por

la exclusión real a que es sometido. 

La Escena Primaria

El coito paterno, vivido como agresión en medio del
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reiterado sadismo del padre hacia la madre, toca pulsiones ho

mosexuales que habrán de ser reprimidas a toda costa. Se tras- 

luce una vívida fantasía del coito anal y de parir hijos al pa- 

dre. El niño, colocado necesariamente en la posisi6n del ven- 

cido, del mas débil, no podrá llevar a cabo del todo su revuel- 

ta masculina; pendiente que tratará de realizar inútilmente a

toda costa en el futuro. 

la Doble Malicia

Esa madre que da de mamar según las exigencias del ni- 

ño forjará la fantasía de que le pertenece totalmente. Totali- 

dad que es abruptamente rota por la intromisión del padre. Si

el destete es vivido siempre como una malicia ( 1), en este caso

el engaño es doble. Engaño y tra.ición se unen una y otra vez

frente al deseo hasta constituir una unidad indisoluble. 

Oralidad- Sexualidad. 

la fijación oral y la continua excitación frente al

coito de los padres, en etapas tan tempranas adonde el deseo

del niño está centrado en el pecho de la madre, da a la oral¡ 

dad su lugar primordial, ligándola con la sexualidad. Enclave

del alcoholismo que ha sido privilegiado por la cultura para la

autodestrucción. Por medio dé] alcohol se trata de llenar esa

necesidad insaciable de la madre, negándola al mismo tiempo, no

dejando lugar para ella. 
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La ley del todo o nada

Frustrados, detenidos en la aspiración de la total¡ 

dad materna, sin posibilidad de acceder a la parcialidad de] 

amor, nunca podrán resignarse con la parte del afecto que les

toca, y tampoco, por supuesto, de los dones de este mundo. Es

y para todo cuanto toca el deseo, la ley del todo o nada adon- 

de imperará la nada porque el todo es imposible. No es la lu- 

cha que aspira a la totalidad y que es capaz de agotar sus re- 

cursos para obtenerla buena 0 malamente, es la derrota de an- 

temano, la condena, porque " saben" que la totalidad no les se- 

rá dada. 

los Celos

El despótico, caprichoso y sádico señalamiento de] 

dominio de] pecho por parte de] padre abonará el terreno para

los tan intensos celos que despiertan los hermanos. 

El hermano que viene a despojarlos de su lugar fren- 

te al pecho llegará con el sello de] sentimiento inicial hacia

el padre triunfador. Siempre será el " ganancioso", al que le

dieron más. Rival igualmente triunfador despertará una inmensa

rabia y competencia. Se vivirá como una gran injusticia: una

vez rras fueron desposeidos de lo que debía corresponderles. por

que no lo amaron lo suficiente, porque lo despreciaron, traicio

naron. engañaron, y, lo mas terrible, porque él, por su voraci- 

dad, por sus sentimientos destructivos, por su " maldad" y pobre- 

za intertor, no lo mereció. 
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Fijaciones Sidicas

La agresión del hombre hacia la mujer va acompaña- 

da, como describe Melanie Klein, de desprecio y suficiencia

y es sumamente sádica en sus
manifestaciones. Coincide con el

temor a la castración. la protesta del niño contra el rol fe- 

menino y su temor a la madre a la que quería robar el pene de] 
padre, sus hijos y sus órganos sexuales femeninos. 

El monto de sadismo nos habla de una profunda ¡
den- 

tificaci6n con su madre y está en correspondencia con la ri- 

validad hacia la mujer. Se manifiesta con una mezcla de en- 

vidia y odio y parte de un sentimiento de desventaja e inferio- 
ridad en relación a la madre por la frustración de no poder te

ner un hijo. 

Control, Triunfo y Desprecio

Triada de sentimientos hacia la mujer que suele exis

tir con gran intensidad cuando han prevalecido la envidia y el

deseo de destrucción dirigido hacia la madre, es fa¿il identi- 

ficarla en los Mecayapenses. El control en la amenaza de ines

perados golpes que sumen a la mujer en el silencio y el miedo

y que sirve para garantizar la satisfacción de la dependencia
masculina al poder gobernar el objeto amoroso a su antojo y te- 

rierlo a su servicio; el triunfo, que niega la envidia del obje- 

to sobrevalorado restañando la herida narcisísticag y el des - 

precioí que permite continuar c on las defensas erigidas evadien

do la experiencia de culpa y pérdida y por ende
posibilita el
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seguir atacando a la mujer. 

La Mujer Dadora

Si la mujer tiene todo. Si ese pecho del que esperan

la satisfacción plena es inagotable y se les niega. Si creen

saber" en la firmeza de] despecho que la madre está llena de

dones: penes, niños, leche; esa mujer -madre plena de la que to

do la esperan y lo negó dándoselo al otro, nada debe esperar

de ellos: los pobrecitos, los abandonados, los que nada tienen. 

Envidia frente a la cual se reservan: ella es la que debe de - 

proveer; pero sin esperar nada a cambio, solo odio. Odio por- 

que lo que dió es demasiado poco de acuerdo a lo que ella tie- 

ne y se reserva; y porque al dar demostró que ciertamente tie- 

ne. Reconocerlo es ser devorados por la envidia y aceptar un

sentimiento de insignificancia insoportable. 

La posisión de vencidos primaria

La posisión de vencidos es la posisi6n de la mujer, 

porque es la posisíón de la madre. El niño queda incluido

en ella por su derrota en la rivalidad temprana y por su ¡ den

tificación con ella inscrita en la envidia y en la misma derro- 

t a . 

Este pequeño, rival vencido, ocupante del mismo lu- 

gar que la madre, pero sin dones, será, a partir de los siete

años, al entrar en el periodo de latencia, entregado al padre

para su cuidado personal. Es obligado nuevamente a ocupar una

posisión femenind, la misma que ocupa la madre en relación a la
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hija. ' lo hay espacio para que la herida cierre aunque sea en

falso. guedará abierta, expuesta a la irritación que traigan

vientos futuros. 

Consecuencia y Castigo. 

La nadre, a partir de ese moniento, les es negada pa- 

ra el resto de sus vidas. El rencor es ratificado por la cul- 

tura. El rencor y la desconfianza de los otros hacia él. Sus

sentimientos fueron tan malos que el ob-jeto amado les es arre- 

batado para sienípre. El no pudo repararlo y la cultura parece

reprochárselo, defender a la madre de su maldad. Porque no es

capaz de sublimar, porque su maldad es extrema, porque " le chu- 

pó la sangre a la madre y la dejó seca", no podrá acercarse

mas a ella. Castigo a su inmeensa envidia. Tajante señálamiento

del enga o al que fue sometido: la madre nunca fue. nunca se- 

rá de él. Ley lapidaria del padre que el nundo entero, 
la so- 

ciedad, apoya. Su maldad ha sido reconocida y el peso social

se lo ha hecho saber, lo ha desnudado. 

La Identificación con el agresor. 

La identificación con el agresor está llena de anbi

valencias. No ha quedado resuelta la identificación materna, 

ni la posisión de rival vencido, no se completa la revuelta mas- 

culina. El agresor no ha dejado ni dejará de ser el enei,. ic;o, pe- 

ro está instalado adentro. Destruirlo es destruirse, destruir- 

se es destruirlo. 

El Superyó. 

Un superyó cruel, destructor ha quedado instalado. 

El padre sádico contra el que se dirige la agresión. Junto con

el agresor introyectado, el yo de un niño vencido la recibe. 
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la Negación

Culpa, abandono, relegamiento, miedo a la muerte del

ser amado condenado por la voracidad, a la pérdida, sentfinien- 

to de minusvalía, mosaico que los llevará a un aferrarse al nar- 

cisismo primario y a negar cualquier posibilidad de afecto al

exterior. 

El 3oumerag

Perderlo todo para que la vida no se los arrebate. No

tener nada para no ser acusados de voracidad. Miedo a la envidia

de los otros que no es mas que una proyección de la propia ydes- 

medida envidia por la que alguna vez fueron capaces de matar en

su fantasía. lluerte que les es devuelta. Ley de] boumeraig conque

se vive todo y cuyo punto de partida esencial es la omnipotencia

de los sentimientos. Esos que se corporizan, que toman forma y

dan« a la realidad; que constituyen un poder de lo que " no se

ve, pero existe". 

Todo se desarrolla afuera: la envidia que les es envia- 

da, la voracidad, la mala fe. Afuera está también todo lo bueno, 

las riquezas, los dones. Adentro no hay nada, solo pobreza, mise

ria y rencor. 

La imagen del padre y la madre unidos en el coito y la

traición, unidos en la maldad y la envidia, proyección de la en- 

vidia infantil, es desplazada a brujos y mujeres que coludidas

con el brujo padre, la envían, para destruir, enfermar, meter« el

mal" en el cuerpo y el alma. 

La mirada de El Otro

los requerimientos son de tal magnitud, la herida nar- 

cisistica tan honda que la exigencia frente al otro tortia las di- 
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mensiones de lo inalcanzable. la mirada de " el otro" deberá re- 

flejar un yo ideal cuya totalidad no deje resquicios para el in- 

greso de otra virtud ajena, de otra imagen. Para sentir que se

posee la garantía de] amor, la idealidad conque el objeto amado

nos devuelva la mirada deberá cubrir todo el horizonte. 

Demanda que se planteará a la mujer especialmente. Ella

pasará por todas las pruebas: desprecio, abandono, sadismo, agre- 

sión, ninguneo, golpes, humillaciones, y deberá continuar devol- 

viendo la misma mirada, que nunca será creiada porque no existe

resonancia interior para que prenda. 

La Agresión

Agredir al otro para tratar de resolver la vieja heri- 

da narcisística, la revuelta rnasculina, la derrota. Agredirlo pa

ra demostrar que el otro, en su vulnerabilidad, es inferior. Hu- 

millarlo, femineizarlo, triunfar en la lucha contra el viejo fan- 

tasma por el que fueron derrotados. Agredirlo para quitarle lo

que era de ellos y les quitó. Cerrar esa mirada que es la del tes

tigo de la. derrota. El que " sabe" que fueron vencidos, o a lo me- 

jor, el que fue autor de toda esa querella del alma. 

La Continuidad de la Historia

El padre proyectará sobre el hijo sus fantasmas. El hijo

resignificará para él la vieja rivalidad, la batalla perdida, la li

cha por la posesión de] pecho. El hijo será con.o el padre y el - 

padre como el hijo que al fin triunfa. Su sadismo será proporcio- 

nal al que recibió. Así se repite la historia. Continuidad que

perpetúa la estructura traumática. 
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Los Seres de El Encanto

Chatos, chaneques y otras figuras representan en su

devenir fantaseado lo que se desarrolla en el interior. Consti- 

tuyen un planteamiento de lo que está en juego, de los deseos

y las restricciones. A través de ellos se realiza sirsibólica- 

mente el deseo no sojuzgado de] todo y también se intenta re- 

solverlo, encontrar el acuerdo entre el deseo y la ley. 

La similitud de] chato con el padre y de] niño con

el chaneque es evidente. Representan las fuerzas que se mueven

dentro, las pulsiones y su destino. 

En algún momento de la historia de] ghupo constitui- 

rían además verdaderos policías de la ley, freno para las pul- 

siones y también una forma de realizar simbólicamente aquellas

pulsiones agresivas que no podían ser canalizadas de otra ma - 

nera. Hoy son un pobre remedo de lo que fueron. No logran cum- 

plir o cumplen muy poco de su cometido inicial. Están descali- 

ficadas por un " otrd" mas poderoso aún: la cultura mestiza. 

El Hoy

No solo las figuras han perdido su poder. lloy por hoy

lo sexual muchas veces no parece estar incluido dentro de aso- 

ciaciones que permitan una ganancia de placer socialmente acep- 

table desde el superyo. No existen ya vias adecuadas de subli- 

mación que permitan hacer coincidir la fuerza pulsional - aque- 

Ua que quedó fijada en su parcialidad-, con formas de encauzar- 

las dentro de actitudes o actividades útiles y reparadoras. 
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la envidia se torna inmanejable. No hay coinciden

cia con el ideal de] yo, o una correspondencia que los sal- 

ve de] autocastigo destructor. 

Una pobreza yoica que la ruptura de la cultura ha

terminado de imprimir los ha dejado a merced de las exigen - 

cias del ello y sus pulsiones. 

Si la ley de] padre fue insuficiente por su gratui- 

dad y su sadismo y porque era generadora de un rencon sin rei- 

vindicación, su ruptura significa el fin de un débil muro de

contención que se apoyaba mas bien en la fuerza del grupo. 

El grupo ya no tiene fuerza. la fuerza está en los

de afuera; pero la ley de los de afuera no responde a las de- 

mandas, no cubre las exigencias que la problemática de la cul- 

tura plantea. 
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El encuentro de los fantasmas con la realidad

Cultura de Vencidos

El término acuñado por Miguel de León Portilla tiene

serias implicaciones psicológicas. En una cultura de vencidos

la ley social ya fue resquebrajada. Para que una cultura resis- 

ta sin una afectacíón que se manifieste en forma de patología

en sus portadores, esta condición histórica que la excede, re- 

queriria de una capacidad para dotarlos de núcleos de seguridad

seguridad de una magnitud difícil de concebir; pero existen gra- 

dos de seguridad y estos implican estructuras de personalidad

propicias a la sobrevívencia al trauma con mayor o menor con - 

flictiva frente a la derrota social. 

Pueblos de vencidos, culturas de vencidos quiere de- 

cir, necesariamente, pueblos que han confirmado en el afuera la

precariedad de su ley, su pobreza. Pueblos amenazados desde a- 

fuera con la destrucción de las barreras impuestas a sus urgen

cias interiores por su cultura, por la ley social dada por el

padre. 

Ser portador de una cultura de vencidos implica la

cristalización de la vieja fantasía de vencer al padre, de re- 

tar y desconocer su ley, con toda la culpa y la amenaza de la

ley rota. Implica igualmente una traición. La ley. paterna rota, 

su resonancia en el deseo fantaseado en el pasado hace sentir

la derrota al padre como infligida por propia mano. Derrota que

en el juego de las introyecciones es también la propia derrota, 

el propio sentimiento de haber sido traicionado. 
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Es arrastrar la convicción de una inferioridad esen- 

cial frente a ese enorme espejo del ser que es el mundo en el

que devenimos y en el que se llevan a cabo las batallas por las

confirmaciones. Los fantasmas crecen frente a este espejo que

no devuelve una imagen incluida en los juegos del ser. Es como

una muerte. 

Una ley paterna firme, que logró su lugar adentro re- 

solviendo batallas y querellas, sería el terreno propicio para

que la derrota fuera vivida con menos culpa. Una ley paterna - 

instalada dentro, pero en permanente batalla, crea un mal terre- 

no para sobrevivir al golpe histórico. 

Lo que la historia determina, en última instancia, es

una reescenificación de los golpes del pasado personal, en este

caso, de una grave derrota anterior. La derrota frente al padre

agresivo y sádico. 

Se acepta sin condiciones el modelo impuesto por la

cultura dominante porque un sentimiento de inferioridad que tie- 

ne sus raíces en estructuras muy primarias así lo determina. 

Se está " en desventaja« como se estaba en desventaja antes. Si- 

tuaci6n intolerable adonde la lucha es imposible porque toca

prohibiciones que la ley paterna impuso y porque luchar signi- 

ficaría concretar el deseo de derrota hacia el autor de la ley. 

La culpa, no obstante, está allí, en esa ley del pa- 

dre minusvaluada por el extranjero; grieta por uonde se cuela la

agres4ón contra el padre y el deseo de soineterlo restañando así

la vieja herida narcisística. 

La condición de vencidos y la aceptación del autorriode- 
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lo impuesto, van de la mano; también el mecanismo de identifi- 

cación con el agresor. Identificarse con el agresor para que

no los destruya, pero odiándolo al mismo tiempo. Agresor que

los somete y los humilla, también desde adentro. La única sa- 

lida es competir con las inismas armas que el agresor, pero pa- 

ra ser derrotado corito antes lo fueron. Sometimiento y agresión

se revierten hacia el adentro, destruirse es la consecuencia. 

Destruirse o destruir a los viejos fantasmas adonde caiga el

rostro, en cualquier momento de coincidencias de] alma: en la

calle, en la cantina, el monte, donde caiga. 

El 3ruja- La Ciencia. 

GGrandes brujos los qufimicos, los astronanicos. Ellos

van a perder a los abitantes de Mecayapan por el poder que tie- 

nen. Ya se sabe que para ser un Tran hr -,,¡jo se necesita el per- 

miso de un padrino -padre que de' la autorización, que gufe y apio - 

ye; de otro modo, no e stá permitido ser mas poderoso que el gran

brujo 0 se estará transgrediendo la ley y habrá un castigo. El

extranjero lo hizo, tr-ansgredió la ley sin castigo. Brujo mas

poderoso que el aran brujo no existen necartismos para confabular

su inmenso poder. Ese nuevo brujo -padre, la ciencia, enviará

la n.uerte y será fir.posible evadirla, 
coniurarla. Van a perder a

los llecayapenses porque rofripieron la ley, porque la ley está ro- 

ta v oierde validez adentro. N.o hay nada ., ias temido que el cas- 

tigo a la ley rota, transgredida. 
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Malicia y Realidad

El sentimiento de haber sido engañados por esa madre

que todo lo tiene y que maliciosamente los privó de los dones, 

torna intolerable el enfrentamiento con la malicia de los pode- 

rosos, los que todo lo tienen, los detentadores de] poder eco- 

nómico. Lo tienen todo y se burlan, lo exhiben, demuestran su

riqueza y la pobreza que en contraste les toca a ellos. Cuánto

dicen es para engañar. lluestran los dones, dicen que pueden ac- 

ceder a ellos y luego los arrebatan, se los quitan. Engañar, 

mentir, hacer ostentación, burlarse, eso hacen los que todo lo

tienen. Lo terrible es la coincidencia de acierto de estos sen- 

timientos. Como un delirio que se concreta, se corporíza, ¿ có

mo salir entonces del delirio? 

El Otro Rival Tr unfador

Ese rival, mas poderoso que él, es " el otro", el que

le quitó el pecho de la madre, continente simbólico de los bie- 

nes de este mundo. El extranjero se ubica en esa dimensión de

el otro", ese mas poderoso que viene a desposeerlo y frente al

cual estará siempre vencido de antemano. Es el todo poderoso - 

que lo hace sentir desvalido como un niño, sin armas para lu - 

char, derrotado. El extranjero llega con todo el peso de la ley

de] mas fuerte. 

En cualquier tarea que enfrente siempre " el otro" la

hará mejor, será el mas dotado, el preferido. El estará desar- 

mado. Lo real es que tal como le sucedió en el pasado', el no tie- 
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ne las mejores armas para luchar. No está preparado para los

desafíos de la cultura dominante. Sus habilidades son otras, el

manejo de su cuerpo, sus movimientos, respondieron durante ge- 

neraciones a las exigencias del t-rabajo directo con la tierra, 

sin máquinas. sin tecnologia. Sabia ensillar un caballo, sem - 

brar con coa, recoger su cosecha, reconocer las tierras, las

temporadas, identificar el tiempo, encontrar la guarida de los

animales de caza. Ahora tendrá que subir a las torres petrole- 

ras, cargar traílers, manejar maquinarias, bajo las órdenes de

ese * otro" frente al cual está obviamente en inferioridad de

condiciones. 

El deberá callar, no luchar, someterse, reservarse el

odio, odiarse en la derrota. Nunca tendrá acceso a los bienes

de " el otro", en lugar de esa deberá conformarse a tener una

mujercita fea", y con mas razón que nunca deber! no quererla

para que no le sea arrebatada por aquellos que todo lo tienen, 

que son ricos, que son bonitos. 

La Traición

El otro, el poderoso, ha impuesto su presencia llena

de dones. Viene a desposeerlo e inferíorizarlo. La traición de- 

be esperarse. La mujer los preferirá a ellos que son bonitos, 

que son gúeros, ricos, que todo lo tienen. Ella los traicionará

con los de afuera porque ellos ostentan todo aquello de lo que

carecen los de la comunidad. Ellos tienen la ley, la fuerza, el

poder. 
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Esa mujer maliciosa que se va con el mas fuerte. que

traiciona, estará coludida con el extranjero poderoso. Hay que

atemorizarla mas que nunca ahora que es patente la pobreza de

los de adentro. Porque los de afuera llegan a decir y a confír- 

mar que ellos no son nada, que nada saben hacer bien, que la

ley por medio de la cual también poseían' en derecho a una mujer, 

es una ley pobre, una ley que no sirve. Hay que aceptar la ley

de " el Otro", el rival, para poder acceder a esa mujer. De es- 

te modo, a través de la ley ajena, la mujer es de " el otro", el

que tiene e impone la ley. 

la traición de esa imagen superpuesta, unida, padre - 

madre, será esperada en cada caso, de cualquier otro. Hay que

estar en guardia, adelantarse, justificando así la propia trai- 

ción, cuando menos la reserva, la inercia, el subterfugio. 

La imposibilidad de Recibir

Recibir es una humillación. Se desea todo, pero se

reciben fragmentos. El que les da algo es porque se reserva mu

cho mas. Como esa madre que negó lo que les pertenecía. Como

ese padre que los privó de lo que era de ellos. Cualquier cosa

que se reciba siempre serán migajas, nada, casi nada de lo que

les correspondía, de lo que debía ser de ellos. No hay manera

de acceder a la parcialidad. 

El que llega de afuera saca, en realidad, el mejor

botín, no solo exhibe cuánto tiene en una relación desigual. 
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Viene a llevarse cosas. No hay manera de luchar. la totalidad

no será. la parcialidad no es aceptada. la injusticia está a

la vista, puede palparse, tocarse. la derrota instalada. la en- 

vidia, esa impotencia de] ser, se enseñorea. ¿ Adonde va a parar

el odio? 

a Posisión Femenina

Ser vencido, ser degradado, ser inferior, es ser mu- 

jer. Como sucedía con los guerreros derrotados en batalla el

hombre es tildado de femenino, las mujeres hacen burla y escar- 

nio de él. Y sinó lo hacen, lo harán, porque así es en el mun- 

do de los fantasmas, adonde el tiempo es uno para todos los

tliempos. Y, ¿ cómo soportarlo sí toca la problemática de aque

lla revuelta rrasculina que nunca pudo resolverse?, ¿ si la enví- 

día a la mujer -madre fue tan grande y la identificación tan

fuerte? 

Aquel niño, separado de la madre, entregado al padre

para que cuide de él, le dé masajes, sea para él como la madre

para la hi -Ja, es entregado nuevanente al agresor, como ratifi- 

cada es su posisión de- so:netimiento al poderoso, posision feme- 

nina que corno una herida abierta llevaban dentro. El extranje- 

ro la hará sanarar de vuelta, hasta secarlos, vaciarlos de to- 

da su sanore, hasta la concepción de un futuro de sequedad in- 

tolerable adonde morirá toda criatura viviente. 

La Regresion

Ella cue lo tiene todo y fue la culpable en su coisipli- 
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cidad con el padre, en su aceptación y en su relegamiento de

lo que les sucede, que lo resuelva. Ella deberá de proveer, 

pero sin aliarse con " el otro". Deberá proveer y al inismo - 

tiempo continuar en su papel, único frente al cual él podrá

medirse con ventaja. Deberá proveer desde el nas humilde es- 

trato, sin relacionarse con otros hombres, de una forma pre- 

caria, para que él continúe siendo " superior" a ella en todos

los aspectos. No esperará nunca agradecimiento porque cuanto

dé siempre será recibido con " malicia", como muy poco, porque

ella todo lo tiene y no lo quiere dar. Lo que dé, será menos

preciado. Recibirá a cambio amenazas para que " no vaya a creer- 

se mucho"; y también rabia por lo que da. Porque ella es capaz

de tener y dar y él no, lo que él recibe le será devuelto a

ella como un insulto. Prueba a pesar de todo de su superior¡ 

dad, de sus capacidades. Dependiente, insatisfecho, corro niño

insaciable y envidioso, esperará siempre que le den. 

Un narcisismo ferozmente retonado terinina dando for

ma a ese niño intemporal que espera le den tcdo en la convic- 

ción de recibir solamente engaño, miseria y traición. 

El extranjero se acerca a ese " pequeño ser", a " dar- 

le", desde la " adultez" del desarrollo que es solo técnica sin

crecimiento; pero él sigue viéndose con las manos vacias porque

el otro nada da o da muy poco, porque en realidad actúa con ma- 

licia, y también, porque él nada puede tener. El extraqnJero

no resuelve ni el adentro ni el afuera, solo ratifica lo que ya

está. 
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la hilación de Ina lógica dirigida, concatenada

por aquellos viejos modelos de] ser se continúa. Cuanto se

recibe es una miseria, una pequeña parte de los dones de es- 

ta tierra -madre. lo que les corresponde les ha sido usurpado. 

El que llega a dar viene a dar pobreza, a traicionar, miente, 

actúa con malicia. ¡ Cuán terrible acierto que los encadena

a sus abismos! ¿ Cómo salir, de ellos? ¿Bastarían miles de coin- 

cioencias de buena fe para lograrlo?; o será preciso ir al

centro de los acontecimientos, al primer accidente, modifi

cando las correspondencias primarias que urdieron la traina. 

Y de ser así, ¿ no tendríamos que dirigirnos también al centro

de nuestros propios acontecimientos, a los accidentes del la

do de acá, a lo que nos hace acercarnos a incidir en la Ua

ga, a concretar fantasmas? Algo mas que una coincidencia pa- 

rece estar en juego, algo que solo puede referirse al origen

común de lo que se estructuró en algún momento de la historia. 

Pero la reflexión es estéril, porque, ¿ quijn va a ayudar en

esta tarea?, ¿ la ley que viene de afuera?, ¿ ha entendido aca- 

so algo de lo que aquí sucede?, ¿ se lo ha planteado alguna vez? 

las respuestas son obvias. 

la Competencia Imposible

Cómo competir con un rival tan poderoso? La trama

es compleja. Hemos dicho que el rival está dentro. Ese arro- 

gante e infalible rival, en una difícil identificación, que- 

dó instalado interiormente. Instancia superyoica también el
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agresión dirigida contra el padre introyectado. Para vencerlo

hay que destruirlo dentro. Afuera no. porque el rival exterior

es solo un espejo de ese rival primigenio que es una parte de

ellos mismos. Cualquier competencia está destinada al fraca- 

SO. 

Alcohol, Voracidad y Carencia

Para que no lo envidien como él envidia, para que, 

no se confirme su voracidad, su incapacidad de dar, es preciso

no tener nada. Lo que se tiene quema las manos. Hay que tirar- 

lo, romperlo, negarlo, destruirlo. Y porque es poco, nada de

lo que vorazmente se desea. El alcohol ayuda en esta tarea. 

Sed insaciable que siempre desea mas. En ese estado de falsa

llenura, nunca lograda plenamente, se crea el moinento propi- 

cio para acabar con todo. Para demostrarle a esa in,nensa ma- 

dre que devoran en la cantina que nada tienen, y también, que

lo que reciben, nada vale. Demostrarle a ella y también a los

otros: hermano, padre, rival primigenio y espejos de aquel ri

val. Es como el juego de negar que se tiene y mostrar que se

tiene. II.acer lo que otros pueden hacer. 

a cultura defiende a su modo la pobre ley paterna

que les queda. A ese borrachito nadie deberá hacerle nada. Ese

poseso de] padre, ese, que no es él mismo cuando actúa mal, si- 

no el diablo -padre. deberá ser protegido. 

Ahogarse en alcohol para sustituir a la madre ahogan

do el deseo insaciable que de ella tienen. Ahogarse en alcohol
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para ahogar -matar al agresor. Ahogarse, como morir, como volver

al vientre materno en una regresión hacia la nada privilegiada

del ser. 

Ese " no soy yo mismo, es el diablo", implica vivir co

Mo en una permanente posesión, es negación radical de la " mal- 

dad" interior. Hermosa y definitiva manera de explicar. lo que

sucede con la identificación con el agresor. Mientras es el dia- 

blo el que hace eso, además, él continúa siendo ideal: pobre, 

bueno, desposeido. 

El Yo Idea] 

El, es otra cosa. Es ideal, Deberá ser perfecto, com- 

pleto, único para la mirada de la madre. Bueno, para que nada

le suceda, para que no le sean devueltos los malos sentimientos. 

Perfecto, para ser amado y preferido. Esa mirada a su perfección

deberá abarcar el horizonte de todas las posibilidades y dejar

el resto del mundo despoblado de virtudes, de virtuosos. Peque - 

90 y maravilloso ni5o, todo en él es amable: sus piecitos, su

gracia, su simpatfa, sus discursos. 

Sucede que ese que llega de afuera con su equipaje

caroado de dones y que impuso su ley deiflostrando que era mas

fuerte, devuelve la imagen de su pobreza. El no es ideal. El

es feo, el que no sabe, el que se encargará de las faenas mas

rudimentarias, el tonto, el " atrasadito", el pobre, el que tie- 

ne poco, al que hay que " enseñarle" como se ense7ia a las muje- 

res, el ignorante, el que no entiende, el que no habla bien. 
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A nadie podrá engañar. Será señalado. Al ir por la calle, " to

dos se darán cuenta", porque caminan diferente, porque se les

nota lo que son. Sentimiento de estar acorralados, de no te- 

ner salidas para lo que amenaza explotar adentro. 

Lo que se escapa por la grieta

La ley, ha sido rota. Todo aquello que era reprimido

choca contra el dique fracturado, lo resquebraja cada vez mas, 

irru'mpe, se desborda. La agresión, la envidia, el mal. Con ca- 

da desborde frente a la ley rota, el mal es confirmado; el mal

de adentro. Su confirmación le permite invadir las áreas del

alma. Nada hay rescatable. Destruír- o destruirse es el resul- 

tado. Derivaciones que confluyen en el mismo ser. 

Aquel supery6 cruel, desvastador de] pequeño voraz

y derrotado, de] pequeño que en su omnipotencia infantil dio

muerte a su bien mas amado, del pequeño pobre, era con lo úni

co que contaba para su precaria defensa. Ahora va suman— 

do adentro no solo derrotas, sino peligrosidad. 

El padre ha sido derrotado, pero también fue derro- 

tado adentro. Vencedor culpable que continúa siendo el perde- 

dor. Acaso él mismo se hizo pedazos. 

El Testigo

Antes, la derrota era común. El padre triunfador era, 

a su vez, un derrotado. La mujer obligada a " no ver". Obligada

a partir de] miedo a estar ciega y guardar silencio. Ahora hay
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testigos que ven y no callan. Testigos que gritan la derrota

del otro y que no la comparten: los de afuera. Vinieron a des- 

nudar, a mostrar lo que allí pasaba. Como romper la prohibición

de ' ver y saber". Cualquier ser humano lo sentiría cono la peor

afrenta. 

La Mala Intención. 

Al pobre chico al que hicieron despedazos su cabeza, 

pedía agua, pero no le dieron. El chofer de] camión que atrope- 

lló al muchacho supo que él no sabía andar bien y se aprovechó

matándolo. Esa mala intención es proyección de lo que sucede

adentro, pero, ¿ no será una coincidencia mas? En todos estos

años de suplicio histórico, ¡ cuántas coincidencias no se han da- 

do! Acaso el mestizo repite la historia en su descargo, de la

misma manera que el padre repite en el hijo la historia que su

padre le inscribió adentro. 

4as sobre las coincidencias

El psicoanálisis, a partir de sus bases que ahondan

señalando los momentos y contingencias de la estructura, hace

planteamientos que son comunes a todos los hombres. Sucede, co- 

mo expresa Jean Rostand lo que con el cirujano que i-auestra siem- 

pre intestinos que morfológicamente, en principio, son iguales, 

solo que en el caso del psicoanálisis es mas dificil de aceptar. 

Acéptese o nó, lo que hay de común a todos los hombres, está

ahí, en lo que devela el psicoanálisis. Se puede decir que vo- 
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racidad, oralidad, envidia, y toda la gama de sentimientos

tratados son comunes a todos los hombres; lo que cambia es

su algidez, su manejo, su intensidad, su solución en el ca- 

mino de las formaciones internas. 

Nos encontramos en este estudio de una cultura in- 

dígena en circunstancias históricamente reconocidas, con una

ley de afuera que parece tener dema.siadas correspondencias - 

con la ley del adentro de los habitantes de la comunidad na- 

hua. Algo falla en la ley paterna. Algo que puede explicar

lo que sucede después, con el mestizaje. 

En definitiva mucho de esta estructura encontrada

guarda parecido con la problemática de grandes sectores de

la población mestiza. Es posible que parte de lo que suce- 

de acá con la ] ay social tenga su explicación alli. Proble

mas estructurales que no corresponden con la configuración

y el peso de una ley social trasplantada -y que por ende no

resuelven las consecuencias de aquellas viejas estructuras. 

Hemos tratado, en realidad, de desentrañar algo de

lo que sucede en estas comunidades, en el presente, frente al

choque cultura] y el encuentro entre el pasado, la estructura

de sus habitantes y el acontecer actual. Es evidente la iden- 

tificación de los fantasmas con la realidad, y lo especialmen
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te traumática que es esa conjunción que no permite deslindar

realidad de fantasía. 

Algo mas sobre la locura

El curandero historizaba la situación traumática, 

creaba una salida, realizaba simbólicamente la problemátíca. 

Los locos " se curaban". Ahora, como dice Laplantine, a mitad

de camino entre lo tr adicional y la cibernética, las salidas

se cierran. ¿ Qué hay para ofrecer? 

Si medimos la locura por el grado de regresión y por

el monto de la agres

1

ijón, nos enfrentamos a un grupo humano con

una estructura paranoide, lo que corresponderla con lo que De- 

vereux y Laplantine se alan haber encontrado en comunidades ex- 

puestas a un fuerte choque cultural. 

En realidad, todo nos habla de un pueblo desmenbrado, 

cortado en fragmentos como la trama social lo fue. Un pueblo

sin mas salidas que el encuentro fatal de sus fantasías con una

realidad que las confirma. Y si la realidad misma las confirma, 

en que consiste la locura? Si hemos sido capaces de crear con

tal precisión nanicomios experimentales, 
deberíamos ser capaces

de responderlo de una vez. t4o lo emos hecho. Nadie lo ha lo - 

orado. El hombre es demasiado amplio para el hombre. 
Confluyen

demasiadas miradas, demasiados aspectos: lo social, lo biológi- 

co, lo familiar, lo individual, lo económico, la ecología. Noso- 

tros también, a mitad de camino, entre lo irracional y la ciber- 

nética, no louramos vislumbrar una salida. 
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El Fin del Mundo

Los nahuas de Mecayapan no lo saben, pero el dilu- 

vio de sequedad comenzó hace mucho tiempo. Haciendo círculos

imitando al agua, se extendió. Somos herederos de ese dilu- 

vio que la relación con unos padres lejanos comenzó a impri- 

mir. Una inmensa y complicada red se ha tejido desde enton- 

ces. No sabríamos cómo hacer para rectificar su trama, de qué

segmento partir. No sabemos cómo ni quien. 

Lo cierto, es que el mundo no termina, como tampo

co terminan los pequeños mundos. Entran a otros, se enredan

se anudan. Siempre hay herencia y continuidad. Quizás, va] - 

dría decir que el fin está allá, en el borde abismal de las

permanencias. 
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